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ESTE es el dia fe l iz , diee el Profèta, que ha hecho el Señor : 
celebremos este dia con todo'"el gozo y alegría que nos sea 

posible. ¿Hubo nunca un mothffr'mas justo de regocijo qjje la 
resurrección del Salvador? Este misterio- es la prueba invencible 
de todos los demás ; e s el fundamento de nuestra religion v¡el g a -
je seguro de nuestra felicidad, la base de . nuestra fe y d e n u e s -
tra esperanza. Jesucristo resuc i tado , . dice, S . Atanasio.-; ha h e -
cho una fiesta contimia de la vida de lo^h'ombfçs ^ a no debe 
turbar nuestro reposo ninguna pena*, .ningún temor ; nuestra es-
peranza ya no es vacilante ni incicf la; v pues que' nües lroSeñor 
vuelve a vivir para no morir mais, nesetrds,üo; podemos .morir 
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sino para volver á vivir. Hemos llorado á Jesucristo; justo es 
que habiendo sentido los dolores y las ignominias de su muerte , 
tengamos parte en la gloria y en la alegría de su triunfo. M a n i -
fieste su alegría todo el un iverso , dicen los profetas; resuene 
todo el mundo en este dia dichoso con voces y cánticos de a l e -
gría para celebrar un triunfo que debe hacernos a todos felices, 
f Joel, 1 ) La muerte está venc ida; el infierno deja libres sus 
mas ilustres cautivos; la tierra, antes del tiempo de la restitu-
ción general , se ve forzada á volver á muchos santos los d e s p o -
jos de sus cuerpos para honrarla pompa de su victoria; el cielo 
envía sus ángeles para anunciar á todos los heles la gloriosa y 
triunfante resurrección de su R e d e n t o r ; los aposto es salen por 
fin de las tinieblas de su ignorancia y de su incredulidad para re-
conocer y adorar la divinidad de su Salvador, a quien ven en 
este dia victorioso de la misma muerte . 

Todo el cristianismo está fundado en la creencia de este miste-
rio; todo gira sobre esta verdad fundamental . Si Jesucristo no 
ha resucitado, dice S. Pablo, en vano predicamos, en vano 
creemos. Si Jesucristo no ha resucitado, dicen los Padres , todas 
sus promesas son vanas , toda nuestra esperanza viene a tierra, 
nuestra fe se desvanece, se est ingue. Por mas que la divinidad 
de Jesucristo hubiese sido comprobada sufic ientemente, ya pol-
las obras sobrenaturales que había hecho durante el curso de su 
vida mortal , va por los oráculos de los profetas que tan exac ta -
mente se referían todos á las diversas circunstancias de su v ida , 
de su pasión v de su muerte; los demonios arrojados de los 
cuerpos , los ciegos curados, los muertos de cuatro días resuci -
tados; aunque tantas maravillas le autorizaban al parecer bastan-
temente en la cualidad de Hijo de Dios que tomo, con todo eso 
era necesario que resucitase, para que una verdad tan importan-
te quedase fuera de todo ataque á todos los tiros de la calumnia. 
Puede , p u e s , asegurarse que la revelación de la divinidad de 
Jesucristo estaba aneja principalmente á su resurrección Esta es 
la prueba que él mismo daba. El Evangelio esta lleno de las e s -
nresas declaraciones que tan frecuentemente hacia á sus discípu-
los , no solo de los oprobios de su muerte , sino de sus gloriosas 
consecuencias, v singularmente de la resurrección de su cuerpo 
al tercer dia. No bastaba habérselo confiado á sus discípulos, si lo 
hubiera'reservado de sus enemigos ; por tanto también se lo m a -
nifestaba a éstos 'cuando se presentaba la coyuntura. Unas veces 
s.e servia de espresiones- misteriosas y figuradas para despertar 
su •atención' y"so curiosidad.. Yosotros me preguntá i s , les decía, 
con qué autoridad arrojo á latigazos á los que por un trafico MI-

digno profanan el t emplo; destruid, p u e s , este templo, y yo le 
volveré á edificar en tres días. Y el templo de que hablaba era , 
dice S. J u a n , su propio cuerpo. Despues que hubiereis destruido 
por una muerte cruel é ignominiosa este templo visible , que e s 
mi cuerpo, vo mismo lo restableceré al tercer dia en el mismo 
es tado , y en un estado todavía mas perfecto. Yosotros me pedís, 
les decia"en otra parte, un nuevo milagro para convencer v u e s -
tra incredulidad; los que he hecho, y de cuya mayor parte h a -
béis sido test igos, podrían bastaros; pero yo haré uno que p o n -
drá el sello á todos los demás, y que ningún hombre puede hacer 
sino Dios. Este será el que representó en figura el profeta Jonás, 
arrojado con vida del vientre de la ballena. No obstante que 
eran f iguradas, los judíos comprendieron bien estas espresiones; 
tanto se penetraron de su verdadero sent ido, que apenas murió 
fueron in continenti á Pílalo y le dijeron: Nos acordamos que 
aquel seductor ha dicho muchas veces durante su vida que resuci-
taría al tercer dia; preciso es por consiguiente prevenir el error 
y cerrar todos los caminos á la impostura, tomando todas las pre-
cauciones posibles para impedir que sea robado del sepulcro. En 
efecto, lomáronse estas precauciones: la autoridad del príncipe, 
la desconfianza de los sacerdotes, los artificios de los fariseos, la 
vigilancia de los guardas , el sello de los magistrados, todo se 
puso por obra para impedir cualquiera sorpresa; y todo sirvió 
á despecho de ellos para hacer mas incontestable y mas sens i -
ble la verdad de la resurrección. Si Pilato se hubiese contentado 

* con enviar s implemente su guardia y dar las órdenes para que 
se velase en derredor del sepulcro, ios judíos, dice S. Crisósto-
1110, hubieran podido desconfiar de la fidelidad de unos soldados 
es tranjerosque no les reconocían como señores; y para quitar 
este preteslo á su incredulidad, Dios quiere que'Pilato lo deje 
lodo á la disposición de los judíos , tan encaprichados en la idea 
de abolir la memoria del Salvador, y tan interesados en falsifi-
car la predicción de su resurrección. Así es que para ello nada 
omi ten; la piedra sola con que cuidan de cerrar la entrada del 
sepulcro , hubiera bastado por su peso enorme para asegurarles. 
No contentos con haber establecido una guardia de soldados 
aguerridos y de confianza al rededor del sepulcro , ponen el 
sello sobre la piedra. He aquí el sepulcro cerrado, sellado, y por 
decirlo a s í , sitiado. ¡ Q u é aparato mas glorioso para la majestad 
del Salvador! dice un santo Padre; ¿ p e r o h a y alguna cosa mas 
brillante para la gloria de la sabiduría y del poder de Jesucris-
to? porque en este mismo cuidado tan perspicaz v tan vivo de 
los judíos para procurar cuanto pudiese ser obstáculo á su desig-



nio , dice uno de los mas célebres oradores cristianos, encuentra 
con que confundirlos. Quiere q u e aquellos furiosos nada tengan 
que acusarse respecto de la vigilancia , á fin de que en nada ten-
gan que recusarle respecto d e la verdad. Los guardias estableci-
dos para quitar á la resurrección los medios de difundirse por el 
m u n d o , quitan á sus enemigos el medio de contestarla. Según 
sus miras, lo hecho eran otros tantos obstáculos á la impostura; 
según las miras de Dios , eran otros tantos apoyos a la verdad. 
Sin los soldados, hubiera s ido necesario que los apóstoles h u b i e -
sen sido los primeros denunciadores de este prodigio; gentes sos-
pechosas é interesadas en publicar este hecho; en lugar de que 
los mismos soldados son los q u e , testigos oculares de la r e s u r -
rección, la denuncian á los pontífices y confunden de este modo 
su malignidad. Porque acusar , como ellos lo hicieron, la n e -
gligencia y el sueño de los so ldados , es un efugio ridículo, dice 
S . A g u s t í n , que hace todavía mas incontestable la milagrosa 
resurrección del Salvador. Porque si los soldados velaban, ¿ c ó -
mo han podido dejar á sangre fría romper el se l lo , trastornar la 
piedra y robar el cuerpo ? Si dormían, ¿sonadmis ib les para n e -
gar el prodigio? La ficción e s muy grosera para que tenga ni el 
menor vislumbre de probabilidad. ¿ E s verosímil que todo un 
cuerpo de guardia se haya dormido? ¿que ni uno solo de tantos 
soldados se haya despertado al ruido que necesariamente ha 
debido hacer un gran número de gentes para remover la piedra, 
para sacar el cuerpo del sepulcro v hacerle pasar por una aber-
tura tan estrecha á fuerza d e brazos? ¡qué letargo á prueba de 
tanto ruido y tanto tumulto! Pero, y ¿quién ha podido inspirar 
un animo tan repentino, un atrevimiento tan peligroso á un p u -
ñado de pobres pescadores q u e habian huido apenas supieron la 
prisión del Salvador, v de los que el mas determinado habia 
jurado que no era su disc ípulo , cuando una criada le acusaba de 
e l lo? Mas a u n ; si los discípulos se ven reducidos á robar el 
cuerpo de su Maestro, era preciso que estuviesen convencidos de 
que no podía resucitarse, de spues de tantas seguridades como 
les había d a d o , y viesen c laramente que no era mas que un i n -
signe impostor. Si es un impostor sobre este articulo esencial , 
¿ qué quieren hacer de su c u e r p o ? ¿ q u é puedeu esperar del res-
to de sus promesas? ¿ q u é interés tenían en engañar á toda una 
nación por sostener un impostor que les habia engañado á e l los? 
¿ Cuánto mayor por el contrario Ies resultaba de ganar las p o -
testades, y aun ser recompensados de los escribas y de los fariseos, 
descubriendo ellos mismos la impostura? No teniendo ya nada 
que esperar de un hombre muerto que les ha engañado , ¿ se hu-

hieran espuesto sin provecho alguno á los mas horrorosos tor-
mentos? Decid que vinieron sus discípulos de noche y lo han 
robado estando vosotros durmiendo. ¿Podían servirse los judíos 
de un artificio mas grosero, ni de una trapacería mas marcada? 
A fuerza de quererla disfrazar, maniliestan mas su negra mal i -
cia. Porque al lin si los soldados se han dormido, ¿quién no ve 
que deben ser castigados por un descuido tan criminal? y si los 
discípulos, esto e s , aquellos pobres, aquellos tímidos pescado-
res han sido tan atrevidos que han forzado el cuerpo de guardia; 
si han osado arrebatar un cuerpo puesto en depósito bajo del se-
llo público, ¿ q u é investigaciones se han hecho? ¿ q u é castigo se 
ha exigido de un crimen tan enorme? Se recompensa largamen-
te la pretendida negligencia de los soldados, y no se dice una pa-
labra á los que se les acusa de un crimen tan atroz. ¡Qué p r u e -
bas tan bril lantes, dicen los Padres , son de la verdad de este 
misterio, la irregularidad de esta conducta, estas contradiccio-
n e s , estos artificios, estas suposiciones é inútiles sutilezas! ¡Qué 
prueba tan incontestable de la divinidad de Jesucristo es la ver -
dad de este gran misterio, y por consiguiente de la verdad, de 
la santidad, de la infalibilidad de nuestra religión que él ha e s -
tablecido! Así es que en virtud de la seguridad y de la fe de e s -
ta resurrección tan milagrosa del Salvador, el cristianismo se ha 
multiplicado, el Evangelio ha hecho en el mundo progresos in f i -
nitos , y la divinidad del Salvador, á pesar del infierno y de to-
das sus' potestades, ha sido creida hasta los últimos confines del 
mundo. Jamás predicaban los apóstoles á Jesucristo sin que pro-
dujesen su resurrección como una prueba sin réplica. En el pr i -
mer sermón que hizo S. Pedro en medio de Jerusalen cincuenta 
dias despues que Jesucristo habia resucitado, y por medio del 
que convirtió á tres mil judíos; en este sermón , repito , no ha-
bló de otra cosa que de este misterio, sin que ni un escriba, ni 
fariseo, ni-sacerdote se atreviese á desmentirle. El que os pre-
dicamos , decian altamente los apóstoles , es el que vosotros h a -
béis crucificado, el que ha espirado en la cruz , y el que se ha 
resucitado á sí mismo despues de tres dias. La evidencia de e s -
ta resurrección es la prueba evidente de todas las verdades de fe 
y la demostración de todos los demás misterios. Puede decirse 
que en el nacimiento de la Iglesia toda la fuerza del zelo de los 
apóstoles se reducía á dar testimonio al público de la resurrec-
ción del Salvador. Ellos no se califican al parecer mas que de 
testigos de la resurrección del Señor. ¿ Es necesario asociarse un 
nuevo discípulo en lugar del pérfido Judas? no se procura otra 
cosa sino que haya sido como ellos testigo de la resurrección de 



Jesucristo. Y en efecto, añade S. Lucas , todo el mundo se ren-
día á la fuerza de este testimonio. Toda la rel igión, todo el Evan-
gelio están contenidos , por decirlo así , en este solo artículo de 
nuestra fe. ¿Jesucristo ha resucitado? Luego es el Hijo de Dios; 
luego es Dios , como él mismo nos lo ha asegurado; sus pa la -
bras son oráculos de verdad; su Evangelio es la única regla de 
las costumbres; su Iglesia el único camino de la salud ; su reli-
gión la única religión verdadera que puede haber en el mundo. 

Por la escelencia de este misterio juzguemos de la solemnidad 
de la fiesta de este dia. La fiesta de Pascua es la primera y la 
mas augusta de todas las fiestas de la religión cristiana. La I g l e -
sia la ha mirado siempre en particular como el dia del Señor 
por escelencia, y la ha consignado el nombre augusto de Do-
mingo , despues de haber trasferido á ella todos los honores 
y los deberes del sábado que hasta entonces habia sido el dia 
singularmente consagrado al Señor. No se ha contentado con 
circunscribir la solemnidad al dia de la Resurrección ni á los t é r -
minos de una octava ordinaria; ha querido que los regocijos e s -
pirituales de la fiesta continuasen los cincuenta dias , que es lo 

ue se llama tiempo pascual , y que durante el a ñ o , el primer 
¡a de la semana, que por esto ha ocupado el lugar del sábado, 

nos renovase la memoria del misterio de la Resurrección, c e -
lebrase en algún modo la solemnidad, y cada domingo fuese co-
mo la octava perpetua de la fiesta de Pascua. 

San Basilio dice que la fiesta de Pascua es como el principio 
de la fiesta de la eternidad, ó á lo menos como la representación 
de la fiesta de la eternidad bienaventurada. Otros santos Padres 
la llaman la fiesta de las fiestas. La fiesta de Pascua, dice S. Gre-
gorio Nacianceno, es tan superior á todas las demás fiestas del 
S e ñ o r , como estas son superiores á las fiestas de los santos ; y el 
papa S . León queriéndonos dar una justa idea de esta gran 'so-
lemnidad , d ice , que entre todos los dias que se honran con un 
culto particular en la religión cristiana, no hay ninguno mas au-
gusto ni mas escelente que el de la fiesta de P a s c u a , de la cual 
reciben su dignidad , v por decirlo así su consagración todas las 
demás solemnidades de la Iglesia. Conforme á este espíritu, en 
los ocho ó nueve primeros s i g l o s , la semana entera de Pascua se 
componía de tantas fiestas como dias; y propiamente no era mas 
que una sola fiesta solemne y festejada que duraba ocho dias. El 
concilio segundo de Macón celebrado en el año 58o renueva e s -
presamente , y recomienda de un modo singular la cesación del 
trabajo y de toda obra servil durante los seis dias que siguen al 
domingo de Pascua, no debiendo emplearse este por los fieles 

mas que en celebrar con devoción y con una santa alegría el 
triunfo de nuestro Redentor, y darle gracias por el beneficio de 
la redención. Ninguno, durante estos seis dias tan santos, dice 
el Concilio, se atreva á hacer obra alguna servil, sino antes 
bien, reunidos todos juntos en la iglesia, no cesen de celebrar 
con alegría por medio de himnos y cánticos la fiesta de Pascua, 
y asistiendo todos los dias al divino sacrificio no cesemos de ala-
bar y dar gracias á nuestro Salvador, singularmente por la ma-
ñana, á mediodía y la noche. (Can. 2 . ) Teodul fo , obispo de 
Orleans en el siglo í x , despues de haber ordenado en su Capi-
tular que se comulgase el Jueves santo, quiere que se comulgue 
también todos los dias de la semana de Pascua. El concilio de 
Maguncia, año de 813, ordena cuasi lo mismo. (Can. 4 1 . ) El de 
Meaux en 8 4 5 amenaza hasta con escomunion á los que violasen 
la santidad y la solemnidad de estos ocho dias. (Can. 7 7 . ) En 
f i n , el concilio de Engelheim en Alemania renovó en el siglo 
siguiente el mismo decreto en orden á la celebración de estos ocho 
dias de solemnidad (Can. 9 7 ) , y hasta el principio del siglo x i 
no se redujeron estos ocho dias de fiesta á solos tres. 

Siendo ía fiesta de Pascua no solo la mas solemne de las f i e s -
tas de la Igles ia , sino también la época célebre que fija el t i e m -
po de todas las demás, era necesario que se celebrase el mismo 
oía en todo el mundo cristiano. Los judíos han celebrado siempre 
su pascua el 14 de la luna de marzo en memoria de su libertad de 
la cautividad de Egipto. La Iglesia celebra la Pascua en memoria 
de la resurrección del Salvador el domingo despues del p leni lu-
nio de marzo, el cual cae inmediatamente despues del equinoccio 
de la primavera, conformándose con el concilio de Nicea, á fin 
de no encontrarse con los judíos. 

Antes del concilio de Nicea celebrado el año de 3 2 5 , los 
cristianos del Asia celebraban la Pascua el dia 14 de la l u n a , en 
cuyo dia habia sido Cristo crucificado, mientras que en el Occi-
dente no se celebraba sino el domingo. Esta diferencia de usos 
escitó á mediados del siglo 11 grandes cuestiones entre los occ iden-
tales y los asiáticos; pretendiendo éstos que debia celebrarse la 
Pascua el dia 14 de la luna de marzo como los jud íos , lo cual 
hizo que se les llamase cuarto-reámanos; y sosteniendo aquéllos 
que no debia celebrarse sino en el domingo' El papa Yictor ame-
nazó separar de su comunion á las iglesias de Asia que se obsti-
naban en conformarse con los judíos. Terminóse en fin este d e -
bate por el célebre concilio Ecuménico de N icea , que declaró que 
la Pascua debia celebrarse en toda la Iglesia el domingo despues 
del 14 de la luna de marzo, esto e s , el domingo despues de la 



luna l l ena , que concurre precisamente en el equinoccio de la , 
primavera, ó inmediatamente despues de este equinoccio, el cual 
se lijó desde entonces invariablemente al 21 de marzo, y de aquí 
viene la variación del dia de Pascua , porque la luna cuyo dia l í 
cae en el equinoccio pertenece al raes precedente, y el 14 de 
la luna de marzo es siempre el que se nalla en el equinoccio, ó 
inmediatamente despues del equinoccio ; de consiguiente como el 
primer dia de esta luna se encuentra constantemente entre el 8 ( 
de marzo y el o de abril , la Pascua nunca puede subir mas arriba 
del 22 de marzo , ni retrasarse mas allá del 2o de abri l; en este 
intervalo e s en el que rueda necesariamente. 

Es sabido que el nombre de Pascua viene de la palabra hebrea 
Pesach, que significa pasaje, y que entre los judíos significaba 
el paso del mar Rojo á la salida de E g i p t o , y el paso del ángel 
esterminador, el cual viendo la sangre del cordero pascual sobre 
las puertas de los israelitas pasaba sin hacerles ningún m a l , al 
mismo tiempo que entraba en las casas de los egipcios para q u i -
tar la vida á todos los primogénitos de los hombres y ae las bes-
tias. Entre los cristianos la palabra Pascua tiene la misma s i g n i -
ficación ; pero en un sentido mucho mas espiritual y con relación 
al misterio , del cual no era mas que la figura el paso del ángel 
y de los hebreos. Propiamente significa el paso de la muerte á la 
vida en la resurrección de Jesucristo ; de la servidumbre del p e -
cado á la dichosa libertad de hijos de Dios en los cristianos; de 
la ley antigua á la ley nueva , y del desierto de esta vida, dicen 
los Padres , á la verdadera tierra prometida que es el c ielo, á la 
cual nos dan derecho la muerte y la resurrección del Salvador. 

En muchas ig les ias , v especialmente en muchas comunidades 
re l ig iosas , se trata de honrar hoy el momento glorioso en que 
Jesucristo resucitó, con procesiones que se hacen al amanecer al 
rededor de las iglesias, ó en los baptisterios, y con la misa de 
resurrección que se celebra en un altar levantado fuera de la 
ig l e s ia , para honrar la santa solicitud de las tres Marías que an-
tes del dia fueron al sepulcro del Salvador. Los griegos y los 
orientales hacen una especie de fiesta particular, que llaman la ) 
fiesta del triunfo de Jesucristo que sale glorioso del sepulcro. Al 
amanecer , ya que la aurora comienza á esclarecer, se van á la 
ig les ia , y despues de algunas oraciones y lecturas se cauta un 
cántico de la resurrección , durante el cual el sacerdote oficiante 
besa la imágen de Jesucristo resucitado ; la da en seguida á b e -
sar al mas respetable del concurso, el cual la comunica al s i -
g u i e n t e , y así de uno en otro. Las mujeres hacen lo mismo en 
su estrado, y esta santa ceremonia pasa hasta los niños. El que 

la da á besar d ice: Jesucristo ha resucitado; el que la recibe 
responde: Verdaderamente ha resucitado. No solamente en la 
iglesia era en donde se daba esta señal de alegría cristiana; en 
todos estos tres dias no se saludaba de otro modo en las calles y 
en las casas. En Occidente se observaba la misma ceremonia. 
Para saludarse, se decía: El Señor ha resucitado verdaderamen-
te; y se respondía: Rindamos á Dios eternas acciones de gra-
cias. Servíanse de esta ocasion para reconciliarse por el beso de 
p a z , que estaba muy en uso. En lo sucesivo no se dio este beso 
mas que en la misa", hasta ciue por último se ha reducido á solos 
los ministros del altar y á ios clérigos. El himno ó cántico de 
regocijo mas común que se cantaba en las procesiones que se 
hacían al amanecer, comenzaba por estas palabras: Salve dia 
festivo... cuvo primer dístico era intercalar, como el Gloria ala-
banza... del domingo de R a m o s , y el Cruz fiel... del Viernes 
santo. En fin todo está lleno de una santa a legr ía , todo inspira 
en el oficio pascual aquel santo regocijo de que la Iglesia está 
penetrada. Sa lmos , h imnos , cánt icos , antífonas, versículos, to-
do concurre á celebrar con solemnidad el triunfo del Salvador en 
este d i a , y el mas interesante y el mas consolador de los miste-
rios. Esto "es lo que ha hecho decir á S. Gregorio que la fiesta 
de Pascua es no solo la primera y la mas interesante de todas, 
sino que es también la solemnidad de las solemnidades, porque 
abriéndonos el cielo nos hace gozar anticipadamente, por la fe, 
Sor la esperanza y por la caridad, de los regocijos celestiales, 

ada estraño debe sernos que la Iglesia celebre con tanta s o -
lemnidad un misterio que mira no solo como el fundamento de 
nuestra f e , sino también como la causa y el símbolo de la vida 
eterna y bienaventurada que e s el objeto de nuestra esperanza. 
La Cuaresma que ha servido de preparación á esta fiesta, era la 
figura de la vida penitente y laboriosa que debemos llevar en 
este lugar de destierro; la fiesta de Pascua representa la vida glo-
riosa que debe ser la recompensa de la vida presente. Por esto 
la Iglesia en todo el oficio de esta semana entra ya en espíritu en 
la patria celestial. No auiere alabar á su Dios con los himnos o r -
dinarios; en lugar del himno repite sin cesar la Alleluya que 
cantan eternamente los bienaventurados en la gloria, dice S. Juan. 
Yo oí, añade , como la voz de muchas turbas en el cielo, que 
decían A L L E L U Y A . á nuestro Dios es á quien pertenece la cuali-
dad de Salvador, la (/loria y el poder. Así sea, A L L E L U Y A . Can-
tad incesantemente alabanzas á nuestro Dios, vosotros que sois 
sus siervos, A L L E L U Y A , y repet ían: A L L E L U Y A ; porque el Señor 
nuestro Dios omnipotente ha tomado posesion de su reino. Rego-
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ciiémonos, hagamos resaltar nuestra alegría, y rindámosle la glo-
ria He aquí, según S. J u a n , lo que pasa en el c ie lo , y esto 
es lo que la Iglesia trata de imitar en la tierra con esta frecuente 
repetición de la palabra A L L E L Ü Y A durante el tiempo pascual. 

El introito de la misa de este dia está tomado del salmo 1 3 8 . 
Habla Jesucristo á su Padre en el dia de su tr iunfo: Yo lie re-
sucitado, le dice , sin haber jamás dejado de estar contigo: ala-
banza á nuestro Dios. Has estendido tu mano sobre mi, jamás 
se lia ostentado tu poder infinito en mí con mas brillantez que en 
el triunfo'de mi resurrección. Gloria eterna te sea dada; tu 
ciencia se ha hecho admirar; alabad á Dios, sí, no ceseis de 
cantar en su honor cánticos de alabanza. Como no hay otro que 
t ú , Señor , que me conozca perfectamente , dice el Salvador; c o -
mo no hay ninguno sino yo que conozca perfectamente lo que tú 
e r e s , tu poder inlinito , tus divinas perfecciones y tu esencia; tú 
has hecho conocer en este dia lo que yo soy: tú lias conocido mi 
muerte y mi resurrección. Tú has conocido el fin, la causa y el 
mérito de mi muerte , por la cual he satisfecho plenamente á tu 
justicia; y no ignoras ciue en virtud del mismo divino poder que 
me es común contigo , he resucitado glorioso y triunfante de la 
muerte v del sepulcro. 

La Epístola de la misa de este día se ha lomado de la primera 
carta que S. Pablo escribió á los corintios. Hermanos mios, les 
d i c e , desprendeos de la antigua levadura para que llegueis á ser 
una pasta nueva. Acababa el santo Apóstol de reprender á los 
fieles de Corinto, porque toleraban entre ellos á un incestuoso 
público, que él mismo entregó á Satanás y escomulgó , á fin de 
que en adelante, estando separado del cuerpo de la Iglesia, como 
un miembro dañado, no tuviesen ningún comercio con él. ¿ I g -
noráis , les dice , que un poco de levadura echa á perder la masa 
entera? y tomando de aquí oca¿ion para hacerles comprender 
cuál es la' pureza y la inocencia que Dios exige de todos los 
cristianos, cortando del cuerpo de la Iglesia el miembro podrido, 
les dice: Sabed que debeis alejar toda inmundicia de vuestro 
corazon, para que así esteis puros y sin lacha, tales como deben 
ser los cristianos purificados y reengendrados por el bautismo, 
que tienen la dicha de celebrar una Pascua cont inua, en la que 
el mismo Jesucristo es la víctima. Pongámonos , pues, en estado 
de participar de este celestial banquete por medio de una vida 
pura é inocente, y enteramente diversa de la que llevábamos 
antes de nuestra regeneración. El Após to l , dice un sabio in tér -
prete , hace aquí una alusión continua á lo que practicaban los 
judíos antes de comer el cordero pascual. Con el cuidado mas 

escrupuloso purgaban su casa de toda levadura y de lodo lo q u e 
estaba fermentado. Por la levadura debe entenderse aquí el p e -
cado y lodo lo que mancha el alma. Los judíos tenian por m a n -
chada toda una masa de pasta por poca levadura que se le mezcla-
se durante los siete dias de Pascua. Habia pasado esto como 
proverbio para significar que las compañías mas santas perdían 
su reputación, v se ponian á riesgo de ver introducirse muy 
pronto en el las'el desorden, luego que sufrían impunemente 
consigo gentes de malas costumbres y de una vida escandalosa. 
Esta espres ion , Epulemur, celebremos nuestro banquete , no 
significa un banquete ó una acción particular , para la cual exija 
S. Pablo de los cristianos esta virtud y esta pureza tan exacta; 
significa todo el tiempo de la v ida , el cual todo debe pasarse en 
la inocencia y la santidad. Entiéndese también de la comunion 
pascual. Epulemur: Hagamos la Pascua cristiana, comiendo la 
divina Eucaristía, que es el verdadero cordero Pascual , no con 
la vieja levadura, con las disposiciones viciosas con que estabais 
antes de haber abrazado la f e , y haber sido despojados del hom-
bre viejo , para revestiros del nuevo. Acercaos sí á la sagrada 
m e s a , comed el Cordero divino que se ha inmolado por nosotros; 
pero comedie con las disposiciones que pide un alimento tan s a n -
to , con un corazon p u r o , una fe v i v a , una conciencia l impia, y 
con la ropa nupcial que es la que indica una pureza tan grande 

El Evangelio de la misa de este dia contiene en compendio t o -
da la historia del misterio. 

Pasado el Sábado que habia comenzado el Viernes santo á las 
seis de la tarde, y habia durado hasta el Sábado á la misma hora, 
María Magdalena, María, madre de Santiago el menor , y S a -
lomé , madre de los hijos del Zebedeo , no habiendo podido 
acabar de preparar el Viernes por la tarde todas las drogas aro-
máticas de que necesitaban para embalsamar el cuerpo del S a l -
vador , según la costumbre de los judíos, no bien hubo concluido 
el sábado^ cuando por la tarde fueron á acabar de proveerse de 
lo que les era necesario para ir al olro dia por la mañana al s e -
pulcro. Impacientes de rendir este último obsequio al Salvador, 
parten de Jerusalen al amanecer, y cerca de la salida del sol 
llegan al sepulcro. Cuando se acercaban á é l , se dijeron unas á 
otras: ¿ Y quién nos quitará la piedra que está delante de la en-
trada del sepulcro? ellas habian sido testigos del trabajo que les 
habia costado á muchos hombres el removerla y traerla rodaudo 
para cerrar la entrada del sepulcro. Si estas santas mujeres h u -
biesen tenido menos amor á Jesucristo, la dificultad que se les 
ofrecía las hubiera detenido en su casa; pero cuando se ama ver-



(laderamente al Señor , nada se halla imposible en su servicio, 
babese que la Providencia tiene recursos infinitos, y que n u e s -
tra confianza la obliga á que los emplee. A una alma cobarde la 
detienen en el camino de la virtud las menores dificultades; una 
alma fervorosa nada encuentra que no sobrepuje fácilmente con 
el auxilio de la gracia. ¿ D e cuanto consuelo, de cuantos bienes 
se hubieran privado, si escuchando la razón natural se hubiesen 
desanimado a vista de una dificultad tan razonable? No se n e c e -
sita mas que una resolución generosa en el servicio de Dios para 
allanar y aun hacer desaparecer todos los obstáculos. En un 
momento sucede un gran terremoto, y un ángel bajado del cielo, 
presentándose en la primera gruta en donde estaban los so lda-
dos de la guardia , les inspira tal espanto que todos h u y e n , v 
trastornando el ángel al mismo tiempo la piedra, se sienta s o -
bre ella. Poco despues llegaron las santas mujeres , las cuales 
auedaron agradablemente sorprendidas de no encontrar allí s o l -
dados ; pero lo quedaron mucho mas cuando presentándose á la 
puerta de la primera gruta , apercibieron abierta la entrada de 
la segunda en donde se habia puesto el cuerpo del Salvador , y 
un ángel sentado sobre la piedra que se habia puesto para c e r -
rarla. El brillo resplandeciente del espíritu celestial bajo la forma 
de un joven las detuvo, y aun les inspiró a lgún sus to ; estaba 
su rostro tan brillante que despedía de sí ravos semejantes á los 
re lámpagos , y sus vestidos aparecían blancos como la nieve. Ad-
viniendo el ángel la admiración de las mujeres que se acercaba 
al e spanto: Tranquil izaos, les dice , nada leneis que temer; 
vosotras venís a buscar el cuerpo del Salvador para embal sa -
marle; ¿ y por que venís á buscar entre los muertos al que está 
v i v o , y aun es el autor de la v ida? No está aquí, ha resuci-
tado. Acordaos que os dijo un dia , estando con vosotras en G a -
l i lea, que era necesario que el Hijo del hombre fuese entregado 
en manos de los pecadores, que fuese crucificado, y que resuc i -
taría tres días despues de su muerte. Todo esto ha sucedido co-
mo el lo había predicho; podéis convenceros por vuestros p r o -
pios ojos; he aquí el lugar en donde se le habia pues to ; entrad 
sin miedo y no hallareis mas en él que el sudario en que habia 
sido envuelto. 1 asi convencidas por vosotras mismas de su g l o -
riosa resurrección, vo lveos , b u s c a d a sus discípulos que están 
reunidos, y dadles esta dichosa n u e v a , sobre todo a Pedro á 
quien ha elegido cabeza de su Ig le s ia , y que está impaciente 
por verle resucitado. El ánge l , dicen los intérpretes, nombra á 
i edro en particular, tanto porque estaba reconocido como el pri-
mero de los doce , cuanto porque habiendo tenido la desgracia de 

negar á su buen Maestro, hubieran podido imaginarse los demás 
discípulos que habia caído de su primacía, ó él mismo hubiera 
podido creer que Jesucristo no le miraba ya sino como un após-
tata. Para asegurarle , para consolarle y para hacerle c o m p r e n -
der, dicen S. Juan Crisòstomo y S. Gregorio , que su dolor y sus 
lágrimas no habían sido vanas , quiso el Hijo de Dios que fuese 
avisado en particular. 

Quedaron las santas mujeres de tal modo sorprendidas de l o 
que veían y de lo que o ian , que aparecieron todas cortadas. 
Vueltas en sí de su asombro, entraron en el sepulcro v le h a -
llaron vacío. Mientras ellas estaban consternadas se les presen-
taron dos ángeles . Este objeto renovó su espanto; salen enton-
ces del sepulcro, y van á decir á los discípulos lo que han 
visto. Pedro y Juan corren al sepulcro para ver con sus ojos lo 
que las mujeres les decían; sigílenles el las; entran en él los 
dos discípulos y no encuentran allí mas que los lienzos. Todos 
asombrados; agitado su corazon con diversos sent imientos , y 
como suspendido entre el dolor v la a legr ía , la admiración v el 
t emor , se vuelven. Magdalena fué la única que quedó cerca del 
sepulcro, no pudiendo resolverse á volver sin saber lo que habia 
sido del cuerpo de su divino Maestro ; su ze lo , su solicitud, su 
ardiente amor á Jesucristo la ocupaban de tal modo que no p e n -
saba va en lo que las habia dicho el ángel ; está toda embebida 
en el objeto de su amor , que ella cree que lo han robado, y que 
quiere hallar á toda costa. Su empeño mismo la hace desconliar 
de sus propios ojos : cree que la primera vez no ha mirado bien ; 
vuelve á entrar, deshaciéndose siempre en lágrimas, y habién-
dose bajado para ver de nuevo el sepulcro, vé dos ángeles v e s -
tidos de blanco que estaban sentados en el sitio en donde habia 
sido colocado el cuerpo de Jesus , el uno á la cabeza y el otro á 
los pies. La vista de los ángeles no la indemnizó de la pérdida 
que creía haber hecho en aquel á quien buscaba. Mujer , la d i -
cen , ¿por qué lloras? Porque han robado, les responde, á mi 
Señor , y no sé donde le han puesto. S. Crisòstomo cree que 
Magdalena notó entonces en los ángeles una veneración súbita 
como si adorasen á alguno. Volvióse para ver quién era, v vió á 
Jesus que estaba allí ; pero todavía no creyó que fuese él . Mujer, 
la dijo el Salvador, ¿qué tienes que llorar? ¿á quién buscas? 
No lo ignoraba; pero le gusta que le abra uno su corazon , que 
se le diga que se le ama; quiere que se mult ipl iquen, que se 
renueven las pruebas y los testimonios de nuestro amor. M a g -
dalena al pronto creyó que era el hombre que cuidaba del huerto 
en que estaba el sepulcro. S e ñ o r , le d i jo , si eres tú el que le 
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ha quitado, dime donde lo has puesto , v yo iré á tomarlo 
Cuando uno esta vivamente tocado de una cosa, se imagina que 
todos saben el motivo que nos hace llorar. Este conato, este 
amor , esta perseverancia hechizaron al Salvador, y no pudo d i -
ferir por mas tiempo el manifestarse á Magdalena. María, la 
d ice ; a esta sola palabra Magdalena reconoce al Salvador, y tras-
portada por la alegría mas viva de que es capaz el corazon: ¡ Ah 
di\ ino Maestro mío! esc lama, y arrojándose á sus pies los tenía 
abrazados. Entonces Jesús la dijo : No pienses en tocarme : que 
e s como si la hubiese dicho, dicen los Padres , no te detengas en 
tocarme a s i , como si no debieses verme ya mas sobre la t ierra; 
sosiegate; tendrás tiempo de verme y ele hablarme despacio 
puesto que aun no estoy á punto de dejaros para subir al cielo • 
todavía estare por algún tiempo visiblemente con vosotros para 
conso aros , para animaros y para instruiros. Y aunque me ves 
con el mismo cuerpo que me has visto antes de mi resurrección, 
no me mires ya con los mismos sentimientos naturales , e l éva le 
por la le a otros sentimientos mas espirituales , v á un conoci -
miento sobrenatural: de hoy mas debes ya pensar y obrar de 
un modo mucho mas perfecto, y no imaginarte que yo deba 
vivir entre vosotros como viven los que he resucitado. Yo a p a -
receré corporalmente muchas veces entre vosotros; me manifes -
tare a vosotros; pero de una manera siempre milagrosa, hasta 
que habiéndoos instruido suf ic ientemente , v enseñádoos á no 
mirarme ya con los ojos corporales, sino con ojos de la f e , suba 
a cielo para sentarme á la diestra de mi Padre , y prepararos 
allí el lugar que os he merecido por mi muer te ; esto es lo que 
yo te mando que vayas á decir á mis discípulos. Nótese que en 
todas las apariciones del Salvador nada ha hablado de la s a n t í -
sima \ irgen porque Jesucristo en el momento de su resurrec-
ción se la había aparecido, siendo muv justo que fuese la p r i -
mera que tuviese parte en el gozo y en la gloria de su tr iunfo , 
y estando por otra parte perfectamente instruida en estos m i s -
terios, no tenia necesidad de estas lecciones. No pienses en to-
carme dice S. León , de una manera puramente temporal u 
con el mismo afecto material que lo hadas antes; de hoy mas 
debes ya obrar de una manera mucho mas perfecta Cuando m 
hubiere subido a mi Padre, pensarás de mí de un modo mu-
cho mas justo. Entonces me reconocerás verdadero hombre >/ 
me creerás verdadero Dios. Inmediatamente aquella santa e n a -
morada fue corriendo á contar á los discípulos lo que la habia su-
cedido. En seguida se presentó Jesucristo á las otras santas m u -
jeres en el camino. En el mismo dia apareció el Salvador á lo^ do 3 

discípulos que ibaná E m a ú s , y á S . Pedro antes de dejarse ver 
de los demás apóstoles; quiso ciarle esta señal de dist inción, c o -
mo cabeza de los apóstoles y de toda la Iglesia. En fin, la tarde 
del mismo dia de su resurrección se dejó ver de todos los discípulos 
reunidos. 

La oracion de la misa de este dia es como siejue: 

Deus, qui hodierna die per 
Unigenitum tuum ceternitatis 
nobis adi tum, devicta morte, 
reserasti : vota nostra , (¡uce 
pmveniendo aspiras, etiam ad-
juvando promptere. Per eum-
dem Dominum... 

O D i o s , que en el dia de hoy 
nos habéis abierto la entrada de 
la eternidad por la victoria que 
vuestro Hijo único ha consegui-
do sobre la muerte : favoreced 
con vuestro divino auxilio las 
oraciones y los votos que vos 
mismo nos habéis inspirado , 
previniéndonos por vuestra gra-
cia. Por el mismo Jesucristo 
nuestro Señor , etc. 

La Epistola es de la primera carta del apóstol S Pablo á los 
corintios, cap. S. 

Erat res: Expurgate velus fer-
mentimi , ut silis nova consper-
sio , sicut estis azymi. Elenim 
Pascha nostrum immolalus est 
Chrnlus. Itaque epulemur non 
in fermento uteri, ncque in 
fermento malitice et nejuitice, 
sed in azymis sinceritatis et Ve-
rität is. 

Hermanos mios: D e s e m b a -
razaos de la antigua levadura, 
para que seáis una pasta n u e -
v a , según conviene que seáis 
(esto es) sin levadura. Porque 
nuestra Pascua es Jesucristo, 
el cual ha sido inmolado. Por 
esto celebremos nuestro ban-

uete no con la antigua l e v a -
ura de la malicia y de la ini-

quidad , sino con los ázimos de 
la sinceridad y de la verdad. 

((Habiendo sabido S . Pablo que habia entre los fieles de Co-
rinto un incestuoso público que se toleraba, les escribió que él 
escomulgaba á aquel desdichado, y le entregaba á Satanás; de 
cons igu iente , que no tuviesen ningún comercio con él en ade-
lante. Y tomando ocasion de la Pascua que debian celebrar muy 
pronto , les exhorta que no se contenten con haber cortado este 
miembro podrido, sino que se purifiquen de la levadura de sus 



vicios para celebrar la Pascua c o n toda la pureza y devocion que 
debían.» 

REFLEXIONES. 

Desembarazaos de la antigua levadura. ¿ E n qué consiste que 
haya tan pocas conversiones verdaderas , habiendo tantos que se 
quieren convertir? Esto cons i s te en que hay pocos que ce l e -
bren el divino banquete con l o s ázimos de la sinceridad y de la 
verdad de una nueva v ida; pocos que cuiden de desprenderse 
de la antigua levadura. Por poca razón y reflexión que haya, co-
noce uno sus desarreglos, s i éntese la corrupción del propio c o -
razon, horrorízase uno de sus desórdenes, Hay pocos hijos pró-
digos que no lamenten por f in su infelicidad, que no condenen 
sus estravíos, que no echen m e n o s la casa de su padre. El t iempo 
de Cuaresma en el que todo concurre á espantar al pecador y á 
moverle , en el que todo convida á sola penitencia; el tiempo"de 
Pasión y el de la Semana Santa trastornan los pecadores mas e n -
durecidos. Estos dias de misericordia son demasiado claros para 
que no se advierta en ellos el p e l i g r o ; son muy tranquilos para 
que no se haga oír en ellos la voz de una conciencia justamente 
alarmada. La santidad, la celebridad de nuestros mayores mi s -
terios , el ejemplo edificante d e tantas gentes b u e n a s , las a m o -
rosas solicitaciones de la grac ia que Dios derrama con mayor 
abundancia en estos santos d i a s : todo concurre á inspirar en el 
alma el deseo de convertirse; todo contribuye á proporcionarle 
los medios; todo tiende á hacer eficaz este deseo. Resuélvese en 
lin uno á morir al pecado para resucitar con Jesucristo; d e t é s -
tanse , confiésanse las in iquidades , rómpense los lazos , e m p r é n -
dese una vida nueva. He aquí al parecer una perfecta c o n v e r -
s ión, cimentada por el cuerpo y la sangre de Jesucristo en la c o -
munión pascual; he aquí u n a verdadera resurrección, s e g ú n 
todas las apariencias; ¿ e n q u é consiste , sin embargo , que haya 
tan pocas conversiones que perseveren? Las mejores resoluciones 
se desvanecen , los antiguos lazos se anudan de nuevo , los h á -
bitos v u e l v e n , todo aquel n u e v o edificio que parecía iba á ser 
eterno viene á fierra, y las recaídas hacen que se dude m u y 
pronto si la resurrección ha s ido verdadera. ¿ D e donde nacen 
estas tristes revoluciones d e s p u e s de unos pasos al parecer s i n -
ceros? No se ha cuidado de desprenderse de la antigua l e v a -
dura. No ha faltado precaución para no ponerla nueva en la 
masa; pero se ha descuidado e l registrar y el quitar toda l a a u -
l igua, y esta poca levadura q u e ha quedado, que se ha e sca -

pado á la investigación, ha corrompido la masa entera. Hase 
uno resuello á convertirse: la confesion ha sido entera , la c o n -
trición sincera, nada mas decidido que los propósitos: hase uno 
desterrado de los lugares vedados y aun de los sospechosos; se 
ha entredicho todo comercio contagioso, toda conversación d e -
masiado l ibre; pero se ha dejado en el corazon un fondo de i n -
clinación , que se mira solamente como natural , ó un resto de 
aversión hácia aquellas personas con quienes se habia uno recon-
ciliado sinceramente: hanse proscripto las ocasiones próximas; 
pero no se cree hacer mal en concurrir á ciertas reuniones mun-
danas. Condénase el vicio, pero se contempla el respeto humano: 
dómanse las pasiones v io lentas , pero se halaga la pasión f a v o -
rita ; se esceptua siempre alguna pasión; y he aquí la l e v a -
dura antigua que corrompe toda la masa. ¿Queremos que 
nuestra conversión persevere? Desprendámonos de la antigua 
levadura para llegar á ser una masa nueva , según conviene á 
nuestro estado, que consiste en estar sin levadura. Errores , ilu-
s iones , flaquezas, pasiones, incl inaciones, amor propio, todo 
desaparece, todo lo estingue una verdadera resurrección. 

• SECUENCIA. (*) 

Victima Paschali laudes A la Victima Pascual 
Immolent Christiani. Rindan todos los Cristianos 

Homenajes sempiternos, 
Pues Cristo ha resucitado. 

Agnus redemit oves: El Cordero á sus ovejas 
Christus innocens Patri reconcilia- Redimió ya , restaurando 

vit peccatores. A la amistad de su Padre 
£1 Inocente al culpado. 

Mors et. v ita duello confixere Con admirable v alor 
mirando: dux vite morluus, Vida y muerte batallaron; 
regnat vivus. Murió el Autor de la vida, 

Y salió vivo y triunfando. 
Dic nobis, Maria, quid vidisti in María, ¿(linos qué viste 

via ? En el camino? Vi vacuo 
Sepulchrum Christi viventis , et De Cristo vivo el sepulcro , 

gloriam vidi resurgentis. Y la gloria de mi amado. 
Angélicos testes, sudarium et Y vi celestes testigos, 

vestes. Los vestidos y el sudario: 
Ya Cristo resucitó, 
Mi esperanza y mi regalo. 

(*) Esta SECUENCIA se dice todos los dias hasta el Domingo si-
guiente esclusive. 



Surrexil Christus, spes mea : 
praecedet vos in Galiheam. 

Scimus Christum surrexisse a 
morluis veré: tu nobis, v ic -
tor Rex , miserere. 

Amen. Alleluia. 

Antes que llegueis vosótros 
A Galilea, llegado 
Habrá ya mi dulce Dueño; 
Allí le vereis bien claro. 

Que Cristo de entre los muertos 
Resucitó confesamos: 
Rey vencedor, por quien sois, 
Perdonad nuestros pecados. 

E l Evangelio de la misa de este dia es tomado del capítulo 16 de 
S. Marcos. 

In illo tempore: Maria Mag-
dalene, et Maria Jacpbi, et 
Salome emerunt aromata, ut 
venientes ungerent Jesum. Et 
valde mane una sabbatorum ve-
niunt ad monumentum, orto 
jam sole. Et dicebant ad inin-
cem: Quis rmlvet nobis Idpi-
dem ab ostio monumenti? Et 
respicientes, viderunt revolutum 
lapidem. Erat quippe magnus 
valde. Et introeuntes in monu-
mentum, viderunt juvenem se-
dentem in dextris, coopertum 
stola Candida, et obstupuerunt. 
Qui dicit illis: Nolite expaves-
cere. Jesum quwritis Nazare-
num, crucifixum: surrexit: non 
est h\c: ecce locus ubi posuerunt 
mm. Sed ite, dicite discipulis 
ejus, et Petro, quia pmcedit 
vos in Galiloeam: ibi eum vide-
bitis, sicut dixit vobis. 

En aquel t iempo: María Mag-
d a l e n a , María, madre de S a n -
t i a g o , y S a l o m é , , compraron 
drogas aromáticas para ir á em-
balsamar á Jesús . Sal ieron m u y 
de mañana el primer dia de la 
s e m a n a , y l legaron al sepulcro 
salido ya el sol. Decíanse entre 
tanto la u n a á l a otra : ¿ Q u i é n 
nos quitará la piedra q u e está 
delante de la entrada del s e -
pulcro? Pero mirando h á c i a é l , 
vieron que es taba quitada : era 
en efecto la piedra demasiado 
g r a n d e ; y entrando e n el s e -
pulcro vieron un joven sentado 
á la parte derecha , vest ido con 
una ropa b lanca , y se e s p a n t a -
ron. No temáis , les d i jo ; v o s -
otras buscáis á Jesús Nazareno, 
el cual ha sido crucif icado; r e -
sucitó, no está a q u í : es te es e l 
lugar en q u e lo pus i eron; id , 
p u e s , ahora, y decid á sus dis-
cípulos y á Pedro , que estará 
antes que vosotros e n Gal i lea; 
allí es donde le vereis, conforme 
él os lo ha dicho. 

MEDITACION. 

Sobre el misterio de la Resurrección. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera cual fué la gloria de Jesucristo 
en el momento de su triunfante resurrección. Seria necesario 
q u e fuésemos capaces de comprender el esceso de sus dolores y 
la profundidad inmensurable de sus humil laciones , para concebir 
la gloria de su triunfo. Tres dias habia que el Salvador estaba 
m u e r t o , y que su sagrado cuerpo estaba e n el sepulcro (habien-
do querido que permaneciese todo es te tiempo en el sepulcro , 
para que no se pudiese dudar de la verdad de su muer te ) , cuan-
do al amanecer del otro dia s iguiente al sábado, que con motivo 
de es te misterio l lamamos nosotros al santo dia del domingo, dia 
del Señor por esce lencia , volviendo la alma de este divino S a l -
vador del l imbo , gloriosa y triunfante de todo el inf ierno, se 
reunió á su santísimo c u e r p o , del cual jamás se habia separado 
la divinidad; y comunicándole todas las cualidades d e un c u e r -
po glorioso y resucitado; esto e s , la impasibil idad, la inmortal i -
dad , la agilidad, la penetrabilidad, etc . , salió este divino cuerpo 
l leno de vida del sepulcro , sin necesidad de que se le quitase la 
piedra. En aquel momento vinieron todos los ángeles á adorar á 
su divino Señor y á su R e y , y celebrar su triunfo. Es muy p r o -
bable que e n aquel misino momento apareciese á su santís ima 
Madre , que habiendo tenido mas parte que nadie e n sus h u m i -
l lac iones , debia tener también mas parte q u e n inguno e n su 
gloria. Concibamos , si e s pos ib le , cual seria el gozo" inefable de 
es ta divina Madre, volviendo á ver en estado de gloria á su d i -
vino Hijo : de q u é torrente de du lzura , de consuelo y de alegría 
quedaría entonces inundada su santísima alma. Entre tanto, h a -
biendo u n ángel escitado un gran terremoto, quitó la piedra del 
sepulcro , á fin de que las santas mujeres y los apóstoles q u e 
debían l legar m u y pronto para ofrecer sus últ imos obsequios á 
su buen Maestro", v iesen que habia resucitado, mientras q u e 
h u í a n l o s guardas espantados. ¡Rúen Dios! ¡quién pudiera c o m -
prender la gloria y todas las maravillas de esta triunfante r e s u r -
rección , fundamento incontrastable de nuestra re l ig ión , basa s ó -
lida de nuestra fe y de nuestra esperanza! He aquí al Salvador 
bien indemnizado de todas sus humillaciones y de sus tormentos. 
Nada e s ya capaz de atormentarle. Jesucristo" ha resucitado ; la 
muerte ya 110 tiene potestad sobre é l ; porque si ha muerto para 
espiar nuestros pecados, no ha muerto mas que una v e z ; pero 



cuando vive y a , vive para D i o s , esto e s , vive con una vida d i -
v i n a , gloriosa, inmortal, y se ha resucitado á sí mismo para no 
morir ya mas. Por una cruz en la cual ha sido inmolado este d i -
vino Cordero, ¡en cuántos altares se ofrecerá a s í mismo por su 
gloria! por un pueblo miserable y tan poco numeroso sepultado 
en un rincón del mundo , q u e se ha negado á reconocerle por su 
Mesías y por su r e y , ¡con q u é fe y con qué piedad será r e c o -
nocido v adorado como único verdadero Dios por todas las n a -
ciones del mundo! Veráse todo el poder de la orgullosa Roma 
doblar sus rodillas al nombre de aquel Hombre Dios á quien J e -
rusalen ha quitado la vida e n una cruz. Veráse toda la sabidu-
ría de la Grecia reconocer su locura , y que no hay verdadera 
sabiduría sino en la doctrina del Salvador. En fin , por un após -
tol que ha apostatado, ¡ q u é innumerable multitud de santos 
anacoretas y de santos re l ig iosos , qué prodigioso número de 
hombres apostólicos! Judas ha hecho traición á Jesucristo , una 
turba de malos sacerdotes, d e escribas y de fariseos le han h e -
cho morir como un impostor; y mas de diez y siete mil lones de 
mártires han dado su sangre y su vida por la gloria de su n o m -
bre , y han confirmado la fe de su divinidad tanto con su muerte 
como con sus milagros. Seá i s , Señor , eternamente bendito , y 
todas las inteligencias celestiales unan sus cánticos de alegría á 
los nuestros para celebrar la gloria y el triunfo de vuestra p o r -
tentosa resurrección. 

P U N T O SEGUNDO.—Cons idera que jamás hubo regocijo mas jus-
to que el que hoy se ostenta en el semblante de todos los fieles. 
La simple memoria de la resurrección del Salvador del mundo 
debe ser para ellos motivo d e una eterna alegría. Este dia no s o -
lamente es la mas grande d e todas las fiestas, es el principio de 
una fiesta que .nunca debe concluirse. Jesucristo resucitado, dicen 
los santos Padres , ha hecho de la vida de los hombres una fiesta 
continua. En e fec to , bien comprendido este mister io , ya no d e -
be turbar nuestro reposo n i n g ú n dolor, ningún temor,' n inguna 
desgracia; nuestra fe es incontrastable apoyada sobre un f u n d a -
mento semejante; nuestro amor á este divino Redentor halla en 
este misterio con que hacerse todos los dias mas puro y mas a r -
diente , y nuestra esperanza nada tiene ya de vacilante ni de 
incierta, puesto que si nuestro Maestro resucita para no morir 
m a s , nosotros no podemos y a morir sino para resuci tar: y pues 
él triunfa del pecado y del in f i erno , nosotros no podemos ya 
resucitar sino para ser eternamente bienaventurados, si queremos. 
¡Qué motivo de consuelo , q u é alegría para todos aquellos fieles 

discípulos, cuando vieron al Salvador resucitado! Nosotros no 
nos hemos engañado, cuando nos hemos juntado con é l , podian 
decir; antes bien hemos obrado con prudencia cuando lo hemos 
dejado todo por seguirle. Por mas superiores que sean al e n t e n -
dimiento humano los dogmas de la religión que nos ha enseñado; 
por mas contraria que sea á los sentidos y al amor propio su m o -
ral; ¡cuán desgraciados hubiéramos s ido , si no lo hubiéramos 
creido! Nosotros no tenemos menos motivo que ellos para a l e -
grarnos ; el beneficio es común ; la fiesta debe ser general . J e -
sucristo ha muerto por nosotros, motivo poderoso para que ame-
mos la cruz y los dolores; pero Jesucristo ha resucitado, sobera-
no motivo de esperanza, de confianza y de regocijo , puesto que 
su resurrección asegura nuestra recompensa. 

¡O divino Salvador mió! inspiradme esta a legr ía , y haced que 
vuestra resurrección sea el modelo de la mia; que yo haya muer-
to al pecado, y que no viva ya mas que para vos. S í , Dios mió, 
yo creo que habéis resucitado , y espero que me resucitareis 
también , y que me haréis esta gracia para vivir con vos en el 
cielo. 

J A C U L A T O R I A S . — Y o sé que mi Redentor v i v e , y q u e yo r e -
sucitaré de la tierra en el último dia , y que veré á mi Dios con 
esta misma carne. ( J o b , 19 . ) 

He aquí el dia venturoso que ha hecho el Señor , celebrémosle 
con júbilo y alegría cristiana ( P s a l m . 1 1 7 . ) 

PROPOSITOS. 

1 ¿ N o sabéis , dice S. Pablo , que hemos sido bautizados en 
la muerte de Jesucristo, esto e s , que este divino Salvador nos 
ha lavado y purificado del pecado con su sangre? Debemos, pues, 
estar verdaderamente muertos al pecado, para no vivir m a s q u e 
una vida nueva á ejemplo de Jesucristo resucitado. Porque si 
hemos sido engertados en la semejanza de su muerte , continua 
el Apósto l , lo seremos también en la de su resurrección; esto 
e s , que así como un engerto m u e r e , ó vive dependientemente 
del árbol en donde se ha engertado, del cual saca todo su j u g o ; 
así también, estando unidos á Jesucristo por el bautismo , como 
miembros de un mismo cuerpo, es preciso que por su resurrec-
ción sea el principio y el modelo de nuestra resurrección esp ir i -
tual á la vida de la grac ia , como ha sido por su muerte el p r i n -
cipio y el modelo de nuestra muerte espiritual al pecado. Y 
puesto que él que está muerto está libre del pecado, esto e s , así 
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como la muerte natural nos descarga de toda servidumbre, del 
mismo modo la muerte espiritual debe librarnos de toda sujeción 
y servidumbre con respecto al pecado. Y como Jesucristo que ha 
resucitado no muere m a s , del mismo modo habiendo vosotros 
muerto al pecado en estos santos d i a s , no debeis vivir ya sino 

ara Dios en Jesucristo , y no morir mas por el pecado. Meditad 
ien hoy esta importante" lección de S. Pab lo , y tomad todos 

los medios , hasta sacrificarlo todo para no perder mas la vida de 
la gracia. 

2 Si hay algún dia en el año que deba consagrarse todo en-
tero al Señor, es ciertamente el santo dia de Pascua que por e s -
celencia se llama el dia del Señor: empleadle todo , sin dar nada 
al m u n d o , á vuestros placeres, ni á vuestros negocios; echad 
fuera hasta e l menor pensamiento de todo esto. Un padre, una 
madre de familia deben tener mucho cuidado de que sus hijos y 
sus domésticos empleen también todo este dia en el servicio de 
Dios: no exijáis de ellos hoy mas que los servicios indispensa-
bles. Oraciones, lecturas piadosas, uso de los sacramentos, o f i -
cios divinos , visitas de las iglesias y d é l o s pobres: he aquí lo 

uc debe ocupar hoy á todo cristiano. Aun cuando hayais ver i -
cado ya tal vez vuestra comunion pascual , no dejeis de comul-

gar también en este santo dia. No faltéis á la misa parroquial, y 
si puede ser , asistid también á las vísperas y al sermón á la par-
roquia; al menos pasad allí una hora ó media por la tarde, y no 
os dispenséis de asistir á la salutación. 

L U N E S D E P A S C U A . 

HASE dicho ya que la octava entera de Pascua era una sola 
fiesta compuesta de ocho dias; y (pie el segundo concilio de 

Macón, el de Meaux y el concilio de Constantinopla, llamado 
»» Trullo, porque se celebró en una sala del palacio imperial 
llamado Trullum a causa de su embovedado en forma de copa, 
todos estos concilios y muchos otros prohiben bajo de graves p e -
nas toda obra servil durante estos ocho dias, y mandan que esta 
fiesta de ocho dias se celebre con una piedad ejemplar. La r e -
ducción de los siete dias de fiesta á los tres que hoy se guardan 
no se hizo hasta el fin del siglo x i ó principios del XII. No por 
esto deja de ser toda la semana solemne y privilegiada en sus 
oficios; y como la Iglesia celebrando la triunfante resurrección 
del Salvador, nos hace celebrar al mismo tiempo nuestra resur-
rección , es decir, nuestra regeneración por el bautismo , toda 

esta semana no es otra cosa que la continuación de esta doble 
f iesta: por esto entre los griegos se llama Diacenesimu, e s t o e s , 
renovación ó estado de nueva vida en la resurrección, y no pasa 
mas que por un dia que dura toda la octava. Nosotros la l l a m a -
mos también semana Pascual, ó las ferias iri albis, esto e s , de 
los vestidos blancos, á causa de la ropa blanca que llevaban toda 
la semana de Pascua los neófitos bautizados el Sábado santo. 

Todos los dias de esta semana se han celebrado siempre en la 
Iglesia con una solemnidad muy dist inguida, aun despues que 
ya no son festivos. Cada dia tiene su misa particular; siempre 
es la historia y una nueva prueba de la resurrección del S a l v a -
dor , y no hay ninguna que en alguna de sus partes no haga 
mención de la regeneración del nuevo hombre. La solemnidad 
del lunes y la del martes de Pascua , es igual á la del domingo 
de Resurrección. Como el Señor propiamente por su resurrección 
e s por la que nos ha introducido en aquella dichosa región en 
la que corren rios de leche y m i e l , y de la que la tierra prome-
tida no era mas que la f igura; el introito de la misa de este dia 
es tá tomado del capítulo 13 del Exodo y del salmo 1 0 2 , y ref i -
riéndonos lo que Dios ha hecho en nuestro favor, nos enseña lo 
q u e nosotros debemos hacer para reconocer un beneficio tan 
grande , y para agradecerle. 

•El Señor os ha hecho entrar en una tierra abundante en leche 
y miel: ¡ q u é alabanzas y qué acciones de gracias no debeis r e n -
dirle! claro es que por esta abundancia de leche y m i e l , de que 
está inundada aquella tierra , nos quiere representar el Espíritu 
Santo las dulzuras celestiales y las delicias espirituales , de las 
que en el idioma del Profeta están hartos los bienaventurados en 
el cielo, y las que, según S. Pab lo , son superiores á toda idea y 
á todo cuanto puede imaginarse. De esta región afortunada, de 
esta mansión de los bienaventurados, de esla celestial Jerusalen , 
de esta tierra prometida es de la que Jesucristo nos ha abierto la 
entrada por su resurrección: nosotros adquirimos el derecho de 
entrar en ella por el bautismo, que es nuestra regeneración e s -

iritual, con tal que guardemos la ley nueva que" Jesucristo nos 
a dado . y que en el dia de su resurrección ha sustituido en 

lugar d é l a antigua. No cesemos de alabar al Señor y de tribu-
tarle gracias por un beneficio tan señalado. Cantemos las ala-
banzas del Señor, é invoquemos su nombre; demos á conocer 
la grandeza de sus obras á todos los pueblos de la tierra. David 
exhorta aquí á todos á alabar y dar gracias á Dios por lodos los 
beneficios de que nos ha colmado. Este salmo e s un cántico de 
acción de gracias, tiene por titulo Allehíya, alabanza , alabanza 
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al Señor. Créese que este salmo e s u n o de los que se llaman pro-
fét icos. y se aplica á la libertad de la cautividad de Babilonia; y 
en e lec to , le cantaron los judíos á su vuelta de esta cautividad. 
En este sentido le toma la Igles ia , y l e emplea en el introito de 
la misa. , , 

La Epístola está tomada de los Hechos de los Apóstales , y 
contiene un compendio del gran misterio de la resurrección y 
de la vocacion de los genti les á la f e , en la persona de Corneho 
Centurión y de un gran número d e s u s domésticos v de sus p a -
rientes que" creyeron en Jesucristo, y fueron instruidos y bauti-
zados por S . Pedro. 

Habia en Cesarea un oficial r o m a n o que mandaba una parle 
de una legión romana llamada Itál ica. Era hombre de una p r o -
bidad umversalmente reconocida, y no obstante estar educado 
en las supersticiones paganas , las miraba con sumo desprecio, y 
110 adoraba mas que al único verdadero Dios. La Escritura dice 
que era hombre rel igioso, esto e s , temeroso de D i o s , que hacia 
grandes limosnas al pueb lo , y que practicaba una vida tan e j e m -
plar que se le habría tenido por un fervoroso cristiano, aun a n -
tes que hubiese tenido conocimiento d e la religión cristiana. Santo 
Tomás cree que Cornelio cuando se l e apareció ü ángel tenia ya 
la fe sobrenatural del verdadero D i o s con la fe implícita en Jesu-
cristo. Sea lo que quiera , una v irtud tan rara en un mi l i tar , 
fué sin duda una bella disposición para la gracia singular que 
recibió. . , , . , . , , , 

Eslaudo un dia este oficial en o r a e i o n , hacia las tres de la tar-
de (era esta hora el tiempo de la oraeion y del sacrificio de la 
tarde para los judíos v e s probable q u e Corneho a ejemplo suyo 
consagraba también aquel tiempo á la orae ion) , tuvo en ella una 
visión en la cual vio claramente un á n g e l de D i o s , que llamándo-
le'por su nombre: Cornelio, le dijo , tus oraciones y tus l i m o s -
nas como otros tantos sacrificios d e escelente olor, han subido 
hasta D i o s , él los ha recibido y q u i e r e recompensarlos f e r a l -
mente. El ángel no tuvo reparo e n hablar así a un hombre t o -
davía p a g a n o é idólatra. Cornelio d e s p u e s d e haber leído los l i -
bros sagrados que sin duda habia podido obtener de los judíos, 
se habia va hecho fiel. El creia e u un Dios v en un Mesías y 
que este Mesías seria el Salvador de los hombres, y haría el o h -
cio de mediador entre Dios y e l los ; pero no sabia aun nada nías. 
No tenia todavía ningún conocimiento distinto de Jesucristo K e -
dentor del m u n d o , y necesitaba u n maestro que le instruyese so-
bre este punto de fe tan necesario para la salvación. Bien pudie -
ra el ángel haberle hecho este servicio tan importante ; pero ei 



Señor , que acostumbra e n s e ñ a r á los hombres por medio de los 
mismos hombres, hizo que el ánge l solo le intimase el que inme-
diatamente enviase á Joppe á suplicar á cierto Simón, ape l l i -
dado Pedro, que v inieseá su casa; que le hallaría en casa de un 
tal Simón, curtidor de profesión , cuya casa estaba próxima al 
mar , y que de él sabría lo quedebia"hacer. Habiendo desapare-
cido eí á n g e l , Cornelio no difirió un momento la ejecución de las 
órdenes que había recibido del cielo. En la misma hora envió dos 
de sus domésticos y un so ldado, hombre temeroso de Dios , y 
despues de haberles contado lo que le acababa de suceder, los en-
vió á Joppe. Entre tanto Dios instruyó á S. Pedro de lo que d e -
bia hacer por medio de aquella maravillosa visión que fué como 
el grito de vocacion de los genti les á la fe. Habiéndose retirado el 
Apóstol á mediodía á la a z o t e a , que formaba el techo de la 
casa en donde estaba alojado (eran llanos los techos en aquel 
p a í s , v se retiraban á ellos para lograr mas reposo , y estar mas 
apartados del ruido) fué en un momento arrebatado en espíritu ; 
vio el cielo abierto, v que de él bajaba una cosa en forma de un 
mantel suspendido por las cuatro puntas, y que descendía desde 
el cielo hasta la tierra; hahia en aquel mantel de todo genero 
de animales cuadrúpedos, reptiles de la tierra y. pajaras del c i e -
lo. Al mismo tiempo una voz le decia : Levántate, l e d r o , mala, 
y come. Según los intérpretes esta especie de mantel represen-
taba la Ig le s ia , y las cuatro puntas del mantel figuraban las 
cuatro partes del mundo, y las diferentes naciones que habían 
de abrazar el cristianismo y componer la Iglesia sin distinción 
del judío y del gentil. La respuesta de S. Pedro manifiesta bien 
que todos aque l los animales eran inmundos , esto e s , de los que 
prohibía comer la ley de Moisés. La comparación que Dios q u e -
ría que Pedro comprendiese entre aquellos animales y los infieles, 
que eran tenidos por impuros y por inmundos , confirma esta 
aplicación. No haré t a l , S e ñ o r , respondió el santo Apósto l , no 
comeré lo que es inmundo é impuro. No l lames impuro ni i n -
mundo , repuso la voz , lo que Dios ha purificado. Hasta tres v e -
ces se repitió la visión , despues de lo que habiéndose recogido 
al ciclo el m a n t e l , desapareció. Vuelto en sí S. Pedro de su é s -
las is , no sabia aun lo que quería decir lo que hahia visto, cuan-
do llegaron los enviados de Cornelio. Entonces el Espíritu Santo 
le dijo interiormente : Baja; ahí hay tres hombres que l e buscan, 
v no obstante que sean eslranjeros , ve con ellos sin t i tubear; 
porque soy vo el que te los he enviado; júntate sin temor con. 
ellos. Habiendo sabido por ellos lo que había sucedido; á Cornel io, 
comprendió fácilmente lo que significaba su vis ión; v al otro día 
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por la mañana partieron para Cesarea. Entre tanto Cornelio, que 
los esperaba, habia reunido en su casa á sus parientes y á sus 
amigos , deseando, movido por un zelo ya cristiano, que t u v i e -
sen parte en la gracia que el Señor quería hacerle. Cuando P e -
dro entraba le salió Cornelio al encuentro, se echó á sus p í e s , y 
le adoró: la palabra adorar no se toma a q u í , lo mismo que en 
otros pasajes de la Escritura, mas que para indicar la postura 
humillada del centurión, y su profundo respeto á S. Pedro. La 
asamblea era numerosa; y despues de los saludos ordinarios • 
Vosotros sabéis , les dijo el Apósto l , que es cosa abominable p a -
ra un judío el formar sociedad con un estranjero, ni tener con 
él comercio a lguno; pero Dios me ha hecho ver en una visión 
que á ningún" hombre debe tratarse como profano y estranjero 
para el cielo. Por esto luego que se me ha llamado he venido 
sin titubear: dec idme, pues , os r u e g o , ¿cuál es el motivo por-
que me habéis hecho venir? Hace cuatro días , le dijo entonces 
Cornelio. que á esta misma hora estando en mi casa en oracion 
se presentó de improviso delante de mí una persona, cuyo vesti-
do era de una blancura resplandeciente, y me dijo : Que mis ora-
ciones habían sido oidas , y que mis limosnas no se habían d e s -
preciado delante de D i o s , y que te enviase á buscar para que 
me instruyeses. Ahora, p u e s , á todos nos tienes aquí delante 
de t í , prontos á oír lo que el Señor te manda que nos digas. Se-
gún el texto griego parece que Cornelio habia ayunado y orado 
por espacio de cuatro días, cuando Dios le hizo esta gracia. E n -
tonces tomando Pedro la palabra: En verdad, les d i jo , estoy 
convencido que Dios no hace aceptación de personas, sino que 
se agrada de iodo el que le teme y hace obras de justicia, de 
cualquiera nación que sea. 

Dios ha enviado á predicar su palabra, cont inuó, á los hijos 
de Israél , anunciando la reconciliación y la paz por Jesucristo, 
el cual es el Señor de lodos. S. Pedro comienza á anunciar á Jesu-
cristo á Cornelio, y desde luego se le anuncia como D i o s , al 
paso que en sus discursos á los judíos le había anunciado so la-
mente como el Mesías y el libertador de Israél. La paz de que 
habla S. Pedro es aquella abundancia de bendiciones, aquella 
dichosa felicidad , que es el fruto de la muerte y de la resurrec-
ción de Jesucristo, y que los ángeles habian anunciado en su 
nacimiento. Vosotros"sabéis, hermanos m í o s , añadió, que esta 
palabra ha sido publicada por toda la Judea , comenzando por 
la Galilea despues del bautismo que Juan ha predicado. S. P e -
dro quiere indicar aquí únicamente, que S. Juan se habia pre-
sentado en cualidad de precursor, y habia anunciado á Jesucris-

D E P A S C U A . . 3 1 

t o , según la predicción de los profetas , antes que el Salvador 
mismo se presentase. Sabéis como Dios ha dado la unción del 
Espíritu Santo y de su virtud á Jesús de Nazareth, el cual por 
todas partes por donde ha pasado ha hecho bien, y ha curado á 
todos los que estaban bajo de la opresion del demonio, porque 
Dios estaba con él . Nótase que entre tantos milagros como el 
Salvador ha obrado durante su vida morta l , no leemos que los 
haya hecho jamás para castigar á sus enemigos , ni para hacerse 
temer; era siempre su bondad la que ponia en movimiento su 
poder para el alivio de los desdichados; la compasion v la bon-
dad han sido siempre su carácter. Un sabio del paganismo e s -
ceptuaba para hacerles bien á los jóvenes y á los viejos, á a q u é -
llos porque no pueden todavía dar pruebas de su reconocimien-
to , á éstos porque á poco tiempo los han olvidado ya. ¡Qué 
diferente es el espíritu de Jesucristo de esta moral interesada! 
Dábase en la antigua ley la unción del óleo á los r e y e s , á los sa-
cerdotes y á los profetas. Jesucristo habia recibido la unción de 
la misma'divinídad, que habitaba en él en toda su plenitud, y 
que estando unida personalmente con su humanidad le consa-
graba de una manera divina Esta unión era la que distinguía de 
un modo particular la monarquía, el sacerdocio y la misión de 
Jesucristo; es la que hace que Jesucristo sea verdaderamente 
Dios , Hijo de Dios , Mesías , Salvador y Redentor del género hu-
mano. La unción del Espíritu Santo de que habla aquí S. Pedro , 
indica principalmente la cualidad de Mesías ó de Rey del cielo y 
de la tierra', que el Padre ha comunicado al Hijo. 

Vosotros habréis sin duda oído hablar de las grandes maravi-
llas que Jesucristo ha obrado en toda la Judea; tan revestido e s -
taba de la fortaleza y de la omnipotencia de Dios. Como Rey 
del cielo v de la tierra, y como Mesías, había recibido la unción 
divina del Espíritu Santo. Su ocupacion por espacio de tres años 
ha sido el recorrer las v i l las , los lugares y las ciudades para 
anunciarles el reino de Dios , haciendo bien á todos , dejando por 
donde quiera que pasaba señales de su bondad y de su poder. 
Nosotros hemos visto con nuestros ojos las brillantes maravillas 
que ha obrado en lodos los países de los judíos , y s ingularmente 
en Jerusalen; v no obstante por la ingratitud mas negra y mas 
escandalosa, contra toda justicia y contra todos los sentimientos 
de la religión, le han quitado la vida en una cruz como á un mal-
vado , siendo la inocencia mi sma; pero Dios le ha resucitado tres 
dias despues , v ha querido que saliendo del sepulcro vivo y g l o -
rioso , se dejase v e r , no de todo el pueb lo , porque quiere salvar 
á los hombres por la f e , sino de nosotros á quienes ha escogido 



y destinado antes de lodos los siglos para publicar como líeles 
testigos lo que ha hecho por la salud de todo el género humano; 
á nosotros, d i g o , que hemos bebido y comido con él despues de 
su resurrección; á nosotros á quienes ha mandado que predique-
mos al pueblo , y hagamos saber á toda la tierra que él es á quien 
Dios ha establecido juez supremo de los vivos y los muertos , y 
esto e s , hermanos míos , lo que hacemos. Nosotros lo declaramos 
altamente con los profetas que han hablado de ello antes que 
nosotros , y que todos á una voz testifican que en su nombre y 
por sus méritos , todos los que creen en él obtendrán la remisión 
de sus culpas. Todavía hablaba S . Pedro, cuando descendió visi-
blemente el Espíritu Santo sobre todos los que le escuchaban. 
probablemente en forma de lenguas de fuego , poco mas ó m e -
nos como lo había hecho sobre los apóstoles el dia de P e n t e c o s -
tés. Esta maravilla sorprendió á los judíos que habían a c o m p a -
ñado al santo Apóstol; 110 podían ellos concebir como se había 
derramado también la gracia del Espíritu Santo sobre los g e n t i -
l e s , y lo que aumentaba su asombro era el oírles bendecir al 
Señor en diversas lenguas. Pero el hombre de Dios que. tenia un 
corazon de padre para todos los pueblos de quienes debía ser el 
Pastor universal , les dijo : ¿ Y qué es lo que nos detieue para no 
dar el bautismo á estas g e n t e s , que han recibido el Espíritu 
Santo lo mismo que nosotros? y en aquella misma hora fueron 
lodos bautizados. Ni aun los judíos convertidos podían persua-
dirse que la gracia del Evangelio debiese comunicarse á los 
genti les . Fué necesario un milagro tan g r a n d e , dice S. Crisósto-
ino, para convertirles sobre este artículo. Por él hizo Dios ver 
que es el dueño de sus d o n e s , y haciendo que bajase de este 
modo el Espíritu Santo sobre los gen t i l e s , aun antes de que h u -
biesen sido bautizados, enseñaba.á S. Pedro y á los otros judíos, 
que no podía ya escluirse á nadie de la gracia del bautismo. 
Comprendió perfectamente esto el Apóstol , cuando dijo ; ¿ P u e -
de negarse el agua del bautismo á los que han recibido el E s p í -
ritu Santo como nosotros ? 

El Evangel io refiere la aparición del Salvador á los dos d i s -
cípulos que iban á la aldea de Emaús en el mismo día de la r e -
surrección. 

No obstante que era incontestable y evidente el testimonio de 
los apóstoles y de las santas mujeres a quienes Jesucristo r e s u -
citado se había aparecido, aquellos discípulos, empero, de q u i e -
nes todavía no se había dejado ver el Salvador , no podían creer 
que hubiese resucitado, y trataban de visionarias á aquellas san-
tas mujeres. De este nú ¡ñero eran los dos discípulos que en 

aquella misma tarde iban hácia la aldea de Emaús , distante cerca 
de tres leguas de Jerusalen; llamábase el uno Cleofas, y del otro 
se ignora el nombre. Por el camino iban hablando de lo que aca-
baba de suceder en la persona de su buen Maestro. No podían 
dudar que no fuese enviado de D i o s , habiendo sido ellos mismos 
testigos de la santidad de su vida y de sus milagros; pero la i g -
nominia de su muerte era para ellos un misterio que no compren-
dían , y no daban fe á todo lo que se decía de su resurrección, 
teniendo por sueños y vanas imaginaciones las apariciones p u -
blicadas. Mientras conversaban entre sí de un asunto tan triste , 
vieron venir detrás de ellos un hombre que luego se juntó con 
ellos : era el mismo Jesucristo ; pero ellos no le conocieron por -
que tenían los ojos como vendados, dice el Evangelio ; esto e s , 
poraue el Salvador impedía que su cuerpo hiciese en los ojos de 
los discípulos la impresión que hubiese debido hacer naturalmen-
te , ya que Jesucristo apareciese en efecto bajo de una figura e s -
traña, ya que hubiese impreso alteración en la vista de los v i a -
jeros. Despues de haberse saludado según costumbre, les p r e -
guntó Jesús cuál era el asunto de su conversación, y de qué 
provenia la tristeza que se dejaba ver en su semblante. ¿ P u e s 
q u é , le respondió Cleofas, serias tú el único estranjero entre 
todos los que han concurrido á Jerusalen para la fiesta de la Pas-
c u a , que no supieses lo que ha pasado allí en estos días? ¿ P u e s 
qué es lo que ha sucedido de estraordinario, repuso el Salvador? 
Estraño e s , replicó Cleofas, que ignores lo que ha sucedido á 
aquel grande hombre , Jesús Nazareno, de quien jamás hubo 
semejante; aquel Profeta tan poderoso en obras y en palabras 
delante de Dios y de todo el pueblo. Nosotros hablábamos de la 
manera indigna y atrozmente injusta con que ha sido tratado por 
nuestros sacerdotes , por nuestros pontífices, y por nuestros pr i -
meros magistrados, los cuales por una envidia sin ejemplar, 
habiéndole entregado á P i l a t o , le han hecho condenar injusta-
mente á morir en una cruz, habiendo el mismo Pilato recono-
cido y publicado su inocencia. Lo que pone el colmo á nuestra 
aflicción e s que nosotros le mirábamos como el Redentor de 
nuestro pueblo, y esperábamos que nos restablecería á nuestra 
primera libertad, y ahora nos encontramos frustrados en n u e s -
tras esperanzas; porque ha muerto, y no nos queda ya otra si-
no que debe resucitar. A la verdad, él nos habia predicho su 
muerte y todo lo que ha sucedido ; pero nos habia también a s e -
gurado que tres dias despues de su muerte saldría vivo del s e -
pulcro, y hoy es el tercer d ia , cuasi pasado y a , sin que h a y a -
mos visto el cumplimiento de su promesa. Sin embargo de que , 



añadieron, ha habido algunas buenas mujeres del número de las 
que le seguían y creían en él como nosotros , que nos han a t o -
londrado mucho, porque habiendo partido muy de mañana para 
i r á su sepulcro, no han encontrado en él el cuerpo , y ellas 
también nos han referido que se les habían allí aparecido á n g e -
les que las aseguraban que habia resucitado, y que le veríamos 
vivo en Galilea. También algunos de los nuestros han ido al s e -
pulcro y han hallado que las mujeres habian dicho la verdad, y 
que el cuerpo no estaba allí. Pero ¿ quién ha de creer una mara-
villa tan grande sobre unos testimonios tan débiles'? 

Cuando no hay mas que una fe flaca, no puede haber una 
esperanza v i v a ; la esperanza vacila s iempre con la fe. Nosotros 
esperábamos, d icen , como si dijeran que ya apenas esperan. 
Estas palabras demuestran bien cual era la ídea y la disposición 
del espíritu de aquellos discípulos: e l los no tomaban la reden-
ción de Israél mas que como una libertad de la servidumbre 
corporal-; esperaban que el Mesías debía libertarles del y u g o de 
los romanos, y restablecer su antiguo gobierno. En materia de 
religión las luces solas del entendimiento h u m a n o , sin las de la 
f e , estravian. 

El Salvador se compadeció de la fe moribunda de aquellos dos 
discípulos vacilantes. ¡ Qué ciegos sois! hombres poco sensatos en 
materia de re l ig ión, les dijo; ¡qué poco comprendéis lo que los 
profetas han dicho del Mesías! ¿ N o era necesario, añadió, que 
el Cristo, esto e s , {el Mesías, padeciese de es te m o d o , y que 
por este camino de los sufrimientos y de las humillaciones entra-
se en su gloría? 

Costábales mucho trabajo á los discípulos conciliar el oprobio y 
la infamia de la cruz en donde habian visto espirar á Jesucristo, 
con la resurrección y el reinado glorioso del Mesías. El Salvador 
les hace ver que puesto que su muerte no habia sido predicha 
por los profetas con menos claridad que su resurrección glorio-
s a , habiendo visto el cumplimiento de las profecías de su m u e r -
te , no debían dudar que lo que se habia predicho de su resur-
rección dejase también de cumplirse; y para convencer les , tuvo 
el Salvador la bondad de referirles por sí mismo todo lo que h a -
bian predicho del Mesías los patriarcas de la antigua l e y , todo lo 
que habian dicho Moisés y los profetas; esplicándoles y"hacíéndo-
lesver que todo esto se habia cumplido e n la vida, en la pasión, 
en la muerte y en la resurrección de aquel Jesús Nazareno que 
era el asunto de su conversación. 

Entre tanto se hallarou cerca de la aldea adonde iban. E n -
tonces el Salvador hizo ademan de querer pasar mas adelante; 



pero los dos discípulos le detuvieron como por fuerza, rogándole 
que tuviese a bien quedarse con ellos en la a ldea , porque se h a -
cia tarde. Puntualmente era esto lo que el Salvador deseaba; 
porque aunque Dios tenga algunas veces el designio de hacernos 
las mayores gracias , quiere , sin embargo , que se le ruegue : la 
oracion entra ordinariamente como condicion para sus bene f i -
cios. No se hizo mucho de rogar el Salvador; entró con ellos en 
la casa, que se cree haber sido la de Cleofas, y habiéndose p u e s -
to á la mesa con e l los , tomo desde luego uno cíe sus panes sin l e -
vadura , pues que no era permitido á los judíos el comer otros 
en los siete días que duraba la fiesta de Pascua, y habiéndole 
bendecido, esto e s , dicen los Padres y los intérpretes, habién-
dole consagrado en su cuerpo, del mismo modo que lo habia he-
cho en la institución de la Eucaristía en Ja última c e n a , lo par -
tió y se lo presentó. 

Abriéronse en aquel momento sus ojos , esto e s , conocieron 
entonces en el a ire , en las formas del rostro , y en su v o z , que 
el que les hablaba era verdaderamente el mismo Jesucristo; 
pero desapareció inmediatamente de su vista, haciéndose r e p e n -
tinamente invisible. Si su alegría fué sens ib le , no fué menos 
vivo su sentimiento. Echábanse en cara su ceguera: ¿ E s posible, 
se decian entre s í , que hayamos conversado tanto tiempo con 
é l , sin conocerle? Las luces con que iluminaba nuestro e n t e n -
dimiento , espigándonos el verdadero sentido de la Escritura, y 
aquel fuego estraordinarío que abrasaba nuestro corazon mien-
tras que nos hablaba, ¿ n o uos decian que era é l ? La ansia y el 
conato de dar parte á los hermanos de lo que les acababa de su-
ceder , les hizo partir al instante para volverse á Jerusalen. Allí 
encontraron á los apóstoles y á los discípulos reunidos , los c u a -
l e s , apenas les v ieron, les dijeron que el Señor habia resucita-
do verdaderamente, y que habia aparecido á Pedro. Ellos por su 
parte les contaron lo que les habia pasado en su viaje , y como 
habían reconocido á su divino Maestro en la fracción del pan , 
esto e s , al darles la Eucaristía. Este divino Sacramento e s 
siempre una fuente de luces para quien le recibe dignamente . 

La oracion de la misa de éste día es como sigue: 

Deus, qui solemnitate Pas- O Dios , que por medio de la 
chalí mundo remedia contulisli: solemnidad de la Pascua habéis 
populum luurn, quaisumus, ca¡- dado al mundo el remedio s o -
tó» dono prosequere; al etper- berano de lodos los males, d i g -
fectam libertatem consequi me- naos derramar sobre vuestro 



reatar, et ad vitam proßciat 
sempiternava,. Per Dominum 
nost rum... 

pueblo vuestros celestiales d o -
nes ; á fin de que recibiendo de 
vos la perfecta libertad, se a d e -
lante siempre mas y mas en la 
vida del cielo que nó debe n u n -
ca acabar. Por nuestro Señor 
Jesucristo, etc. 

La Epístola está tomada de los /helios Apostólicos, cap. 10. 

In diebus illis: Stans Petrus 
in medio plebis , dixit: Viri 
fratres, t'os scitis quod factum 
est verbum per universam Ju-
dceam: incipiens enim a Gali-
Icea post baptismum, quodprce-
dicavit Joannes, Jesum a Na-
zareth : quomodo unxit eum 
Deus Spiritu sancto, et virtute, 
qui pertransiit benefaciendo, et 
sanando omnes oppressos a dia-
bolo, quoniam Deus erat cum 
illo. Et nos testes sumus om-
nium, qu(B fecit in regione Ju-
dceorum et Jerusalem, quem 
occiderunt suspendentes in lig-
no. JIunc Deus suscitarit tertia 
die, et dedit eum manifestum 
fieri non omni populo, sed tes-
tibus pmordinatis a Deo : no-
bis , qui manducavimus et bibi-
mus cum illo, poslquam resur-
rexit a mortuis. Et prace pit 
nobis pnedicare populo, et tes-
tificari, quia ipse est, qui cons-
tilutmest a Deo judex vivorum 
et mortuorum. Ifuic omnes pro-
phetic testimonium perhibent, 
remissionem peccatorum acci-
pere per nomen ejus omnes, qui 
credunt in eum. 

Eu aquellos d iases tando Pe-
dro en pié en medio de la r e u -
nión , dijo : Hermanos mios , 
vosotros habéis oido hablar de 
lo que ha sucedido en toda la 
J u d e a , y que ha comenzado 
por la Galilea despues del b a u -
tismo que Juan ha predicado. 
Como Dios ha dado la unción 
del Espíritu Santo y de su v i r -
tud á Jesús Nazareno , el cual 
por donde quiera que ha pasa-
do ha hecho b i e n , y ha curado 
á todos los que estaban bajo la 
opresion del d e m o n i o , porque 
Dics estaba con él . Y nosotros 
somos testigos de todas las cosas 
que ha hecho en la Judea y en 
Jerusalen , y de que los judíos 
le han quitado la vida c laván-
dole en la cruz. Dios le ha r e -
sucitado al tercero d ia , y ha 
querido que se dejase v e r , no 
de todo el p u e b l o , sino de los 
hombres destinados para ser 
testigos de e l l o ; á nosotros que 
hemos bebido y comido con él 
despues de su resurrección. El 
mismo nos ha mandado que 
prediquemos al pueblo , y t e s -
tif iquemos que él e s á "quien 
Dios ha establecido juez de los 
vivos v de los muertos. Todos 

los profetas dan testimonio de 
que todos los que creen en é l , 
reciben por su nombre la remi-
sión de ios pecados. 

«Despues de haber escrito S. Lucas en el Evangelio la vida 
de Jesucristo y de su santísima Madre, de la que puede decirse 
ha sido el conf idente , ha querido darnos en los Hechos de los 
Apóstoles el Evangelio de la Resurrección del Sa lvador , según 
el pensamiento de S. Crisòstomo, con la historia de la Iglesia 
naciente. » 

REFLEXIONES. 

El mismo nos lia mandado que prediquemos al pueblo, etc. Que 
d o c e pescadores pobres , groseros , que cuasi habian envejecido 
e n la mas espesa ignorancia, gentes de un g e n i o , de un c o r a -
zon encogido, de una alma naturalmente baja v t ímida, sin e d u -
cación , sin recursos , sin otro arte que el de la pesca y de las 
redes ; que estos doce pescadores hayan podido convencer al uni-
verso, que Jesus Nazareno, el cual hania espirado en la cruz , 
habia resucitado ; es un prodigio que á primera vista parece tan 
sorprendente como el de la resurrección. Pero cuando se para 
la reflexión en que unos hombres que no tenían un interés en 
fingir, no han podido querernos engañar con peligro cierto de su 
v ida ; que unos hombres tan incrédulos durante la vida de su 
Maestro no han podido ser engañados despues de su muerte y 
creerle resucitado sin tener para ellos las pruebas mas manif ies-
tas; en f in , que unos hombres tales como es tos , que obraban los 
mayores milagros para establecer la fe de la resurrección, no han 
podido en efecto engañarnos ; ¿ no tenemos motivo para estrañar 
que haya habido incrédulos, que hayan podido resistir á su t e s -
timonio"? ¥ bien ¿nuestra creencia es mas cristiana? ¿ y c r e y e n -
do á Jesucristo verdaderamente resucitado, somos nosotros"mas 
cristianos? Como el misterio de la resurrección encierra, por d e -
cirlo así, ó á lo menos confirma todos los misterios; la creencia de 
este misterio ha convertido á todo el universo. Nosotros le c r e e -
mos , ¿pero qué efecto produce hoy en el espíritu y en el cora-
zon de los cristianos la fe de este "misterio? La resurrección del 
Salvador es la prenda s e g u r a , y debe ser al mismo tiempo el 
modelo de la nuestra. Ella es el fundamento de nuestra fe, debe 
serlo también de nuestra esperanza , y la una v la otra deben 
reglar nuestras costumbres. ¿ Y en donde se h a l l a d dia de hov 
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esta reforma? Muertos al pecado por la penitencia que debe ser 
el fruto del grande ayuno que acabamos de hacer, una nueva 
vida debe ser el efecto ordinario de la fiesta de Pascua; ¿pero 
hav muchos que hayan resucitado? Es necesario saber primera-
mente si hay m u c h o s que hayan muerto al pecado, á los hábitos 
criminales del pecado, á las ocasiones peligrosas y voluntarias 
del pecado; si hay muchos que hayan resucitado á la gracia : la 
mudanza, la reforma es visible después de una verdadera resur-
rección ; Reconócese mucho en los fieles despues de esta tiesta ( 
i Y los que se han dispensado de los saludables rigores de la p e -
nitencia, gustarán en la Pascua dulzuras espirituales de una s a n -
ta resurrección ? 

El Evangelio de la misa es del cap. 24 según S Lucas. 

Jn illo tempore: Duo ex dis-
eipulis Jesu ibant ipsa die in 
castellum, quod erat in spatio 
stadiorum sexaginta ab Jerusa-
lem , nomine Emmaüs. El ipsi 
loquebantur ad invicem de his 
omnibus, quce accidcrant. Et 
factum est, dim fabularentur, 
et secum qucererent: et ipse Je-
sus appropinquans ibat cum il-
lis: oculi autem illorum tene-
bantur, ne earn agnoscerent. Et 
ait ad illos: Qui sunt hi sermo-
nes, quos confertis ad invicem 
ambulantes, et estis tristes? Et 
respondáis unus, cui nomen 
Cleophas, dixit ei: Tu solus pe-
regnnus es in Jerusalem, el 
non cognovisti quce facta sunt 
in ilia his diebus? Quibus ille 
dixit: Quce? Et dixerunt: De 
Jesu Nazareno, qui fuit vir 
propheta, potens in opere et ser-
mone coram Deo el omni popu-
lo : et quomodo eum tradiderunt 
summi sacerdotes et principes 
nostriin damnationem mortis, 
et crucifixerunt cum. Tos au-

En aquel t i empo, dos de los 
discípulos de Jesús iban á un ca-
serío llamado E m a ú s , distante 
de Jerusalen como sesenta e s -
tadios. Iban hablando de todo 
lo que acababa de suceder. 
Mientras que ellos hablaban y 
razonaban entre s í , se les j u n -
tó el mismo Jesucristo y c a m i -
naba con e l los; pero ellos t e -
nían los ojos como vendados de 
modo que no le conocían. D í -
joles pues : ¿ Q u é viene á ser 
de lo que habíais , y por qué 
estáis tristes? Respondióle uno 
de ellos que se llamaba Cleofas: 
Qué ¿ eres tú acaso el único e s -
tranjero en Jerusalen , que no 
sabes lo que allí ha pasado en 
estos días? ¿ Q u é es e l lo? les 
dijo, y ellos le respondieron : 
En orden á Jesús Nazareno, que 
era un profeta poderoso en 
obras y en palabras delante de 
Dios y de todo el pueblo , y 
como ios principes de los sa-
cerdotes y nuestros magistrados 
le han entregado para que f u e -

tern sperabamus quia ipse esset 
redempturus Israel: et nunc su-
per hcec omnia, tertia dies est 
liodie qubd hcec facta sunt. Sed 
et mulieres quwdarn ex nostris 
terruerunt nos, quce ante lucem 
fuerunt ad monumentum, et non 
invento corpore ejus, venerunt, 
dicentes se etiam visionem an-
gelorumvidisse, qui dicunteum 
vivere. Et abierunt quiclam ex 
nostris ad monumentum: et ita 
invenerunt sicut mulieres dixe-
runt : ipsum verb non invene-
runt . Et ipse dixit ad eos : 0 
stulti, et tardi corde ad creden-
dum in omnibus, quae locuti 
sunt proplieta;! Nonne hcec opor-
tuit pati Christum, et ita in-
trare in gloriam suam? Et in-
cipiens a Moyse, et omnibus 
prophetis, interpretabatur illis 
in omnibus Scripturis, quce de 
ipso erant. Et appropinquave-
runt castello quo ibant: et ipse 
se finxit longius ire. Et coe-
gcrunt ilium, dicentes : Mane 
nobiscum, quoniam advesperas-
cit, et incliwta est jam dies. 
Et intravit cum illis. Et fac-
tum est, dum recumberet cum 
eis, accepit panem, et iKiirdi-
xit, ac fregit, et porrigekit 
illis. Et aperti sunt oculi eo-
rum, et cognoverunl eum : et 
ipseevanuit exoculis eorum. Et 
dixerunt ad invicem : Nonne 
cor nostrum ardens erat in no-
bis , dura loqueretur in via, et 
aperiret nobis Scripturas? Et 
swgentes eadem hora, regressi 
sunt in Jerusalem: et invene-
runt congregatos undecim, et 

se condenado á m u e r t e , y le 
han crucificado. Nosotros e s p e -
rábamos que seria el libertador 
de l sraé l , y ahora cumplen 
tres días que estas cosas han 
sucedido. Por otra parte, a l g u -
nas mujeres de las que estaban 
con nosotros nos han s o r p r e n -
dido ; porque habiendo ido a n -
tes del dia al sepulcro , y no 
habiendo hallado en él su c u e r -
po, han venido á decir que ellas 
han visto ángeles que dicen 
que está vivo. Algunos de n o s -
otros han ido al sepulcro y han 
hallado lo que han dicho las 
mujeres; pero á él no le e n c o n -
traron. Hablóles entonces Jesús 
de este modo: Gentes sin razón, 
y duros para creer lo que han 
dicho los profetas: ¿ n o era n e -
cesario que el Cristo padeciese 
de este m o d o , y así entrase en 
su gloria ? En segu ida , t o m a n -
do la palabra, comenzando d e s -
de Moisés y todos los profetas , 
les esplicó las cosas que m i r a -
ban á él en todas las Escr i tu-
ras. Entre tanto se hallaron e n 
las inmediaciones de la casa de 
campo , y el Salvador hizo d e -
mostración de pasar adelante. 
Detuviéronle ellos como por 
fuerza, diciendo : Quédate con 
nosotros , porque se hace t a r -
de , y el dia decl ina; de modo 
que Jesús entró con ellos. E s -
tando con e l l o s á la m e s a , to-
mó el p a n , lo bendijo, y h a -
biéndole partido se lo presen-
tó. Abriéronse entonces sus 
ojos, y le conocieron; pero él 
desapareció de su vis ta: sobre 



eos qui cuín illis erant, dicen- lo cual se dijeron el uno al otro* 
tes: fjuod surrexit Domims ve- ¿ N o sentíamos nuestro corazon 
re, et wparuit Simoni. Et ipsi inflamado cuando nos hablaba 
narrabant quw gesta erant in por el camino y nos esplicaba 
iva : el quomodo cognoverunt las Escrituras ? Y partiendo en 
eum m frachone pañis. l a hora volvieron a Jerusalen , 

y hallaron á los once apóstoles,' 
y á los que estaban reunidos 
con e l los , que les decian : El 
Señor ha resucitado verdadera-
m e n t e , y ha aparecido á S i -
món . Ellos por su parte les r e -
firieron lo que les habia pasado 
en su viaje , y como le habian 
conocido en la fracción del pan. 

MEDITACION. 

Sobre la resurrección espiritual. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera q u e la resurrección corporal de 
Jesucristo debe ser el modelo de la resurrección espiritual de t o -
dos los heles. Consideremos las principales circunstancias de la 
resurrección del Sa lvador , y confrontémoslas con las que deben 
acompañar á nuestra resurrección espiritual . 1 . a Jesucristo habia 
muerto verdaderamente en la cruz , y á fin de que la verdad de 
esta muerte fuese mas visible é incontestable , habia querido que 
su cuerpo adorable, siempre unido á la divinidad , permaneciese 
tres días sepultado en el sepulcro, antes de darle por su resur-
rección una nueva vida. Tal debe ser nuestra muerte espiritual 
antes de nuestra resurrección á la gracia . Es preciso estar verda-
deramente muertos al pecado, y muertos en la cruz , esto es 
por una verdadera y sincera penitencia. Hay muchos que parece 
haber muerto al pecado en estas f iestas; pero no es mas que una 
muerte aparente , puesto que el afecto y el apego secreto al p e -
cado subsiste s iempre , aunque impercept ib lemente , en el fondo 
del corazon; por esto la resurrección de estos pecadores no es 
mas que una resurrección aparente. La verdad de la resurrec-
ción depende de la verdad de la m u e r t e , y de aquí nace que 
hay tan pocas conversiones verdaderas , aunque haya tantas 
conversiones aparentes : ¿ y cómo p u e d e uno resucitar si no ha 
muerto? Y de aquí tan pocas conversiones verdaderas v tan p o -
ca reforma de costumbres, á pesar de ser tantas las confesiones 

y las comuniones que se hacen en la quincena de Pascua. Pocos 
h a y , por poca religión que tengan, que no tengan deseo de r e -
sucitar en este santo tiempo con Jesucristo; conf iésase , c o m ú l -
gase , lisonjéase de haber resucitado; la alegría pintada en el 
rostro de estos cristianos parece que anuncia su resurrección á la 
gracia; pero si ha faltado la verdadera contrición en las c o n f e -
siones ; si el hábito del pecado no ha sido mas que suspendido ; 
si solo se han aflojado, sin haberlos roto, los lazos desgraciados 
q u e atan al pecador; á lo mas no se ha hecho otra cosa que mor-
tificar al hombre viejo sin haberle muerto; lisonjearse de muer-
to , sin haber sido crucificado : falsa resurrección, p u e s , á c a u -

'sa de la falsa penitencia. La alegría que la mayor parte de los 
pecadores esperimentan en estas santas festividades, no es una 
alegría espiritual, regocíjanse á lo mas de que ha pasado la Cua-
resma. ¡ Dios mió! ¡qué de ilusiones, aun en nuestras pretendi-
das devociones, y en nuestra penitencia! ¿Queremos resucitar 
verdaderamente á la gracia ? muramos antes verdaderamente al 
pecado. 

P U N T O S E G U N D O . — Considera que resucitando Jesucristo vuelve 
á toniar en verdad el mismo cuerpo que tenia cuando murió; pero 
¿ q u é gloriosas cualidades no le comunica dándole una nueva vi-
d a ? Segunda circunstancia de la resurrección del Salvador, y esto 
mismo es lo que debe suceder en nuestra resurrección espir i -
tual. No se pide que mudemos de condicion ni de estado al c o n -
vertirnos , y entrar en una vida totalmente n u e v a , si el estado 
v la condicion en que nos hallamos nada tiene de incompatible 
con la salvación; porque si lo son es indispensable la mutación de 
estado : lo que exige la verdadera resurrección espiritual es que 
el estado, la condicion en que Dios nos ha puesto sean santifica-
dos por las cualidades cuvo modelo presenta la resurrección del 
Salvador. Agilidad , claridad r impasibilidad, inmortalidad, tales 
fueron las cualidades gloriosas que Jesucristo comunicó á su san-
to cuerpo en su resurrección. La pesadez que se s i en te , las d i f i -
cultades que se encuentran, la tibieza, la languidez , aquella 
devocion ceñuda,, inquieta, enfadosa, que se esperimenla despues 
de la pretendida conversión, lodo esto prueba bien que no hay 
mas que una conversión, una resurrección falsa. Una alma v e r -
daderamente resucitada esperimenta todo lo contrario. E s p e r i -
méntanse , á la verdad, las dificultades que se encuentran al • 
principio e n el nuevo camino de la v irtud, pero se esperimenta 
al mismo t i e m p o un nuevo valor, una nueva resolución que está 
pronta á emprenderlo lodo en los caminos de Dios y en el. curso 
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d e una vida verdaderamente cristiana. Hállanse algunas d i f i cu l -
tades q u e sobrepujar, pero solo son en orden á los sentidos y al 
amor propio; v a l mismo tiempo se siente un valor que inspira 
la gracia y que hace que en las mismas dificultades se encuentre 
dulzura. La alegría, lo mismo que la resurrección es toda e s -
piritual. Encuéntrase un nuevo gusto en todo lo que Dios pide 
de nosotros , y un verdadero disgusto en todo lo que agrada al 
espíritu de mundo. Se piensa, se juzga muy de otra manera 
que antes de los regocijos y de las máximas mundanas. Hállase 
una dulzura, un placer en cumplir con los deberes de cristianos 
y una satisfacción, una paz superior á todo lo que puede pensarse 
en los ejercicios de piedad y de religión. 3.a Habiendo resucitado" 
Jesucristo , ya no se encontró su cuerpo adorable en el s e p u l -
cro. ¿ E n que pensáis cuando venís á buscar á vuestro Maestro 
en el sepulcro? dicen los ángeles . Resucitó , ya no está aquí. He 
aquí lo que debe decirse, despues de estas f iestas , de una per -
sona espintua mente resucitada. ¿En qué pensáis cuando venís 
a buscar a ese hombre en las concurrencias mundanas; á esa m u -
jer en las academias de placer y de juego; á esos amigos en los 
espectáculos profanos, en los lugares de la disolución, que de-
ben mirarse como los sepulcros de tantas gentes? Ha resucitado 
verdaderamente; no puede ya estar aquí. á . a En f in , Jesucristo 
ha resucitado, y ya no muere mas ; la muerte no tiene va poder 
sobre e . Este es el efecto de una verdadera resurrección esp ir i -
tual, y l a c e n a ! mas segura de una verdadera conversión P e r s e -
verar en la gracia y en la práctica de la piedad; vivir en a d e -
lante con una vida verdaderamente cristiana, efecto v prueba 
cierta de una verdadera resurrección. 

Haced, Señor, por vuestra misericordia que yo esperimente 
esto mismo, y que todas estas circunstancias consoladoras acom-
pañen de hoy mas mi resurrección; esto es lo q u e , lleno de 
confianza, espero de vuestra bondad infinita v de vuestra eraría 
omnipotente. - 6 

JACULATORIAS. - H e hallado en fin, al que mi alma ama con 
ternura; le poseo, y no le perderé va. ( C a n t . 3 . ) 

¿Quien nos separará jamás del amor de Jesucristo? (Rom. 8.) 

PROPOSITOS. 

1 La alegría es inseparable de la resurrección espiritual La 
paz del corazón, la alegría de una buena conciencia, el a m o r o u c 
tiene a Jesucristo una alma espiritualmcnte resucitada, la dulce 

confianza que tiene en su misericordia, lodo esto hace que se go-
ce desde esta vida un preludio de las alegrías celestiales ; no 
omitáis nada para hacer de ello una dichosa esperiencia. Y para 
esto procurad que todas las circunstancias de la verdadera r e -
surrección que acabais de meditar, acompañen vuestra resur-
rección espiritual. No os contentéis con haber muerto al pecado 
por medio de vuestra sincera penitencia; morid de nuevo á él 
todos los días por una nueva y cada vez mas sincera contrición. 

2 La resurrección da una vida totalmente nueva; procurad 
en toda vuestra conducta que parezca que habéis olvidado la an-
tigua. No concurráis ya á esos lugares profanos y mundanos , 
que por lo común son el sepulcro de la inocencia. El lugar s a n -
to , las iglesias, las casas de los pobres, prisiones, hospitales, 
los lugares donde se ejercita la caridad, sean en donde sea p r e -
ciso ir á buscaros y donde se os encuentre. En fin , sea uno de 
los rasgos mas marcados de vuestro verdadero retrato la alegría 
espiritual, madre de la dulzura, de la afabilidad, de la c o m p a -
sión. 

M A R T E S D E PASCUA. 

LA solemnidad de este tercer día no es mas que la continuación 
de la del primero, puesto que no es m a s q u e la misma c e l e -

bridad , el mismo misterio, la misma fiesta. El introito de la fies-
ta de avernos anunciaba el derecho que nos había adquirido el 
Salvador por su resurrección á la tierra prometida, inundada de 
leche y de mie l ; esto e s , á la celestial Jerusalen, dulce man-
sión de los bienaventurados, y ahora nuestra patria celestial. El 
introito de la misa de hoy nos descubre las principales ventajas 
de esta rica herencia que íios ha merecido Jesucristo. El Señor les 
lia dado á beber la agua de la sabiduría, aquella agua viva que 
salta hasta la vida eterna. Hechos hijos adoptivos del Padre c e -
lestial , no se verán ya forzados como esclavos á abrirse cisternas 
en donde no encontraban mas que una agua cenagosa , incapaz 
de apagarles la sed ; en adelante encontrarán en la casa del p a -
dre de familias , esto e s , en la Igles ia , una fuente de agua viva 
que iluminará su entendimiento, y les dará la inteligencia de 
las verdades mas sublimes, y el donde la sabiduría que les e n -
señará el camino del cielo y evitará el que se estravien. Bendiga-
mos al Señor por una misericordia tan graude. Este don de la 
sabiduría no será pasajero, antes bien permanecerá en los hijos de 
Dios; esta fuente no se agotará en la Iglesia. Las mas crueles 



d e una vida verdaderamente cristiana. Hallanse algunas d i f i cu l -
tades q u e sobrepujar, pero solo son en orden á los sentidos y al 
amor propio; y a ! mismo tiempo se siente un valor que inspira 
la gracia y que hace que en las mismas dificultades se encuentre 
dulzura. La alegría, lo mismo que la resurrección es toda e s -
piritual. Encuéntrase un nuevo gusto en todo lo que Dios pide 
de nosotros , y un verdadero disgusto en todo lo que agrada al 
espíritu de mundo. Se piensa, se juzga muy de otra manera 
(pie antes de los regocijos y de las máximas mundanas. Hállase 
una dulzura, un placer en cumplir con los deberes de cristianos 
y una satisfacción, una paz superior á todo lo que puede pensarse 
en los ejercicios de piedad y de religión. 3.a Habiendo resucitado" 
Jesucristo , ya no se encontró su cuerpo adorable en el s e p u l -
cro. ¿ E n que pensáis cuando venís á buscar á vuestro Maestro 
en el sepulcro? dicen los ángeles . Resucitó , ya no está aquí. He 
aquí lo que debe decirse, despues de estas f iestas , de una p - r -
sona espintua mente resucitada. ¿En qué pensáis cuando venís 
a buscar a ese hombre en las concurrencias mundanas; á esa m u -
jer en las academias de placer y de juego; á esos amigos en los 
espectáculos profanos, en los lugares de la disolución, que de-
ben mirarse como los sepulcros de tantas gentes? Ha resucitado 
verdaderamente; no puede ya estar aquí. En f in , Jesucristo 
ha resucitado, y ya no muere mas ; la muerte no tiene va poder 
sobre e . Este es el efecto de una verdadera resurrección esp ir í -
tual, y la (senal mas segura de una verdadera conversión P e r s e -
verar en la gracia y en la práctica de la piedad; vivir en a d e -
lante con una vida verdaderamente cristiana, efecto v prueba 
cierta de una verdadera resurrección. 

Haced, Señor, por vuestra misericordia que yo esperimente 
esto misino, y que todas estas circunstancias consoladoras acom-
pañen de hoy mas mi resurrección; esto es lo q u e , lleno de 
confianza, espero de vuestra bondad infinita v de vuestra eraría 
omnipotente. - 6 

J A C U L A T O R I A S . - H e hallado, en fin, al que mi alma ama con 
ternura; le poseo, y no le perderé va. ( C a n t . 3 . ) 

¿Quien nos separará jamás del amor de Jesucristo? [Rom. 8.) 

PROPOSITOS. 

1 La alegría es inseparable de la resurrección espiritual La 
paz del corazón, la alegría de una buena conciencia, el a m o r u u c 
tiene a Jesucristo una alma espiritualmcnte resucitada, la dulce 

confianza que tiene en su misericordia, lodo esto hace que se go-
ce desde esta vida un preludio de las alegrías celestiales ; no 
omitáis nada para hacer de ello una dichosa esperiencia. Y para 
esto procurad que todas las circunstancias de la verdadera r e -
surrección que acabais de meditar, acompañen vuestra resur-
rección espiritual. No os contentéis con haber muerto al pecado 
por medio de vuestra sincera penitencia; morid de nuevo á él 
todos los d iaspor una nueva y cada vez mas sincera contrición. 

2 La resurrección da una vida totalmente nueva; procurad 
en toda vuestra conducta que parezca que habéis olvidado la an-
tigua. No concurráis ya á esos lugares profanos y mundanos , 
que por lo común son el sepulcro de la inocencia. El lugar s a n -
to , las iglesias, las casas de los pobres, prisiones, hospitales, 
los lugares donde se ejercita la caridad, sean en donde sea p r e -
ciso ir á buscaros y donde se os encuentre. En fin , sea uno de 
los rasgos mas marcados de vuestro verdadero retrato la alegría 
espiritual, madre de la dulzura, de la afabilidad, de la c o m p a -
sión. 

M A R T E S D E PASCUA. 

LA solemnidad de este tercer di'a no es mas que la continuación 
de la del primero, puesto que no es m a s q u e la misma c e l e -

bridad , el mismo misterio, la misma fiesta. El introito de la fies-
ta de avernos anunciaba el derecho que nos había adquirido el 
Salvador por su resurrección á la tierra prometida, inundada de 
leche y de mie l ; esto e s , á la celestial Jerusalen, dulce man-
sión de los bienaventurados, y ahora nuestra patria celestial. El 
introito de la misa de hoy nos descubre las principales ventajas 
de esta rica herencia que íios ha merecido Jesucristo. El Señor les 
lia dado á beber la agua de la sabiduría, aquella agua viva que 
salta hasta la vida eterna. Hechos hijos adoptivos del Padre c e -
lestial , no se verán ya forzados como esclavos á abrirse cisternas 
en donde no encontraban mas que una agua cenagosa , incapaz 
de apagarles la sed ; en adelante encontrarán en la casa del p a -
dre de familias , esto e s , en la Igles ia , una fuente de agua viva 
que iluminará su entendimiento, y les dará la inteligencia de 
las verdades mas sublimes, y el donde la sabiduría que les e n -
señará el camino del cielo y evitará el que se estravien. R e n d í a -
mos al Señor por una misericordia tan grande. Este don de la 
sabiduría no será pasajero, antes bien permanecerá en los lujos de 
Dios: esla fuente no se agotará eu la iglesia. Las mas crueles 



persecuciones, los escombros, por decirlo as í , de tantos millones 
de cuerpos de márt ires , no han podido hacerle lomar o l i o c u r -
s o ; la fuente de agua viva, esla agua saludable de la sabiduría 
uo podía encontrarse en las sectas; no se halla ni puede hallarse 
mas que en la verdadera Iglesia; solo los hijos de la Iglesia son 
los que se sacian con ella. Bendigamos eternamente al Señor. El 
m u n d o , cuya pretendida sabiduría no es mas que locura, d e s -
preciará a l tamenteá los hijos de Dios , que son verdaderamente 
ios hijos de la luz; pero la sabiduría pura, santa y verdadera , 
cuya fuente han encoutrado, les colmará de gloría e t e r n a m e n -
t e ; no cesemos de tributar acciones de gracias á Dios por un 
beneficio tan s ingular , y cantemos sus alabanzas con una santa 
alegría. Cantad las alabanzas del Señor, invocad su nombre, 
dad á conocer-la grandeza de sus obras á todos los pueblos de la 
tierra. La Iglesia no puede contener su alegría en lodo el t i e m -
po pascual; así es que continuamente tiene en la boca cánticos 
de alegría y de acciones de gracias, y su reconocimiento por el 
beneficio de la redención la lleva hasta querer inspirar sus m i s -
mos sentimientos á todos los pueblos de ia tierra. 

En la Epístola de la misa de este dia se ve á S. Pablo pred i -
cando á los judíos de Anlioquía de Pisidia, achacar el crimen c o -
metido en la persona de Jesucristo á los judíos de Jerusa len , los 
cuales 110 conociendo á Jesús ni queriendo conocerle como quien 
era, ni entendiendo las palabras de los profetas que se leían 
todos los sábados, las habían dado cumplimiento persiguiéndole 
hasta hacerle morir en la cruz; pero que al tercer dia aquel 
Jesús crucificado por los judíos había resucitado y se había pre -
sentado á un gran número de hermanos que estaban vivos y 
daban testimonio de esta verdad. 

Habiendo recibido la fe de Jesucristo por la predicación de los 
apóstoles la ciudad de Anl ioquía , capital de la Siria, ve ía cre -
cer todos los dias el número ae fieles; y en esta iglesia tan flo-
reciente fué en donde estos tomaron por primera v e z , hacia e l 
año 43 de Jesucristo, el nombre de cristianos. Había en esta 
iglesia muchos profetas y doctores, entre los cuales estaban 
Saulo , que muy luego tomó el nombre de Pablo, y Bernabé. Ha-
biendo escogido el Espíritu Santo á S. Pablo y á S. Bernabé p a -
ra que fuesen á predicar á l o s gent i l e s , partieron sin dilación los 
dos apóstoles , y la primera poblacion en donde se detuvieron 
fué en Seleucia , ciudad marítima de Siria, poco distante d e A n -
tioquía; de allí pasaron á la isla de Chipre, predicando en todas 
partes con mucho fruto , y haciendo muchos milagros. Habiendo 
partido de Pafos S. Pablo y S. Bernabé , s e embarcaron con IUU-

clios fieles que se habían agregado á ellos. Llegaron á Pergo , 
ciudad de Panfil ía, y pasando adelante fueron á Anlioquía de 
Pisidia , en donde había un gran número de judíos establecidos 
que hacían allí un gran comercio. Había en el Asia muchas c iu-
dades cpie se denominaban Anlioquía: contábanse hasta doce; 
esta estaba en Pisidia, provincia del Asia menor , con la Frigia 
al norte y la Panfilía al mediodía. Había en la ciudad una s i n a -
goga célebre. No dejaron los dos apóstoles de ir á ella el sábado, 
y habiendo entrado en ella lomaron lugar, sentáronse , y o y e -
ron la lectura. Acostumbraban los judíos leer todos los sabados 
en sus sinagogas un capítulo de la l e y , y añadir á él algún pa-
saje de los profetas. En seguida el que presidia la asamblea 
convidaba á a lguno, y en especial á los estranjeros, á que h i -
ciesen alguna instrucción a! pueblo sobre lo que se acababa de 
leer. Despucs de la lectura ordinaria el que presidia envió á d e -
cir á los dos apóstoles que si tenían alguna palabra de consuelo 
que decir al pueblo, se les oiría con placer. Levantóse entonces 
S. Pablo , y haciendo señal con la mano que se guardase s i l e n -
c io , les hizo el discurso que se contiene en esta Epístola. 

A vosotros , hermanos mios , hijos de la estirpe de Abraham, 
y á vosotros los que teméis á Dios (estas palabras se dirigían á 
los prosélitos y á los genti les que creían en el verdadero Dios , v 
que concurrían el sábado á las sinagogas para instruirse, y para 
oír hablar de la l ey) á vosotros e s á quien vo dirijo mi palabra. 
Vosotros sabéis que Dios ha sido siempre el protector particular 

% de nuestra nación; que ha escogido y amado á nuestros padres, 
* hasta darles la preferencia sobre todos los pueblos del mundo. 

Vosotros no ignoráis todas las maravillas que ha obrado en f a -
vor de este pueblo escogido. ¡ Q u é de prodigios para sacarle de 
la servidumbre de Egipto; con qué bondad sufrió su mala con-
ducía en el desierto por espacio de cuarenta años; qué de victo-
rias conseguidas; cuántos enemigos vencidos para ponerles en 
posesion de la tierra prometida! ¿ Q u é protección mas señalada 
que la que les franqueó bajo del gobierno de los jueces por e s -
pacio de cerca de cuatrocientos cincuenta años? Y ¡ qué bondad 
la que les dispensó bajo del dominio de los r e y e s , y sobre todo 
en el de David , de este rey según su eorazonf De su estirpe ha 
hecho Dios , consiguiente á s u promesa, que naciese para Israel 
un Salvador, el cual e s Jesús , cuya venida ha anunciado Juan 
Bautista; ese admirable precursor "del Mesías, prometido tantos 
siglos hace, nada ha omitido para dar á conocer el divino Sa l -
vador á quien anunciaba. Vosotros no me conocéis, decia á los 
judíos que iban en tropas al desierto para o ír le; vosotros me le-



neis por el Mesías; no lo s o y ; es el que va á presentarse d e s -
pues de m í , del cual no soy digno ni aun de desatarle sus zapa-
tos. Hablaba 110 s o l o á sus oventes , sino también á vosotros mis 
amados hermanos , dignos hijos de Ábraham; á vosotros lo mis-
mo que á ellos dirigía esta palabra de salud. También ha sido 
enviado á vosotros la palabra e terna , el Verbo divino. Ya se 
había manifestado bastante por sus profetas, cuyas predicciones 
leeis todos los sábados en vuestras sinagogas, fin f in , se le ha 
v i s to , se le ha oído á él mismo, y los brillantes milagros que 
ha hecho , demuestran sobradamente quién era; mas no .'obstan-
te que ha ven idoá su propia heredad, no ha sido recibido pol-
los suyos. El pueblo de Jerusalen, y no menos sus cabezas, no 
han querido reconocerle por el Mesías, y ellos han real izado, 
condenándole, las palabras de los profetas que se leen todos los 
sábados; y por una impiedad, una injusticia que jamás ha t e n i -
do semejante , sin hallar nada en él que mereciese la muerte , 
pidieron á Pilato que le quítase la vida. Por este medio han e j e -
cutado enteramente , sin saberlo, todo lo que había sido dicho 
de él en los libros de los profetas ; y hartándole de oprobios y 
haciéndole espirar en la cruz, han servido también en alguna 
manera sin saberlo á su gloria; porque habiendo sido puesto en 
el sepulcro, Dios le ha resucitado al tercero d i a , y su muerte-ha 
sido nuestra salud y su triunfo. Esta noticia es "incontestable , 
tiene tantos testigos como discípulos tenia. Todos los que h a -
bían venido con él de Galilea á Jerusalen, le han visto muchas 
veces despues de su resurrección ; y ahora todavía dan un tes t i -
monio público é irrecusable de eiló. Este misterio ha sido la 
consumación de la grande obra de la redención de los hombres , 
la cual fué antes prometida á nuestros padres , y nosotros os 
anunciamos hoy. La promesa está cumplida por la resurrección 
de Jesucristo, la cual es una prenda y una seguridad de la nues-
tra. La resurrecciones el cumplimiento y como el compendio de 
las promesas. Es en efecto la prueba de "los demás misterios , el 
fundamento de las verdades (pie creemos , la prenda y como las 
arras de los bienes que debemos esperar. 

El Evangelio del dia es la relación que hace S. Lucas de la 
aparición de Jesús resucitado á todos sus apóstoles y á los demás 
discípulos reunidos hácia el principio de la noche," despues que 
los viajeros de Emaús habian vuelto á Jerusalen, y hubieron 
contado lo que les había sucedido en su viaje. Era esta la quinta 
aparición en el primer dia de su resurrección. 

Habia aparecido el Salvador en este dia á Magdalena, á sus 
compañeras cuando volvían del sepulcro , á S. Pedro y á los d is -

cipulos que habian ido á Emaús; mas no quiso dejar pasar el dia 
sin conceder á todos los apóstoles y á los discípulos reunidos la 
misma gracia. Los de Emaús no hacían mas que l l egar , y apenas 
habian contado á toda la asamblea su dichosa aventura , cuando 
Jesucristo se presentó en medio de ellos. Habia entrado en la 
sala estando cerradas todas las puertas: esto era la tarde del 
domingo mismo de la resurrección; era de noche , y estaban ya 
á punto de ponerse á la mesa; pero antes habian cuidado de 
cerrar bien todas las puertas para no ser sorprendidos y maltra-
tados de los judíos. A este t i empo, pues,fu<>cuando el Salvador 
se presentó repentinamente en medio de ellos, les saludó, según 
su costumbre, diciéndoles: La paz sea con vosotros: yo s o y ; no 
temáis. Tenian en verdad necesidad de ser asegurados , porque 
bien que esta visita tan inesperada les regocijase y reanimase su 
esperanza; sin embargo, una aparición tan súbita les había asus-
tado , y el miedo se había de tal modo apoderado de e l los , que 
c r e í a n ' n o ver mas que un fantasma ó un espíritu revest ido , 
como los ángeles , de un cuerpo aparente ó supuesto. No lo i g -
noraba el Salvador, por tanto les aseguró con bondad y una a fa -
bilidad amable: No temáis , h i josmios , les d i jo , no os entregueis 
á las ideas que os atribulan y que aumentan vuestro espanto. 
Vosotros no podéis comprender como un cuerpo pueda entrar 
estando cerradas las puertas, y pensando que en mí no veis mas 
que un espíritu , temeis el ser "engañados; n o , hijos m i o s , t ran-
quilizaos: yo soy vuestro Salvador, vuestro Maestro, vuestro 
P a d r e : este cuerpo que ve i s , no es un cuerpo fantástico ó estra-
ño , es el mismo cuerpo que ha sido clavado en la cruz; mirad 
todavía las cicatrices en mis manos y en mis pies: no os liéis de 
vuestros ojos; aplicad la m a n o , tocad este cuerpo , y convenceos 
que aquí no hav ni fascinación en vuestros ojos, ni el aire configu-
rado en un cue"rpo, sino que lo que hay aquí es un cuerpo pal -
pable , un cuerpo real , que e s mi propio cuerpo , compuesto de 
carne v de huesos , lo cual no puede tener ni contrahacer un e s -
j)íritu."Despues de lo cual levantando la fimbria de su vestidura 
les mostró sus pies V sus manos. Hay motivo para creer que los 
apóstoles y discípulos locaron efectivamente y manosearon el 
cuerpo de "Jesucristo. El pecado de Sto. T o m á s , dice un sabio 
intérprete , no consistió en haber creído despues de haber visto, 
sino en haber rehusado el creer si no ve ia , y no haberse rendido 
al testimonio de todos los discípulos. Tanta era la alegría que 
tenian , dice el Evange l io , que todavía no creían, y estaban to-
dos asombrados. Una alegría estraordinaria de improviso suspen-
de el ánimo y el raciocinio, y aun inspira una especie de descon-



4 8 M A R T E S 

fianza. No puede uno persuadirse que se posea realmente lo que 
se desea demasiado: la posesion súbita de un bien que se deseaba 
ardientemente, y que apenas se atrevía uno y a á e s p e r a r , ordi-
nariamente hace que se fie uno con dificultad hasta de sus pro-
píos oíos: tal era la disposición de los apóstoles . J\ o creían por 
el aran gozo que les poseía. Estas palabras indican mas gozo y 
emocion en el corazón, que desconfianza é incredulidad en su 
entendimiento. La dificultad que tienen los apósto les y discípulos 
en rendirse á las pruebas tan visibles de la resurrección del S a l -
v a d o r há contribuido, para hacer incontestable la verdad de este 
misterio, mucho mas que hubiera podido hacerlo una precipitada 
credulidad; pero queriendo el Salvador acabar de convencerles, 
les preguntó si tenían alguna cosa que comer. Inmediatamente le 
presentaron un pez asado v un panal de miel. Aunque en el e s -
tado glorioso en que estaba el Salvador no tenia necesidad de 
alimento, comió verdaderamente para c o n v e n c e r á sus apóstoles 
de la realidad de su cuerpo. El que comiese, dice S. Agustín, 
prueba fué de su poder, no de su necesidad. ¿ Q u i é n no admira-
rá aquí la bondad v la complacencia infinita del Salvador con t o -
dos sus discípulos? No contento con haberse manifestado á 
algunos en particular, se deja ver de todos , se presta y se aco-
moda á su flaqueza; les c o n v e n c e r e la verdad d e su resurrección 
por todos los caminos que pueden exigir. Se m u e s t r a , les habla, 
les asegura, responde á sus dificultades, re sue lve sus dudas, 
quiere que se cercioren por sus ojos y por sus manos de la reali-
dad de su cuerpo ; come y bebe con ellos sin embargo de que no 
tenía necesidad ni de lo uno ni de lo otro. ¿ T e n e m o s nosotros la 
misma condescendencia, la misma complacencia con los flacos? 
¡Dios mió! ¡cuando aprenderemos del Sa lvador á ser dulces y 
humildes de corazon como é l ! , . 

Lo que cuenta S. Lucas de Jesucristo en la continuación del 
Evangelio de este d i a , puede mirarse como el compendio de las 
instrucciones que el Salvador dió á sus após to l e s , en las conver-
saciones que tuvo con ellos en lo sucesivo. Es probable sin e m -
barco que en esta aparición les dijese a lguna cosa en general. 
Viendo, p u e s , Jesucristo á los apóstoles y á los discípulos v u e l -
tos ya en sí de su asombro v tranquilos en su presencia.: Si re -
nováis en vuestro án imo , les dijo, lo que m e habéis oído decir 
cuando estaba con vosotros antes de mi m u e r t e , os acordareis que 
he predicho todo lo que ha sucedido, que era necesario que todo lo 
que ha sido escrito de mí en la lev de Moisés , en las profecías y 
en los salmos se cumpliese. Abrióles entonces el entendimiento 
para que comprendiesen las Escrituras. En e f e c t o , 110 basta que 



Dios nos hable en las Escritoras, e s preciso que nos d é también 
la inteligencia de e l las; esto es lo que hizo entonces el Salvador 
en favor de sus apóstoles y de sus discípulos: hablando á sus 
oidos, iluminaba su entendimiento, y les hacia comprender lo 
que nunca habían podido creer , ni aun pensar, esto e s , que era 
necesario que el Cristo, el Mesías sufriese todo lo que habían 
visto sufrir al Salvador, afrentas , calumnias, oprobios, irrisio-
n e s , flagelación cruel, crucifixión tan ignominiosa como do lo -
rosa; que era necesario, en fin, que muriese en la cruz, que 
fuese encerrado en el sepulcro, y que al tercer dia resucitase. He 
a q u í , les dijo, las condiciones con que Dios mi Padre quería que 
yo entrase en mi propia gloria: no debía yo ser el Salvador de 
ios hombres, sino mediante mis tormentos y mi muerte; y por 
mi gloriosa resurrección he triunfado de todo el infierno y de la 
muerte misma , y he abierto el cielo á los mismos hombres para 
quienes estaba cerrado por el pecado que yo he espiado. Esto es 
10 que yo quiero que vayáis á predicar á todas las naciones del 
mundo", exhortándolas á la penitencia, y prometiéndolas de mí 
parte y en mi nombre la remisión de sus pecados. Quiere el S a l -
vador que sus apóstoles prediquen á todos los hombres la remisión 
de los pecados; pero al mismo tiempo la penitencia, porque no 
hay pecado que se perdone sin una penitencia sincera; sin pen i -
tencia no hay remisión de los pecados. ¿ 

La oración déla misa de este dia es como sigue: 

Deus, qui Ecclesiam tuam O Dios , que renováis sin c e -
11 ovo semper fcetu multiplicas: sar vuestra Iglesia por los n u e -
concede famulisluis, ul sacra- vos hijos que le da i s : dignaos 
menlum mvendo teneant, quod hacer que vuestros siervos c o n -
fide perceperunt. Per Domi- serven mediante una vida v e r -
num. . . daderamente cristiana la gracia 

del bautismo que han recibido 
por la fe. Por nuestro Señor Je-
sucristo , etc. 

La Epístola de este dia es tomada del libro de los Hechos de los 
Apóstoles, cap. 13. 

ln diebus illis: Surgens Pau- En aquellos d ías , l evantán-
lus, et manu sileiiíiim indi- dose Pablo é indicando con la 
cens, ait: Viri fratres, filii mano que guardasen silencio, 
generis Abraham, et qui in ro- dijo: Hermanos m í o s , hijos de 

D0M.-1V, » 



bis timent Dem, vobis verbum la estirpe de Abraham, á vos -
salutis hujus missum est. Qui otros y á los que temen a- Dios 
enim habitabant Jerusalem, et en tre vosotros es a quienes se 
principes ejus ignorantes Jesum, dirige esta palabra de salud. 
et voces prophetarum, quee per Porque los que habitaban en 
ornne sábbatum leguntur, judi- Jerusalen y sus principales c a -
miní« impleverunt: et nullam bezas no reconociendo a Jesús 
causam rnortis invenientes in han dado cumpl imiento , c o n -
eo petierunt a Pilato, ut in- d e n á n d o l e , á los vaticinios de 
terñcerent eurn. CUmque con- los profetas, que se leen todos 
summassenl omnia, quee de eo los sábados, y sin hallar en el 
scripta erant, deponentes eum cosa a lguna que mereciese la 
de liqno, posuerunt eum in mo- m u e r t e , pidieron á Pílalo que 
inmérito. Deus verb suscitavit l e quitase la vida; y despues 
eum a mortuis tertia die: qui q u e hubieron ejecutado e n t e -
m u s est per dies inultos his, ramente todo lo que había sido 
nui simul ascenderant cum eo escrito de é l , fué quitado de la 
de Galilcea in Jerusalem: qui cruz y puesto en el sepulcro. 
usque nunc sunt testes ejus ad Pero Dios le resucitó al tercero 
plebem Et nos vobis annun- d ia , y apareció por espacio de 
tiamus eam, quee ad paires muchos días á los que le habían 
nostros repromissio facía est: seguido de Galilea á Jerusalen, 
quoniam hanc J)eus adimplevit los cuales hasta ahora dan t e s -
filiis nostris, resuscitam Jesum timonio de él al pueblo. Os 
Christum Dominum nostrum. anunciamos, pues , que la pro -

mesa hecha á nuestros padres, 
nos la ha cumplido Dios á nos-
otros que somos sus hi jos , r e -
sucitando á Jesucristo nuestro 
Señor. 

«San Lucas nos representa e n los Hechos de los Apóstoles el 
cumplimiento de muchas cosas que había predicho el Hijo de 
D i o s , la descensión del Espíritu Santo , la mutación prodigiosa 
que ha obrado en el entendimiento y en el corazon de los a p ó s -
toles , y en particular el testimonio que ellos han dado de su re -
surrección. » 

REFLEXIONES. 

Los que habitaban en Jerusalen, y sus principales cabezas, no 
reconociendo á Jesús han dado cumplimiento, condenándole, a los 
vaticinios de los profetas. Los judíos entregan á Jesús á la muer-

te á fin de hacerle pasar por un seductor; han recurrido á los gen-
tiles para hacer su muerte mas ignominiosa, y á él mas criminal á 
los oios de los pueblos; toman las precauciones mas seguras y las 
mas estudiadas para impedir que sus discípulos pudiesen robarle 
del sepulcro; cierran la entrada con una piedra suficiente por si 
sola para hacer cuasi imposible este robo; ponen en ella el sello 
público, y colocan al rededor del sepulcro un cuerpo de guardia. 
No era necesario tanto para alejar de él á un puñado de pescado-
res , que muy léjos de pensar no solamente en acercarse al s e -
pulcro , ni aun se atrevían á comparecer en público. Y el mismo 
suplicio que es el cumplimiento de las profecías, le da á conocer 
por el Mesías; y todas estas medidas tomadas con la precaución 
mas sutil vienen á servir de prueba la mas convincente de su r e -
surrección , v los soldados tan vigilantes son los primeros p r e d i -
cadores y los heraldos de su triunfo. ¡ Vanos proyectos de los 
hombres , ellos no son otra cosa que locura y flaqueza cuando se 
forman contra v o s , ó Dios mió 1 Los príncipes de los sacerdotes, 
los doctores de la l e v , los oráculos del concilio, los jefes del 
p u e b l o , ; podían tomar medidas mas propias para impedir , para 
prevenir "todo lo que podia favorecer la creencia de la resurrec-
ción del Salvador? ¿Qué previsión mas sabia, que precauciones 
mas eficaces contra la artimaña, contra la astucia, contra los a r -
tificios? pero ¿ qué puede toda la prudencia mundana contra los 
desi -nios de la'Provídencia y de la sabiduría de Dios? Todo esto 
sirve maravillosamente para probar invenciblemente y para 
publicar umversalmente la verdad de este misterio. Sabiduría 
humana ; cuándo dejarás de engañar? y nosotros ¿cuando d e j a -
rémos de ser los juguetes de las ilusiones de nuestro e n t e n d i -
miento y de nuestras escasas luces ? ¿Sobre que giran todos esos 
ambiciosos des ignios , todos esos vastos y pomposos planes de 
fortuna? consultemos esos sueños profundos, esas meditaciones 
estenuantes , ese estudio continuo y sombrío de un hombre que 
quiere adelantarse, de una persona que quiere hacer fortuna. 
Recorramos todos los es tados , en el campo como en la corte, 
entre los grandes como entre el pueblo: sabiduría humana, pro-
pia industria, apovo d é l o s hombres , favor, habilidad, estos son 
los ídolos á quienes se ofrece incienso, el oráculo a quien se c o n -
sulta v en quien se pone toda su confianza; pero con el benor 
no se cuenta para nada. Esas gentes de n e g o c i o s embarcadas en 
un mar lleno de escollos v célebre en naufragios, ¿consultan 
mucho al Señor antes de entrarse á alta mar? todas esas personas 
que se forjan tautos sistemas de engrandecimiento y de lortuna, 
¿ s e dirigen á Dios en todas sus ambiciosas empresas f ¡ At i . no 



se piensa en e s t o , porque se cuenta poco con sus auxilios y con 
su protección. Pénense en movimiento todos los medios huma-
nos , y se de jaá los devotos el procurar los d iv inos , con los cua-
les cuentan. Que los paganos se apoyen no mas que en su pru-
dencia , no es de estrañar, ellos tienen por divinidad á la 
lortuna; pero que los cristianos observen la misma conducta ¿no es 
preciso clamar impiedad, irreligión? Y después de esto ¿ s e e s -
tranan tan estraordinarias revoluciones como suceden? E s t r e n e -
mos todavía mas las que no suceden ; en la otra vida es en donde 
JJios se reserva el castigo. 

El Evangelio es del de S. Lucas del cap. 24. 

In ilio tempore: Stetit Jesus 
in medio discipulonm suorum, 
et dicit eis: Pax vobis : ego 
sum, no I it e timere. Conturbati 
verb, et contcrriti, existima-
bant se spiritum cider e. Et di-
xit eis: Quid turbati estis, et 
cogitationes ascendunt in corda 
vestra? Videte mams meas et 
pedes, quia ego ipse sum: pal-
pate, et videte: quia spiritus 
cameni, et ossa non habet, si-
cut me videtis habere. Et cùm 
hoc dixisset, ostendit eis ma-
nus et pedes. Adirne autem illis 
non credentibus, et miranti bus 
pro; gaudio, dixit: Habetis 
Ine ahquid, quod manducetur? 
Al illi obtulerunt ei partem pis-
cis assi, et favum mellis. Et 
cum manducasset coram eis, 
sumens reliquias, dedit eis. EÌ 
dixit ad eos: JJcec sunt, verba, 
qua locutus sum ad* vos, cùm 
adhùc essem vobiscum, quoniam 
necesse est impleri omnia. qua; 
seri pia sunt in lege Moysi, et 
Prophet is, et Psalmis de me. 
lune apcruit illis sensum, ut 
intelhgerent Scriptum. Et di-

En aquel tiempo apareció Je-
sús en medio de sus disc ípu-
los , y les dijo : La paz sea con 
vosotros: yo soy : no temáis. 
Pero en medio de la turbación 
y del espanto en que estaban, 
creiau ellos que no veían mas 
que un espíritu. Díjoles: ¿ Q u é 
motivo teneis para estar tan 
atribulados? ¿ y por qué os apu-
raís con esos pensamientos que 
t ene i s? iMirad mis manos v mis 
p ies; yo s o y , tocad y ved. Un 
espíritu no tiene carne ni h u e -
sos , como veis que yo t e n g o ; 
y habiendo dicho esto", les mos-
tró sus manos v sus pies. Tan 
grande era el gozo que tenían 
que todavía no se determinaban 
a creer , y estaban todos como 
asombrados. Díjoles , p u e s : 
¿Tene i s alguna cosa que c o -
mer? Presentáronle parte de 
un pez asado y un panal de 
miel, y habiendo comidodelaute 
de e l los , tomó lo que quedaba, 
y se lo d io; despues les dijo : 
Esto es lo que yo os decia cuan-
do estaba aun con vosotros, que 
era necesario que se cumpliese 

xit eis : Quoniam sic scriptum todo lo que ha sido escrito de 
est, et sic oportebat Cliristum mí en la ley de Moisés, en los 
pati, et resurgere á mortuis profetas y en los salmos. Abrió-
tertia die, et prmdicari in no- los entonces el entendimiento 
mine ejus pcenilentiam, et re- para que comprendiesen las Es-
missionem peccatorum inora- cr i tu ras, y les d i jo : Así está 
nes gentes. escrito, que era necesario (pie 

el Cristo padeciese de este m o -
do , que resucitase al tercero 
d ia , y que se predicase en su 
nombre la penitencia y la r e -
misión de los pecados á lodos los 
pueblos. 

MEDITACION. 

I)e las señales de la verdadera resurrección espiritual. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera que las señales seguras de la 
verdadera resurrección espiritual son , por decirlo a s í , los e f e c -
tos de la resurrección. La resurrección de Jesucristo á la vida 
gloriosa es el modelo de nuestra resurrección á la nueva vida de 
la gracia. La resurrección de Jesucristo comprende dos cosas : 
una mutación de es tado , y la constancia en este estado. Nuestra 
resurrección á la nueva vida debe también incluir particular-
mente una mutación de estado; por esto nos dice S. Pablo que 
para participar de la resurrección de Jesucristo, es preciso, c o -
mo é l , caminar en una nueva v ida , revistiéndonos del hombre 
nuevo. ¿ De qué sirve l lorar, g e m i r , acusar los pecados, h u m i -
llarse por la penitencia, si no se muda de vida? Llant9s i n -
út i les , vanos gemidos , confesion infructuosa, sacrilega, si no se 
sale del eslado'de pecado. Ni aun basta el mudar de estado; la 
resurrección á la nueva vida debe incluir la constancia en es te 
es tado , la perseverancia. Habiendo resucitado Jesucristo ya no 
muere. Del mismo modo, si hemos resucitado verdaderamente 
á la gracia , no debemos ya morir por el pecado, sino que á 
ejemplo de la resurrección del Salvador, la nuestra debe ser 
acompañada de la vida en la gracia. Si hemos resucitado verda-
deramente á la nueva v ida , 110 debemos y a vivir sino para 
D i o s , y en la gracia y amistad de Dios. La Escritura hace nien-
cion de tres géneros de resurrecciones: la primera es la de S a -
muel , el cual por un encantamiento pareció presentarse resuc i -
tado á Saúl. Era fácil engañarse , y efectivamente se engano; y 

D O M . - I V . 



el que veía y creia que era S a m u e l , halló poco despues que 110 
era en la realidad mas que un fantasma. Tal es la pretendida 
resurrección de un gran número de pecadores que al parecer 
lian resucitado en estas fiestas, porque parece que han d e t e s -
tado sus pecados; pero esta aparente resurrección desaparece 
con las ceremonias de la liesta. La segunda fué la resurrección 
de Lazaro. E r a , en e fecto , verdadera; pero era imperfecta, 
puesto que Lázaro no habia resucitado verdaderamente sino 
para morir , y tal es la resurrección de innumerables gentes 
que habiendo resucitado verdaderamente á la gracia en estas 
fiestas de Pascua por una sincera penitencia , no perseveran y 
recaen en el pecado, al cual habian renunciado. En (in la ter-
cera especie de resurrección es la de Jesucristo, única verdadera 
y perfecta, y que únicamente debe ser el modelo de la nuestra 
f queremos que lo s e a , puesto q u e Jesucristo es el único que 
ha resucitado verdaderamente para no volver á morir. ¡ Cuan la-
mentable es el hacer grandes g a s t o s , y no sacar de ellos utilidad 
a lguna! Consideremos á cual de estos tres géneros de resurrec-
ciones es semejante la nuestra. Muchas confesiones en la Pas-
cua; pero ¿hay muchas conversiones? ¡Buen Dios! ¡qué de r e -
surrecciones aparentes! ¡qué de resurrecciones imperfectas! ¡Cuan 
pocas verdaderas y perfectas resurrecciones! Juzguemos por los 
e fectos , que son la prueba de el las . 

P U N T O S E G U N D O . - Considera que no basta haber resucitado 
verdaderamente a una nueva vida por la gracia; es preciso v a -
lerse de todos los medios para conservar esta nueva vida y 
precaver y evitar todo lo que pueda hacer que se pierda ó se 
debilite. I n a de las causas ordinarias de nuestras recaidas e s que 
contamos demasiado con nuestras resoluciones, con nuestro fer-
vor, con nuestra disposición presente. Semejantes en esto á los 
que han estado peligrosamente enfermos , y habiendo recobrado 
las primeras tuerzas, y con el las un nuevo v igor , cuentan tanto 
con su salud, que se esponen sin temor á los mas graudes p e -
ligros de perderla: no tienen reserva a lguna, ningún régimen 
de vida tan necesario para conservar su robustez. S igúese su 
apetito, cométense muchos c s c c s o s , espónese sin precaución á 
un aire frió, muchas veces hasta contagioso; diríase que ya no 
se debe morir, porque se ha estado mas peligrosamente e n f e r -
mo ; nada se rehusa, desafíase todo , y se muere á la primera 
recaída, la cual se ha acelerado por las indiscreciones v la i m -
prudencia. Hagamos la aplicación; la analogía e s perfecta ; De 
donde vienen tantas recaidas funestas despues de las santas'SO-

lenmidades de la Pascua? de nuestra falsa seguridad, de nuestras 
indiscreciones, de la facilidad, de la imprudencia, de la t e m e -
ridad con que sin preservativo nos esponemos al peligro, l iase 
resucitado á la gracia por una penitencia saludable, hase reco-
brado una nueva vida, siéntese un nuevo fervor, gústase de 
Dios , tiénese devocion; son poco.equívocas estas señales de salud 
y de una renovación espiritual. Duermen las pasiones y el e n e -
migo de la salvación no se atreve á removerlas; sin embargo no 
por eso está menos atento á nuestra pérdida. En esta seguridad 
y con tan buenas disposiciones de nada se desconfia. Vuélvese al 
gran mundo, espónese al aire corrompido, mézclase indiferente-
mente con lodo género de compañías. No permita Dios que en 
lodo esto intervengan malos f ines; hácese siempre con la reso-
lución especiosa de ser de Dios , y de sacrificarlo todo por con-
servarse en la inocencia. A la verdad el pecado grave causa 
horror, pero no asustan ya las faltas ligeras. Entrase , por d e -
cirlo as í , en el mundo y en s.us partidas de placer, familiarízase 
uno con los objetos, cométense indiscreciones en materia de d i -
versiones, no es ya uno lan rígido observador de su arreglo de 
vida. Dispénsase de muchas prácticas de devocion, no se acerca 
con tanta frecuencia á los sacramentos, ni se guardan ya los s e n -
tidos con tanta vigilancia. La conciencia á la verdad da sus latidos, 
pero la voluntad que se tiene de perseverar asegura. En fin, nues-
tro propio corazon nos hace traición. Muérese uno cuasi sin perc i -
bir que está enfermo, y en un momento se pierden todas las ven-
tajas de la resurrección" 

No permitáis, Señor , que me suceda esta última desgracia. Ha-
ced por vuestra misericordia que yo viva continuamente en el 
temblor y en el temor de perder la gracia. Yo os prometo m e -
diante los auxilios de esta gracia tener tanto horror á las ocasio-
nes del pecado, como al pecado mismo. 

J A C U L A T O R I A S . — Traspasad mi alma y mi carne con vuestro 
santo t emor , á fin de que vo evite vuestros terribles juicios. 
(Psalm. 118.) 

Yo v i v o , pero no soy ya yo el q u e v i v o , es Jesucristo el que 
vive en mí. [Ad GalaL í.) 

PROPOSITOS. 

1 Cuanto mas consolatorias son las señales de nuestra r e -
surrección, tanto mas nos interesa el hacer sus frutos eternos. 
Estáis ya libres del demonio, estáis curados, decia el Salvador, 



á aquellos en cuyo favor acababa de hacer eslos milagros. No 
volváis á caer va en el pecado, no sea que os suceda otra cosa 
peor. Esto es también lo que os dice el Salvador, y lo que deheis 
deciros sin cesar á vosotros mismos. Para evitar esta desgracia 
tomad todas las medidas necesarias para conservaros en esta nueva 
vida que habéis recibido por vuestra resurrección. Estad continua-
mente alerta, acordaos que estáis en país enemigo , y sobre un 
mar célebre por los naufragios. No perdáis jamás de vista el c ie lo: 
huid hasta de las manores ocasiones de pecado, v desconfiad de 
vosotros mismos. 

2 Además de la fuga de todo lo que puede serviros de o c a -
sion de pecado, además de uua fidelidad constante en todos 
vuestros ejercicios de piedad, y una delicadeza esquisita de c o n -
ciencia , acercaos con frecuencia á los sacramentos; tened una 
devocion diaria y tierna á la santísima Virgen y á vuestro ángel 
de guarda: esta constante devocion es un poderoso medio para 
obtener de Dios la gracia tan necesaria.de la perseverancia. P e n -
sad frecuentemente en lo que vale la gracia, que es el precio de 
toda la sangre de Jesucristo. ¡ Qué desdicha perderla! Es un t e -
soro , guardaos bien de esponerle , conservadle con cuidado, y s a -
crificad lo todo, bienes, honor, salud, la vida misma antes que 
perder la gracia. Pedid todos los dias la perseverancia y la gra-
cia final; es este un puro don de Dios que es necesario pedirle 
todos los dias. 

DOMINGO D E C U A S I M O D O . 

I I S T E domingo tan privilegiado en la Iglesia e s propiamente el 
J fin de la célebre octava de Pascua , la cual no era mas que 

una fiesta que duraba ocho dias. Observábanse estos siete dias 
de fiesta principalmente por los neófitos ó recien bautizados, á 
fin de fortificarles con auxilios espirituales , dice S. Juan Cri-
sóstomo, contra todos los combates que tendrían que sostener 
despues del bautismo; puesto que el demonio jamás ños hace 
una guerra mas cruda, que cuando nos ve enriquecidos con 
mayores dones del cielo. En esto consiste que cada uno de 
los siete dias tiene todavía Evangelios y misas propias, á fin 
d e q u e pueda predicarse en todos ellos. S. Agustín dice que 
esta octava de fiesta se había establecido no solo para la so lem-
nidad de la fiesta de la resurrección, sino también para que 
contribuyese á fortificar el nuevo nacimiento de los que habían 
sido reengendrados, y su infancia espiritual; - por eslo se les 

obligaba á comulgar lodos estos ocho dias , y en cada uno de ellos 
se les hacia una nueva instrucción. Habiendo cesado hácia el s i-
glo XIII el uso de no conferir el bautismo mas que en la P a s -
cua y Pen lecos tes , se redujo á tres el número de siete dias de 
fiesta. 

Los griegos llaman á este domingo el Domingo nuevo, en 
atención a todos los que han sido reengendrados, porque es la 
primera vez que los neófitos, dejado va el hábito blanco, c o m -
parecen en la iglesia con el hábito ordinario como el común de 
los fieles. Dan le también el nombre de Anli-Pascual, esto es el 
domingo que esta en oposicíon al domingo de Pascua, cuva octava 
y solemnidad termina 

Entre los latinos se califica este domingo con diversos n o m -
bres. En los mas antiguos sacraméntanos se llama ta Octava de 
l ascua, y esta considerado como el término no solo de esta 
celebre octava, la mas solemne de todas las octavas de la I g l e -
sia , sino también de la quincena pascual de la cual hacia la 
abertura el domingo de Ramos , y á la que este domingo ponía 
el sel lo; de aquí ha venido el nombre de Pascua cerrada, que 
es el que se le da todav ía en Francia. El nombre de domingo de 
Cuasimodo es en el dia de hoy el mas común y el mas usado: 
esta tomado de la primera palabra del introito de la misa de 
este día. Por fin entre los eclesiásticos se llama el domingo in 
A Ibis, esto e s , el domingo que sigue á la semana en que los 
neón tos llevan el hábito blanco en señal de la inocencia que 
habían recibido en el bautismo. Hoy, dice el padre S. Agustín 
queda terminada la solemnidad de la Pascua, y por esto los 
neófitos mudan de hábito; bien entendido, que no porque muden 
el habito blanco, deben abandonar jamás la blancura de su 
alma, que consiste en la inocencia. No por eslo deja de ser aun la 
solemnidad de este dia la fiesta, por decirlo así, de ¡os nuev amente 
bautizados; á ellos principalmente hace relación el introito y la 
Epístola de este dia. 

También en esle d ia , especialmente én R o m a , distribuían los 
diáconos a los fieles despues de la comunion , los A gnus Dei de 
pasta de cera que el papa había bendecido so lemnemente , como 
se ha dicho en otra parte , y que había comenzado él mismo á re-
partir la víspera entre el A gnus Dei y la comunion. En todos 
tiempos ha dado Dios á estas medallas ele cera una v irtud s i n g u -
lar sobre los espíritus mal ignos , contra las injurias del a ire , y 
contra las enfermedades contagiosas : la bendición especial del 
soberano pontífice les imprime este eficacia, y esta es la causa 
por que en todas las naciones se conservan con tanta veneración 
entre los fieles. 



á aquellos en cuyo favor acababa de hacer eslos milagros. No 
volváis á caer ya en el pecado, no sea que os suceda otra cosa 
peor. Esto es también lo que os dice el Salvador, y lo que debeis 
deciros sin cesar á vosotros mismos. Para evitar esta desgracia 
lomad todas las medidas necesarias para conservaros en esta nueva 
vida que habéis recibido por vuestra resurrección. Estad continua-
mente alerta, acordaos que estáis en país enemigo , y sobre un 
mar célebre por los naufragios. No perdáis jamás de vista el c ie lo: 
huid hasta de las menores ocasiones de pecado, v desconfiad de 
vosotros mismos. 

2 Además de la fuga de todo lo que puede serviros de o c a -
sion de pecado, además de uua fidelidad constante en todos 
vuestros ejercicios de piedad, y una delicadeza esquisila de c o n -
ciencia , acercaos con frecuencia á los sacramentos; tened una 
devocion diaria y tierna á la santísima Virgen y á vuestro ángel 
de guarda: esta constante devocion es un poderoso medio para 
obtener de Dios la gracia tan necesaria.de la perseverancia. P e n -
sad frecuentemente en lo que vale la gracia, que es el precio de 
toda la sangre de Jesucristo. ¡ Qué desdicha perderla! Es un t e -
soro, guardaos bien de esponerle , conservadle con cuidado, y s a -
crificad lo todo, bienes, honor, salud, la vida misma antes que 
perder la gracia. Pedid todos los días la perseverancia y la gra-
cia final; es este un puro don de Dios que es necesario pedirle 
todos los dias. 

DOMINGO D E C U A S I M O D O . 

I I S T E domingo tan privilegiado en la Iglesia e s propiamente el 
J fin de la célebre octava de Pascua , la cual no era mas que 

una fiesta que duraba ocho dias. Observábanse estos siete dias 
de fiesta principalmente por los neófitos ó recien bautizados, á 
fin de fortificarles con auxilios espirituales , dice S. Juan Cri-
sóstomo, contra todos los combates que tendrían que sostener 
despues del bautismo; puesto que el demonio jamás ños hace 
una guerra mas cruda, que cuando nos ve enriquecidos con 
mayores dones del cielo. En esto consiste que cada uno de 
los siete dias tiene todavía Evangelios y misas propias, á fin 
d e q u e pueda predicarse en todos ellos. S. Agustín dice que 
esta octava de fiesta se había establecido no solo para la so lem-
nidad de la fiesta de la resurrección, sino también para que 
contribuyese á fortificar el nuevo nacimiento de los que habían 
sido reengendrados, y su infancia espiritual; - por esto se les 

obligaba á comulgar lodos estos ocho dias , y en cada uno de ellos 
se les hacia una nueva instrucción. Habiendo cesado hácia el s i-
glo XIII el uso de no conferir el bautismo mas que en la P a s -
cua y Pen lecos tes , se redujo á tres el número de siete dias de 
fiesta. 

Los griegos llaman á este domingo el Domingo nuevo, en 
atención a todos los que han sido reengendrados, porque es la 
primera vez que los neófitos, dejado va el hábito blanco, c o m -
parecen en la iglesia con el hábito ordinario como el común de 
los fieles. Dan le también el nombre de Anli-Pascual, esto es el 
domingo que esta en oposicion al domingo de Pascua, cuya octava 
y solemnidad termina 

Entre los latinos se califica este domingo con diversos n o m -
bres. En ios mas antiguos sacraméntanos se llama ta Octava de 
l ascua, y esta considerado como el término no solo de esta 
celebre octava, la mas solemne de todas las octavas de la I g l e -
sia , sino también de la quincena pascual de la cual hacía la 
abertura el domingo de Ramos , y á la que este domingo ponía 
el sel lo; de aquí ha venido el nombre de Pascua cerrada, que 
es el que se le da todavía en Francia. El nombre de domingo de 
Cuasimodo es en el dia de hoy el mas común y el mas usado: 
esta tomado de la primera palabra del introito de la misa de 
este día. Por fin entre los eclesiásticos se llama el domingo in 
A Ibis, esto e s , el domingo que sigue á la semana en que los 
neón tos llevan el hábito blanco en señal de la inocencia que 
habían recibido en el bautismo. Hoy, dice el padre S. Agustín 
queda terminada la solemnidad de la Pascua, y por esto los 
neófitos mudan de hábito; bien entendido, que no porque muden 
el habito blanco, deben abandonar jamás la blancura de su 
alma, que consiste en la inocencia. No por esto deja de ser aun la 
solemnidad de este dia la fiesta, por decirlo así, de ¡os nuevamente 
bautizados; á ellos principalmente hace relación el introito y la 
Epístola de este dia. 

También en este d ía , especialmente én R o m a , distribuían los 
diáconos a los fieles despues de la comunion , los A gnus Dei de 
pasta de cera que el papa había bendecido so lemnemente , como 
se ha dicho en otra parte , y que había comenzado él mismo á re-
partir la víspera entre el A gnus Dei y la comunion. En lodos 
tiempos ha dado Dios á estas medallas (le cera una virtud s i n g u -
lar sobre los espíritus mal ignos , contra las injurias del a ire , y 
contra las enfermedades contagiosas : la bendición especial del 
soberano pontífice, les imprime este eficacia, y esta es la causa 
por que en todas las naciones se conservan con tanta veneración 
entre los fieles. 



El introito do la misa está tomado de la primera Epístola dei 
apóstol S. Pedro. Como niños que acaban de nacer, sean v u e s -
tros primeros acentos alabanzas al Señor, y acciones de gracias 
a este Padre de las misericordias por los señalados beneficios de 
que os ha colmado. Dirígese propiamente la Iglesia á los neóf i tos , 
y es esta una especie de exhortación que les hace. Desead con 
ardor la leche pura de la sabiduría , y no ceseis de prorumpir 
en cánticos de alabanzas y cu bendiciones á un Dios que del fon-
do de las tinieblas os ha llamado á su admirable luz , á vosotros 
que antes no erais pueblo de D i o s , y ahora lo sois. Desead sin-
ceramente la leche. Sigue s iempre la misma alegoría á la i n f a n -
cia espiritual de los neófitos , que no habiendo mas que ocho dias 
que habían nacido por el baut i smo, tenían necesidad de ser a l i -
mentados con leche , pero con una leche pura y sin mezcla. Tened 
ansia por la doctrina santa y pura del Evangelio. Algunos santos 
l a d r e s entienden por esta leche pura la Eucaristía, la c u a l , en 
e fec to , es la leche de los flacos y el alimento sólido de los que 
son fuertes; por esto se les daba todos los dias de la octava á los 
recién bautizados. Tened hambre de este divino a l imento , á fin 
de que por medio de esta l e che , dice el santo Apósto l , crezcáis 
hasta llegar á la robustez. 

La Epístola de la misa de este dia está tomada de aquel pasaje 
de la primera carta de S. J u a n , en que este apóstol sienta que los 
q u e han nacido de Dios quedan victoriosos del mundo, v que esta 
victoria es el efecto de la fe que tenemos en Jesucristo"; esto es , 
que todos los hijos de D i o s , los verdaderos cristianos constituidos 
verdaderos hijos de Dios por el baut ismo, quedan victoriosos del 
m u n d o , victoriosos del imperio que el demonio habia establecido 
en el mundo, y en donde no d e j a , aunque vencido, de tener 
partidarios que sostienen lo que sus leves , sus costumbres , sus 
máximas han prescrito en él . Hasta la muerte de Jesucristo, el 
demonio ufano por la desgracia en que el hombre habia incurrido 
por el pecado, á nada tenia consideración en el mundo, habia er i -
gido un imperio cuasi absoluto sobre este hombre en desgracia de 
D i o s , hasta hacer que se le erigiesen altares, se le diesen incien-
s o s , se le hiciesen votos , y en todas parles reinasen sus t iráni -
cas leyes y sus perniciosas máximas. De aquí los templos , los 
ídolos, los sacrificios: de aquí el torrente de la idolatría que h a -
bía inundado todo el universo. Habiendo quedado exenta del con-
tagio general por una singular predilección de Dios sola la n a -
ción judía, aun esta en cuasi todos los siglos habia también sido 
tocada de él. Jesucristo por su muerte había ciertamente v e n -
cido á este fuerte armado, y triunfado de todas las polesta-

des , de todos los señores de este mundo, de este lugar de t i -
nieblas; pero el m u n d o , acostumbrado á vivir bajo de este t i -
rano , haoia retenido sus máximas y su espíritu. Por estoaunque 
la religión cristiana haya purgado el mundo del paganismo, los 
cristianos han tenido siempre que combatir el espíritu y las m á -
ximas del mundo que se han atrincherado entre los mundanos. 
Pero los verdaderos hijos de Dios han conseguido y consiguen aun 
todos los dias la victoria sobre este mundo perverso; y esta v icto-
ria que hace victoriosos del m u n d o , de las máximas" perniciosas 
del mundo , del espíritu contagioso del mundo , es nuestra fe. El 
mundo inspira el amor del placer, de las riquezas, de los falsos 
honores , de las comodidades de la vida; la fe de los cristianos les 
inspira sentimientos del todo contrarios, y esta moral , aunque 
opuesta á los sentidos, á las inclinaciones ¡le la carne , al amor 
propio y á las máximas del mundo, ha triunfado de todas las 
preocupaciones á pesar de su prescripción. Los hombres mas o r -
gullosos y mas sensuales han abrazado la doctrina del Evangelio 
en el claustro y en los desiertos, en medio del mundo mas br i -
llante y hasta en el trono mismo : sabios del mundo , grandes del 
mundo , partidarios del mundo, todo ha cedido, todo se ha ren-
dido , todo se ha sometido al yugo de Jesucristo; á la fe, a n i m a -
da por la caridad, e s á quien se debe esta victoria. ¿Quién e s el 
cpie consigue la victoria sobre el mundo, continua el santo A p ó s -
tol , sino el que cree que Jesús es Hijo de Dios? Ciertos preten-
didos sabios paganos , ciertos pretendidos espíritus fuertes se han 
jactado, hasta han hecho ostentación de despreciar el mundo , y 
al mismo tiempo han sido esclavos suyos ; solo la fe de los cris-
tianos ha podido subyugarle. Hanse visto gentes fuera de la Ig l e -
sia que han podido despreciar los honores y las riquezas; pero 
¿ s e han hallado quienes hayan resistido á los atractivos del d e -
l e i t e , quienes hayan tenido ánimo para perdonar las injurias, 
quienes hayan llevado la caridad hasta amar con ternura á sus 
mas mortales enemigos ? Nótese que el Apóstol no dice s i m p l e -
mente que la fe es la que ha conseguido esta victoria; en este 
caso el hereje podria lisonjearse de poder tener parte en esta 
victoria ; sino que dice nuestra fe, la fe que tenían los apóstoles 
y los primeros.fieles y que no se encuentra mas que en la Iglesia 
romana; solo la fe de" los católicos es la fe de los apóstoles y de 
los primeros cristianos. El mismo Jesucristo, añade el Apósto l , 
es el que ha venido en el agua y en la sangre, lo que prueba 
que es tan verdadero hombre como verdadero Dios : Juan B a u -
tista no ha venido mas que en el agua, eslo es , con solo el bau-
tismo del a g u a ; así es que su bautismo no quitaba el pecado del 



mundo; Jesucristo no ha venido en el agua so la , sino con el agua 
de su bautismo y con la sangre de su pasión, la cual ha dado á 
su bautismo de agua toda su eficacia para la remisión de los p e -
cados. El designio del Apóstol en esta Epístola es demostrar que 
Jesucristo nuestro Salvador es juntamente verdadero Dios y ver-
dadero hombre; y que como el Padre , el Verbo y el Espíritu 
•Santo, que no son entre sí mas que una misma cosa, dan t e s -
timonio en el ciclo de la divinidad del Salvador del mundo; tres 
cosas también en la tierra, á saber , el espíritu, el agua v la san-
gre , dan testimonio igualmente de que-Jesucristo es tan verdade-
ro hombre como verdadero Dios. El espíritu de Jesucristo es el 
que nos vivifica; el agua del bautismo es la que nos purifica; la 
sangre del Redentores l a q u e espía nuestros pecados v nos r e -
concilia con Dios; y estas tres cosas no son mas que una", esto es, 
la misma persona, el mismo hombre que es Jesucristo nuestro 
Señor. El testimonio de un Dios es mucho mas grande v mas a u -
tentico que el de los hombres Ahora bien, sí 110 deja dé creerse el 
de los hombres, con mucha mayor razón debe creerse el que Dios 
mismo ha dado públicamente de su propio Hijo, va en el Jordán 
al t iempo de su bautismo, ya en el monte Tabor en su trasfi-
guracion v va en el templo"despues de su entrada solemne en 
Ja ciudad de Jerusalen. Jesucristo ha dado de sí mismo este g l o -
rioso testimonio en muchas ocasiones, v sobre todo delante de 
ta i fas y delante de P í la lo ; en fin , el Espíritu Santo le ha dado 
Risiblemente, apareciendo sobre él en forma de una paloma v 
descendiendo sensiblemente en forma de lenguas de fuego sobre 
los apóstoles , haciéndoles publ icaren diversas lenguas y probar 
con milagros la divinidad de Jesucristo. De lodo lo que concluve 
el Apos lo l , que el que cree en el Hijo de Dios, el que cree que 
Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hombre no puede errar 
puesto que él lleva en sí mismo el testimonio de Dios. Todo esto 
puede referirse al estado de los recien bautizados, en razón de 
que habiendo recibido el bautismo del a g u a , de la sangre , v del 
Espíritu Santo, han nacido de Dios por esta regeneración y"han 
quedado victoriosos del mundo , que es con Satanás el enemigo 
que han tenido que combatir y del que han triunfado por la fe." 

El Evangelio de la misa de este dia contiene la historia de una 
aparición de Jesucristo resucitado, acaecida precisamente ocho 
días despues de su resurrección. Al parecer la hizo principal-
mente en favor de Sto. Tomás , único de los apóstoles que poí-
no haberse hallado con los demás , no le había visto todavía r e -
sucitado. 

San Crisóstomo cree que habiendo huido los apóstoles cuando el 

Salvador fué preso en el huerto , se reunieron unos despues de 
otros á medida que se repararon de su espanto. Tomás no habia 
vuelto aun la tarde del dia de la resurrección cuando se apareció 
el Salvador á toda la reunión , estando cerradas las puertas. A 
su vue l ta , por mas que le contaron todo lo que habia pasado en 
su ausencia, las circunstancias de la resurrección de Jesucristo, 
su aparición á Magdalena, á las otras mujeres, á Pedro , á los 
dos discípulos que iban á E m a ú s , en f in , á todos los hermanos 
juntos en la misma larde; Tomás no pudo rendirse á tantos tes-
timonios , tan poco sospechosos; declaró que no deferiría mas que 
á su propia esperiencia; y que á menos que no viese con sus ojos 
y locase con sus manos el cuerpo de su divino Maestro no c r e e -
ría que habia resucitado: añadiendo aun que no se contentaría 
con ver en sus manos las señales de los clavos que las liabian 
traspasado, sino que quería también meter el dedo en la a b e r -
tura que estos clavos habían hecho , y la mano en la llaga de su 
costado: Permitió Dios esta criminal obslinacion en un Apósto l , 
adherido por olra parte á la persona del Salvador, y que hasta 
había asegurado que estaba pronto á dar su vida por la gloria de 
su buen Maestro, para que fuese una nueva prueba de la v e r -
dad de su resurrección. La-incredulidad de Tomás , dicen los P a -
dres , no ha servido poco á la fe de los fieles. Un hombre de este 
carácter no estaba ciertamente dispuesto á creer ligeramente. La 
infidelidad de Sto. Tomás nos ha sido mas ventajosa que la fe 
sencilla de los demás apóstoles, dice S. Gregorio, porque no h a -
biendo querido creer sino despues de haber vislo y tocado, lia 
afirmado nuestra f e , y ha desvanecido de nuestro entendimiento 
hasta las menores dudas. 

Dignóse Jesús tener esta condescendencia con un discípulo á 
quien trataba de curar de su incredulidad. Le concedió lo que 
cuasi siempre habia negado á los fariseos y á los demás judíos 
cuando le pedían ciertas pruebas de su misión que no juzgó á 
propósito el concederles. Puédese atribuir esta diferencia de con-
ducta á la diferente disposición de sus corazones. Los fariseos 
aborrecían á Jesucristo, y no querían que fuese-lo que ya tantas 
veces y tan evidentemente les habia probado que era, y de lo que 
no pedían nuevas pruebas sino paiu combatirlas; al paso que 
Sto. Tomás en una situación absolutamente contraria de entendi-
miento y de corazon , amaba en el fondo á su Salvador, deseaba 
ardientemente su resurrección y su gloria , y el mismo deseo tan 
grande que ten ía le impedia el" creerla sin tener con que a s e g u -
rarse sensiblemente : un deseo demasiado grande de ver llegar 
una cosa que se ansia con ardor, hace que se resista uno á creer 
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aun á aquellos que nos dicen q u e ha sucedido. Por el ansia con 
que se desea que ella sea, no se quiere creer que haya sido, hasta 
cerciorarse por sus propios sent idos; tal era acaso la incredulidad 
de este Apósto l : sin embargo e s t o no podía justificarla, y J e s u -
cristo le reprende de e l la , aunque en términos llenos de manse-
dumbre y de ternura despues d e haberle concedido todas las 
pruebas q u e pedia de . su resurrección. 

Ocho dias despues , esto e s , el domingo siguiente que era el 
primer dia de la semana, estando juntos los discípulos y habien-
do cerrado las puertas de miedo d e que los judíos no viniesen a 
insultarles, estando también Tomás con el los, se apareció Jesús 
repentinamente en medio de el los , y les dijo : La paz sea con 
vosotros : esta era la manera con que ordinariamente saludaba; 
la alegría fué general; pero Tomás quedó muv sorprendido c u a n -
do este divino Salvador, que venia principalmente para reducir 
la oveja descarriada, dirigiéndose á é l : Tú no quieres creer , le 
d i jo , que yo he resucitado, si no metes tu mano en mis cicatri-
ces : yo quiero que te convenzas d e la verdad de mi resurrección 
por el testimonio de tus ojos y d e tus manos , y que dejes de ser 
incrédulo. Mira en mis pies y en mis manos las aberturas que han 
hecho los c lavos: no te fies de tus ojos; mete en ellos tu d e d o , 
adelanta tu mano y métela en mi costado , y no seas incrédulo 
sino fiel. No hay motivo para dudar que Toiíiás no haya metido 
las manos en las llagas del Salvador. Jesucristo quiso que tocase 
su cuerpo este discípulo incrédulo, á fin de convencerle á é l de 
una manera sens ib le , y dar á todos los fieles una prueba incon-
testable de su resurrección. Sto. Tomás confuso por su terquedad, 
y penetrado del dolor mas vivo y de la contrición mas perfecta de 
su falta, se arrojó á los pies del Salvador , y animado de una fe 
v i v a , esclamó: Yo conozco, d iv ino Maestro mió , que sois verda-
deramente mi Señor y mi Dios. Contento el Salvador con la v u e l -
ta de esta oveja descarriada, le reprende á la verdad, pero como 
buen pastor y como padre: P o r q u e me has v is to , le dice con un 
aire sereno y con un tono de v o z lleno de dulzura y que r e a n i -
maba su confianz-a, porque me has visto has creido; pero sabe 
que serán bienaventurados los q u e no habiéndome visto no se 
negaron á creer. Sto. Tomás c r e y ó con una fe divina : él crevó 
aun mas de lo que ve ia , puesto q u e creyó la divinidad de Jesu-
cristo , que no caia bajo de los sent idos; y aun aquí se ve la c o n -
fesión mas espresa de la divinidad de Jesucristo, que aparece en 
el Evangelio. Pero quiso el Salvador darle á entender que su fe 
hubiera sido mas perfecta, si sin esperar prueba sensible se h u -
biera atenido desde luego á la palabra de Jesucristo, y á lo que 



le había dicho tantas veces de su resurrección y de su divinidad, 
durante su vida mortal. Dichosos los que no vieron y creyeron. 
¡ Q u é consolatorio es es te oráculo para todos los fieles! Aquí e s t a -
mos seña lados , particularmente n o s o t r o s , por el Sa lvador , dice 
S. Gregorio , nosotros q u e no habiéndole visto en su carne' mor-
tal , le contemplamos solamente con los ojos del entendimiento v 
le conservamos invisiblemente en nuestro corazon con tal q u e 
nuestras obras correspondan á nuestra fe . Porque hacer profesión 
de conocer á Dios y negarle con las obras, es ser fiel no mas q u e 
de nombre. ^ 

Concluye S Juan la historia de esta aparic ión, diciendo que .e l 
Salvador ha hecho todavía e n presencia de sus discípulos muchos 
otros milagros q u e no están escritos en este libro y q u e es tos 
se han escrito á fin de que creamos que Jesús e s él Cristo Híio 
de Dios , y que creyéndole tal tengamos la vida en su nombre. 
Un e l ec to , en ningún otro hay sa lvac ión; porque bajo del c ie lo 
no hay otro nombre dado á los hombres e n virtud del que d e -
bamos ser salvos. Es como si dijera que de todas las apariciones, 
por medio de las cuales quiso Jesucristo asegurar á sus d i sc ípu-
los de la verdad de su resurrección, no ha creído necesario el 
santo Evangelista referir mas q u e e s t a s , las que le han parecido 
suficientes para convencer á los fieles de que Jesucristo es el H i -
jo de Dios y el Salvador d e los hombres. Las demás apariciones 
que ha hecho con bastante frecuencia hasta el día de su gloriosa 
Ascensión, todas se han ordenado á otro objeto q u e el de probar 
su triunfante resurrección; y a para establecer á S. Pedro por 
vicario suyo y cabeza de su I g l e s i a , y y a para instruirles sobre 
los misterios y otros puntos de la religión. 

HIMNO. 

Ad regias Agni dapes Al manjar del Cordero inmacu-
Stolis amicti candidis lado 
Post transilum maris Rubri Lleguémonos con blancas vesti-
Christo cana mus Principi. duras, 

A Cristo sumo Rey de las alturas 
Cantemos, el mar Rojo ya pasa" 

do (*). 
{*) Esto es: Cantemos las glorias de su resurrección pasada ya la 

tormenta de sus penas. O bien: Cantémosle por habernos sacado del 
cautiverio del demonio, significado en Faraón, y franqueándonos el 
paso á la tierra de promisión , en que está simbolizada la gloria, des-
pues de haber pasado el mar Bermejo en el que sé simbolizaban la Pa-
sión del Salvador, la Penitencia, y el Bautismo. 



G * D O M I 
Divina cujus Charitas 

Sacrum propinai Sanguinem, 
Almique membra Corporis 
Amor Sácenlos immolât. 

Sparsum cruorem postibus 
Vastator horret Angelus : 
Fugitque divisimi mare : 
Mergunlur hostes fluctibus. 

Jam Pascha nostrum Cristos est, 
Paschalis idem Vidima, 
Et pura puris mentibus 
Sincerilatis azvma. 

0 vera «eli Vidima, 
Subjecta cui sunt tartara, 
Soluta mortis v incula, 
Recepta vitse proemia! 

Victor subaclis inferis 
Trophaea Christus explical, 
Coeloque aperto, subditum 
Ilegem tenebrarom trahit. 

Ut sis perenne mentibus 
Paschale Jesu gaudium : 
A morie dira criminum 
Vit« renalos libera. 

Deo Patri sit gloria 
Et Filio qui à morluis 
Surrexit ac Paraclito 
In sempiterna specula. 

Amen. 

N G O 
Su ardiente Caridad tanto se es-

plica , 
Que nos brinda su Sangre gene-

rosa , 
Y el Amor en ofrenda misteriosa 
Los miembros de su Cuerpo sa-

crifica. 
Las puertas que con sangre son 

rociadas (*) 
El ángel exonera del castigo : 
Abrese el mar, é incauto el ene-

migo 
Se anega entre sus olas encrespa-

das. 
Ya Cristo es nuestra Pascua 

verdadera 
Es Victima Pascual la maspreciosa, 
Es ázimo sin mezcla de oirá cosa 
Para el alma elevóla, fiel, sincera. 

¡O Yiclima del cielo esclarecida, 
Que al abismo sujetas de lal suerle, 
Que rompes las prisiones de la 

muerte 
Y nos logras los premios déla \ ida! 

Ya Cristo del infierno \ ictorioso 
Oslenla sus trofeos, ya las puertas 
Del cielo están al hombre abiertas, 
Y avasallado el rey mas tenebroso. 

Para que al alma seas fiel con-
suelo, 

Y alegría pascual, Jesús amado, 
De la muerte terrible del pecado 
Libra á los renacidos para el cielo. 

Sea gloría á Dios Padre omni-
potente , 

Al Hijo Soberano, que glorioso 
Resucitó triunfante y victorioso, 
Y al Espíritu Santo eternamente. 

Amen. 

(*) Esto alude á cuando Dios ordenó (en ;el Exodo) al ángel que 
rociase con sangre las puertas de los hebreos, para que sus primogé-
nitos fuesen exentos de la muerte que debían sufrir los de los egipcios. 
Esla sangre es figura de la que derramó el Cordero inmaculado de Dios, 
con la cual, rociado el género humano, eslá libre de la muerle eterna, 
si se aprovecha de ella. 

D E C U A S I M O D O . 65 

Lo. oration de la misa de este dia es como sigue: 
Dignaos, ó Dios omnipoten-

te , concedernos que habiendo 
concluido estos dias consagra-
dos á la solemnidad de la P a s -
c u a , conservemos siempre su 
espíritu en nuestras acciones y 
en toda la conducta de nuestra 
vida. Por nuestro Señor, etc. 

La Epístola es tomada de la primera carta de S. Juan, cap. 8. 

Prosta, qumumus, omni-
potens Deus : ut qui Paschalia 
festa peregimus; licec, te lar-
giente, moribus et vita tenea-
mus. Per Dominum... 

Charissimi : Omne , quod 
natum est ex Deo, vincit mun-
dum : et lieec est victoria, quce 
vincit mundum, fides nostra. 
Quis est, qui vincit mundum, 
nisi qui credit quoniam Jesus 
est Filius Dei? IIic est, qui 
venit per aquam et sanguinem, 
Jesus Christus : non in aqua 
solum, sed in aqua et sangui-
ne. Et spiritus est, qui testiß-
catur, quoniam Christus est 
Veritas. Quoniam Ires sunt, qui 
testimonium dant in ccelo: Pa-
ter , Verbum, et Spiritus sanc-
tus : et Iii tres unum sunt. Et 
ti es sunt, qui testimonium dant 
in terra : Spiritus, et aqua, et 
sanguis, et Iii tres unum sunt. 
Si testimonium hominum ac-
cipimus, testimonium Dai ma-
jus est: quoniam hoc est testi-
monium Dei, quod majus est, 
quoniam testificatus est de Fi-
lio suo. Qui credit in Filium 
Dei, luibet testimonium Dei 
in se. 

D O M . - I V . 

Amadísimos míos : Todo lo 
que trae su origen de D i o s , 
vence al mundo; y esta victoria 
que hace victoriosos del mundo, 
es nuestra fe. ¿Quién e s el que 
consigue la victoria sobre el 
mundo, sino el que cree que 
Jesús es el Hijo de Dios ? Este 
es el mismo Jesucristo que ha 
venido por el agua y por la san-
gre ; no con el agua so la , sino 
con el agua y con la sangre. 
El espíritu da testimonio de que 
el Cristo es la verdad. Porque 
hay tres que dan testimonio e n 
el c ielo; el Padre , el Verbo y 
el Espíritu Santo , y estos tres 
son uno. Hay también tres que 
dan testimonio en la tierra: el 
espír i tu , el agua y la sangre , 
y estas tres cosas" no son mas 
que una. Si aceptamos el testi-
monio de los hombres, mayor 
peso tiene el testimonio de Dios. 
Porque este es el testimonio de 
Dios , el cual tiene tanto mayor 
p e s o , cuanto que se dirige á 
testificar de su propio Hijo; que 
el que cree en el Hijo de Dios , 
tiene en sí mismo el testimonio 
de Dios. 

6* 



« Créese que S. Juan escribió esta carta desde la ciudad de 
Efe so. Está dirigida á todos los fieles para instruirles contra los 
artificios de los herejes , que negaban la necesidad de las buenas 
obras; que igualmente negaban la divinidad de Jesucristo, ó 
creían que Jesucristo no habia venido mas que en apariencia. 
Levántase contra los falsos doctores, y demuestra que el carác-
ter de los verdaderos fieles es la f e , la inocencia y la caridad.» 

REFLEXIONES. 

Esta victoria que hace victoriosos del mundo es la fe. Preciso 
e s que haya el día de hoy muy poca fe entre los f ie les , puesto 
que es tan rara esta victoria," y que lejos de estar vencido el 
m u n d o , reina con imperio cuasi en todas partes. Jamás hizo 
tantos progresos el espíritu del mundo; nunca fueron sus l e -
yes mas umversalmente aplaudidas : ¿ e n qué siglo se vieron 
nunca mas que en este tan generalmente establecidas sus p e r -
niciosas máximas? No solo sobre el trono encuentra vasallos el 
espíritu del mundo; no es ya la corte la única región donde n a -
ce. Pocas condiciones hay ;"ningun es tado , sin csceptuar los mas 
santos , en donde este enemigo de Jesucristo y de su Evangel io 
no tenga inteligencia. Déjase v e r , por decírlo'así , su ídolo has-
ta en el lugar santo : ingenioso para disfrazarse, d i s imular , 
doblegarse, se desliza por todas partes , y en todas es escuchado, 
aplaudido, aprobado, y autorizadas sus falsas máximas. Por mas 
que Jesucristo ha declarado que el mundo es su mayor enemigo 
y que nada hay mas contagioso que el espíritu del mundo; por 
mas que ha condenado sus máximas, proscripto sus contemplacio-
nes , descubierto la malignidad de su espíritu , anatematizado sus 
partidarios, el espíritu del mundo subsiste e n todas partes , y por 
todas prevalece sobre el espíritu y las máximas del Evangelio. 
¿Adonde no ceden á este tirano la conciencia y aun la religión 
misma? ¿adonde no se encuentra la fe débil y aun reducida á 
una especie de servidumbre por esto que se l lama mundo? Se 
trata de emprender un comercio , de abrazar un e s tado , hav que 
formar un establecimiento ; ¿ e s el espíritu de D i o s , son miras ó 
motivos de religión los que se consultan ? ¡ Ali! No hay otro orá-
culo en verdad. Sin embargo, ¿sabemos si e s siempre este orá -
culo el único á quien se consulta? El mundo e s el que regula las 
condiciones; á s u tribunal es al que se l levan todas las causas; 
apenas se mira mas que al mundo en la elección que se hace , 
110 se ambicionan otros sufragios. ¿.Qué dirá el mundo ? ¿.qué 
pensará el mundo? No e s del gusto del m u n d o ; es preciso s e -

guir al mundo; es necesario acomodarse al mundo; este es el 
m u n d o ; asi se vive en el mundo; vivir de otro modo , es »asar 
por salvaje, es hacerse el objeto y la fábula del mundo ó e s 
necesario desterrarse para siempre del m u n d o , ó es indispensa-
ble seguir sus maximas , sus modas y su espíritu , v he aquí c o -
mo se raciocina el día de hoy en el mundo. Pero n"o hav m o t i -
vo para preguntar ¿s i los que así raciocinan son paganos? P o r -
que ¿ quien no ve que jamás se raciocinó así en el cristianismo ? 
¿Quienes son los verdaderos fieles? ¿Adonde está hoy la fe que 
hace victoriosos del mundo? Y si nuestra fe está tan debilitada 
¿cua l sera nuestra s u e r t e ? 

El Evangelio de la misa es lo que sigue del de S. Juan, capí-
tulo 12. ' 

In ilio tempore : Cum serò 
esset die ilio una sabbalorum, 
et fores essent clausa, ubi erant 
discipuli congregati propter 
ìuetum judceorum, venit Jesus , 
et stetit in medio, el dixit eis : 
Pax vobis. Et cum hoc dixis-
set, ostendit eis manus, et la-
tus. Cavisi sunt ergo discipuli, 
viso Domino. Dixit ergo eis 
iterùm : Pax vobis. Sicut misit 
me Puter, et ego mitto vos. 
Jloec cimi dixisset, insufflami, 
et dixit eis : A ccipite Spiri tum 
sanctum •' quorum remiseritis 
peccata, remittuntur eis : et 
quorum rctinueritis, retenta 
sunt. Thomas autem, unus ex 
duodecim, qui dicitur Didy-
miis, non erat cum eis quando 
venit Jesus. Dixerunt ergo ei 
alii discipuli : Vidimus Do-
minum. JIle autem dixit eis : 
Nisi videro in manibus ejus 
fixuram clacorum, et milium 
digitum meum in locum claco-
rum, et mittam manum meam 
in latus ejus, non credam. Et 

En aquel t iempo, á la caida 
de la tarde del primer dia de 
la s e m a n a , estando cerradas las 
puertas de la casa en donde 
estaban reunidos los discípulos, 
porque tenían miedo de los j u -
díos , se presentó Jesús en me-
dio de e l l o s , y les dijo : La paz 
sea con vosotros. Y habiéndoles 
dicho esto , les mostró sus m a -
nos y su costado. Al ver los dis-
cípulos al Señor se llenaron de 
g o z o , y por segunda vez les 
d i jo : La paz sea con vosotros. 
Yo os env ío , como mi Padre me 
ha enviado ; y dichas estas pa-
labras, sopló sobre ellos, v les 
dijo : Recibid el Espíritu Santo: 
aquellos á quienes perdonáreís 
los pecados , les serán perdona-
dos ; y aquellos á quienes los 
retuviereis , les serán r e t e n i -
dos. Uno de los doce llamado 
Tomás , esto e s , D í d i m o , no 
estaba con ellos cuando vino 
Jesús. Dijéronle, pues, los otros 
discípulos: Hemos visto al S e -
ñor. Mas él les respondió : Si 



post dies odo, Herum erant 
discipuli ejus intus, et Thomas 
cum eis. Venit Jesus januis 
clausis, et stet it in medio,, et 
dixit : Pax vobis. Deinde di-
ät Thomm: Infer digitum tuum 
hue, et vide mams mens, et 
affer manum tuam, et mitte in 
latus meum : et noli esse incre-
dulus, sed fidelis. Rrspondit 
Thomas, et dixit ei : Domi-
nus meus, et Dens meus. Dixit 
ei Jesus : Quia vidi st i me, 
Thoma, credidisti : beati qui 
non viderunt, et crediderunt. 
Malta quidem, et alia signa 
fecit Jesus in conspectu disci-
pulorum saorum, qua non, sunt 
scripta in libro hoc. Ilte; au-
tem scripta sunt, ut 'credatis, 
quia Jesus est Christus Filius 
Dei : et ut credentes , vitam 
liabeatis in nomine ejus. 

yo no veo en sus manos las 
aberturas que han hecho en 
ellas los c lavos , si no meto mi 
dedo en el lugar de los c lavos , 
y mi mano en su costado , no lo 
creeré. Ocho dias despues , e s -
tando todavía los discípulos r e -
tirados en la casa y estando To-
más con e l l o s , vino Jesús e s -
tando las puertas cerradas, y 
poniéndose en medio de e l los , 
les dijo : La paz sea con v o s -
otros; v en seguida dijo á T o -
más : Introduce aquí tu dedo, y 
mira mis manos; alarga tu ma-
no y métela en mi costado, y 
no seas ya incrédulo, sino fiel. 
Inmediatamente esclamó T o -
más : Señor mió y Dios mío. 
Dijole entonces J e s ú s : T o m á s , 
porque me has visto has cre í -
do : bienaventurados los (pie 
no han visto y han creído. 
Muchos otros milagros hizo t o -
davía Jesús en presencia de sus 
discípulos, que no están escr i -
tos en este libro. Mas estos se 
han escrito á fin de que creáis 
que Jesús es el Cristo Hijo de 
Dios, y para que creyeudo t en -
gáis la vida en su nombre. 

M E D I T A C I O N . 

De la Fe. 

1>UNTO P R I M E R O . - C o n s i d e r a que el justo vive de la f e ; sin la 
fe no hay verdadera justicia; por la fe vive el justo en esta vida, 
v merecerá vivir eternamente en la otra. La ley es .santa la o -
servancia de la ley es indispensable; pero no hay virtud no hay 
mérito sin la fe. Abraham c r e y o a l a palabra d e D . o s d i c e b . i a 
b l o , y su fe le fué reputada á justicia. Creyó que tend .a un 
hi jo , auñque su edad avanzada y la de Sara , su mujer , le t e -

presentase esta promesa naturalmente imposible. Creyó que este 
hijo tendría una larga poster idad: aun cuando se prestó pronta-
mente á inmolar este hijo en cumplimiento del orden que Dios 
le dió para que se le ofreciese en sacrificio, esperó contra toda 
esperanza. De este modo ha querido Dios que la fe fuese como 
el alma del jus to , y que no se le pudiese agradar sin la fe. La 
le es a base de las cosas que tenemos que esperar, y la conv ic -
ción de las que no vemos. La fe humilla el entendimiento del 
hombre; en el sacrificio de la razón humillada y como anonada-
da es en lo que consiste la esencia v el mérito "de la fe. Si este 
sacrificio nos parece difíci l , pensemos que sin la fe ya no tiene 
a razón guia segura , ni las pasiones freno bastante" fuerte que 

las contenga. No solo nos es necesaria la fe para humillar n u e s -
tro entendimiento : ninguna otra luz puede descubrirnos las v e r -
dades sobrenaturales que únicamente pueden hacernos felices, 
l odemos por las luces de la razón conocer la existencia de un pri-
mero y soberano Ser, la existencia de un Dios; pero solo por la fe 
podemos tener una idea menos imperfecta de este Ser infinito, y 
oír sus divinas órdenes. Puede decirse que la verdadera religión 
no lia podido ni ha debido fundarse mas que sobre la fe. Por la 
fe ofreció Abel á Dios mas víctimas que Caín , y por ella ha m e -
recido ser llamado el Justo. Por la fe ha sido Enoc sacado de 
este mundo sin gustar la muerte , habiendo querido Dios desde 
entonces darnos en su persona una prueba de la inmortalidad y 
de la felicidad eterna. Si Noé no hubiese creído, no se hubiera 
salvado del diluvio. S. Pablo demuestra en su carta á los hebreos 
que no ha habido un santo en el antiguo Testamento que no 
haya sobresalido en la f e , y que por la fe han sido amados de 
ü ios , y han tenido la dicha de agradarle. Tanta verdad es que sin 
la l e e s imposible agradará Dios. Pero esta fe divina ha triunfado 
mucho mas en la Iglesia; ella es la que ha sometido y subvugado 
e universo: y ¡cuantas maravillas han acompañado este triunfo' 
ella es la que ha poblado los desiertos y los claustros de una i n -
finidad de santos; ella la que ha anegado, por decirlo así la 
idolatría en la sangre de mas de diez y siete millones de m á r -
t ires; ella e s , en f in , la que con la gracia de Jesucristo llenó el 
mundo de héroes cristianos, y el cielo de predestinados de todas 
condiciones, de todos sexos y de toda edad. Admiremos la v ir -
tud de a fe divina; comprendamos bien cuan necesaria es para 
la sa lud , v examinemos si esta divina virtud que caracteriza á 
lodos los e legidos , es la (pie forma nuestro carácter. 

P U N T O S E G U N D O . - C o n s i d e r a que aun cuando la fe sea una 



virtud del entendimiento, la poca fe es un vicio de la v o l u n -
tad. No todas las infidelidades están únicamente en el e n -
tendimiento , las hay "también e n el corazon. La razón por-
que no se cree , es porque no se quiere creer. Es cierto que 
es necesario creer para amar á Dios ; pero no lo es menos 
que es preciso amar á Dios para creer bien. No e s la razón 
la causa de la incredulidad de los hombres , puesto que n u n -
ca se ha visto un hombre de razón dudar de las cosas de la r e -
l igión, si antes no estaba corrompido en sus costumbres. De 
aquí nace que ninguno de los herejes se convirtió de buena fe-, 
si no se ha preparado para esta gracia con una vida arreglada é 
inocente , y que jamás se haya visto católico apóstata , que por 
otra parte no fuese muy mal"cristiano. De aquí es también que 
jamás se ha visto abandonada la I g l e s i a , sino por los hijos que 
la deshonran, y que ella misma hubiera debido separar de su 
cuerpo, místico a causa de la corrupción de sus costumbres. En 
esto consiste aquella aversión, aquel odio que han tenido siem-
pre todos los herejes al soberano pontíf ice; lo que atacan en él , 
no es propiamente ni su r a n g o , ni su superioridad; lo que no 
pueden sufrir es el derecho, la obligación que tiene de velar 
tanto sobre las costumbres como sobre la doctrina. Sea enhora-
buena tan ensalzado como se q u i e r a , con tal que los pierda de 
vista; pero lo que disgusta á un corazon corrompido , lo que i n -
comoda á un hombre libertino, lo que pone de mal humor á una 
alma poco cristiana, es la cualidad importuna de censor univer-
sal y de juez de las costumbres d e los cristianos, y sobre todo de 
los ministros de la Ig les ia , que reside en el vicario de Jesucristo, 
como reside en los obispos respecto de sus ovejas particulares, 
y esto es lo que en todos t iempos ha engrosado todos los cismas. 
Tengamos costumbres puras , é infal iblemente.tendremos una fe 
viva. ¿Corrómpese el corazon? inmediatamente comienza á d u -
dar el entendimiento. Declámese cuanto se quiera contra esta 
verdad, pocos hay que no la esperimenten : bambolea la f e , 
luego que la virtud se desmiente. Creamos con simplicidad, pues -
to que nuestra fe se apoya en la infalibilidad de la palabra de 
Dios. Piérdese nuestro limitado entendimiento luego que sale de 
su esfera. ¡ A h , y qué limitada e s es ta esfera! ¿y cómo se atre-
verá á sublevarse contra la ciencia de D i o s ? La demasiada c r í -
tica siempre ha debilitado la fe. Creamos con docilidad , e s c l a -
vizando nuestro entendimiento bajo de la obediencia de Jesu-
cristo. Sto. Tomás no se ha l lamado dichoso porque ha visto 
las cicatrices de Jesucristo resucitado, sino porque ha creído lo 
que no veia. Bienaventurados los que creen con la simplicidad 
cristiana que caracteriza á todos los santos. 

Concededme, Señor, esta fe viva, esta fe s imple, esía fe e x e n -
ta de todas las perplejidades, de todas las dudas, puesto que el 
dudar ya no es creer. 

J A C U L A T O R I A S . — S í , divino Salvador mió , yo creo firmemente 
que vos sois mi Señor y mi Dios. [Joan. 20.) 

Yo creo , S e ñ o r ; fortaleced mi poca fe. [.Vare. 9 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 D e lodos los estados el mas miserable es el de un cristia-
no que cree poco; valdría mas , por decirlo a s í , no creer nada; 
e s mas fácil convertir un infiel que un medio cristiano. ¿ En qué 
consiste que se cree á la hora de la muerte ? No es otra "la causa 
sino que se ha perdido entonces la esperanza de todas las cosas 
del mundo; que el velo se ha roto; que las pasiones están apa-
gadas ; vénse sí entonces desesperados, pero pocos ateos. U n a 
pasión en un corazon al cual ha enervado ya la relajación, e s c o -
mo un fuego que se aplica á una materia húmeda; escita un 
humo espeso que ciega la razón , y la impide el ver las cosas 
sobrenaturales. ¡Cosa estraña! nos ciega la pasión aun con r e s -
pecto á los objetos sensibles, ¿será estraño que nos absorba el c o -
nocimiento de las cosas espirituales y divinas? Hácese uno fiel, 
desde que se hace hombre de bien." Comenzad por purificar eí 
corazon, y prontamente será ilustrado el entendimiento con las 
luces de la fe. Domad vuestras pas iones , y ya no tendreis d i f i -
cultad en creer , y no olvidéis que la moral del Evangelio es tan 
de fe como el dogma. Si es preciso creer un Dios en tres perso-
n a s , no lo es menos el creer firmemente (pie es necesario mor-
tificarse, perdonar de buena voluntad las injurias, hacer limosna, 
aborrecer la carne, y domar las pasiones. Haced á menudo estas 
reflexiones prácticas. 

2 La fe se ha dado como un sup lemento , por decirlo a s í , 
á la razón, para elevarnos sobre la razón. De aquí es que mas 
bien ayuda ella á la razón, que esta la ayuda á ella. Haced un 
estudio en tener una fe pura, humilde , sencilla: ¿ l e está bien á 
un entendimiento tan limitado como el nues tro , que no puede 
comprender una hormiga , pretender adquirir razones sensibles 
de los mas sublimes misterios? Guardaos bien de querer forta-
lecer vuestra razón criticando las verdades de la religión. No leáis 
jamás ningún libro sospechoso, ó que proceda de una fuente 
emponzoñada. Huid las críticas- desmedidas que no sirven mas 
•pie para hacer dudar de todo. Nada debilita tanto la fe como 



esla pretendida ciencia, cuando quiere ella medirlo todo con sus 
sombrías luces , y pesarlo todo en la balanza de su Haca razón. 
Someteos con una sumisión humilde , entera , universal , ciega 
aun á todas las decisiones de la Iglesia; y á cualquiera que no 
escuche á la Igles ia , miradle como un pagano y un publicano. 

DOMINGO S E G U N D O D E S P U E S D E P A S C U A . 

Y L Á M A S E comunmente este domingo el domingo del Buen P a s -
L tor, en razón del asunto del Evangelio que se lee en la misa. 
Parece que la Iglesia en la misa de este día se lia propuesto c e l e -
brar, por decirlo as í , ó á lo menos honrar particularmente la 
mansedumbre del Salvador del mundo. El introito, la Epístola, 
el Evange l io , lodo nos predica la bondad de este Padre de las 
misericordias, el ejemplo de mansedumbre de este divino R e d e n -
tor , la caridad estreñía que este buen pastor tiene por sus o v e -
jas , por las cuales ha venido , no solo para conducirlas al redil, 
sino también para dar su vida por ellas. Aunque la mansedumbre 
sea uno de los rasgos mas bien marcados del verdadero retrato 
del Salvador, y aunque haya hecho de ella como su virtud favo-
rita durante su"vida mortal , puede decirse que jamás se ha o s -
tentado mas sensiblemente que despues de su resurrección. No 
hay m a s q u e traer á l a m e n l e s u s diversas apariciones, sus ins-
trucciones, sus reprensiones mismas y todas sus palabras. 

No obstante que la solemnidad particular de la gran fiesta de 
Pascua se termina en su octava, esto e s , en el domingo de Cua-
simodo, sigue del mismo modo llamándose tiempo Pascual, ei 
cual dura hasta el sábado de la octava de Pentecosles. Tiene de 
peculiar suyo el t iempo Pascual el que se le considere por los 
cristianos como una especie de fiesta; festividad perpetua y con-
tinuada , dijo el autor del sermón atribuido á S. Agustín : no 
porque los cristianos cesasen en sus trabajos naturales y ordina-
rios durante estos cincuenta d ias , sino que esta fiesta consistía 
en hallarse con mas frecuencia en la ig les ia , en asistir todos los 
dias al divino sacrificio, y en comulgar á lo menos todos los do-
mingos. Con el mismo espíritu observa la Iglesia en todo este 
tiempo Pascual en sus oficios de feria el mismo rito que en el de 
los dias de las fiestas, y cuasi con las mismas solemnidades. En 
todo este tiempo el oficio es mas alegre , cargado por todas par-
tes de AUeluya, no se arrodilla cuando se reza el oficio divino , 
y todo esto en memoria de la resurrección; no se ayuna según 
los cánones , y en muchas iglesias no se dice mas que un noc-

turno de tres salmos y de tres lecciones como la semana de P a s -
cua. S. Ambrosio llama á todo el tiempo Pascual una octava de 
semanas ; porque las siete semanas hacen cuarenta y nueve dias, 
y la octava semana es la de Penlecostes. Estos cincuenta dias se 
celebran lo mismo que el domingo , y por tanto, dice este P a -
dre , el oficio es todo semejante al de los domingos. Y como en el 
domingo no se a y u n a , y se ora á Dios en p i é , dice Tertuliano , 
la Iglesia en todo el t iempo Pascual guarda también la misma 
costumbre. Desde el siglo u de la Iglesia se ha mirado como una 
falta g r a v e , como una especie de irreligión el ayunar el santo 
día del domingo, el cual se ha considerado siempre como la o c -
tava perpetua de la fiesta de la Resurrección. ¿ D e quién han 
aprendido los herejes de estos últimos tiempos á no ordenar los 
ayunos públicos mas que en el santo dia del domingo ? Todo el 
tiempo que el esposo está con ellos, decía el Salvador ( M a r e . 2 . ) , 
no pueden ayunar. Por esto no se ayuna en la Iglesia hasta d e s -
pués de la Ascensión. Los convidados al festejo y á la ceremonia 
de las bodas, entre los jud íos , pasaban los primeros dias del 
matrimonio entre el regocijo y los festines; eran llamados los ami-
g o s del esposo : ¿ Por ventura pueden entregarse al llanto los 
amigos del esposo, cuando este está con ellos? (Matth. 9.) Jesucristo 
es el verdadero esposo de la Iglesia con la cual ha contraído la 
alianza mas estrecha. Así es que mientras sus discípulos tenían 
la dicha de poseerle no era justo que estuviesen afligidos. L u e -
go que le perdieron de vista por su gloriosa Ascensión al c i e lo , 
su vida no fué ya mas que una sucesión de p e n a s , de trabajos' 
de persecuciones y de penitencia. Todo el tiempo Pascual es pro-
piamente el tiempo que los amigos de este divino Esposo han 
estado visiblemente con é l ; y por esto la Iglesia pasa todo este 
tiempo en un santo regocijo y en una alegría espiritual. 

El introito de la misa de este dia comienza por estas conso la-
doras palabras del salmo 3 2 : Toda la tierra está llena de los 
efectos déla misericordia del Señor, bendigámosle porque con 
tanta abundancia derrama sobre nosotros los tesoros de su m i s e -
ricordia. Con una sola palabra ha producido los cielos, v esta 
maravilla tan brillante la ha obrado en nuestro favor , ' v estos 
cielos mismos anuncian altamente su poder y su bondad'para con 
nosotros: no cesemos, pues, de bendecirle y de cantar sin cesar 
sus alabanzas. Justos, celebrad con gózala gloria del Señor á 
losotros sienta bien el publicar sus alabanzas. Despues de haber 
ensalzado David en ei salmo 31 la dicha de los que viven en la 
inocencia, exhorta en este á los justos á que alaben al Señor y 
les ofrece los motivos en el poder v en la sabiduría de Dios ó m -
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esla pretendida ciencia, cuando quiere ella medirlo todo con sus 
sombrías luces , y pesarlo todo en la balanza de su Haca razón. 
Someteos con una sumisión humilde , entera , universal , ciega 
aun á todas las decisiones de la Iglesia; y á cualquiera que no 
escuche á la Igles ia , miradle como un pagano y un publícano. 

DOMINGO S E G U N D O D E S P U E S D E P A S C U A . 

Y L Á M A S E comunmente este domingo el domingo del Buen P a s -
L tor, en razón del asunto del Evangelio que se lee en la misa. 
Parece que la Iglesia en la misa de este día se ha propuesto c e l e -
brar, por decirlo as í , ó á lo menos honrar particularmente la 
mansedumbre del Salvador del mundo. El introito, la Epístola, 
el Evange l io , lodo nos predica la bondad de este Padre de las 
misericordias, el ejemplo de mansedumbre de este divino R e d e n -
tor , la caridad estrema que este buen pastor tiene por sus o v e -
jas , por las cuales ha venido , no solo para conducirlas al redil, 
sino también para dar su vida por ellas. Aunque la mansedumbre 
sea uno de los rasgos mas bien marcados del verdadero retrato 
del Salvador, y aunque haya hecho de ella como su virtud favo-
rita durante su vida-mortal, puede decirse que jamás se ha o s -
tentado mas sensiblemente que despues de su resurrección. No 
hay m a s q u e traer á la mente sus diversas apariciones, sus ins-
trucciones, sus reprensiones mismas y todas sus palabras. 

No obstante que la solemnidad particular de la gran fiesta de 
Pascua se termina en su octava, esto e s , en el domingo de Cua-
simodo, sigue del mismo modo llamándose tiempo Pascual, ei 
cual dura hasta el sábado de la octava de Pentecostes. Tiene de 
peculiar suyo el t iempo Pascual el que se le considere por los 
cristianos como una especie de fiesta; festividad perpetua y con-
tinuada , dijo el autor del sermón atribuido á S. Agust ín: no 
porque los cristianos cesasen en sus trabajos naturales y ordina-
rios durante estos cincuenta d ias , sino que esta fiesta consistía 
en hallarse con mas frecuencia en la ig les ia , en asistir todos los 
dias al divino sacrificio, y en comulgar á lo menos todos los do-
mingos. Con el mismo espíritu observa la Iglesia en todo este 
tiempo Pascual en sus oficios de feria el mismo rito que en el de 
los dias de las fiestas, y cuasi con las mismas solemnidades. En 
todo este tiempo el oficio es mas alegre , cargado por todas par-
tes de Alleluya, no se arrodilla cuando se reza el oficio divino , 
y todo esto en memoria de la resurrección; no se ayuna según 
los cánones , y en muchas iglesias no se dice mas que un noc-

turno de tres salmos y de tres lecciones como la semana de P a s -
cua. S. Ambrosio llama á todo el tiempo Pascual una octava de 
semanas ; porque las siete semanas hacen cuarenta y nueve dias, 
y la octava semana es la de Pentecostes. Estos cincuenta dias se 
celebran lo mismo que el domingo , y por tanto, dice este P a -
dre , el oficio es todo semejante al de los domingos. Y como en el 
domingo no se a y u n a , y se ora á Dios en p i é , dice Tertuliano , 
la Iglesia en todo el t iempo Pascual guarda también la misma 
costumbre. Desde el siglo u de la Iglesia se ha mirado como una 
falta g r a v e , como una especie de irreligión el ayunar el santo 
día del domingo, el cual se ha considerado siempre como la o c -
tava perpetua de la fiesta de la Resurrección. ¿ D e quién han 
aprendido los herejes de estos últimos tiempos á no ordenar los 
ayunos públicos mas que en el santo dia del domingo ? Todo el 
tiempo que el esposo está con ellos, decia el Salvador ( M a r c . 2 . ) , 
no pueden ayunar. Por esto no se ayuna en la Iglesia hasta d e s -
pués de la Ascensión. Los convidados al festejo y á la ceremonia 
de las bodas, entre los jud íos , pasaban los primeros dias del 
matrimonio entre el regocijo y los festines; eran llamados los ami-
g o s del esposo : ¿ Por ventura pueden entregarse al llanto los 
amigos del esposo, cuando este está con ellos? (Matth. 9.) Jesucristo 
es el verdadero esposo de la Iglesia con la cual ha contraído la 
alianza mas estrecha. Así es que mientras sus discípulos tenían 
la dicha de poseerle no era justo que estuviesen afligidos. L u e -
go que le perdieron de vista por su gloriosa Ascensión al c i e lo , 
su vida no fué ya mas que una sucesión de p e n a s , de trabajos' 
de persecuciones y de penitencia. Todo el tiempo Pascual es pro-
piamente el tiempo que los amigos de es le divino Esposo han 
estado visiblemente con é l ; y por esto la Iglesia pasa todo este 
tiempo en un santo regocijo y en una alegría espiritual. 

El introito de la misa de este dia comienza por estas conso la-
doras palabras del salmo 3 2 : Toda la tierra está llena de los 
efectos déla misericordia del Señor, bendigámosle porque con 
tanta abundancia derrama sobre nosotros los tesoros de su m i s e -
ricordia. Con una sola palabra ha producido los cielos, v esta 
maravilla tan brillante la ha obrado en nuestro favor , ' v estos 
cielos mismos anuncian altamente su poder y su bondad'para con 
nosotros: no cesemos, pues, de bendecirle y de cantar sin cesar 
sus alabanzas. Justos, celebrad con gozo la gloria del Señor á 
losotros sienta bien el publicar sus alabanzas. Despues de haber 
ensalzado David en ei salmo 31 la dicha de los que viven en la 
inocencia, exhorta en este á los justos á que alaben al Señor v 
les ofrece los motivos en el poder v en la sabiduría de Dios o'm-
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nípotente , y sobre lodo en su misericordia que se hace admirar 
en todas sus obras. 

El asunto de la Epístola que se l ee en la misa de esle d i a , es-
tá lomado de la primera caria d e S. Pedro, en la que nos pro-
pone la paciencia y la mansedumbre de Jesucristo como el mode-
lo de la que debemos tener en todos los accidentes molestos de 
esta vida. Ninguna cosa mas propia ni mas eficaz para inspirar-
nos esta paciencia y esta mansedumbre que el ejemplo del mis-
mo Jesucristo. Jesucristo, dice e l Apósto l , lia padecido por nos-
otros, dejándoos un ejemplo, á fin de que sigáis sus huellas. 
¿ P u e d e darnos una lección de paciencia mas eficaz que el ejem-
plo del misnio Jesucristo ? Quéjanse en el mundo de esa inun-
dación de adversidades, de esas cruces tan abundantes que 
nacen en todos los estados, de esas aflicciones que derraman 
tanta amargura en todas las edades y en todas las condiciones 
de la vida. Si tuviésemos un j e f e , criado en las prosperidades 
mundanas y en las delicias, harto de honores y de g lor ia , según 
el espíritu y el gusto del m u n d o , podríamos tal vez quejarnos 
de la dureza de nuestra condicion; pero cuando se v e á nuestro 
soberano Maestro, nuestro R e y , nuestro Dios , nuestro mode-
lo , nacido en una condicion oscura , en la mas estrema pobreza, 
criado en las humillaciones, harto de penas y de oprobios, ¿ten-
dremos motivos para quejarnos? Si ha sido necesario que el 
Maestro, el Hijo único , el heredero de la gloria padeciese para 
tomar poses ion, y e n t r a r e n e l l a ; ¿ n o s atreveremos nosotros, 
miserables esc lavos , á mirar con estrañeza que se nos la haga 
merecer, que se nos la dé al mismo precio y sobre el mismo ti-
tu lo? Pero al fin, se dice , que los impíos sean tratados con du-
reza , que vivan en la aflicción, p a s e , nadie tiene derecho para 
sindicarlo; pero que los jus tos , q u e las almas inocentes pasen su 
vida entre el llanto y las humil lac iones , repugna altamente. ¿Y 
habrá algo que replicar cuando s e considere que este hombre de 
dolores, tratado toda su vida c o m o el último de los hombres, es 
la inocencia misma, el que jamás ha cometido ni podido cometer 
pecado alguno ? ¿Se ha quejado d e los malos tratamientos que se 
le hacían? ¿ h a declamado contra la injusticia? ¡Con qué pacien-
cia se entregaba al que le condenaba injustamente! Jesucristo, 
aunque inocente, ha querido padecer por los pecadores; ¿qué 
no debemos, p u e s , hacer nosotros para espiar nuestros propios 
pecados, y para completar en nuestra carne , á ejemplo de san 
Pablo, l oque f a l t a á l o s tormentos de Jesucristo? ¿ q u é n o debe-
mos hacer para hacernos semejantes á é l , á aquel que sobre el 
madero de la cruz ha llevado nuestros pecados en su cuerpo , á 



fin de que muriendo á los pecados, vivamos á la justicia, esto 
e s , á aquel que ha muerto en la cruz para espiar nuestros peca-
dos , que ha llevado en su cuerpo la pena de nuestros pecados, á 
fía de reconciliarnos con su Padre? La sangre que ha corrido de 
las llagas de Jesucristo ha sido como un bálsamo sagrado que ha 
curado todas las llagas de nuestra alma. Desterrados de la casa 
de nuestro Padre y fuera del redil , despues de la desobedien-
cia del primer hombre , éramos como ovejas errantes; este d iv i -
no Pastor ha venido á reunimos en el redi l; éramos ovejas d e s -
carriadas , porque cada uno seguía las ilusiones de su entend i -
miento , y las pasiones predominantes de su corázon. Por el 
mérito de su muerte hemos vuelto felizmente al pastor y al obispo 
de nuestras almas. La palabra obispo dice algo mas que la de 
pastor;s ignif ica originariamente celador é inspector, y espresa 
mejor el soberano dominio de Jesucristo que la de pastor , que 
es un término de bondad y de ternura. A vista de un ejemplo 
tan escelente, no hay nadie que no tenga por qué confundirse, 
midiendo nuestra inocencia, nuestras adversidades y nuestras 
penas con la inocencia, la cruz y los dolores de Jesucristo. 

Fácilmente se advierte la relación que tiene el Evangelio de 
la misa de este dia con esta Epístola. Despues de haber hecho el 
Salvador el verdadero retrato de los sacerdotes , de los doctores 
de la ley y de los fariseos, haciendo el de los mercenarios y de 
los malos pastores que huyen viendo venir el lobo, y que en lu-
gar de apacentar las ovejas las degüellan para mantenerse ellos 
m i s m o s , hace aquí el suyo con los colores mas vivos. Yo soy el 
buen pastor, dice, y lo prueba de una manera que no admite r é -
plica : el buen pastor ama tanto á sus ovejas que no solo las lle-
va á apacentar á pastos escogidos v abundantes; no solo vela 
incesantemente sobre el rebaño , temiendo que alguna oveja no 
se salga de e l los , ó que entre algún lobo; no solo evita que se 
estravien cuando van al campo , sino q u e , si una sola se es tra-
via, deja el rebaño para ir á buscar á la que se ha perdido, y 
habiéndola encontrado, la carga sobre sus espaldas y la vuelve 
á traer al aprisco. Estiéndese todavía á m a s , dice , la solicitud 
y la ternura del buen Pas tor , porque da su vida por sus ovejas: 
juzguemos si escaseará sus cuidados y sus penas; mientras que 
el mercenario, el que no es el pastor , al que no pertenecen 
las ovejas, viendo venir al lobo huye y abandona á la rabia del 
lobo las ovejas que debia defender : h u y e , añade el Señor, p o r -
que es mercenario, y no mira mas que su persona y su propio 
interés , y de ningún modo el de sus ovejas. 

¡ Q u é lecciones tan importantes en esta sencilla alegoría! J e -



sucrislo se pinta en ella á sí mismo; pero no nos da un retrato 
menos semejante de los falsos doctores y de los malos pastores. 
El buen Pastor da su vida por sus ovejas, se espone á todos los 
peligros por salvar á su rebaño, sufre las incomodidades de las 
estaciones, nada le importa el hambre y la sed con tal que paste 
su rebaño. Jesucristo ha llevado mas lejos su sol icitud: no con-
tento con sacrificar su reposo, su gloria m i s m a , se ha ofrecido 
en la cruz como una víctima á su Padre, para rescatar con su 
sangre y con el sacrificio de su vida unas ovejas que habiéndose 
estraviado estaban á merced del lobo , bajo del poder del d e m o -
nio. Este divino Pastor, dice S. Gregorio, nada satisfecho con 
haber dado su vida por su rebaño, quiere todavía alimentar y 
saciar con su propia carne las ovejas que ha rescatado, y nada 
omite para su salvación. Tal es el retrato y el modelo del v e r -
dadero Pastor, muy diferente de el del mercenario y del l a -
drón. E s t e , dice Jesucristo, no salta el vallado sino para robar, 
degollar y hacer estrago; el mercenario no usa de maneras tan 
violentas", pero no daña menos al ganado. Como no busca mas 
que su propio interés, como no escucha mas que su pasión , ni 
lleva otra mira que lo que le acomoda, le da muy poco cuidado 
del rebaño. ¿Quién no ve en el retrato que hace el Salvador del 
ladrón que entra con destreza en el co to , y el mercenario que 
sacrifica el rebaño á sus propios intereses , el carácter bien mar-
cado del hereje, de los falsos doctores y de los directores merce-
narios? Acaso tienen bastantes luces para ver de tiempo en tiem-
po que el camino por donde conducen las ovejas no es seguro , y 
que los pastos en donde las apacientan están emponzoñados. Na-
da les importa con tal que allí satisfagan sus intereses; les mue-
ve muy poco la pérdida de las almas. En la calma de la Igles ia , 
continua S. Gregorio, algunas veces parece que vela el pastor 
mercenario en guarda de las ovejas, lo mismo que el verdadero 
pastor; pero si se presenta e l l o b o , luego se conoce el espíritu 
con que el uno y el otro guardaba su ganado. Cuando el lobo ar-
rebata y dispersa las ovejas, esto e s , c u a n d o las almas perecen 
por haberse salido del redi l , ¿ s e ve en el pastor mercenario un 
gran zelo para hacerlas entrar otra v e z ? Siendo tal vez el el 
primer estraviado, y no buscando otra cosa que las ventajas e s -
teriores, mira con indiferencia los males interiores q u e padece 
el rebaño. Yo, añade el Salvador, yo soy el buen Pastor, yo 
conozco mis ovejas , y mis ovejas me conocen. Despues de haber 
sabido. hermanos mios muy amados , continua el mismo san 
Gregorio, el peligro que corremos nosotros los pastores , reco-
noced también por las mismas palabras de Jesucristo, cual es al 

que vosotros estáis espuestos. Mirad si sois verdaderamente del 
número de sus ovejas; mirad si os habéis salido de su redil; m i -
rad si le conocéis bien con un conocimiento práctico; quiero decir, 
por el amor v por la práctica de las buenas obras y no por una 
simple y estéril creencia. 

Tengo todavía otras ovejas , dice el Salvador, que no son de 
este red i l , al cual es preciso que yo las traiga; ellas oirán mí 
voz , y no habrá mas que un aprisco y un pastor. Todo el un i -
verso ha visto el cumplimiento de esta profecía. Las otras o v e -
jas son los gent i l e s , las cuales no eran del aprisco de los judíos , 
que eran á quienes hablaba Jesucristo. Los genti les convertidos 
á la fe no han formado mas que un mismo rebaño con los judíos 

ue han reconocido á su Mesías. Obra solo de una religión toda 
¡vina era el romper el muro de división que separaba á estos 

dos pueblos. Jesucristo, soberano pastor d é l a s almas, no tiene 
m a s q u e un solo rebaño, un solo aprisco, y no puede tener dos. 
Desgraciadas las ovejas que se separen de es te rebaño, que dejen 
este aprisco; siempre son presa ó de algún mercenario ó del lobo. 

Con ocasion de este Evangelio los obispos que son los verda-
deros pastores de sus diocesanos, establecidos por Jesucristo 
sobre su rebaño, esto e s , sobre los fieles, convocan su sínodo en 
cada un año en esta s e m a n a , que se llama la semana del Buen 
Pastor. Este sínodo e s una convocatoria que hace el obispo de 
todos los curas de su diócesis , para formar algunos reglamentos, 
hacer algunas correcciones, y para conservar la pureza de las 
costumbres en su diócesis. Hacíanse en otros t iempos dos veces 
al año; á saber, esta semana y en las calendas de noviembre, 
esto e s , cerca de seis en seis meses. 

La oración de la misa de este dia escomo sigue: 

Deus, qui in Filii tui humi- O Dios , que por la prodígío-
litatc jacentem mundum erexis- sa humildad de vuestro Hijo ha-
ti: fidelibus luis perpetuam beis levantado al mundo caido, 
concede Icetitkm-; ut, quos per- derramad en el alma de v u e s -
petucB mortis eripuisti casibus, tros fieles una alegría p u r a , 
gaudiis facíasperfrui sempiter- constante y perpetua, á fin de 
nis. Per eumdem Domimm que aquellos á quienes habéis 
nostrum... librado de caer en la desgracia 

eterna , gocen mediante v u e s -
tra gracia de la felicidad perdu-
rable. Por el mismo Jesucristo 
Señor nuestro , etc. 
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La Epístola está tomada del capítulo I de la primera carta 
del apóstol S. Pedro. 

Charissimi: Christus passus Hermanos míos muy amados: 
esl pro nobis, vobis relinquens Cristo ha padecido por n o s -
exemplum, ut sequamini vestí- o tros , dejándoos ejemplo para 

ijia ejus. Qui peccatum non fe- que sigáis sus huellas. El que 
cit, nec inventas est dolus in no ha cometido pecado , y en 
ore ejus: qui cüm maledicere- cuya boca no se ha encontrado 
tur, nonmaledicebat: cimpa- nada fa l so; que cuando se le 
teretur, non comminabatur : maldecía , no correspondía del 
tradebat autem judicanti se in- mismo m o d o ; que e n sus pade-
juste: qui peccata nostra ipse c imientos no amenazaba, antes 
pertulit in corpore suo super bien se abandonaba al que le 
lignum: MÍpecca t i smor tu i , jus- condenaba injustamente; que 
ti'tice vivamus: cujus livore sa- e n el madero de la cruz ha lie— 
nati estis. Eratís enirn sicut vado en su cuerpo nuestros pe-
oves errantes, sed conversi estis c a d o s , á fin de que quedando 
mine ad pastorem el episcopum muertos al pecado vivamos á l a 
animarum vestrarum. justicia; a q u e l , en f i n , e n c u -

y a s llagas hemos sido curados. 
Porque erais como ovejas e r -
rantes , mas ahora habéis vuel-
to al que es el pastor y el obis-
po de vuestras almas. 

«El fin principal del apóstol S. Pedro en esta carta es el con-
firmar en la fe á los fieles á quienes escribía. Exhórtales á que 
sufran con paciencia los males que les s u c e d a n , á ejemplo de J e -
sucristo. » 

R E F L E X I O N E S . 

Jesucristo ha padecido por nosotros, dejándoos ejemplo para 
que vosotros sigáis sus huellas. ¿ S i g ú e s e mucho este e jemplo? y 
Jesucristo despues de haber hecho todos los gastos de nuestra 
redención , despues de haberse puesto al frente de todos los e l e -
gidos en cualidad de cabeza n u e s t r a , ¿encuentra muchos que 
sigan sus hue l la s? En medio de es to él mismo es el camino y 
cualquiera que no le s igue se estravia. Es te camino es estrecho, 
es escabroso, está sembrado de c r u c e s , es verdad ; pero es el ca-
mino que nos ha enseñado Jesucristo, y que el mismo ha l l cva-

do ; es la ley evangé l i ca , penosa á los sentidos y al amor propio. 
El Salvador no nos ha enseñado otro camino; por el contrario nos 
dice posit ivamente que cualquiera otro aleja de la s a l u d . y c o n -
duce á una eternidad desgraciada. Hállanse ciertamente muchos 
otros caminos, todos muy espaciosos , l lanos, floridos , pero n i n -
guno de ellos, aunque tan risueños y tan anchos, conduce sino á la 
perdición; el número de los que entran por estos es m u y g r a n -
de , nos _dice él mismo. Apoyámonos algunas veces, con respecto á 
la salvación, e n que seguimos la costumbre, y que hacemos lo que 
hacen los d e m á s ; esta es la jerigonza ordinaria de los m u n d a -
n o s , la máxima dogmática del m u n d o ; v í v e s e ; óbrase, piénsase, 
hablase como los d e m á s ; pero el obrar como los demás es obrar 
como el mayor n ú m e r o ; y el mayor número según la sentencia 
d e Jesucristo toma el camino de la perdición. No hay camino m a s 
fácil de andar que el de la perdición: es ancho, e s espacioso, todo 
en él es cómodo, todo r i e , todo agrada , todo lisonjea. D e aquí 
es que nada.hay mas fácil que el perderse en el m u n d o ; vívese 
e n él como si fuera imposible condenarse. Hasta en el estado r e -
ligioso hay caminos anchos. No es Jesucristo quien los ha e n s e -
ñado ; no son los santos fundadores los. que los han hallado ni 
trazado; no es el instituto ni las reglas los que los han dictado; 
este descubrimiento funesto se debe solo á la relajación. Desgra-
ciados los que la s i g u e n ; ¡y quiera Dios que no sea el mavor 
número! ¡ Q u é error! digámoslo mejor: ¡qué barbarie! el i m a -
ginarse que porque se camina en numerosa compañía, nada hay 
que t e m e r : como si no fuese una verdad de fe que el número d e 
los que caminan á la perdición es el mayor. ¿ Q u e r e m o s labrar 
nuestra salvación ? caminemos por- el camino estrecho, s igamos 
las huellas de Jesucristo: él ha padecido por nosotros , de jándo-
nos un grande ejemplo á fin de que s igamos sus vestigios. E s t r a -
víase , piérdese uno siguiendo cualquiera otro sendero. 

El Evangelio de la misa es lo que sigue tomado del de S. Juan, 
cap. 10. 

In illo tempore: Dixit Jesús E n aquel t iempo dijo Jesús á 
pharismis: Ego sum pastor bo- los fariseos : Yo soy el buen 
ñus. Bonus pastor animan pastor.-El buen pastor da la vi-
suam dat pro ovibussuis. Mer- da por sus ovejas. Pero el m e r -
cenarius autem, et qui non est eenario, el que no es pastor y 
pastor, cujus non sunt oves pro- á quien no pertenecen las o v e -
prim, videt lupum venientem, et jas , ve venir el lobo , abando-
dimittit oves, et. fugit; et lupus na las ovejas , v h u y e ; entre 



rapit, el dispergit oves: merce- tanto el lobo las" arrebata, y las 
narius autem fugit, quia mer- dispersa. El mercenario huye 
cenarius est, el non pertinet ad porque es mercenario, y no 
eum de ovibus. Ego sum pastor tiene interés por lo que mira á 
bonus; etcognoscó meas, et cog- las ovejas. Yo soy el que es 
noscunt me mea. Sicut novit • buen pastor; yo conozco mis 
me Pater, et ego agnosco Pa- ovejas, y mis ovejas me cono-
trem, et animam mearn pono cen. Como mi Padre me cono-
pro ovibus meis. Et alias oves c e , asi yo conozco á mi Padre, 
liabeo, quai non sunt ex hoc y doy mi vida por mis ovejas. 
ovili: et illas oportet me ad- Otras ovejas tengo aunque no 
ducere, et vocem meam audient, son de es te aprisco, y e s n e c e -
et fiet unum ovile, et unus pas- sario que yo las traiga á é l ; 
tor. ellas oirán mi v o z , y no h a -

brá mas que una cabana y un 
pastor. 

M E D I T A C I O N . 

De la misericordia de Dios con los pecadores. 

P U N T O PRIMERO. — Considera que nada h a y , al parecer, que el 
Salvador nos haya querido persuadir tanto como la misericordia 
v la bondad que" tiene con los pecadores. Su encarnación y los 
misterios de su pasión y de su muerte , sus discursos, sus espre-
siones , las parábolas de que se ha serv ido , sus ejemplos, todo 
nos predica, todo nos demuestra esta misericordia, y esta pre-
dilección , por decirlo a s í , hácia los pecadores. Su misericordia 
e s el mas glorioso de sus atributos, y aun puede decirse que es 
su atributo favorito. En efecto, ¡ un Dios haberse dignado hacerse 
hombre por salvar á los hombres que se habian perdido por el p e -
cado! Comprended, si e s posible , el misterio inefable de la E n -
carnación , v comprendereis entonces la grandeza inmensa y la 
incomprensibilidad de su infinita misericordia; pero puede decirse 
que nunca se descubren mas los tesoros de la misericordia de 
nuestro Dios que en las parábolas de que se ha servido el Salva-
dor para pintárnosla, v la manera dulce y obligante con que ha 
obrado. Si ha hecho e f retrato del pecador en la persona del hijo 
pródigo, se ha pintado á sí mismo en la manera solícita, amable, 
preveniente, c o n q u e el padre de este hijo perdido le recibe. No 
espera que l legue á la casa ; apenas le percibe á l o léjos, corre a 
é l , le abraza, y ni aun le echa en cara sus estravios; la alegría 
que le causa e f ver que vuelve á é l , le hace olvidar sus desór-

denes. Su conducta corresponde á sus palabras. ¿ En donde se ha 
ostentado con mas brillo la mansedumbre y la misericordia del 
Salvador con los pecadores que en la mujer adúltera? Satisfecho 
con la humillación y la contrición de aquella pecadora, ¡con qué 
bondad la absuelve! ¿ M u j e r , la d ice , nadie te ha condenado? 
Nadie , Señor. Ni yo tampoco te condenaré; v e t e , v no peques 
mas e n adelante. Pero sin salir de nuestro Evangel io , ¿ q u é 
prueba mas brillante ni mas señalada de la misericordia de Dios 
con el pecador, que el símbolo del buen pastor que es su v e r d a -
dera imágen? Yo soy el buen pastor. Este pastor que movido de 
la pérdida de una sola oveja que habiéndose estraviado, se ha 
puesto en peligro de ser devorada , deja noventa v nueve para ir 
á buscar la que se ha perdido. Habiéndola encontrado la carga 
sobre sus espaldas para ahorrarla el trabajo de andar , lleno de 
contento por haberla vuelto á encontrar. ¿Pero á qué título 
quiere ser reconocido por el buen pastor? no lo ignoramos; dando 
su vida por sus ovejas , alimentándolas con su propia carne. 
¿ Puede darnos el Salvador una idea mas justa de su bondad, de 
su mansedumbre y de su misericordia? 

P U N T O SEGUNDO.—Considera que si la gran misericordia de Dios 
con los pecadores es para estos un gran motivo de confianza, no 
por esto debe servirles de ocasion para perseverar en sus p e -
cados. Nada hay mas pernicioso ni mas criminal que la falsa con-
fianza. No salva la misericordia á aquellos para quienes es ella 
misma un motivo de que se condenen. ¿Para qué se ostenta la 
misericordia de Dios? Para inspirar al pecador el deseo sincero 
de volverse á é l ; porque este es uno de los efectos de la miser i -
cordia de Dios , y por tanto no hay señal mas fija de que no hay 
ya misericordia para un hombre , que cuando se prevale de ella 
como de una razón para no convertirse. La misericordia debe 
inspirar la confianza, pero una confianza inseparable del arre-
pentimiento. Apenas puede ir mas léjos la malicia que hasta abu-
sar de la bondad de D i o s , de la paciencia y de la misericordia 
de Dios para, perseverar en el crimen. ¿ Q u é , porque Dios es 
b u e n o , puedo yo tranquilamente ser m a l o ? ¿porque Dios es 
misericordioso, quiero yo ofenderle i m p u n e m e n t e ? D i o s e s p a -
ciente , y por eso no debo yo temer en apurar su paciencia; Dios 
es misericordioso, y por lo mismo nada arriesgo en ultrajarle; 
cuando me hubiere cansado de ofenderle , entonces recurriré á 
su misericordia. Si Dios fuese mas severo y menos bondadoso, 
yo seria menos malo , yo le tendría mas consideración. ¡Hombre 
impío! ¡comprendes bien la malicia y la impiedad que encierra 



esa falsa confianza! ¡concibes ya si la just ic ia, digo m a s , si el 
honor de Dios no está interesado en castigar con el último rigor 
un crimen tan horrible que incluye en su obstinación la maligni-
dad, por decirlo as í , de todos los demás! Dios es infinitamente 
misericordioso, es verdad; y esta infinita misericordia se demues-
tra bien en la bondad con que recibe á los mayores pecadores, 
luego que arrepentidos se vuelven á él con sincera contrición y 
confianza. No , Dios no se retrae ni por el número de los p e c a -
dos , ni por la enormidad de los mayores cr ímenes , con tal que 
encuentre en el pecador el sentimiento sincero y sobrenatural de 
haber pecado, y en esto es en lo que resplandece su grande mise-
ricordia. Pero cuando ve que la idea misma de esta infinita m i -
sericordia alimenta en el pecador la inclinación y el apego al p e -
cado, parece como que no sufre ya la justicia de Dios él que se 
trate con misericordia á un pecador tan monstruoso. Vendrá 
tiempo en que invocarán mi misericordia, y yo.no los escucharé. 
Se levantarán de mañana, y no me encontrarán. (Prov. 1.) 

Mucho espero, Señor , en vuestra misericordia, y yo he f o r -
mado la idea mas justa de ella para que jamás me suceda seme-, 
jante desgracia. S í , Dios mió: vos sois misericordioso, y por lo 
mismo vengo á vos desde este mismo momento; v como el deseo 
que tengo de convertirme es un efecto de esta misericordia, me 
guardaré bien de abusar de ella difiriendo mi conversión un solo 
momento. 

J A C U L A T O R I A S . — Y o cantaré para s iempre las misericordias del 
Señor. ( P s a l m . 8 8 . ) 

Haced, Señor , que yo sienta los efectos de vuestra misericor-
d ia , y viviré. (Psalm". 1 1 8 . ) 

PROPOSITOS. 

1 La misericordia de Dios debe preservaros de caer en la d e -
sesperación; pero yo os tengo por desesperado , decia un gran 
siervo de D i o s , si os sirve de ocasion para caer en la impeniten-
cia. La misericordia de Dios nos salvará, inclinándonos á amar 
á D i o s y á detestar de lo íntimo de nuestro corazon todo lo que 
le desagrada; nos salvará inspirándonos un horror y un dolor 
estremo de nuestros pecados, y una confianza en la "bondad de 
Dios que nos escite á la penitencia. Tal debe ser el efecto de la 
confianza que debeís tener en la misericordia de Dios. Esperadlo 
todo de su bondad ; pero no difiráis un solo dia vuestra peniten-
cia. Detestad diariamente vuestros pecados , y de dia en dia re-

animad vuestra confianza en su misericordia; pero guardaos bien 
de cometer jamás una falta, por ligera que parezca á la vista, con 
la esperanza de obtener el perdón por la misericordia de Dios; no 
hay cosa que así irrite su justicia. 

H La gran misericordia de que Dios usa con nosotros debe 
ser el motivo, y como la medida de la que nosotros debemos te-
ner con nuestros hermanos. Sed indulgentes con todo el mundo, 
y cuando la pasión, el interés , la razón misma os inclinen á 
castigar, no dejeis de pensar en la bondad de Dios con vosotros 
por mas pecadores que seáis , y en la misericordia con que os 
perdona. Nunca reprendáis sino con dulzura; corregid las faltas; 
pero jamás con palabras desabridas, ni con términos de despre-
cio. Es necesario que la indulgencia sea prudente y siempre cris-
tiana; un señor , un superior deben siempre ser un padre; es 
preciso velar sobre todo, informarse de todo; pero corregir con 
discreción, con moderación, y disimular mucnas cosas, corri-
giéndolas por otra parte. 

D O M I N G O T E R C E R O D E S P U E S D E P A S C U A . 

TODO el tiempo Pascual e s , por decirlo as í , una fiesta continua 
que inspira á los verdaderos fieles un regocijo espiritual , tal 

como el q u e sienten los esclavos cuando acaban de ser rescata-
dos despues de una larga cautividad. Hemos salido de la e sc la -
vitud mediante la muerte y la resurrección del Salvador, justo 
es que disfrutemos la alegría pura y perfecta que debe inspirar-
nos nuestra dichosa libertad en todos los días que se llaman t iem-
{io Pascual , y puntualmente es esto mismo lo que nos inspira la 

glesia en sus oficios. 
La misa de este dia comienza por las palabras del salmo 6 5 , 

el cual puede llamarse un cántico de alegría, que los judíos n o 
cesaban de cantar despues de su cautividad. Pueblos de toda la 
tierra , demostrad al Señor vuestra alegría, celebrad su nombre 
con vuestros himnos, dadle la gloria que le es debida, no ceseis 
de bendecirle v de darle gracias, de cantar sus alabanzas, de 
amarle y de glorificarle. Decid á Dios, qué terror inspirante-
ñor , vuestras obras: cuando os place desplegar vuestro poder, 
hacéis ver demasiado á vuestros enemigos que en vano se lison-

jean de resistiros. Nada conviene mejor que estas espresiones á 
un tiempo en que la Iglesia celebra el triunfo de la Resurrección 
del Salvador, la gloriosa victoria que ha conseguido sobre todos 
sus enemigos; el terror y el espanto que ha causado á los s o l -
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dados que guardaban su cuerpo en el sepulcro, y á todos los 
que habían contribuido á su m u e r t e , y habían tomado tantas 
medidas para impedir, ó á lo menos para hacer inútil su resur-
rección gloriosa. 

Este salmo de donde está sacado el introito de la misa tiene 
por titulo : Cántico ó salmo de la Resurrección. En efecto , todo 
el puede perfectamente aplicarse á la resurrección de Jesucristo 
según el parecer de S. Agustín y de otros santos Padres. Aquí 
da gracias á Dios todo el pueblo.judío por su libertad. Los judíos 
libres de su cautividad son la figura de los genti les en particular, 
y de todos los hombres libres de la esclavitud del demonio por 
el bautismo. 

La Epístola de la misa contiene una exhortación patética que 
S. I edro hace á los fieles para moverles á que se consideren como 
estranjeros y viajeros en este mundo. Habiéndonos Jesucristo por 
su muerte y su resurrección hecho hijos adoptivos de Dios v c o -
herederos de la gloria que nos ha merecido, nos ha hecho al 
mismo tiempo ciudadanos de la patria celest ial: Vosotros no sois 
ya estranjeros ni advenedizos, dice el Após to l , sois de la ciudad 
de los santos y de la casa de Dios. Debemos , pues , mirar el 
cielo como nuestra verdadera patria; somos ciudadanos de é l ; 
esta vida no es mas que un viaje que hacemos por un país e s -
tranjero; la tierra es para nosotros un lugar de destierro , y el 
mundo es para todos los cristianos una tierra estraña. La vida es 
muv corta para creer que el viaje debe ser largo; con frecuencia 
se toca su término cuando apenas se ha comenzado. En este con-
cepto, dice el apóstol S. Pedro , yo os conjuro como estranjeros 
y viajantes, que os abstengáis de los deseos de la carne que h a -
cen la guerra al espíritu. Llama aquí S. Pedro deseos de la carne 
que hacen la guerra al espíritu, aquellos movimientos involun-
tarios de la concupiscencia, aquella propensión, aquella inclina-
ción al mal de que son esclavos los pecadores, y que se c o n -
vierte 'en ocasion de mérito para los justos por la violencia que 
se hacen para resistir á ella. En este mismo sentido dice S. P a -
blo en su Epístola á los romanos, que ve en los miembros de 
su cuerpo una ley que se opone á la ley de su espíritu. [Rom. 7.) 
Esta ley del espíritu e s la ley de Dios, la voz de la conciencia, 
los piadosos movimientos de la gracia, las inspiraciones santas 
que nos mueven á la justicia y á la virtud. Dentro de nosotros 
tenemos este enemigo doméstico, esta concupiscencia, esta incli-
nación al ruál, contra la cual es preciso estar continuamente sobre 
aviso. La guerra es cont inua; no hay paz, no hav treguas; es 
preciso siempre combatir para no ser nunca vencido. 

Los cristianos, d í c e S . Justino mártir, escribiendo á D i o g n e -
t e s , están en el mundo como en un destierro: considérense c o -
mo ciudadanos de la Jerusalen celestial. Están en medio de las 
c iudades , pero como viajeros; toman parte en las cosas de e s -
ta v ida , pero como gentes que esperan otra; viven en una tierra 
estranjera como en su casa , y en su casa como e n una tierra e s -
tranjera. Viven en la carne , pero no viven según la carne : mo-
ran sobre la t ierra, y su comercio es en el cíelo. Tal es la p i n -
tura que hace S. Justino de los cristianos : ¿ es esta la nuestra ? 

Guardad entre los gentiles, continua el Apóstol , una conducta 
regular, á fin de que al mismo tiempo que ellos no omiten nada 
para desacreditaros en el mundo hablando mucho mal de v o s -
otros , se llenen de confusion al verse desmentir ante todo el 
mundo por el bien que hacéis. Cargúesenos enhorabuena de i n -
jurias, ennegrézcasenos con las calumnias mas horribles , i m p ó n -
gansenos crímenes enormes como lo hacían los paganos con los 
primeros cristianos; suframos nosotros con paciencia y en s i l en-
cio como lo ha hecho Jesucristo; una conducta sabia , Irreprensi-
b le , crist iana, aunque m u d a , es la mas e locuente , y la mas 
concluyente de todas las apologías. La maledicencia, el' od io , la 
pasión pueden maltratar y aun despedazar á las gentes de bien; 
pero la malicia mas negra no será capaz de oscurecer ó debilitar 
la inocencia; ella se deja ver á través del humo negro y espeso 
que levantan las pasiones, y tarde ó temprano se le hace just i -
cia. Observemos con todo el mundo una conducta regular; no res-
pondamos á la malignidad de nuestros adversarios, m a s q u e pol-
la pureza de nuestras costumbres, y por la regularidad de una 
conducta edificante que jamás se desmienta. Sea en todas partes 
pura , santa y ejemplar la conducta de los crist ianos, y muy 
pronto será todo el mundo cristiano. Siempre que no se nos acu-
se de otra cosa que de ser cristianos, de ser mas modes tos , mas 
reservados, mas devotos que los demás , tales acusaciones deben 
honrarnos. Al í in , nuestros enemigos harán justicia á nuestra 
virtud delante de D i o s , á lo menos en el día de su vis i ta , esto 
e s , en el gran dia del juicio. 

Someteos á todo género de personas mirando á D i o s ; sea al rey 
como soberano de todos, sea á los magistrados, como á quienes 
han recibido la autoridad del príncipe , y son sus enviados para 
administrar justicia. Era una acusación muy común en los p r i -
meros siglos contra los cristianos el decir que inspiraban á los 
pueblos el espíritu de rebelión contra las potestades legítimas y 
el desprecio de los dioses. Por lo que hace á este último capítulo 
era evidente; los cristianos no adoraban mas que al único Dios 
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verdadero , y miraban con horror á los ídolos; pero solo ca lum-
niosamente podía acusárseles de que eran rebeldes á los prínci-
pes , aun á los paganos. La religión cristiana no inspira mas que 
sumisión, fidelidad y dependencia; se ve bien la solicitud y el 
zelo con que los apóstoles S. Pedro y S. Pablo se han aplicado á 
inspirar á todos los (ieles este espíritu de obediencia y ae s u m i -
sión. No hay pretesto, no hay razón nue autorice jamas la r e b e -
lión contra su príncipe. Su potestad e s la del mismo Dios. Si 
abusan de su poder , si su vida es poco crist iana, si tienen la 
desgracia de profesar una religión fa lsa , no es esto una razón , 
dice Tertul iano, para negarles la obediencia que les es debida. 
Ellos han recibido de Dios el derecho que tienen para mandar-
nos. No basta tampoco obedecer les , es preciso amarles , honrar-
les , desearles todo genero de prosperidades y de bendiciones en 
esta vida, y la salvación en la otra. No se contenta S. Pedro 
con una simple obediencia; qu iere que esta proceda de un m o -
tivo de amor de D i o s , ó como habla S. Pablo , por conciencia: 
Someteos no solo por el cast igo, sino también por la conciencia. 
Los motivos de temor, de i n t e r é s , ó de necesidad, pueden c o n -
tener á los subditos por algún t i empo; la religión cristiana les 
propone motivos mas nobles, mas subl imes , mas interesantes , 
que obligan siempre y en todas circunstancias. El t e m o r , el i n -
terés, hasta el mismo"amor al príncipe pueden entibiarse y d e s -
aparecer; pero el orden de Dios, el motivo de re l ig ión, la ley de 
la conciencia jamás pueden faltar. Porque la voluntad de Dios es 
r/ue obrando bien, luyáis callar la ignorancia de los que juzgan 
sin conocimiento y sin razón, y que solo forman sus juicios por 
pasión y por capricho. Quiere Dios que por una vida pura , san-
ta y ejemplar cerremos la boca á los que murmuran de nosotros. 
¿Trátase de hacer sospechosa nuestra fidelidad? rindamos una 
obediencia pronta y perfecta á todas las personas constituidas en 
dignidad. ¿Se nos acusa de crímenes monstruosos? seamos i rre -
prensibles en nuestras costumbres , l levemos una vida pura é 
inocente, esta e s la mejor de todas las apologías. Obrando como 
personas libres, no usemos de nuestra libertad como de un pre-
testo para hacer el mal. Dios nos ha dado la libertad ; no abuse-
mos de ella para perdernos, antes bien hagamos un buen uso de 
ella. ¡ Qué sentimiento por toda la eternidad haber podido ser 
eternamente dichosos con el auxilio de la grac ia , y haberse 
atraído por haberla despreciado una desgracia e terna! Honrad á 
todo género de personas. El honor y el respeto se deben á nues-
tros superiores á causa de su dignidad. Nuestros iguales y nues-
tros inferiores son nuestros hermanos, todos son lujos de í Padre 



celestial , todos son herederos de Dios y coherederos de J e s u -
cristo. No debemos nunca despreciar á "nadie; el desprecio es 
siempre una injuria; no hay hombre por vil y abyecto que p u e -
da ser á los ojos de los hombres, cuya alma no" haya costado 
tanto á Jesucristo como la del mayor principe; aquel que nos 

parece despreciable, es muchas veces un objeto querido y agra-
dable á los ojos de Dios. Amad á vuestros hermanos. De cua l -
quiera nación, de cualquiera condicion, de cualquier humor que 
sean son nuestros hermanos. La diversidad del p a í s , de la c o n -
dicion , del natural , del g e n i o , no puede debilitar la obligación 
del precepto; todos somos , por decirlo así, de una misma fami-
lia con respecto á D i o s , todos tenemos derecho á la misma h e -
rencia, todos pertenecemos á la misma patria que e s el cielo. 
Temed á Dios; el temor de Dios es el principio de la verdadera 
sabiduría. Respetad al r e y , él es como la imagen de D i o s ; n o s -
otros le debemos el honor, el respeto, la sumisión, la fidelidad , 
la obediencia : el Apóstol coloca este deber inmediatamente d e s -
pués del que debemos á Dios. En fin, siervos, estad sumisos á 
vuestros señores con toda especie de respeto : no solo á los que 
son buenos ij moderados, sino también á los que son ele un hu-
mor díscolo. Por mas duro, molesto y arrebatado (pie sea el s e -
ñor , basta q u e s e a el señor para que"tenga derecho á ser serv i -
do con fidelidad, y ser obedecido en lodo lo que manda, y que 
visiblemente 110 sea contrario á la ley d iv ina; cuanto mas duro 
es el servicio, e s mas meritorio, obrando en él por un motivo 
santo. Puede decirse que esta Epístola es un compendio de los 
mas instructivos y mas minuciosos que tenemos de la moral cris-
tiana. 

El Evangelio de la misa de este dia contiene una parte de aquel 
admirable discurso que el Salvador hizo á sus apóstoles despues 
de su última cena la noche misma de su pasión, en el q u e , 
despues de haberles dicho que había llegado su h o r a , esto e s , el 
tiempo de consumar su grande obra, que era la de la redención y 
de su ascensión al c ie lo , les consuela sobre su part ida , con la 
seguridad que les da de enviarles en su lugar al Espíritu Santo, 
y les anima á sufrir valerosamente las persecuciones que el m u n -
do suscitará contra ellos. Despues de haberles declarado que 
muy pronto subirá al c ie lo , y que no le verán ya de una mane-
ra sensible, les promete que volverá á ellos y que ¡los visitará, 
no por sí m i s m o , sino por el Espíritu consolador, que Ies c o n -
solará de su ausencia, y les sostendrá en sus aflicciones. 

Dentro de poco t i empo , les dice , no me vereis y a , y poco 
tiempo despues me volvereis á v e r , porque me voy á mí P a -



dre. Como era en la misma noche de su pasión en la que J e s u -
cristo decia esto á sus apóstoles, muchos han creido que el Sal-
vador hablaba de su ausencia durante los tres dias que d e -
bía estar en el sepulcro, y que le volverían á ver inmedia-
tamente despues de su resurrección, lo cual les causaría una 
alegría que les indemnizaría bien de la tristeza que les h a -
bría causado su ausencia. Sin embargo, lo que sigue hace ver 
que Jesucristo entendía también de la privación de su presencia 
visible sobre la tierra despues de su ascensión, y de las persecu-
ciones que tendrían que sufrir sus discípulos en el mundo. Los 
apóstoles no comprendieron desde luego el misterio. ¿ Qué es lo 
que quiere decir por esta alternativa de presencia y ausencia que 
nos predice? se decian en secreto unos á otros : no entendemos 
lo que dice. El Salvador les previno : nuestras necesidades y 
nuestros deseos , si son justos, equivalen para con él á unas 
verdaderas súplicas. Querer pedirle , es ya haberle pedido; m u -
chas veces es hasta haber obtenido lo que se desea. Vosotros d i s -
curriréis, les d ice , sobre lo que yo acabo de deciros; dentro de 
poco tiempo no me veréis y a , y poco tiempo despues me vo lve -
reis á ver. Esto es todavía para vosotros un e n i g m a , muy pron-
to sabréis el verdadero sentido de ello. Mi muerte , mi resurrec-
ción, mis frecuentes apariciones, mi ascensión al c i e lo , la des -
censión del Espíritu Santo sobre vosotros os desenvolverán todo 
este misterio; y ninguna cosa os lo hará entender mas que lo 
que tendreis que sufrir por la gloria de mi nombre. Todas las 
potestades del infierno y de la tierra se sublevarán contra v o s -
otros , os perseguirán a todo trance; par ientes , a m i g o s , compa-
triotas, domésticos, estranjeros, todo se desencadenará contra 
vosotros; sereís mirados como la cosa mas vil del mundo , como 
la escoria de todos los hombres; mientras que el mundo se a l e -
grará , viviréis vosotros sumergidos en la tristeza. No , mis que-
ridos hijos, yo no os disimulo cual ha de ser vuestro patrimonio 
sobre la t ierra; vosotros no sois de mejor condicion que yo que 
soy vuestro Padre , por esto no sereís tampoco mejor tratados 
del mundo que yo lo he sido. Vosotros pasareis vuestra vida en 
la aflicción, vuestra alma estará llena de amargura, mientras que 
el mundo se regocijará, y todos los dias serán dias de fiesta para 
las gentes del mundo ; pero consolaos, la escena no será muy 
larga; vuestra tristeza se convertirá muy pronto en alegría, así 
como por el contrario su alegría se cambiará muy pronto en tris-
teza ; con esta diferencia, que vosotros por algunos dias de llan-
to endulzados con tantos consuelos interiores, obtendréis una 
alegría que nadie podrá quitaros, gozareis de una felicidad eter-

na que os hará muy pronto olvidar todo lo que hubiereis sufrido 
por mi amor en esta vida; v al contrario, por algunas horas de 
placeres acompañados, ó mejor dicho , empapados en tanta amar-
g u r a , que los mundanos no han gustado mas que como de paso, 
¡qué duración infinita de sentimientos, de l lantos, de amargos 
arrepentimientos, de desolación, de suplicios, de rabia! Conso-
laos , vuestra tristeza apenas durará, y será muy pronto seguida 
de uu contentamiento perfecto. Cuando una mujer está de parto 
g i m e , padece, porque aquella es la hora de su trabajo; pero 
luego que ha pasado, ya no hay mas que a legr ía; olvida todos 
sus dolores , porque ha dado un hijo al mundo. Del mismo m o -
do á vosotros ahora os afecta la tristeza á causa de mi muerte y 
de todo lo que debe afligiros en vuestra vida y acabo de p r e d e -
ciros ; pero me volvereis á ver muy pronto , ño solo resucitado , 
sino también en el c ie lo , adonde habré ¡do ya para prepararos un 
lugar en él . Así como habréis tenido parte en mis trabajos, en 
mis dolores y en mis ignominias , así también la tendreis en mi 
gozo y en mi g lor ia; y este gozo puro , l l eno , satisfactorio , j a -
más se alterará, ni esta gloria se oscurecerá por ningún acc i -
dente. 

¿Qué se han hecho los perseguidores de los apóstoles, dice un 
sabio intérprete? El tiempo de su poder y de sus goces ha p a -
sado , y el de sus suplicios no pasará jamás. Hace diez y ocho 
siglos que los apóstoles despues de algunos años de una vida 
trabajosa gozan en el cielo de la felicidad mas perfecta; y de 
aquí á cien mil millones de años esta felicidad será todavía n u e -
va para e l los , nuevo g u s t o , nueva dicha, nuevo encanto. Entre 
tanto, esos fieros y crueles perseguidores de los apóstoles y de 
los discípulos de Jesucristo , hechos el oprobio y la execración de 
los ángeles y de los hombres, rabian entre los mas horribles s u -
plicios, y arden en las llamas sin esperar jamás el menor alivio. 

Ve un cristiano una concurrencia profana, en donde el siglo 
reúne lo que hay en él de mas bril lante, y se dice á sí mismo: 
de todos estos hombres tan dichosos en la apariencia que a d o r -
nan hoy la escena del mundo , ¿cuántos quedarán de aquí á c i n -
cuenta años , y dónde estarán entonces los que hubiesen d e s -
aparecido de el la ? 

La oración de la misa de este dia es como sigue: 

Deas, qui errantibus, ut in O Dios, que descubrís' la luz 
mam possint rediré justitiw, de vuestra verdad á los q u e 
oeritalis'tuce lumen ostendis: están estraviados, á fin d e q u e 

DOM.-IV. 8* 
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da cunctis, qui Christiana pro-
fessione censentur, et ilia res-
puere, quce huic inimica sunt 
nomini, et ea , qua; sunt apta, 
sedavi. Per Dominum... 

puedan volver al camino de la 
justicia; conceded vuestra g r a -
cia á todos los que llevan la 
cualidad de cristianos, para que 
rechacen de sí lodo lo que es 
contrario á un nombre tan s a n -
to, y abracen todo lo que e x i -
g e de ellos una profesión tan 
digna. Por nuestro Señor J e -
sucristo, etc. 

La Epístola está sacada de la primera del apóstol S. Pedro, 
capítulo 2-

diarissimi : Obsecro vos, Amadísimos míos: Yo os rue-
tamquam advenas et peregrinos go que como advenedizos y v i a -
abstinere vos à carnalibus de- jeros os abstengáis de los d e -
sideriis, quce militant adversas seos de la carne que hacen la 
animam, conversationem ves- guerra al espír i tu , guardando 
tram inter gentes habentes bo- entre los gentiles una conducta 
nam : ut in eo, quod detrcctant arreglada; de suerte que al 
de vobis tamquam de nudefac- tiempo mismo que detestan de 
toribus, ex bonis operibus vos vosotros como de unos m a l h e -
considerantes, glorificent Deum chores , l legando áconsideraros 
in die visitationis. Subjecli igi- de parte de vuestras buenas 
tur estote omni humance crea- obras, glorifiquen á Dios e n e i 
tur ce propter Deum : sive regi dia de su visita. S o m e t e o s , 
quasi p': ce celienti; sive ducibus pues , por Dios á todo género 
tamquàm ab eo missis ad vili- de personas, sea al rey, como 
diclam malefactor um, laudem al que es s u p e r i o r a todo; sea 
vero honorum ; quia sic est vo- á los magistrados, como á e n -
luntas Dei, ut benefa cíenles ob- víados del principe para hacer 
mutescere faciatis impruden- justicia de los malos v para 
tium hominum ignorantiam : honrar á los buenos. Porque 
quasi liberi, et non quasi vela- esta e s la voluntad de Dios , 
men habentes malitice, liberta- que portándoos bien, hagais 
lem, sed sicul servi Dei. Omnes ca l lar la ignorancia de los i m -
honorate: fraternitatem diligi- prudentes'; obrando como per -
te: Deum tímete: regern hono- sonas libres, pero sin hacer uso 
rificate. Servi, subditi estote in de vuestra libertad como de un 
omni timore dominis, noti tan- pretesto para hacer el m a l , si— 
tkm bonis et modestis, sed eticim no conduciéndoos como siervos 
discolis. Hcec est enirn gratia : de Dios. Honrad á todo género 
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tuChr i s to Jesu Domino nostro. de personas; amad a vuestros 
hermanos, temed á Dios , r e s -
petad al rey. Siervos, estad su-
misos á vuestros señores con 
todo género de respeto , no solo 
á los que son buenos y mode-
rados , sino también á los que 
son de un humor acre; porque 
todas estas cosas son agrada-
bles á Dios en Jesucristo nues -
tro Señor. 

«Algunos historiadores han creído que esta primera Epístola 
había sido escrita en hebreo por S. Pedro, y traducida en griego 
por S. Marcos; pero la opinion mas común es que se escribió 
en griego, aunque dirigida á los hebreos convertidos, en razón de 
que en todas las provincias en que estaban dispersos se hablaba 
el griego.» 

REFLEXIONES. 

Yo os ruego como advenedizos y viajeros que os abstengáis de 
los deseos de la carne. El raciocinio del Apóstol es concluyente. La 
carne no desea mas que bienes terrenos y perecederos, falsos 
bienes. Todas sus inclinaciones se dirigen á la tierra de donde 
ha salido; el f iel , p u e s , no debe mirar esta tierra sino como un 
país estranjero para él, y como un lugar de destierro. ¡Buen Dios, 
qué poco apreciada e s esta verdad! Nosotros eslamos en la tierra 
como viajeros, y el viaje no debe ser muy largo; cada día anda-
mos una jornada de camino hacía nuestro "término. Los unos t ie -
nen un poco mas de camino que andar, los otros están menos 
alejados; pero todos al terminar su peregrinación llegan á la muer-
te. Amontonemos títulos sobre títulos; seamos poderosos en domi-
nios y en tesoros; todo esto á lo mas son títulos que estamos p r e -
cisados á dejar para que los disfruten los que nos sobrevivan ; 
porque nada podemos llevar con nosotros del país que d e j a m o s . 
¿ Q u é se pensaría de un estranjero que viajando con á n i m o d e 
volver á su casa, se detuviese en todos los lugares que le a g r a -
dasen? ¿Que encantado en uno de la dulzura del cl ima , hiciese 
edificar en él una casa magnífica; hechizado en el otro de la fer-
tilidad de su territorio comprase allí campos , jardines y p r a d e -
ras? ¿Sin duda se diría, (pie este estranjero no piensa va tornar 
á su país , ni volver á ver su patria? í)e n ingún modo: tiene 



precisión de dejar al otro dia esta región tan deliciosa, no ignora 
que su estancia en ella no debe ser larga , sabe ciertamente que 
no hace mas que pasar por el la, y que no debe volver ya nunca 
á ver un país en donde hace tan grandes gastos para alojarse con 
mas comodidad. Duda aun con razón, si tendrá tiempo antes de su 
partida para ver acabar el magnífico edificio que hiciera edificar, 
si permanecerá lo necesario para recoger la primera cosecha de 
las tierras nuevamente compradas. Esta comparación hace eco ; 
se conoce , aunque no se quiera, el ridículo de los irracionales 
empeños de este estranjero, que se apura por edificar y por 
hacer adquisiciones de que tal vez no debe gozar , ó á lo menos 
de que no debe gozar sino muy pocos dias durante su viaje. Si 
tiene hacienda, ¿por qué no se da prisa para volver á su casa ? 
¿por qué no guarda sus tesoros para el lugar en que debe hacer 
su morada? ¿Puédese menos de censurar una conducta tan poco 
sabia , v de mirarla como una imbecilidad de espír i tu? ¿A. cuán-
tos puede decírseles con razón como el Profeta decia á D a v i d : tú 
eres este; tú te portas tan neciamente como este viajero: el mun-
do no es nuestro verdadero país; el cielo es nuestra verdadera 
patria; todos somos estranjeros en este mundo , y no obstante 
se obra como si él debiera ser nuestra mansión eterna ¡ Q u é 
locura no pensar que nuestra vida no es mas que un viaje que 
hacemos por la t ierra, y que todos somos en el la estranjeros y 
caminantes! ¿Considérense como tales esas gentes del mundo , 
esas personas del todo terrenas, esas almas ambiciosas, esos cris-
tianos absolutamente mundanos? Pero entonces ¿habríase de v i -
vir en la ociosidad, no emprender nada,abandonarlo, todo d u -
rante esta vida? falsa consecuencia: lo que debe concluirse e s , 
que mientras dura esta vida es menester aprovechar el tiempo 
v cumplir las obligaciones de su estado para procurarse la bien-
aventuranza en el cielo; que es preciso negociar con los bienes ó 
los males de la región en que v iv imos , y con todo lo que puede 
sernos de alguna utilidad en la otra vida. 

El Evangelio de la misa es tomado del de S. Lucas, cap. 16. 

In illo tempore: Dixit Jesús En aquellos dias dijo Jesús a 
discipulis suis : Modicum, et sus discípulos: Dentro de poco 
jam non videbitis me: et iterum tiempo no me vereis y a , y po-
modicum, et videbitis me: guia co tiempo despues me volvereis 
vado ad Patrem. Dixenuü er- á ver ; porque me voy á mí 
goex discipuíis ejus adimicem: Padre. Dijéronse inmediata-
Oidd est lioc, qmd dicit nobis; mente unos á otros sus discípu-

Modicum, et non videbitis me; l o s : ¿ Q u é quiere decirnos con 
et iterum modicum, et videbitis e s t o , dentro de poco tiempo 
me, et quia vado ad Patrem ? no me vereis y a , y poco t i em-
Dicebant ergo : Quid est hoc, po despues me volvereis á ver, 
quoddicit, Modicum?nescimus y yo me voy á m i Padre? D e -
quid loquitur. Cognovit autem c ían , p u e s , e l los: ¿ Q u é es lo 
Jesús, quia volebant eum ínter- que quiere decir e s t o , dentro 
rogare, et dixit eis: De hoc de poco t iempo? Nosotros no 
queerüis ínter vos quia dixi, entendemos lo que quiere d e -
Modicum, et non videbitis me; cir. Conoció muy bien Jesús 
et iterum modicum , et videbitis que ellos deseaban^ preguntar-
me. Amen, amen dico vobis: l e , y les dijo: Vosotros e u e s -
quia plorabais, et flebitis vos, tionais sobre lo que yo acabo 
munaus autem gaudebit: vos ve- de deciros; dentro de poco 
ro contristabimini, sed tristi- tiempo no me vereis y a , y p o -
tia vestra vertetur in gaudium. co tiempo despues volvereis á 
Mulier eum parit, tristitiam verme. En verdad, en verdad 
habet, quia venit hora ejus: cüm os d i g o , vosotros sereis afligí— 
autem pepererit puerum, jam dos v llorareis, pero el mundo 
non meminit pressurce propter se regocijará; vosotros estareis 
gaudium, quia natus est homo sumergidos en la tristeza, pero 
in mundum. Et vos igitür nunc vuestra tristeza se cambiará en 
quidem tristitiam habetis, ite- alegría. Cuando una mujer está 
rum autem videbo vos, et gau- de parto padece, porque ha lie— 
debit cor vestrum; et gaudium gado su t iempo; mas luego que 
m'trum nenio tollet a vobis. fia dado á luz á su hijo, olvida 

todo lo que ha pasado por la 
alegría que le causa el que ha 
nacido un hombre al mundo. 
Del mismo modo, p u e s , v o s -
otros ahora estáis poseídos de 
la tristeza; pero yo volveré á 
v e r o s , y se alegrará vuestro 

. corazon y nadie os quitará vues-
tra alegría. 

M E D I T A C I O N . 

Que en este mundo no hay ni puede haber verdadera alegría sino 
en el corazon de los buenos. 

P U N T O PRIMERO. — Considera que no hay cosa mas universal ni 
mas común en el mundo que la a l egr ía , y sin embargo nada 



es mas raro que la verdadera alegría. Todo respira a legr ía , l o -
do tiende á la a legr ía , todo el mundo ama la a l egr ía , y nada hay 
mas umversalmente aborrecido que la tristeza: estrecha d e m a -
siado el corazon para que no sea odiosa; quiérese alguna cosa que 
le dilate; el alma busca naturalmente lo que la regocija, todo lo 
que la conten ía , todo lo .que e m b e l e s a , todo lo que agrada. El 
placer dejaría de ser tal si no causase regocijo. Todo lo que es 
triste incomoda, aflige y desagrada. Puede decirse que esta s a -
tisfacción , este contento, esta agradable emocion del a l m a , cau-
sada por la posesion de algún bien que esper imenta , es el gran 
resorte que ae ordinario la hace obrar. El mundo e s la región en 
donde la alegría parece que reina con mas soltura y libertad. 
Todo ríe en é l , ó á lo menos todo parece que ríe : todo aire s o m -
brío , todo lo que se resiente de la tristeza está desterrado de él . 
La alegría hace, por decirlo as í , la felicidad del mundo; mírase 
con lástima á todos los que no participan de ella. Está tan auto -
rizada en el mundo que induce cierto género de descrédito el no 
presentarse con e l l a , y de aquí nacen tantas alegrías simuladas. 
Todo lo que alimenta el comercio en el mundo, ocupaciones, d i -
vers iones , reuniones , todo es en él ó el e fec to , ó la fuente de 
esta satisfacción que se busca. 

J u e g o s , espectáculos, paseos, convites , f i es tas , todo tiende á 
inspirar esta alegría. El fausto, la suntuosidad, el lu jo , cuasi 
no tienen otro objeto ni otro f i n : al ver todo lo que pasa en el 
m u n d o , ¿ q u i é n no diría que la alegría es el patrimonio de los 
mundanos? Sin embargo, á pesar de toda su farsa , y de todos 
sus artificios, el fondo de tristeza que les roe se deja ver al tra-
vés de la máscara y del artificio. El mundo es la región del l l a n -
to ; puede decirse que las lágrimas son el único rocío que cae so-
bre esta tierra estér i l , así es que no crecen en e l la mas que abro-
jos , espinas y cruces. Todo lo que se llama diversiones no son 
mas que invenciones, y como artes establecidos para poner , por 
decirlo as í , la alegría en comercio; es una especie de tráfico de 
juego en que cada uno espera ganar la a legr ía , pero en el que 
cada uno pierde su reposo , su libertad, su tranquil idad, la paz 
de su conciencia, y en donde se gana en cada partida mucha in-
quietud y disgusto. Un aire sombrío, triste y melancólico no fué 
jamás bien recibido en el mundo; hay alegría e n el mundo , es 
verdad; pero por pías que se d iga , por mas q u e se h a g a , no e s 
mas que una alegría artificial que se consume, y que desaparece 
con el disfraz. Ni aun el disfraz basta ya el dia d e hoy en el m u n -
do para presentarse en él con un aspecto a l e g r e , es" preciso p in -
tarse también el rostro para agradar; pero por mas que se h a g a , 

ni artificio, ni arrebol, ni añagazas podrán suavizar los disgustos. 
Hay alegría en el mundo, ó á lo m e n o s , el estudio ordinario de 
los'mundanos es el hacer creer á los simples que es una alegría 
d u l c e , una alegría satisfactoria y tranquila; pero se distingue lo 
fingido del aire natural; si hay a legr ía , es una alegría inquieta, 
tumultuosa, una alegría amarga, y como dice la Escritura una 
alegría de ajenjo y de hiél. De aquí nace aquel mal humor que 
acompaña esas partidas de placer, esas diversiones, esas fiestas 
mundanas; demasiado esperiinentan los domésticos y los hijos la 
amargura y los disgustos de esta especie de regocijos. Engáñese 
en hora buena cuanto se quiera con tan brillantes esterioridades, 
solo podrá hacerse con los que sean tan simples que quieran e n -
gañarse con ellas. Ríese en el mundo, cuando hay acaso mas gana 
de llorar; ríese y no se piensa mas que en divertirse, mientras el 
alma puede estar sumergida en una tristeza mortal. Todo c i a r t e 
consiste en tener una alegría tumultuosa y multiplicada que e s -
torbe el que se sientan por algunos momentos los disgustos y la 
amargura del corazon , y ve aqui por qué no hay alegría en el 
mundo que no sea alborotada y quisquillosa, no hay pura v v e r -
dadera alegría. 

P U N T O SEGUNDO.—Cons idera que no hay ni puede haber v e r -
dadera alegría mas que en el corazon de "los buenos; ella e s el 
fruto de la buena conciencia, una alegría pura , l lena, satisfacto-
ria , só l ida, no puede nacer de otro fondo. Una persona v e r d a -
deramente cristiana, un corazon p u r o , un hombre de bien que 
pone toda su ambición en agradará D i o s , y su gloria en cumplir 
con sus obligaciones, y que ocupado enteramente en el negocio de 
su salvación, no estudia mas que en sobresalir en la ciencia de los 
santos, esperimenta una alegría muy diferente de esa alegría de 
embriaguez y de pas ión , de esa alegría muelle y juguetoná con 
que están emponzoñados los sentidos de los mundanos. La a l e -
gría que goza es una alegría racional, siempre p u r a , siempre 
i g u a l , y que arrebata al alma sin turbarla; es una alegría que 
viene de una región enteramente espiritual, y por consiguiente 
conforme á la naturaleza del a lma, y única capaz de satisfacerla, 
de contentarla y de hartarla. Libre de la tiranía de las pasiones* 
por la victoria que se ha conseguido sobre los enemigos de n u e s -
tro reposo; penetrado de las grandes verdades de la f e , que h a -
cen tan fácil y tan dulce todo lo que se presenta crudo en el s e r -
vicio de Dios; ayudado de las gracias del Redentor que hace el 
y u g o tan l igero, y que proporciona el goce de las dulzuras que 
los mundanos no pueden ni imaginarse ni comprender, ¿qué 



alegría no gusta en el servicio de un Señor que no quiere ser s e r -
vido sino por amor, que él mismo allana lo escabroso del camino 
por donde nos conduce , y que siendo omnipotente, se apura, por 
decirlo as í , para recompensar nuestros débiles servicios? ¿qué 
estado mas dulce , qué condicion mas dichosa que la de una per-
sona que es toda de D i o s , y cuyos intereses toma Dios de su 
cuenta , á quien Dios favorece, y á quien a m a ? La alegría mas 
pura y la mas perfecta solo es patrimonio de las gentes de bien. 
Alegría dulce , alegría tranquila , alegría abundante , que nada 
puede turbar, y que e s necesario gustar para tener una justa 
idea de ella. Nada digo de la unción secreta con la que Dios e n -
dulza el yugo de su l e y ; de aquellos momentos dichosos en que 
se comunica a l a s almas justas; de aquella esperanza tan dulcc 
que les inspira como preludio de las alegrías del c ie lo; de aque-
llos rayos ae luz que les descubren con toda claridad la vanidad 
del mundo y sus falsas a legrías; de aquellas lágrimas tan conso-
ladoras que derraman alguna vez á los pies del Crucifijo, en las 
que encuentran un placer mas puro y mas esquisito que en las 
mas agradables líestas del mundo. Esto es lo que no pueden com-
prender los mundanos; y esto e s , sin embargo , lo que hace gus-
tar á las almas santas una alegría tan pura y tan dulce , que el 
pensamiento de la muerte hace todavía mas del ic iosa, mientras 
que este pensamiento solo es capaz de empapar en la mayor 
amargura la alegría mas triunfante de los libertinos. 

Haced, Señor , que yo guste de esta santa alegría, puesto que 
ya no quiero buscar otras. Yo detesto toda alegría mundana , y 
solo trato de hallar toda mi alegría en vuestro servicio. 

J A C U L A T O R I A S . — Y O lo s é , y lo veo , S e ñ o r , que no se halla 
sino desgracia y amargura en alejándose uno de vos. ( , ferem. 2.) 

Por lo que a mí toca , toda mí alegría y mi bien consiste en e s -
tar unido á mi Dios. ( P s a l m . 72.) 

PROPOSITOS. 

1 He considerado la risa como una locura, dice el Sabio , y 
he dicho á la alegría: ¿ p o r qué tratas de engañarnos? Es como 
si dijera: yo no he encontrado mas que error , locura, vanidad 
en las risas y regocijos de este mundo. Salomon despues de haber 
concedidoásucorazon todo cuanto podia dele i tarle , y de haber 
sido el mas feliz del mundo, concluye que la alegría es la h e -
rencia única del hombre de bien, y la aflicción la del pecador. 
No olvidéis nunca esta verdad, meditadla con frecuencia, alec-

cionad con ella á vuestros hijos , y acostumbraos á mirar con lás -
tima las alegrías del mundo. Huid de los festejos mundanos: es 
una práctica de piedad muy útil el emplear entonces mas tiempo 
en el servicio de Dios. 

2 Estudiad cada dia mas en servir á Dios. Es un artificio del 
demonio el inclinar los cristianos a que se diviertan mas en el 
tiempo pascual, y al mundo á q u e multiplique en este t iempo sus 
fiestas. Por vuestra parte, guardaos bien de caer en este lazo. Sed 
mas fiel que nunca en vuestros ejercicios de piedad, y sobre todo 
en los dias santos del domingo. Empleadlos en buenas obras; 
asistid perennemente al servicio divino y á la oracion; poned 
toda vuestra atención y vuestra aplicación en agradar á D i o s , y 
no constituyáis vuestra alegría sino en llenar con fidelidad los de-
beres de cristiano. 

E L P A T 1 I 0 C I N 1 0 D E S A N J O S É , 

COYA F E S T I V I D A D SE CELEBRA EN LA DOMINICA III D E S P U E S DE P A S C U A . 

EN los primeros siglos de la Iglesia, sin embargo de que por 
institución de los sagrados Apóstoles y de los prelados que 

les sucedieron, se celebraba la memoria de la Virgen María, y 
la de los mártires que derramaron su sangre por la confesion de 
Jesucristo, no encontramos que se tributase veneración alguna 
en las liturgias al glorioso S. José. Sin duda las mismas causas 
que movieron á nuestro Dios para llevarse de este mundo al 
santo Patriarca antes de que el Hijo de Dios manifestase al mun-
do su doctrina, y obrase nuestra salud en medio de la tierra, le 
movieron también para que su Padre putativo estuviese sin el 
culto de los fieles por muchos centeuares de años. La causa de 
la divinidad de Jesucristo, que impugnaron tantos herejes, y la 
de la virginidad perpetua de su sacratísima Madre, pedían que 
no se espusiese por entonces á los ojos de los f ie les , todavía r u -
dos y tiernos en la f e , la festividad de un justo con el nombre 
de Esposo de la Virgen y de Padre de Jesús. Fortalecidos los 
cristianos en la doctrina del Evangel io , y bien instruidos en sus 
dogmas , les proveyó la Iglesia de todas las ayudas que podía 
suministrarles la religión en sus trabajos, y les señaló las fuentes 
donde podian beber dulcísimos consuelos eií sus tribulaciones. En-
señóles que los bienaventurados son en el cielo unos poderosos 
intercesores para con el Padre de misericordias, por cuyos méri-
tos é influjo les concede liberalísimámente el tesoro d e s ú s gracias. 

Aunque el nombre de S. José se halla en algunas liturgias 
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griegas y latinas de tiempos muy remotos , es constante que su 
festividad no fué ordenada en la "iglesia latina hasta que el papa 
Gregorio X V lo m a n d ó , arreglándose sin duda al espíritu de la 
misma Ig les ia , que celebraba ya á este gran Santo de tiempo in-
memorial , como se deduce de los breviarios Muzárabe, el de 
Milán y otros muchos. Y es digno de notarse, que el fervor y 
cuidado de su culto se ha debido siempre con especialidad al s a -
grado orden mendicante de Carmelitas, quienes tanto en el 
Oriente , cuando florecía allí la cristiandad , como e n Occidente, 
cuando en el siglo x i decayó notablemente , conservaron s i em-
pre una particular devocion á S. J o s é , celebrando su festividad 
con sumo esmero. La esperiencia hizo conocer á los fieles cuan 
provechosa les era la intercesión del Esposo de María; y así para 
desahogar sus corazones clamaron á fin de que tuviese una fest i-
vidad propia y peculiar su Patrociuio. Los intérpretes de sus 
votos fueron los carmelitas descalzos de la congregación de E s -
paña, que siguiendo fielmente el espíritu de su santa madre 
Sta. Teresa de J e s ú s , dirigieron á la silla de S. Pedro sus humil -
des ruegos , para que concediese celebrar la fiesta del Patrocinio 
de S. José. En e fec to , e l dia 6 de abril del año de 1 6 8 2 concedió 
benignamente el papa Inocencio X I que en la Dominica tercera 
despues de la Pascua de Resurrección pudiesen celebrar esta fes-
tividad , dando á todos los cristianos el consuelo espiritual de en-
viar al cielo sus v o t o s , alegrándose del poderoso patrocinio que 
disfrutan en el santísimo y virginal Esposo de la Madre de Dios 
y Madre de los pecadores. 

Que los Santos que reinan con Cristo ofrecen á Dios sus ora-
ciones por los hombres, que es bueno y útil invocarlos humil-
demente, y acogerse á sus ruegos, á su favor y auxilio para 
alcanzar beneficios de Dios por los méritos de su hijo Jesu-
cristo nuestro SeTior, que es nuestro solo Redentor y Salvador; 
es un dogma de fe conocido siempre en la Igles ia , establecido 
en los concilios, y singularmente en el de T rento , cuyas son 
estas palabras. (Sess. 2o . ) Ignoramos el grado de gloria y v a -
limiento para con Dios que tiene cada uno de los bienaventura-
dos ; pero conjeturando prudentemente de sus virtudes y dig-
nidad que nos son notorias, es preciso afirmar, que el patro-
cinio de S. José es de los mas poderosos que tenemos en el 
cielo. De dos principios podemos deducir esta verdad, que son 
el poder y la.voluntad de favorecernos, y ambos están afianza-
dos en la gran santidad de nuestro santo"Patriarca, y en la dig-
nidad de padre putativo del Hijo de D i o s , á que le destinó la 
eterna Sabiduría, y de Esposo de la Reina de los ángeles. Por-

q u e , ¿qué dignidad 110 contiene en sí ser esposo de María? Si 
el Discípulo amado del Señor e s elogiado sin término solo por 
haber tenido la dicha de recibirla á su cuidado, ¡ cual será la 
dignidad de aquel que fué verdadero marido s u y o ; que tuvo en 
ella legítimo dominio y potestad; 'que fué su señor y cabeza; 
que la cuidó, la a l imentó , v tuvo en su compañía hasta su d i -
chosa muerte! Si el Bautista fué santificado en el vientre de santa 
Isabel luego que María la sa ludó, ¡cuanta gracia, cuantos d o -
n e s , cuanta santificación causaría en nuestro Santo la conver -
sación continua de su Esposa! Si e s imponderable la venturosa 
dignidad del santo Discípulo porque la llamó madre , ¡cuanto 
será la de S. J o s é , á quien la Virgen llamaría señor v esposo! 
¡O sumamente admirable sublimidad de José! ¡ó dignidad i n -
comparable , que la misma Madre de D i o s , Reina del cielo y 
Señora del mundo no se desdeñase de llamarte señor ! Así e s -
clama el devotísimo Juan Gerson. Esta dignidad se percibe t o -
davía con nuevos brillos de grandeza y de poder , atendiendo á 
que Dios mismo con una particular providencia le destinó para 
esposo de María , como sienten uniformemente todos los padres. 
El mismo Dios dijo, que la mujer había de ser una ayuda del 
varón hecha á su semejanza; de lo cual se forma esta reflexion, 
que es muy obvia : Si María es semejante á J o s é , y e s al mi s -
mo tiempo la pura criatura, ¡ q u é mas gracia, qué mas d i g n i -
dad y poder tuvo ni tendrá basta la consumación de los s ig los! 
¡cuanta será la dignidad, cuanta la gracia y cuanto el poder de 
este Santo para decir con verdad que es semejante á s u Esposa! 
Y si la semejanza es causa de a m o r , ¡cuanto seria amado de la 
Señora quien tanto se la parecía en las virtudes y en la gracia! 

Sabia María , dice S. Rernardino de S e n a , cuanta era la u n i -
dad matrimonial en el amor espiri tual: sabia que S . José le 
había sido dado por el Espíritu Santo por esposo s u y o , por fiel 
custodio de su virginidad, y para ser participante en el amor de 
caridad y obsequiosa solicitud de la prole divina que habia de 
nacer de su s e n o : y por tanto, le amaba sencillisímamente con 
todo el ahinco de su virginal corazon. Mas siendo del varón ó 
del marido lo que es de la mujer, creo que la bienaventurada 
Virgen comunicaba á su Esposo todo el rico tesoro de su cora-
zon , estendiéndose su liberalidad adonde l legaba la capacidad 
de nuestro Santo. Hasta aquí son palabras de S. Bernardino: de 
donde puede inferirse la dignidad, la grandeza y esclarecidos 
inerecimientos del bienaventurado Esposo. Porque si la m u -
jer prudente e s un don de Dios , como se dice en los Proverbios 
[cap. 1 9 . ) : si es bienaventurado el varón fiel que logra una 



mujer honesta y v irtuosa, y es esta el premio que le concede el 
benor en remuneración de sus buenas obras, como dice el 
Eclesiástico (cap. 2 6 . ) ; ¡cuanta será la ventura , el mérito y la 
dignidad de quien mereció la mas prudente , la mas santa de to-
das las mujeres , de quien mereció á la misma Madre de Dios! 
¡cuanto sera su p o d e r , su virtud y su valimiento! Mídalo aquel 
w o s de bondad, que supo y quiso darle tanta gracia; que á 
nosotros los mortales solo nos es permitido admirarlo sin llegar 
a comprender o : y el mejor modo de conocer la dignidad de 
í>. J o s é , es el sencillo con que dijo S. Gregorio Nacianceno las 
virtudes del marido de su hermana Gorgonia: ¿Quereis saber 
dice este Santo , quién fué es te grande varón? Yo os lo diré 
en pocas palabras • Fué un digno marido de Gorgonia. De la 
misma manera podemos dec ir , y con infinita mas razón: / Que-
reis saber quien es J o s é ? Es un digno esposo de María; y con 
esto parece que esta dicho cuanto se puede desear para formar 
concepto de la alteza de su dignidad y de la grandeza de su patro-
cinio. 

Esta consideración cobra nueva fuerza atendiendo al titulo de 
l adre- de Cristo. Prescindamos de la gloria y dignidad que le 
podría resultar de que este titulo de Padre le convenga p r o -
piamente sin e adito de putativo ó existimado. El sabio varón 
Lorneno Alapide prueba con mucha erudición y solidez que á 

José le conviene propiamente el título de Padre de Cristo, v 
cita en prueba de su modo de pensar á muchos teólogos de r e -
putación, y al gran padre S . Agustín. Las razones que para 
ello propone , ya de la familia y genealogía de Cristo ya del 
derecho legitimo con que el Santo poseia el cuerpo santísimo de 
ta > írgen y de consiguiente aquella purísima sangre de que fué 
formado el que unió v llevó á sí el divino Verbo; va del derecho 
de posesion común al esposo y á la esposa acerca de los bienes le-
gítimamente adquiridos durante el matrimonio; ya porque Jesús 
t en iae derecho filial respecto de S. J o s é , por e¡ cual le per te -
necía el reino de J u d á , y de consiguiente S. José también había 
de tener el derecho paterno, y otras semejantes, son razones bas-
tante bien fundadas y que n ingún teólogo cuerdo podrá tachar de 
frivolas. Pero sin recurrir á e l l a s , v quedando el título de san 
José en el de Padre putativo de Cristo, es suficiente para a r -
güir de el una dignidad y un poder casi inmenso que hacen a d -
mirable su patrocinio. 

De luego á luego basta para llamarle de algún modo padre 
del Salvador del mundo; y si este título en María arguye una 
dignidad sobre todos los ánge les y seraf ines , ¿cual será la que 

Se suponga en el santo Patriarca? Por este título estaba sujeto 
Cristo á S. José, como dice S . Lucas (cap. 2 . ) : y así como en 
el Señor arguye esta sujeción una humildad infinita, dice G c r -
s o n , así en el santo José denota una dignidad incomparable. 
Con razón esclama el gran padre S. Agustín ( S e r a . 24 de Na-
tiv. Dom.) : Gózate, José santo, gózate y complácete en la vir-
ginidad de María, pues mereciste tú solo poseer, juntamente 
con los honores y privilegios del matrimonio, la gloria de un 
virginal afecto; pues por amor á esta angelical virtud, de tal 
modo te separaste de los derechos (/ue tenias sobre tu santísima 
Esposa,, (pie en-premio eres llamado Padre del Salvador. 
¡ Cuantos favores podemos pensar que haría Jesús á su Padre 
putativo! ¡qué don , qué privilegio le reservaría! Si al Discí-
pulo amado le llenó de gracias con solo reclinarle una vez sobre 
su amoroso pecho , v llamarle hijo de su Madre santísima; José , 
que continuamente le hablaba, le tenia en sus brazos, le e s tre -
chaba á su p e c h o , y~gustaba sus dulcísimos ósculos, ¡qué p r i -
v i leg ios , qué dones"no recibiría! Por eso dice Juan Gerson en 
la oracion de la Natividad de la Virgen que predicó en el c o n -
cilio Constanciense, que se puede creer piadosamente, que este 
Santo fué santificado en el vientre de su madre : y afirma que 
se contiene así en el oficio jerosolimilan© de este Santo; y que 
no solo este beneficio, sino el de haber subido en cuerpo y 
alma gloriosos al cielo juntamente con Jesucristo. Y á la verdad, 
prosigue este piadoso varón, si el mismo Cristo af irmó, que en 
donde él estuviese allí había de estar su servidor y ministro, 
sin duda que S. José está e n c u e r p o y alma en el c i e lo , y tanto 
mas inmediato al trono de la Majestad, cuanto fué mas cercano 
y esmerado en el ministerio con que le sirvió en la tierra d e s -
pues de María. 

De todo lo dicho se infiere cuanto es el poder de S. José para 
favorecernos, y se puede formar el siguiente raciocinio: Si ju s -
tamente tiene el padre dominio en los bienes del h i jo , luego se 
puede decir de este santo Patriarca, que tiene en cierto modo á 
su arbitrio y en sus manos toda la poteslad de Jesús para f a v o -
recer á sus devotos : luego tiene un poder, á cuya estension 110 
puede poner límites la necesidad mas estrema; un poder tan v i -
goroso.que no se le puede representar necesidad ó calamidad 
q u e no sea inferior á su beneficencia; un poder en f in , que 
junto con una voluntad finísima, con que siempre está pronto á 
oir nuestras miserias, forma un patrocinio completo" y p e r f e c -
tísimo: un patrocinio con tanta confianza, seguridad v poderío 
como que sus súplicas á Jesús y María se pueden reputar por 

DOM.-ív. 9* 



preceptos de un marido á su mujer, y de un padre á su hijo. 
Así lo dice su enamorado devoto Juan Gersou en la admirable 
obra que compuso á S. J o s é , titulada la Josefina, obra dulcí-
sima , poema precioso en verso lat ino, que dedicó á su héroe, 
y de que no tenemos que tener envidia los españoles , teniendo 
en nuestra lengua otro poema de no inferior mérito, y dirigido 
igualmente á celebrar las glorias de S. J o s é , compuesto por el 
sabio maestro Valdivieso, que con tanta aceptación anda , no 
solo en las manos de los eruditos, sino también en las de los 
verdaderos devotos. 

No hasta que un sugeto pueda favorecernos y librarnos ente-
ramente de calamidad y de miseria, si su voluntad no se i n -
clina á tan piadosa ejecución: así como no basta tampoco q u e -
rer proteger á uno , y darle auxilio en sus fat igas , si falta poder 
y fuerzas para poner por obra lo que se quiere. Por tanto , h a -
biendo ya declarado algún tanto cuan grande e s el poder y vali-
miento del patriarca S. J o s é , resta decir algo de la prontitud y 
fineza de su voluntad , para que así se pueda formar concepto de 
la grandeza de su patrocinio, y con cuanta razón le propone 
con festividad especial la santa madre Iglesia á los fieles sus h i -
jos para su consolacion y provecho. Muchas razones se pudieran 
traer para hacer ver que nuestro Santo tiene una voluntad s e n -
cilla y verdadera de favorecer á sus devotos; pero sin mas que 
considerar la piedad del santo Patriarca y nuestras propias m i -
serias , hallaremos suficiente fundamento para deducir lo que 
deseamos. No tiene d u d a , que cuanto mayores son las afliccio-
nes de un desdichado, otro tanto mas mueven los corazones hu-
manos á la compasion. Nunca esperimentó el pueblo de Dios 
mas pronta la protección d iv ina , que cuando el cautiverio de 
Egipto llegó á lo sumo de la opresion: cuando se vio perseguido 
de un rey pérfido y soberbio: cuando en el desierto llegó á se -
carse de s e d : cuando Cn Babilonia gemia entre la dureza de Jas 
cadenas y gri l los: cuando Betulia estaba cercada de la s e d , de 
la hambre y de la fiereza de los asirlos , y cuando por todas 
partes le oprimían las desgracias; entonces las mismas mise-
rias arrancaban del corazon del Todopoderoso la misericordia, 
aunque por otra parte tuviesen sus ingratitudes irritada su jus-
ticia. 

Aunque el hombre quiera cerrar los ojos de la razón para no 
conocer cuánto distamos en este valle de lágrimas de la verda-
dera felicidad y ventura, se la harán percibir y confesar sus 
mismas pasiones, y la inquietud perpetua c o n q u e vive. ¡ C u á n -
tas miserias nos afligen! ¡cuántos peligros nos cercan! ¡cuántas 

penas nos ahogan! ¿ Adonde volvemos los ojos que no nos sor-
prenda el temor? ¿ q u é paso fijamos que no nos haga e s t r e m e -
cer el precipicio ? Nuestros tratos, nuestras ocupaciones, nuestros 
ejercicios, las mismas personas con quienes comunicamos, ¿ s o n 
otra cosa que una continua cadena de tropiezos, y una serie de 
desconfianzas, de sustos y de pel igros? Vemos á Saúl que cor-
re r iesgo de perecer estando durmiendo; y lo mismo le sucede 
á David , cuando por el contrario, estaba sujeto á u n continuo 
cuidado y vigilancia: la comida es un peligro para el aborrecido 
Esaú; y no comiendo, encuentra Jonatás el mismo pe l igro: Noé 
pierde el juicio y la razón bebiendo; v el no beber lleva á l s -
maél á la muerte : en la mar es sepultado Jonás en el vientre 
do una ballena; y corriendo por la tierra, queda Absalon colgado 
de una encina pasado el corazon á lanzadas. En todas partes, en 
todo t iempo, en todas circunstancias es nuestra suerte infel iz; 
necesitamos de patrocinio' y a y u d a , y es tal nuestra infelicidad, 
que aun cuando el hombre se apartase del ruido y comercio de 
los demás hombres , y habitase en un yermo, donde ni fieras ni 
serpientes hubiese que le persiguieran, allí mismo tendría que 
guardarse de sus pasiones , se vería acosado de toda suerte de 
desventura , y tendría consigo todas las lástimas solo con tenerse 
á s í mismo. Siendo, p u e s , tanta nuestra desventura; si cuando 
clamamos, clamamos con una Voz flaca, formada entre las a n -
gustias de nuestro corazon; ¿cómo es posible que deje de m o -
verse á piedad el que es digno esposo de la Madre de miser i -
cordia? ¿cómo será posible que no se conmuevan sus entrañas 
piadosas, teniendo una alma formada de la misma piedad y ter-
nura? ¿cómo es posible que no sea pronto y seguro el patrocinio 
de quien nos ama como á hijos, y no desea otra cosa que l iber -
tarnos de la opresion y de la miseria? 

Ni esto quiere decir q u e s e a precisamente necesario ser desdi-
chados para hallar pronto el patrocinio de S. José; porque su g e -
neroso espíritu se rige por mas favorables motivos. El a s e m e -
jarse á su sacratísima E s p o s a , el seguir las huellas y el ejemplo 
de aquel que ño se desdeñó ser reputado por hijo suyo y colocó 
en el nombre de Jesús ó Salvador todo el timbre de su g lor ia : 
el concurrir por su parte, como tan interesado en ello , á que 
logre toda su eficacia la sangre que vertió Jesucristo por nosotros, 
y que no nos sea su pasión estéril por nuestra flaqueza: su a l -
ma misma ricamente abastecida de todas las virtudes y dones 
del Espíritu Santo, son el motivo mas poderoso de la fuerza de 
su voluntad. Verá á su dulcísima esposa María tan pródiga de p i e -
dades y misericordias, que á semejanza de la granada, como se 



dice en los Cantares, abre su seno para derramar el fruto de 
su protección , a u n e n los mas perezosos en s o l i c i t a r l a : ¿ y e s t a -
rá el santo Esposo mirando tanta piedad con rostro sereno y con 
entrañas de dureza? Verá á su santísimo hijo Jesús ofrecerse 
en víctima por el hombre : tomarle como solícito pastor sobre sus 
hombros para librarle de la perdición: saltar les montes y los 
collados para- socorrerle, y darle su sangre echando á las e spa l -
das y al olvido sus ingratitudes y sus yerros, ¿ y no abrirá San 
José el seno de su piedad? ¿ y tendrá cerrada su boca el s i lencio 
para que no pronuncie súplicas por nosotros? Mirará nuestra 
perdición, verá desperdiciada en nosotros la sangre preciosa que 
él alimentó con su trabajo, q u é cuidó.con tanto esmero , y que 
del cielo, le fué síngularísimamehte encargada como de un valor 
infinito, ¿ y se estará ocioso, sin precaver, en cuanto le sea po-
s ib le , nuestros precipicios, s in socorrer nuestras miserias, y sin 
esplicar con nosotros la poderosa virtud de su patrocinio ? Es tan 
al contrario, que, según S. Bernardo , él mismo abré su pecho 
para que de sus piedades se surtan y provean todos largamente 

Es dificultoso apurar del todo esta materia, v por otra parte 
es ella de suyo tan clara, y es tá tan apovada con la esperiencia 
q u e aun cuando faltáran razones en su abono, ó no fueran bas-
tantes las -dichas, suplirían por todo las mismas obras. Hombres, 
mujeres ancianos, jóvenes , ¿quién .podrá negar que apenas lia 
abierto la boca para implorar el patrocinio de S. José, cuando va 
ha visto con alegría que le enjuga las lágrimas con beneficios? 
Cualquiera que sea verdadero devoto del Santo , v quiera r e p a -
sar su memoria, hallará que muchas veces le sacó del ahogo que 
le libro del apuro , que templó sus miserias , que remedió sus 
desgracias, y que previno su total ruina. Esto mismo han a t e s -
tiguado muchos devotos de S . José; pero los acaecimientos de 
s ta . leresa de Jesús , y sus recomendaciones sobre este punto 
son de tanto peso, que bastará citar á esta gran Santa , y- al mis-
mo tiempo gran maestra de espír i tu , para que ouede suf ic ien-
temente comprobado con la autoridad v con ejemplos , cuanto se 
ha dicho de lo poderoso que e s el patrocinio de S. José de la 
fina voluntád con que favorece á los que se le encomiendan • v 
ú l t imamente , de lo provechosa que es esta devocion, tanto para 
los males del cuerpo como para los del alma. 

En el capítulo sexto de la vida d é l a santa Madre, escrita por 
ella misma, despues de haber dicho la necesidad en que se h a -
laba, sigue de esta manera , y con estas elocuentísimas p a l a -

bras: « l o m e por abogado y señor al g l o r i o s o s . J o s é , v e n c o -
m ende me mucho á é l : vi claro que ansí de esta necesidad, como 

de otras mayores de honra y pérdida de alma , este Padre v S e -
ñor mió me sacó con mas bien que yo le sabia pedir. Ni me 
acuerdo hasta ahora haberle suplicado cosa que la haya dejado 
de hacer: es cosa que espanta las grandes mercedes que me l ia 
hecho Dios por medio de este bienaventurado Santo, de los p e -
ligros que me ha l ibrado, ansí de cuerpo como de alma. Que á 
otros santos parece les dió el Señor gracia para socorrer en una 
necesidad; á este glorioso Santo tengo esperiencia que socorre 
en todas, y que quiere el Señor darnos á en tender , que ansí co-
mo le fué sujeto en la tierra (que como tenia nombre de Padre , 
siendo ayo le podia mandar) ansí en el cíelo hace cuanto le p i -
de . . . . Querría yo persuadir á todos fuesen devotos de este g l o -
rioso Santo, por la gran esperiencia que tengo de los bienes que 
alcanza de Dios. No he conocido persona que de veras le sea de-
vota , y haga particulares servicios, que no la vea mas aprove -
chada "en la virtud; porque aprovecha en gran manera á las a l -
mas que á él se encomiendan. Paréceme ha algunos años, que 
cada a ñ o , en su d i a , le pido una cosa, y siempre la veo c u m -
plida : si va algo torcida la petición, él la endereza para mayor 
bien mió. . . . Solo pido por amor de Dios que lo pruebe quien" no 
me creyere , y verá por la esperiencia el gran bien que es e n c o -
mendarse á e s t e glorioso Patriarca, y tenerle devocion. En e s -
pecial personas de oracion siempre le" habían de ser aficionadas... 
Quien no hallare maestro que le enseñe oracion, tome este g l o -
rioso Santo por maestro, y no errará en el camino.» 

Todas las sabías, altísimas y elocuentes obras de esta gran 
Santa están recomendando la misma devocion con palabras s e -
mejantes á las que quedan referidas, que no pueden ser ni mas 
sól idas , ni mas sencil las, ni mas vivas y afectuosas para r e c o -
mendar el patrocinio de S. José. La misma Santa refiere en di-
versos lugares de sus obras los particulares beneficios que c o n -
siguió de Dios por la mediación de este gran Santo; pero entre 
todos merece una particularísima atención el que la misma Santa 
refiere en una carta que escribió á un hermano suyo desde la 
cárcel de Toledo, en donde se hallaba presa de orden del nun-
cio , que la juzgaba una mujer hechicera, bruja, engañadora v 
andariega, como se esplica la misma Santa. Allí experimentó 
toda la fineza con que este santo Patriarca socorre á sus aficio-
nados y devotos; allí entre los horrores de la cárcel vió la Santa 
que se rompían los cielos , y que bajaba S. José cercado de re s -
plandores y de gloria á consolarla, y darla cuenta del dia en que 
habían de tener fin sus trabajos, y comenzarían sus prosper i -
dades , como efectivamente se cumplió: y en agradecimiento á 



tamaño beneficio dedicó la Santa el convento de. monjas Carmeli-
tas de loledo al glorioso patriarca S. José. De todo se infiere 
que bien se atienda á las razones, bien se consulte la autoridad! 
o bien se quieran examinar los ejemplos y la esperiencia, siem-
pre resulta para consuelo de los cristianos que S. José es su pro-
tector su amparo, su sombra y su refugio : que su patrocinio 
no solamente es s e g u r o , sino también poderosísimo: que la re-
presentación d e nuestras miserias, su piedad y ternura, el ejem-
plo de su misericordiosísima Esposa y de su Di jo , los intereses 
de la sangre del Unigénito de Dios vertida por nosotros; y últi-
mamente la esperiencia testificada por los santos , todo está 
acreditando una voluntad finísima, un patrocinio s e g u r o , tan 
lleno de firmeza como ajeno de todo rezelo. Demos , p u e s , infi-
nitas gracias á Dios , que quiso prepararnos en su Padre puta-
tivo un protector en nuestras miserias y trabajos. Demos gra-
cias a nuestra madre la Ig le s ia , que solicita y amorosa nos pro-
pone esta festividad para q u e d e ella saquemos copiosos frutos, 
no solamente para el cuerpo, sino también para el espíritu. Y 
últimamente, procuremos aprovecharnos de las larguezas con que 
el cielo manifiesta su misericordia y beneficencia hacia nosotros: 
bien seguros , de que si no recibiésemos en vano la gracia de 
u i o s , como nos amonesta el apóstol S . P a b l o , serán tan opi-
mos y copiosos los frutos que sacaremos del patrocinio de San 
J o s é , que ni las asechanzas del enemigo común podrán enredar-
nos en sus lazos; ni los pasatiempos y falsedades del mundo 
aticionaran nuestros corazones; ni el fuego de la concupiscencia 
ennegrecerá con su humo pestífero nuestras a l m a s , ni nos aba-
tiran los trabajos, miserias y desventuras; ni las prosperidades y 
tortuna henchirán nuestros pechos de vanidad v de soberbia; en 
una palabra, seremos con el Patrocinio de S. José verdaderamen-
te venturosos , verdaderamente felices v verdaderamente cris-
tianos. 

La misa es del Patrocinio de S. José y en honor de este Santo, 
y la oración la siguiente: 

Üeus, qui ineffabili provi- O Dios , que por una provi -
dentia beatura Joseph sanctissi- dencia inefable te dignaste e l e -
nm Genitricis lux sponsum eli- gir al bienaventurado José para 
gere dignatus es;prmta, quw- esposo de tu santísima Madre; 
surnus, ul quera protectorem concédenos, que ya que en la 
veneramur in terris, interces- tierra le veneramos ppr nues -
t r a « habere mercamur incoe- tro protector, merezcamos que 

lis: Qui mas el régnas in mita- interceda por nosotros en los 
le Spirilus sancti, Deusper om- cielos : Tú que vives y reinas 
nia sœcula sœculorum. Amen, con Dios Padre en unidad del 

Espíritu Santo por todos los si-
. glos de los siglos. Amen. 

La Epístola es del cap. 49 del Génesis. 

Filius accmcens Joseph, fi- Hijo que vas creciendo José, 
lius accrescens et decoras as- hijo que estás creciendo y her -
pectu. Filies discurrerunt super moso de semblante. L a s d o n c e -
murmn ; sed exasperaverunt lias corrieron sobre el muro ; 
eurn , et jurgati sunt, invide- pero le exasperaron , y r iñe -
runlque illi habentes jacula. Se- ron con é l , y le tuvieron e n v i -
dit in forti arcus ejus, et dis- día los' flecheros. Su arco se 
soluta sunt vincula brachiorum apoyó sobre el {Dios ) f u e r t e , 
et manuum Ulitis per rnanus -y las ligaduras de sus brazos y 
potentis Jacob : inde pastor ae sus manos fueron desatadas 
egressus est Japis Israël. Deus por las manos del poderoso 
patris tui erit adjutor tiius, et ( D i o s ) de Jacob: de allí salió 
Omnipotens benedicet tibí be- el pastor v la piedra de Israel. 
nediclionibus cœli desuper, be- El Dios de tu padre será tu 
nediclionibus abyssi jacentis ayudador , y el Omnipotente te 
deorsum, behedictionibus ube- bendecirá con las bendiciones 
rum etmlvce. Bcnedictiones pa- de lo alto del cielo, Con las ben-
tris tui confortatai sunt bene- diciones del abismo que yace 
diction i bus palrum ejus : doñee . abajo ; con tas bendiciones de 
veníret desiierium colliumœter- los pechos v del vientre. Las 
norum : fiant in capile- Joseph, bendiciones de tu padre sobre-
et in vertice Nazami ínter fra- pujan á las de sus padres; has-
tres suos. ta que venga aquel que e s él 

deseo de los collados eternos : 
caigan sobre la cabeza de José, 
y sobre la corona del Nazareno 
entre sus hermanos. 

REFLEXIONES. 

Los patriarcas antiguos tenían la loable costumbre de llamar á 
todos sus hijos al tiempo de morir , y á cada uno le daban su ben-
dición. Como hablaban por la mayor parte inspirados de D i o s , 
cada bendición era una profecía del bien ó del mal que habían de 
esperímentar en el resto de su vida, y á las veces en estas 



bendiciones se contenían altísimos misterios, que figuraban en 
sombra las verdades que cumplió despues Jesucristo , va en su 
misma persona, y ya en la doctrina de su l e y , de que hizo pro-
mulgadores á los santos apóstoles. En la Epístola que propone 
hoy la Iglesia nuestra madre se. contiene la bendición que dió 
Jacob al menor de sus hijos J o s é , y en e l l a , además de e n s e -
ñarle las divinas cualidades que había-de tener el prometido, del 
cual fué figura José , le da á entender implícitamente en donde 
había de colocar su confianza para hallar un patrocinio seguro 
contra las adversidades de esta vida. Por eso le d ice: El Dios 
de tu padre será tu ayudador, y el Omnipotente te bendecirá con 
las bendiciones de lo alto del cielo y con las-bendiciones del abis-
mo. Toda la confianza deben constituirla los hombres en D i o s , 
si quieren que sus deseos logren el fin á que anhelan : porque 
solo Dios es el que sabe lo que les es conveniente , y solo él 
tiene poder para dispensarles beneficios. El mismo Dios quiso m i -
sericordiosamente ensanchar nuestros corazones y ampliar mas 
nuestras esperanzas, haciendo que los justos sus amigos y ama-
dos s u y o s , fuesen también para nosotros unos poderosos i n t e r -
cesores , que le hiciesen presente nuestras miserias, y que en 
atención á sus merecimientos lograsen mas fácilmente el remedio 
de nuestras penas y fatigas. Estas nos rodean y nos afligen c o n -
tinuamente mientras vivimos esta vida mortal y trabajosa. Como 
no tenemos en este mundo cosa alguna que sea capaz de saciar 
un corazon que fué hecho para amar á Dios, vivimos d e s p e d a -
zados por nuestros mismos d e s e o s , que siempre que no se t e r -
minen al fin debido, causan en nuestra alma una inquietud m i -
serable , y la disipan en trabajosas é infelices pretensiones . ' 

El hombre, por sí mismo no es capaz de darse paz en sus pen-
samientos; sino que continuamente lucha con un tropel de van i -
dades que le quitan el sos i ego , deseando honras, riquezas, pues-
t o s , dignidades, y Subir siquiera un escalón sobre e l sitio en 
que se halla. Conoce fácilmente que en el mundo no hay un 
protector ó medianero que pueda darle la mano con la felicidad 
de discernir si le será ó no conveniente el logro de lo que p r e -
tende , y con la voluntad y poder necesarios para satisfacer sus 
deseos cuando son justos y razonables. Se ciega miserablemente 
para no advertir en aquellos protectores que le dest inó la divina 
misericordia, que pueden favorecerle con todas estas ventajas. 
Deseamos un patrocinio para precaver nuestras desdichas y rui -
n a s , v alcanzar beneficios y ven turas ; pero apelamos por él á 
los hombres, que ó no pueden protegernos , siendo ellos por sí 
miserables y flacos, ó caso que nos favorezcan, suele ser para 

nuestro daño, y nunca pudieran ser para nosotros mas crueles, 
que cuando al parecer quieren hacernos dichosos. Está bien que 
se desee con ansia un favorecedor en las desventuras , un m e -
dianero en las pretens iones , un protector en la fortuna, y uno 
como columna y estribo donde se puedan colocar con seguridad 
las esperanzas;" ¿ pero en dónde se hallarán tantos bienes? 

Yerra enormemente quien consiente encontrarle en el mundo, 
y siempre será una verdad eterna la bendición de Jacob á su hijo: 
El Dios de tu padre será tu ayudador. En Dios enjugará sus l á -
grimas el afl igido, templará sus miserias el menesteroso, e n -
contrará" el triste la risa y el g u s t o , poder el flaco , certeza el 
mal s e g u r o , estimación e fdesprec iado , grandeza el abatido , el 
pecador misericordia, el -justo gracia, y todos amparo seguro y 
ventura completa sin rezélos. ¡ O D i o s , y Cuan errados han sido 
mis pasos cuando los he dirigido á las criaturas , para obtener de 
el las los bienes que no podia encontrar sino en tí so lo! Aunque 
esta luz y este convencimiento hayan venido tarde á mi a l m a , 
y o haré que de aquí adelante se regulen por ellos todos mis d e -
s e o s , y que no se estravie mi corazon. 

El Evangelio es del cap. 5 de S. Lucas. 

In ilio tempore : Factum est 
autem ehm baptizaretur omnis 
populus, et Jesu baptizato, et 
orante , apertum est caelum : et 
descendit Spirilus sanctus cor-
porali specie sicut columba in 
ipsum ; et vox de coslo facta est: 
Tues Filius meus dilectus; in 
te compiacili mi hi. Et ipse Je-
sus erat incipiens quasi anno-
rum triginta, ut putabatur, fi-
lius Joseph. 

En aquel t iempo suced ió , 
que bautizándose todo el p u e -
blo, y habiéndose bautizado Je-
sús , y estando éste orando , se 
abrió el cielo : y bajó el E s p í -
ritu Santo sobre él en forma 
corporal como una paloma; y 
se oyó del cielo esta voz : Tú 
eres el Hijo mió a m a d o , en tí 
me complací. Y el mismo J e -
sús comenzaba ya á tener cerca 
de treinta años", hijo, según se 
creía , de José. 

MEDITACION. 

Sobre la vanidad del favor humano. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera cuánta es la debilidad de los hom-
bres para darte ayuda y favor en tus necesidades, y por c u á n -
tas bajezas t ienes que pasar para haber de conseguirle. El l i om-
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bre débil , flaco y miserable por su naturaleza no muda de cons-
titución aunque se s iente en un dorado trono ¡ aunque adorne sus 
miembros con oro, púrpura y piedrás preciosas; aunque le cer-
quen muchos criados pendientes de sus labios para ejecutar sus 
órdenes ó sus caprichos; aunque por su voluntad , finalmente , 
se regulen y distribuyan las fortunas de los otros hombres, y se 
repartan las dignidades. Tu coraran, tus pas iones , tus deseos , 
tu tristeza, tus remordimientos, la inquietud de tu conciencia , 
la poca seguridad de la justicia de tu a l m a , 110 están en la mano 
de ningún hombre, ni caen bajo del poder de ninguna j u r i s d i c -
ción criada. Si estos afectos te hacen infeliz y miserable , en v a -
no procurarás el favor humano , pensando que este puede h a -
cer le venturoso. Lo que no tiene par&sí mal podrá darlo á sus 
favorecidos. En medio de aquellos resplandores con que brilla la 
grandeza , hay unas tinieblas densísimas en que están envueltas 
las almas de los que la disfrutan; en medio de aquella gran copia 
de oro y abundancia de todas las cosas, apenas encuentran una 
que les cause un pequeño g u s t o , y con que den una satisfacción 
á su alma. Esta misma abundancia les aumenta los deseos , y és -
tos les multiplican las neces idades , que por su multitud son tan 
insaciables como una sola en lá baja fortuna. Si le fuera posible 
ver claramente el corazon de un poderoso, de quien tal vez e s -
peras favor, auxilio y consuelo , quedarías lastimado viendo las 
feas pasiones que le despedazan, los cuidados que le carcomen, 
las necias esperanzas que le entret ienen, los deseos que le ator-
mentan , los disgustos que le martirizan, y el lleno de miseria y 
de desventura en que vive sumergido. Si d u e r m e , es con un 
sueño interrumpido, que jamás pueden tranquilizar la holanda 
y los brocados: si v e l a , una multitud de negocios enfadosos le 
disipan , y hacen "que descuide de sí mismo por atender á los 
intereses ajenos : si se s ientaá la m e s a , la salud débi l , y los hu-
mores enfermizos le hacen insípidas las mas esquis i tasv iandas: 
si va en f i n a l espectáculo , al fes t ín , al pasat iempo, la misma 
costumbre de disfrutarlo se lo hacen zonzo, fastidioso, cansado 
y aun molesto. ¿ Y e s posible que has de poner en este hombre 
tu esperanza para que te dé consuelo , para que te libre de m i -
serias , para que te haga venturoso? 

¿ Y esto á cuanta cos ta? A costa de humillaciones, de bajezas, 
de mil sufrimientos vergonzosos, que comparados con el bien que 
pretendes , son realmente un mal mucho mayor que el que estás 
padeciendo. Unas veces te finges h u m i l d e o t r a s le aparentas 
modesto, otras afectas una afabilidad risueña, otras te ves p r e -
cisado á simular con el semblante benigno y amoroso un secreto 

despecho que está royéndote el corazon. Tienes que frecuentar 
los palacios, esperar por mucho tiempo en las antesalas , confun-
dido con una multitud de t ruhanes , que como te ven humillado, 
se atreven á tratarle con la altaneria de sus señores: ¿ q u é mas? 
Te constituyes en una necesidad de hacer traición á tu a l m a , á 
tus ideas, á tus conocimientos, para lisonjear á aquel personaje 
de quien esperas la dignidad, el puesto , ó acaso mucho menos. 
Porque ¿como es posible que tú te atrevas á llamar blanco á lo 
blanco , ni á decir bueno á lo bueno , sí oyes que lo llama ó re-
puta por megro y por malo? ¿como osarás manifestar la verdad, 
aunque te la hagan conocer con evidencia tus estudios , delante 
de aquel que deseas tener benévolo , y ves que se declara part i -
dario de la mentira? Pero aun esto e s poco: ese hombre cuyo 
favor pretendes, te desprecia, v llevas con paciencia sus despre-
cios. Ese hombre te insulta , y lleno de rubor bajas los ojos h a -
ciendo el sacrificio mas humillante y vergonzoso que puede h a -
cerse á la ambición ó al capricho. Y este hombre ex ige de tí una 
gratitud anticipada, que apenas puedes verificar con tantas ba je -
zas , con tantos sinsabores, con tantos sufrimientos, cuantos bas-
tarían para hacerte su esclavo. ¿ Y un favor de tan poca utilidad, 
un favor tan inútil y tan vano le has de comprar á tanta costa? 
¿ merece tanto aprecio tu misma inquietud, tu mismo abati-
miento , tu deshonor mismo? ¿Serás todavía tan necio que c o n o -
ciendo lodo esto quieras seguircon esa pretensión caprichosa que 
te ha costado va tantos trabajos ., y que será acaso la ruina de tu 
familia? 

P U N T O SEGUNDO.—Cons idera que aun cuando el favor humano 
sea para tí tan eficaz y efectivo , que contra su costumbre ver i f i -
que con los efeclos las esperanzas que tienes o n c e b i d a s , en esto 
nada mas ha hecho que doblarle 1111 peso que te oprime, a g r a -
varte mas el y u g o , y hacerte responsable de mil maneras delante 
d e Dios y delante de los hombres. Al mismo tiempo que le veas 
favorecido, te verás nuevamente ligado con unas fuel les cadenas 
que se llaman gratitud; pero que en realidad no son otra cosa 
que unos lazos que atan mas fuertemente á tu alma la miseria y 
la desventura. El que hizo un favor, te mira como un esclavo de 
sus caprichos, y ó los has de seguir c iegamente , ó has de quedar 
con el remordimiento de haberle sido ingrato. Pero supongamos 
por un momento que tengas valor para resistir á sus injustas 
pretensiones; supongamos que aquel que te favoreció es tan c o -
medido y ajustado que deja en tu mano la responsabilidad del 
cargo que lograste; ¿evitarás por eso los peligros que traen con-



sigo los puestos y d ign idades? ¿ n o es cierto que en los lugares 
encumbrados hieren los rayos mas frecuentemente y con mas vio-
lencia? ¿no ves como los huracanes arrancan lo sa l io s y robustos 
pinos que están en las cimas de las montañas , cuando en los 
valles se burlan los humildes juncos de su. bravura? Trae á la 
memoria aquel árbol frondosísimo de estraña grandeza y hermo-
sura que vio en sueños e l rey de Babi lonia , y de que habla Da-
niel en el cap. 4 , verás que su misma grandeza fué la causa de 
su ruina. Esto enseña q u e los puestos y altas dignidades no son 
otra cosa que un recinto de peligros , y un imán que atrae hacia 
sí las desgracias. 

Pero considera esto mismo con una razón superior á la humana 
filosofía ; mira la superior idad, la dignidad, el cargo con los ojos 
sobrenaturales de la f e ; precisamente te estremecerás cuando 
consideres que ha de l legar un día en que te pida cuenta estre-
cha de. todo un juez rec to , infinitamente sab io , y delante de 
quien nada podrán ni la adulación, ni la mentira , ñi el artificio, 
ni el soborno. Esta consideración hacia á los Grisóstomos, á los 
Ambrosios, á los Agus t inos huir lasdignidades con mas empeño 
que el que ponen muchos mortales en conseguirlas. Esta misma 
consideración hizo q u e S. Bernardo escribiese al papa E u g e -
n i o , admirándose de q u e hubiese aceptado la tiara, diciéndole 
(epist. 2 3 7 . ) : «Considero la altura del puesto , y temo la caida: 
miro la cumbre de la dignidad en que es tás , y veo á su lado un 
profundo despeñadero q u e acaba en el abismo.» Lograste tu pre-
tensión ; el favor te ensalzó ; ¿ pero te dió talento y fuerzas para 
cumplir exactamente tus obl igaciones? ¿ t e ex imió de la r e s -
ponsabilidad de las c a r g a s ? ¿ n o se puede decir con verdad 
que pretendiste tu m i s m a inquietud, tu opresion , tu peligro y 
tu ruina? 

J A C U L A T O R I A S . — Los que tuvieron la dicha de conocer tu s a -
crosanto nombre, d e b e n . Señor, poner en tí toda su confianza; 
bien satisfechos de q u e jamás desamparas á aquellos q u e te bus-
can como a protector y padre. ("Psalm. 9 . ) 

Mi D i o s e s mi a y u d a d o r , mi protector y mi patrono, y en él 
solo esperaré. (Psalm. 1 7 . ) 

P R O P O S I T O S . 

Todas las cosas de e s t e mundo dice el Espíritu Santo que son 
vanidad de vanidades ; pero entre todas ellas apenas hay una á 
que con mas razón le convenga que al favor que con tanta ansia 

solicitan los hombres de sus semejantes. Cuando me vea oprimi-
d o , cuando las tribulaciones aneguen mi corazon, me servirán 
estas reflexiones y conocimientos para buscar alivio en donde 
pueda seguramente encontrarle. La razón y la esperiencia me han 
enseñado que fuera de Dios y de sus santos no se encuentra con-
suelo verdadero; que las pretensiones humanas , además de los 
trabajos, sinsabores y bajezas que traen cons igo , no producen 
mas frutos que nuevas fatigas, nuevos cu i dedos , y la responsa-
bilidad tremenda delante del Juez de vivos y muertos, que se 
verificará sin remedio en el dia terrible de la "muerte. Ya es tiem-
po de conocer al mundo y de detestar sus engaños ; ya es tiempo 
de entrar en cordura, y de decir á mi corazon , Dios solo e s tu 
tesoro y tu riqueza. La mayor dignidad es contentarte con aque-
lla suerte en (pie l e ha puesto su adorable Providencia. Harto 
tiempo has perdido corriendo neciamente tras de una sombra 
que siempre huye de tí. Favor especial del cíelo ha sido el que 
hayas conocido tu locura antes de que te la hiciese conocer un 
precipicio. Si hubieras logrado lo que pretendías, acaso te s u c e -
dería lo que á la ignorante mariposa, que deslumbrada con los 
resplandores de la llama , ella misma hace diligencias para c o n -
vertirse en cenizas. De hoy mas Dios es mi ayudador, mi protector 
y patrono , y en él solo esperaré. 

D O M I N G O C U A R T O D E S P U E S D E P A S C U A . 

NADA particular ofrece este domingo,, sino lo que es común á 
todo el tiempo pascual; esto e s , la rejovacion de la alegría 

espiritual, q u e é s e l efecto de la resurrección del Salvador, y una 
continuación del fervor que debe ser el fruto en el corazon de los 
fieles. Los griegos le llaman el domingo de Se mi- Pentecostes; 
esto e s , de la semana que divide los cincuenta dias que hay d e s -
do Pascua hasta Pentecostes , pues que el miércoles siguiente es 
el dia vigésimoiplinto desde el domingo de Resurrección. Aunque 
la Iglesia convida á todos sus hijos á las demostraciones de una 
alegría santa (pie la gracia produce en una conciencia tranquila 
y en un corazon puro, convida principalmente á los genti les á que 
celebren con cánticos de alegría su vocacion á la f e , y á que r e -
conozcancon himnos de acción de gracias el beneficio singular que 
el Señor les ha hecho sacándolos de las espesas tinieblas del p a -
ganismo. No formando ya los judíos y los genti les sino un solo 
pueblo en la Iglesia por' la vocacion á"la fe del Salvador, deben 
tener lo¿ mismos sentimientos y el misino idioma; á esta unión de 
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sigo los puestos y d ign idades? ¿ n o es cierto que en los lugares 
encumbrados hieren los rayos mas frecuentemente y con mas vio-
lencia? ¿no ves como los huracanes arrancan los altos y robustos 
pinos que están en las cimas de las montañas , cuando en los 
valles se burlan los humildes juncos de su. bravura? Trae á la 
memoria aquel árbol frondosísimo de estraña grandeza y hermo-
sura que vio en sueños e l rey de Babi lonia , y de que habla Da-
niel en el cap. 4 , verás que su misma grandeza fué la causa de 
su ruina. Esto enseña q u e los puestos y altas dignidades no son 
otra cosa que un recinto de peligros , y un imán que atrae hacia 
sí las desgracias. 

Pero considera esto mismo con una razón superior á la humana 
filosofía ; mira la superior idad, la dignidad, el cargo con los ojos 
sobrenaturales de la f e ; precisamente te estremecerás cuando 
consideres que ha de l legar un día en que te pida cuenta estre-
cha de. todo un juez rec to , infinitamente sab io , y delante de 
quien nada podrán ni la adulación, ni la mentira , ñi el artificio, 
ni el soborno. Esta consideración hacia á los Grisóstomos, á los 
Ambrosios, á los Agus t inos huir lasdignidades con mas empeño 
que el que ponen muchos mortales en conseguirlas. Esta misma 
consideración hizo q u e S. Bernardo escribiese al papa E u g e -
n i o , admirándose de q u e hubiese aceptado la tiara, diciéndole 
(epist. 2 3 7 . ) : «Considero la altura del puesto , y temo la caida: 
miro la cumbre de la dignidad en que es tás , y veo á su lado un 
profundo despeñadero q u e acaba en el abismo.» Lograste tu pre-
tensión ; el favor te ensalzó ; ¿ pero te dió talento v fuerzas para 
cumplir exactamente tus obl igaciones? ¿ t e ex imió de la r e s -
ponsabilidad de las c a r g a s ? ¿ n o se puede decir con verdad 
que pretendiste tu m i s m a inquietud, tu opresion , tu peligro y 
tu ruina? 

J A C U L A T O R I A S . — Los que tuvieron la dicha de conocer tu s a -
crosanto nombre, d e b e n . Señor, poner en tí toda su confianza; 
bien satisfechos de q u e jamás desamparas á aquellos q u e te bus-
can como a protector y padre. ("Psalm. 9 . ) 

Mi D i o s e s mi a y u d a d o r , mi protector y mi patrono, y en él 
solo esperaré. (Psalm. 1 7 . ) 

P R O P O S I T O S . 

Todas las cosas de e s t e mundo dice el Espíritu Santo que son 
vanidad de vanidades ; pero entre todas ellas apenas hay una á 
que con mas razón le convenga que al favor que con tanta ansia 

solicitan los hombres de sus semejantes. Cuando me vea oprimí-
d o , cuando las tribulaciones aneguen mi corazon, me servirán 
estas reflexiones y conocimientos para buscar alivio en donde 
pueda seguramente encontrarle. La razón y la esperiencia me han 
enseñado que fuera de Dios y de sus santos no se encuentra con-
suelo verdadero; que las pretensiones humanas , además de los 
trabajos, sinsabores y bajezas que traen cons igo , no producen 
mas frutos que nuevas fatigas, nuevos cuidados, y la responsa-
bilidad tremenda delante del Juez de vivos y muertos, que se 
verificará sin remedio en el dia terrible de la muerte. Ya es tiem-
po de conocer al mundo V de detestar sus engaños ; ya es tiempo 
de entrar en cordura, y de decir á mi corazon , Dios solo e s tu 
tesoro y tu riqueza. La mayor dignidad es contentarte con aque-
lla suerte en que. te ha puesto su adorable Providencia. Harto 
tiempo has perdido corriendo neciamente tras de una sombra 
que siempre huye de tí. Favor especial del cíelo ha sido el que 
bayas conocido tu locura antes de que te la hiciese conocer un 
precipicio. Si hubieras logrado lo que pretendías, acaso te s u c e -
dería lo que á la ignorante mariposa, que deslumbrada con los 
resplandores de la llama , ella misma hace diligencias para c o n -
vertirse en cenizas. De hoy mas Dios es mi ayudador, mi protector 
y patrono , y en él solo esperaré. 

D O M I N G O C U A R T O D E S P U E S D E P A S C U A . 

NADA particular ofrece este domingo,, sino lo que es común á 
todo el tiempo pascual; esto e s , la reaovacion de la alegría 

espiritual, q u e é s e l efecto de la resurrección del Salvador, y una 
continuación del fervor que debe ser el fruto en el corazon ele los 
fieles. Los griegos le llaman el domingo de Se mi- Pentecostes; 
esto e s , de la semana que divide los cincuenta dias que hay d e s -
do Pascua hasta Pe n tecos t e s , pues que el miércoles siguiente es 
el dia vigésimoquintodesde el domingo de Resurrección. Aunque 
la Iglesia convida á todos sus hijos á las demostraciones de una 
alegría santa que la gracia produce en uña conciencia tranquila 
y en un corazon puro, convida principalmente á los genti les á que 
celebren con cánticos de alegría su vocacion á la f e , y á que r e -
conozcancon himnos de acción de gracias el beneficio singular que 
el Señor les ha hecho sacándolos de las espesas tinieblas del p a -
ganismo. No formando ya los judíos y los genti les sino un solo 
pueblo en la Iglesia por' la vocación á la fe del Salvador, deben 
tener los mismos sentimientos y el mismo idioma; á esta unióndü 
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los dos pueblos hace alusión la Iglesia en la oracion de la misa 
de este d ia , que es una de las mas bellas oraciones que pueden 
dirigirse á Dios , y que debería estar continuamente en la boca y 
en el corazon de los líeles. 

El introito de la misa está tomado del salmo 9 7 , que es .una 
acción de gracias por la libertad del pueblo judío de la cautividad 
de Egipto ó de la cautividad de Babilonia, ó tal vez de a lguna 
otra calamidad. El real Profeta , con bastante verosimilitud , d e -
signa bajo de esta figura la redención de los hombres por J e s u -
cris to , cuya venida predice. 

Cantad, d ice , hijos de los hombres, un cántico meco a la 
<1loria del Señor, que ha obrado tantos prodigios en nuestro fa-
vor; y n o c e s e i s d e multiplicar vuestras alabanzas en su honor , 
de bendecirle, de glorificarle v darle gracias. El Señor ha he-
cho brillar d vista de las naciones su fidelidad, su omnipoten-
cia en sus maravillas, su misericordia én sus beneficios, librando 
á su pueblo de una esclavitud tan peligrosa. Cantad al Señor un 
cántico n u e v o , porque ha hecho nuevos prodigios en vuestro fa -
vor , librándoos de la cautividad y de la servidumbre por caminos 
inesperados, y por una misericordia de que.no os hubierais atre-
vido á l isonjearos: tautas maravillas de su parte, con razón m e -
recen vuestras acciones de gracias. Como la servidumbre de 
Egipto v la cautividad de Babilonia no eran otra cosa que la figu-
ra de láservidumbre fatal del pecado bajo de la cual v iv íamos , a 
libertad y manumisión de estas esclavitudes eran la figura de la 
dichosa libertad que felizmente nos ha adquirido Jesucristo con 
su muerte y con su gloriosa resurrección. ¡Qué moti jo , pues , mas 
justo de a legr ía , de acciones de gracias, y de amorosos tras-
portes! D i o s , dice el texto sagrado, ha manifestado al mundo 
á su Salvador, la Sabiduría e terna , su Hijo ún ico , su Verbo, la 
fuente de lodo bien y de toda justicia, nuestro Redentor, y nos le 
ha manifestado singularmente en el dia de su resurrección á todas 
las naciones. Ha difundido la luz del Evangelio por todo el m u n -
do. Los pueblos que vivían en las tinieblas han percibido, en fui, 
esta gran luz., y la luz se lia descubierto á los que habitaban en la 
región de la sombra y de la muerte. (Isaías 9 . ) 

El Señor ha empleado la virtud de su diestra y toda la forta-
leza de su brazo para conservar su pueblo y para salvarnos. 
Quiere decir, que el Señor para sacarnos de la cautividad, para 
salvarnos no ha empleado una fuerza estraña, h a venido él mi s -
ino en nuestro auxi l io: con su propia muerte y con su triunfante 
resurrección , es con lo que ha vencido al inf ierno, destruido el 
imperio del demonio y del pecado, y nos ha librado de la mas 
dura do todas las servidumbres. 

La Epístola de la misa de este dia está tomada de la Epístola ca-
tólica del apóstol Santiago, obispo deJerusalen* que se apellida 
hermano, esto e s , primo de Jesucristo, cuyo designio principal 
es hacer ver que la fe no puede salvarnos sin las obras, aun cuan-
do seamos justificados por la fe. Lo que constituye el asunto de 
la Epístola de la misa de este domingo, es el pasaje en que este 
Apóstol declara á todos los fieles que toda gracíay todo don viene 
de lo a l to , y desciende del Padre de las luces, que es la fuente de 
todo bien. Éste Apóstol es llamado e l Menor para distinguirle de 
Sant iago , hermano de S. J u a n , el cual es Mayor que é l , por de-
cirlo as í , en el apostolado, y que por la misma razón se llama el 
Mayor en los fastos de la Iglesia. Llámase católica su Epístola 
porque no se dirige á ninguna iglesia particular , sino que es c o -
mún á todas las que profesan la fe de Jesucristo, ó á lo menos á 
las que se componían de judíos convertidos al cristianismo, y e s -
parcidas entonces en cuasi todas las partes del m u n d o , á lo cual 
alude el nombre de católica, que significa propiamente universal. 

Todo favor insigne, dice el sanio Apóstol, y todo don perfec-
to viene de lo alto. Era un error muy común entre los judíos el 
creer que muchas bellas cualidades, y aun muchas virtudes, cre-
cian dentro de nosotros como de nuestra propia cosecha, y que 
eran frutos de nuestro libre albedrío. Los fariseos sobre todo 
creían poder por sí mismos resistir á la concupiscencia, y practi-
car la ley sin necesidad de la oracion ni de la gracia. Santiago 

•previene á los fieles contra esla perniciosa presunción; y como 
aquellos á quienes se dirige principalmente su carta se "habían 
criado en el judaismo ., temiendo no estuviesen imbuidos en este 
error, les enseña desde luego que todo el bien que hay en n o s -
otros viene de Dios , y que no hay verdadera virtud que no sea 
un don de su misericordia. Ño nos atribuyamos el mérito de nues-
tras buenas obras, ni pensemos que con solo nuestras fuerzas 
podemos res i s t irá los halagos de la concupiscencia; para e s -
to necesitamos del auxilio sobrenatural de Dios, y de aquella 
gracia que no niega á nadie. E s menester esta gracia para 
querer el bien , para hacer el b ien, para perseverar en el bien; 
sin este auxilio no hay bien alguno que sea meritorio de la v i -
da eterna. Luego toda gracia, todo don escelente viene del P a -
dre d é l a s luces. Llama á Dios Padre de las luces , porque él'es, 
dice S. Agust ín , el que ilumina á todo el que viene al mundo, y 
el «pie imprime en nuestras almas las verdades de salud, el que 
nos inspira el amor , y el que nos le hace poner en práctica-con el 
auxilio de su gracia. 

Después de haber indicado Santiago en los versículos prece -



denles el origen del m a l , dice un sabio intérprete , indica el 
del bien, y enseña que todos los bienes de la naturaleza y de la 
gracia, por e sce l en te sque s e a n , nos vienen de lo al io y descien-
den del Padre de las luces. Es la proposicion asegura dos verda-
des importantes: la una q u e todo lo que viene de Dios es bueno 
v escelente ; lo cual des truye la impiedad de Manés q u e hace á 
Dios autor del pecado: la oirá que todo lo que nosotros tenemos 
b u e n o , piadosos d e s e o s , buenos pensamientos, obras de justicia 
v de caridad, todo esto v iene de Dios como de su o r i g e n ; lo cual 
refuta el error de P e l a g i o , que hacia al hombre autor de todo el 
bien sobrenatural que hace . 

Todo don perfecto, cont inua el Apóstol , desciende del Padre 
de las luces , el cual no se m u d a , y en quien no hay ni aun som-
bra de alteración. ¡Qué dulce es depender en todo'de un Señor 
semejante! ¡ q u é consolatorio el que nuestra fortuna y nuestra 
suerte dependan de é l ! Con ninguna criatura se puede contar 
ser iamente; todo se doblega al menor v i e n t o , todo fal la , todo 
cambia sobre la t ierra; solo Dios no está sujeto á la vicisitud ni 
á la mutación. Siempre amará la inocencia, s iempre recompen-
sará la v ir tud, s iempre tendrá horror al' vicio , y siempre cast i -
gará el pecado. El h u m o r , la aversión , el capricho son los gran-
des resortes que m u e v e n á obrar á los hombres , y son el pr in -
cipio de sus variaciones y de sus mudanzas. Dios eslá exento de 
todos estos defectos. S iempre e s l a sabiduría m i s m a , siempre la 
justicia, la misericordia, la bondad. Porque por sola su voluntad, 
añade el Apóstol , nos lia engendrado por la palabra de la ver-
dad, á fin de que en alguna manera tengamos el primer rango 
entre lo que él ka creado. Para inclinar á los líeles á que se diri-
jan á Dios , á que pongan toda su confianza en Dios, Santiago les 
hace notar que Dios Padre no ha enviado por necesidad á su Hijo 
único , su Verbo, para reengendrarnos , y para enseñarnos el c a -
mino de la salud. Siendo el Yerbo hecho carne la verdad por 
esenc ia , no ha podido menos de enseñarnos la verdad en todos 
los misterios sagrados que nos ha esplicado, y en la doctrina que 
nos ha dictado, y todo esto lo ha hecho por un puro efecto de su 
bondad. Podía Dios d •jarnos en las tinieblas de la muerte en que 
habíamos nacido: mas es te Padre de las luces se ha dignado l i -
bremente reengendrarnos por el bautismo é iluminarnos. ¡Qué 
confianza no debe inspirarnos esta pura misericordia! ¿ y vinien-
do de él todos los b i e n e s , y no pudiendo derivarse de ofro que de 
él , debemos temer q u e nos los n i e g u e , después de habérnoslo 
dado todo, dándonos su Hijo que es la fuente de todos los dones? 
¿Como no nos habrá dado todas las cosas con e l? Nuestra depen-

dencia d e él constituye nuestra abundancia y nuestra dicha. Los 
hebreos, á quienes escribía Santiago, habiañ recibido mas a b u n -
dantemente que los otros el espíritu de Dios y sus dones. Eran 
los primeros de la Iglesia cristiana, y los primeros llamados 
á la fe. La salud habia salido de Sion, y la palabra del Señor 
de Jerusalen. Eran como los primogénitos v los primeros h e r e -
deros de la familia de Jesucristo. Todas estas prerogalivas , esta 
predilección debían inspirarles una nueva confianza en el Padre 
de las misericordias, y una fidelidad mas exacta. 

Despues de haber enseñado Santiago á. los fieles que todos los 
bienes y todas las gracias vienen del Señor, se aplica en esta Epís-
tola á reglar sus.costumbres y su conducta, para que por la 
práctica de las virtudes cristianas pudiesen merecer estos dones. 
Que todo hombre, les dice , esté pronto para oír; que no hable fá-
cilmente, y que no sea propenso á encolerizarse. Son muy impor-
tantes estos tres puntos de moral. Oir mucho , y hablar poco , es 
siempre señal de sabiduría; y la modestia y la reserva son inse -
parables de la verdadera virtud. Esos grandes habladores, esas 
gentes que dogmatizan tanto, no suelen ser siempre los mas p o -
derosos en obras ; no los que predican ó escuchan la l e y , sino los 
que la practican, son justificados delante de Dios. En consecuen-
cia de esta verdad recomienda Santiago la mansedumbre y la p a -
ciencia á todos los fieles. La cólera es una pasión, luego es c o n -
traria á la virtud. Lisonjéase uno á las veces de que no obra sino 
por ze lo , y no es mas que el movimiento de su pasión el que se 
sigue. Dios no ha elegido nuestros arrebatos para ejercer su 
venganza , para esto ha establecido jueces y potestades. El zelo 
ardiente , el zelo amargo , en los particulares que no están d e p u -
tados para la reforma de los otros,. no es propiamente otra cosa 
que una ira disfrazada : cuando se limita á reformarse á s í m i s -
mos , entonces podrá pasar por zelo ; pero luego que el zelo sale 
de su esfera y se derrama como torrente por la tierra del vecino, 
y a es es trago , ya es pasión. Por esto, concluye el mismo A p ó s -
to l , renunciando á todo lo que es impuro, y á todos los escesos 
déla iniquidad,-recibid con un espíritu de mansedumbre la pala-
bra que se ha plantado en vosotros, y que tiene la virtud de sal-
var vuestras almas; que es como si dijera: puesto que deseáis la 
sabiduría, y que quereis llegar al puerto de la salud, alejad de vos-
otros todo lo que puede impe'diros el llegar á este f in , lodo lo 
que puede suscitar nieblas y borrascas en vuestro corazon. ¿Que-
reis vivir en la calma y gozar de un cielo sereno? vivid en la ino-
cencia ; domad las pasiones tan enemigas d e vuestro reposo, y tan 
opuestas al espíritu de Jesucristo; ignorad hasta el nombre mismo 



de la impureza; vivid"en una grande inocencia; arrojad de v u e s -
tro corazon la codicia, la avaricia, el demasiado amor de vosotros 
mismos. ¿Quereis que las verdades que se os han enseñado, que 
la divina palabra que se os ha predicado, que el espíritu de Jesu-
cristo que lia sido como ingerido en el vuestro, produzcan mucho 
fruto? tened aquella dulzura cristiana que, en alguna manera, 
caracteriza las almas puras. El fruto de esta divina palabra es 
la salud. 

El Evangelio de la misa de este dia está tomado de aquel para-
je de S. J u a n , en que viendo el Salvador (pie se acercaba su a s -
censión al cielo, prepara sus apóstoles para esta separación sen-
sible que debía privarles de su presencia corporal y por consi-
guiente debia afligirles. Les hace ver que es necesario que los 
d e j e , y que el don que les hará les indemnizará bien de esta 
satisfacción puramente natural de que gozaban viéndole c o r p o -
ralmente con ellos. 

Todo el tiempo que Jesucristo estuvo visiblemente con sus 
apóstoles desde su resurrección hasta su ascensión, lo empleó en 
instruirles en los grandes misterios de la religión, de los cuales 
se habían hecho va mas capaces desde que en su primera a p a -
rición les hubo dado el Espíritu Santo. Esta comunicación, esta 
infusión del Espíritu Santo era necesaria para espiritualizar, 
por decirlo a s í , gentes tan materiales , y hacerles capaces de 
las verdades que" hasta entonces les habían sido tan incom-
prensibles. 

El Salvador en este admirable discurso, tan instructivo y tan 
l l eno , que hizo á sus apóstoles d e s p u e s d e la última c e n a , h a -
biéndoles hecho un compendio de cuanto aflictivo y horroroso 
dehia sucederles en el establecimiento maravilloso de su Iglesia, 
les añade: No me había aun franqueado antes con vosotros, por-
que mientras yo estaba en vuestra compañía nada teníais que te-
mer ; pero ya" no es tiempo de ocultaros nada. Ha llegado mí 
hora , y vo estov en vísperas de dejaros, por esto os he manifes-
tado sin embozo", v aun sin f igura, todo l o q u e tendreis que su-
frir en el mundo f p e r o no temáis nada, aunque-vais á perder mi 
presencia corporal, vo estaré siempre invisiblemente con vos-
otros. Acércase el t iempo en que debo volver al cielo de donde 
he venido. Yo me voy á aquel que me ha enviado, y ninguno 
de vosotros me pregunta ¿adonde"vas? Esta pequeña reconven-
ción (pie Jesucristo hace aquí á sus apóstoles, es una lea-ion 
importante que les da el Salvador, lo mismo (pie a nosotros. 
Porque os he dicho que me voy, estáis afligidos, la tristeza se 
ha apoderado de vuestro corazon, os habéis todos consternado; 

pero lo que así os afecta no es mas que la pérdida de mi presen-
cia sens ib le , sin que tengáis presente en ninguna manera la 
gloria que voy á recibir subiendo al cielo en donde debo estar 
sentado a la diestra de mi Padre, ni las grandes ventajas que de-
béis reportar de mi gloriosa ascensión. Vosotros estáis apegados 
á los sent idos , y no os mueve mas que lo sensible; por esto n in-
guno de vosotros piensa en preguntarme sobre la escelencia, s o -
bre la felicidad de aquella dulce mansión de los bienaventurados;, 
en donde Dios hace ostentación de su majestad, en donde mi 
sagrada humanidad va á recibir toda la gloria que le es debida, 
de donde he de enviaros el Espíritu S a n t o , el cual debe dar la 
última perfección á mi grande obra , y derramar sobre vosotros 
lodos mis dones. Yo os digo que me voy á aquel que me ha e n -
viado , que vuelvo al cielo de donde he" venido ; v en lugar de 
regocijaros conmigo, tanto á causa de la felicidad que debo rec i -
bir allí , cuanto á causa de la ventaja que os resultará de mí exal -
tación , os afligís , no decís palabra, os veo pensativos y en p r o -
fundo silencio. El pensamiento solo de mi partida os lia llenado 
de tal modo el corazon de tristeza , que os ha sobrecogido á t o -
dos. ¿ D e este modo debeis mirar lo mas ventajoso que hay para 
vosotros? Os digo la verdad : os interesa que yo me vaya, y qué 
os prive de esta presencia corporal que hace "que el amor" que 
me leneis sea menos espiritual y menos perfecto. Por otra parle, 
si yo no me fuese , el Espíritu Santo, que es el consolador, y ei 
maestro que os he prometido, no vendría, y yéndome v o , os le 
enviaré. Ahora b ien , vosotros 110 ignoráis cuánto importa que 
v e n g a ; porque él e s el que Iva de convencer al mundo sobre el 
pecado, sobre la justicia y sobre el juicio. El Espíritu Santo por 
la predicación de los apóstoles v por los milagros que obrarán 
convencerá al mundo de pecado ; esto e s , hará conocer cual ha 
sido la corrupción de costumbres, y el lamentable error en (pie 
han vivido los hombres hasta aquí"¡ sumergidos en la ignorancia 
del verdadero D i o s , en los desarreglos mas horribles v en una 
corrupción de costumbres universal; hará conocer cuan criminales 
son los hombres , en particular los judíos, por no haber creído 
en Jesucristo despues de tantas maravillas. Esos espíritus o r g u -
llosos y e s o s corazones indóciles, que habrán resistido tanto t i e m -
po á las luces de la fe; conociendo al fin la virtud del espíritu de 
Dios por los brillantes prodigios que obrará, y por la admirable 
santidad que comunicara á los fieles, confesarán para confusion 
suya, que se han engañado cuando no han querido creerle. El 
mismo Espíritu Santo les convencerá también de la justicia v de 
la inocencia del Hijo-de Dios , haciendo ver que aquel á quien 



han condenado tan injustamente á muerte ha resucitado, y ha 
subido al cielo para reinar allí eternamente con su Padre. En fin, 
convencerá al mundo y á todos sus partidarios d é l a equidad del 
JUICIO hecho contra el demonio que se había como atribuido el 
imperio del mundo, en donde reinaba con tanta tiranía y se había 
hecho erigir tantos altares; conocerán la justicia con que ha sido 
destruido el reino de este t irano, abolido sus leyes perniciosas é 
injustas, condenado sus falsas máx imas , y estinguído su poder, 
no solo por la destrucción de la idolatría", sino también por el 
establecimiento de una religión tan santa, la cual será la obra v 
la obra maestra del Espíritu S a n t o , y el fruto de la predicación 
del Evangelio. Estos son los tres efectos principales de la venida 
del Espíritu Santo que yo os enviaré. El convencerá al mundo 
del pecado de los judíos, y de todos los que han rehusado creer 
en mí , despucs de las brillantes é incontestables pruebas de mi 
divinidad; convencerá al mundo d é l a justicia, haciendo ver á los 
judíos y á los paganos que no habrá justicia ni verdadera virtud 
mas que en la religión cristiana; convencerá en fin al mundo del 
JUICIO , destruyendo el imperio que tenía el demonio en el mundo 
sobre el espíritu y el corazon de todos los pueblos, por las falsas 
y perniciosas máximas que habían tenido fuerza de ley hasta la 
venida de Jesucristo. 

Despues de una instrucción tan importante v que viene á ser 
el compendio , por decirlo as í , de nuestra religión, añade Jesu-
cristo que aun tema muchas cosas que decirles; pero que no e s -
taban todavía en disposición de comprenderlas , y que 110 quería 
cargar su entendimiento de l o q u e no podía aun "digerir: que les 
reservaba el conocimiento de ellas hasta la venida" del Espíritu 
de verdad, el cual les enseñaría todas las verdades necesarias 
para su perfección, para su salvación y para la de los demás. 
Había dicho el Salvador á sus apóstoles , que les había descu-
bierto todo lo que él había oído d e su Padre , esto e s , todo lo 
que eran capaces de comprender antes de haber recibido la ple-
nitud del Espíritu Santo , y aque l la inteligencia sobrenatural 
que era uno de sus principales d o n e s ; pero había aun muchas 
mas cosas misteriosas, c u v o verdadero sentido no eran todavía 
capaces de comprender. Estos grandes misterios, estas verdades 
superiores al alcance del entendimiento humano eran : la unión 
sustancial de la divinidad y de la humanidad en la persona ado-
rable de Jesucristo; la espiritualidad de su reino eterno y t em-
poral ; su estado de humillación y de g loria , de poder y ' d e fla-
q u e z a , de víctima por los pecados del inundó, y de hombre sin 
pecado. Era necesario que viniese el Espíritu 'Santo jwua que 

les diese el don de inteligencia ; para que disipase todas sus 
oscuridades, y para que concíbase todas estas contradicciones 
aparentes; y esto es lo que ha hecho el Espíritu S a n t o , esta es 
su obra. 

Cuando venga aquel Espíritu de verdad, continua el Sa lva-
dor, os enseñará todas estas verdades , y os comunicará una i n -
teligencia clara de todos estos misterios. No hablará de sí mis-
mo , es decir, así como el Hijo nada dice de sí mismo, esto e s , 
así como lo .que este dice no lo dice solo, sino que su Padre lo 
dice con é l ; del mismo modo el Espíritu Santo nada dice de su 
propia autoridad, esto e s , absolutamente so lo , porque p r o c e -
diendo del Hijo lo mismo que del Padre , y recibiendo de ellos 
la misma naturaleza y la misma ciencia, nada d ice , nada puede 
decir , sino lo que el Hijo dice con su Padre, no siendo las tres 
divinas personas m a s q u e un solo Dios : así 'que no penseís que 
el Espíritu Santo deba enseñaros una doctrina diferente de la 
mía; es la misma doctrina, d é l a cual os dará un conocimiento 
mas perfecto y os desenvolverá el verdadero sentido. El Sa l -
vador se había esplicado en otra parte poco mas ó menos en el 
mismo sent ido, cuando decía á los judíos: Mí doctrina no e s 
raía, sino de aquel que me ha enviado. Todas estas maneras de 
hablar nos dan una idea muy clara del misterio adorable de la 
Trinidad, probándonos un solo Dios en tres personas. 

Por fin, el Espíritu Santo os dará á conocer claramente el 
porvenir, añade el Salvador, llenándoos del espíritu de profe -
c ía , necesaria en el nacimiento de la Iglesia que vosotros debeis 
establecer. Todo lo que hará este Espíritu Santo será para mi 
(¡loria, porque es mi Espíritu, como es Espíritu de mi Padre; 
porque tendrá parte en lo que á mí pertenece , v os lo dará á 
conocer. Cuasi todos los intérpretes , despues de"los santos P a -
dres , no dudan que Jesucristo por estas palabras, tendrá parle 
en lo que á mí me pertenece, haya querido indicar que el E s p í -
ritu Santo procede del Hijo como del Padre, y que los dos le 
comunican la naturaleza y las perfecciones divinas que el Hijo 
mismo recibe del Padre por su generación eterna, y que el E s -
píritu Santo tiene por su eterna precesión de los dos. Es como 
si dijese el Hijo de D i o s : El Espíritu Santo vendrá como un en-
viado, que 110 habla en su nombre y solo por sí. Como p r o -
cede de mi Padre y de mí , y nosotros somos los que le e n v i a -
m o s , asi como todos tres tenemos la misma naturaleza d iv ina , 
así también tenemos una misma voluntad; y por tanto todo lo 
que os enseñará es mi doctrina, y no os dirá"nada que mi Padre 
y yo no os dijésemos; él es el que me glorificará, haciendo c o -
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nocer á los hombres mi divinidad , que es la misma que la suya 
y la de mi Padre , porque estas tres personas el Padre , "el 
Verbo y el Espíritu Santo no son mas que un solo Dios. Hará 
conocer esta divinidad por medio del don de inteligencia que 
comunicará á los fieles, y por las maravillas que les hará obrar en 
mi nombre. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue: 

Deus, qui fidelium mentes 
unius efficis voluntatis : da po-
pulis tuis id a mare quod prce-
cipis, id desiderare, quod pro-
mittis ; ut inter mundanas va-
rietates ibi nostra fisa sint 
corda, ubi vera sunt gaudio. 
Per Dominum nostrum... 

O Dios , que unís todos los 
fieles en un mismo espíritu y 
en una misma voluntad; haced 
por vuestra infinita misericor-
dia que amemos lo que nos 
inandais, y deseemos lo que 
nos promete ís , á fin de que 
entre la inconstancia y la ins-
tabilidad de las cosas de este 
m u n d o , permanezcan siempre 
fijos nuestros corazones allí 
donde se encuentra la v e r d a -
dera alegría. Por nuestro Se-
ñor, etc. 

La Epístola de la misa está tomada de la de Santiago, 
capítulo 1. 

Charissimi : Omne datum 
optimum, et omne donum per-
fection desurs'um est, descen-
dens a Patre luminum, apud 
quem non est transmutatio, nec 
vicissitudinis obumbratio. Vo-
luntarie enim genuit nos verbo 
veritatis, ut simus initium ali-
quod creatum ejus. Scitis, fra-
tres mei dilectissimi. Sit au-
tem omnis homo velox ad au-
diendum, tardus autern ad lo-
quendum, et tardus ad iram. 
fra enim viri justitiam Dei 
non operatur. Propter quod ab-
jicientes omnem immunditiam 

Amadísimos míos : Todo f a -
vor insigne y todo don perfecto 
viene de lo' a l to , y desciende 
del Padre de las luces , el cual 
no se m u d a , y en quien no 
hay ni aun sombra de altera-
ción. Porque de su plena v o -
luntad nos ha engendrado por 
la palabra de la verdad, á fin 
de que tuviésemos en alguna 
manera el primer lugar entre 
lo que ha criado. Vosotros lo 
s a b é i s , hermanos míos muy 
amados, que todo hombre este 
siempre pronto á escuchar, que 
no sea fácil para hablar, y que 

et abundantiam imliti<e, in no sea propenso á la cólera. 
mansuetudine suscipite insitum Porque la justicia de Dios no es 
verbum, quod potest salvare la obra de la cólera del hombre. 
animas vestnis. Por esto renunciando á todo lo 

que es impuro, y á todos los 
e scesosde la iniquidad, recibid 
con un espíritu dé m a n s e d u m -
bre la palabra que se ha p lan-
tado en vosotros, y que tiene 
la virtud de salvar vuestras 
almas. 

«Santiago, llamado el Menor , era hermano del apóstol san 
Judas , hijo de Alteo y de María, prima de la santísima Virgen , 
y á causa de este parentesco, según la costumbre de los judíos , 
es llamado algunas veces hermano , esto e s , primo de nuestro 
Señor. Apellídase también el Justo: fué escogido. por los demás 
apóstoles para gobernar la iglesia de Jerusalen. S. Pablo le llama 
una de las columnas de la Iglesia. Fué martirizado el año 02 de 
Jesucristo despues de haber gobernado su iglesia veinte y nueve 
años.» 

REFLEXIONES. 

El-cual no se muda, y en quien no hay ni aun sombra de 
aberración. ¡Qué bueno es servir á un Señor que no está sujeto 
á mudanza, al humor veleidoso, al capricho; qué bueno hacer 
una fortuna que no está sujeta á la revolución! Todos esos altos 
y bajos de que están llenos los caminos del mundo , cansan, fa -
t igan, apuran. Es muy triste el tener siempre que combatir 
contra la inconstancia y contra la instabilidad. Hoy se pr iva , se 
domina, se vé uno colocado en el primer rango; mañana se e n -
cuentra al nivel del pueblo. Por mas precioso que sea el metal 
de que está hecha la es tatua , sus pies en todas partes son de 
barro. Los árboles que están en alto no soló tienen que temer 
las tempestades, un pequeño gusano basta para que se sequen. 
No hay condicion en el mundo á cubierto de las borrascas, ni 
aun la hay que no envejezca en su primer lustre; la continua-
ción de las prosperidades se mira como una maravilla siempre 
rara, y ninguno hay completamente dichoso en el mundo. 
¡Qué variación en los dias y en las estaciones! las nieblas s u c e -
den á la serenidad, y las borrascas á la calma; »o es menor la 
inconstancia que se esperimenta en el corazon y en el espíritu. 



Hoy goza uno de favor, se le agrada, se ap laude , triunfa; un 
día despues no es ya del gusto del s e ñ o r , se le desprecia. ¿ P e r -
dió acaso sus buenas cualidades y su m é r i t o ? De ninguna m a -
nera, el mismo hombre sigue el curso de la rueda sobre que se 
apoya. ¡Qué de revoluciones en las condiciones, en los e s tados , 
en las familias! Pocos favoritos hay q u e 110 tengan días críticos; 
ninguno que no esté amenazado de la desgracia"; ¿ y cuantos hay 
que mueren en la gracia del principe? se pierde muchas veces", 
cuando se ponía mas ahinco para conseguirla. La mutación c a -
racteriza lodo lo que se llama mundo; por mas que se trabaje , 
por mas (pie se haga, nadie puede lijar su fortuna ni su f e l i -
cidad en el servicio del mundo. Es te secreto no se encuentra 
mas que en la escuela de Jesucristo, es tá reservado á la ciencia, 
ile los Santos el enseñarlo. Dios e s el único Señor que no se 
minia, y en quien no hay ni aun sombra de alteración. ¡ Qué 
ventaja, qué dulzura el servir á un Señor semejante! En su s e r -
vicio se agrada . s i empre , á no ser que se quiera desagradar. 
Jamás tienen parte en su favor el humor ni el capricho; la vir-
tud conserva siempre su méri to , y es te mérito es siempre reco-
nocido y liberalmente recompensado. Ninguna de las revolucio-
nes de e s tado , de condicion, ni de familia pueden influir sobre 
el justo; se sobrepone á las nubes q u e forman el r a y o , y los 
vapores malignos que forman las nieblas no pueden llegar a él . 
En el servicio de Dios nada cambia; subsiste siempre ia misma 
moral , las mismas máximas , el mismo espíritu. ¡Qué dichoso es 
el que está en el servicio de un Señor ta l , que no está sujeto á 
ninguna mudanza! 

El Íímngelio de la misa es tomado del de S. Juan, cap. 16. 

In jilo tempore: fíixit Je- En aquel tiempo dijo Jesús a 
sus discipulis suis: Vado ad sus discípulos: Yo me vov á 
eum,quimisitme;etnemoex aquel que me ha enviado", y 
vobis interrogat me: Qub va- n inguno de vosotros me pre -
dis? Sed quia Inec locutus surn g u n t a : ¿Adonde v a s ? Mas por-
«0bis, tristitia implevit cor ves- q u e os he hablado de este m o -
trum. Sed ego veritatem dico d o , se ha llenado de tristeza 
vobis: expedil vobis ut ego va- vuestro corazon. Por tanto os 
dam: si enim non.abiero, Pa- digo la verdad, os interesa que 
raclitus non veniet ad vos: si yo me v a y a , porque si yo no 
autem abiero, mittam eum ad me v o y , el Consolador no v e n -
vos. Et cüm venerit Ule, ar- drá á vosotros; mas si me v o y , 
guet mundum de peccato , el os le enviaré. Y cuando hubiere 

de justitia, ef de judicio. De venido argüirá al mundo de 
peccato quidem, quia non ere- pecado, de justicia y de jui-
diderunt in me: de justitia vero, c ió : de pecado, porque no han 
quia acl Patrem vado, 'et jam creído en mí; de justicia, p o í -
no« videbitis me: de judicio que me voy á mi Padre y no 
autem, quia princeps hujus me vereís "mas; y de juic io , 
mundi jamjudicatus est. Adhuc porque el príncipe de este mun-
multa Iiabeo vobis dicere : do está ya juzgado. Todavía 
sed non potestis portare.modo, tengo muchas cosas que dec i -
Cumautem venerit Ule Spiri- ros,' pero no ,es tá i s ahora en 
tus veritatis, docebit vos om- estado de comprenderlas. Cuan-
nem veritatem : non enim lo- do venga el Espíritu de verdad 
quetur a semetipso, sed quee— os enseñará todas las verdades. 

•cumqiie audiet, loquetur , et Porque no hablará de su pro -
quw ventura sunt, annuntiabit pía autoridad, sino que dirá 
vobis. Jlle me clarificaba: quia todo lo que habrá o ído , v os 
de meo accipiet, et annuntiabit hará conocer las cosas v e n i d e -
robis. ras. El es el que me glorificará, 

porque tendrá parte en lo que 
á mí me pertenece, y os lo 
anunciará. 

M E D I T A C I O N . 

Del mundo. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera qué cosa es el mundo á quien 
se ama hasta la locura, á quien se teme hasta el esceso , á q u i e n 
se sirve con infinita solicitud, á quien se contempla hasta el es-
crúpulo ; el mundo, de quien todos se quejan y. que no hace jus-
ticia á nadie; que no tiene ninguna consideración al mérito; que 
llena el universo de descontentos y de desgraciados, y que no 
tiene servidor que no sea su esclavo; eJ mundo , cuyas" e s trava-
gantes máximas son otras tantas leyes muchas veces contrarias 
al buen sent ido , y siempre opuestas á las máximas del E v a n -
gelio. Si el inundo es un fantasma que no subsiste mas que .cn 
la imaginación, ¿ n o somos unos insensatos en formarnos un s e -
ñor tan incómodo de las fantasías de otros y un ídolo formidable 
de nuestras propias ideas? Si el inundo es una cosa real , ¿ q u é 
derecho tiene para imponernos l eyes , tan duras? ¿de quién le 
viene la autoridad? ¿ p o r qué fatalidad liemos nacido esclavos 
s u y o s ? Ciertamente cuando se raciocinasin preocupación, cuando 
se mira de cerca ló q u e es el mundo , se llena uno de indigna-
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cion contra sí misino por haber deferido tanto á é l , y haber sido 
su juguete por tanto tiempo. El mundo, que tiene tanto i m p e -
rio sobre los espíritus y sobre los corazones , no e s otra cosa , 
propiamente hablando, que esa multitud tumultuosa de gentes 
de diferentes caracteres y de diversos gustos que no se acomo-
dan á las máximas de Jesucristo; no tienen otras miras que sus 
intereses, no conocen otra regla que sus pasiones , ni otro objeto 
de sus solicitudes que los bienes, los honores y los placeres de 
esta v ida; gentes por lo común de un espíritu vano y turbu-
l en to , de un corazon falso, maligno y corrompido, y de una 
ambición desmesurada; que no se apacientan mas que de q u i -
meras , que no siguen mas que á sus pasiones , y que solo se 
ocupan de cien pasatiempos á cual mas frivolos. Gentes que por 
lo común no tienen otro mérito que el de saber engañar , entre' 
las que los mas hábiles son los que mejor saben aprovecharse de 
las desgracias de otro , y los mas dichosos los que mejor saben 
disimular las suyas. Es una especie de secta cuasi universal de 
g e n t e s , que por ia mayor parte no se conocen los unos á los 
otros y se desprecian todavía mas cuando se conocen; que c o n -
vienen solamente en que todos hacen profesión de no ser d e v o -
tos , y á favor de esta ignominiosa confesion creen tener dere -
cho para zumbarse neciamente de la virtud mas ejemplar, m o -
farse irreligiosamente de las prácticas mas respetables ae piedad, 
honrarse de sus desarreglos, dudar cuasi de lodo , desacreditar y 
aun perseguir las personas mas arregladas, y para no tener r e -
ligión sino por costumbre ó por bien parecer. Reina entre estas 
gentes el disimulo hereditario, base sohre la cual giran todas sus 
engañadoras y artificiosas esterioridades. Prodigan mil alabanzas, 
er. tanto que con una risa burlona y desdeñosa se burlan de la 
sencillez y de la bobería de los que las creen. Hacen mil ofertas 
de servició, y muchas veces aquel que las hace es el peor e n e -
migo. Miran la rectit.id y la buena fe como la virtud de los i m -
béciles; la modestia, la docilidad y la piedad cristiana como señales 
de un genio encogido , Y todas las máximas (pie reinan entre ellas 
todas son opuestas á la verdadera sabiduría, todas perniciosas á la 
salud He aquí el retrato mas parecido del m u n d o , de este m u n -
do por el cual no ha rogado Jesucristo, de este mundo al cual ha 
convencido el Espíritu Santo de iniquidad y de injusticia; de 
este mundo , cu fin , cuyos juicios tememos tanto , de este m u n -
do á quien tanto contemplamos, y puede ser sirvamos como e s -
clavos. 

P U N T O S E G U N D O . — Considera con qué aprecio, o por mejor de-

cir, con qué desprecio debe mirarse un mundo enemigo declara-
do de Jesucristo, perseguidor implacable de su espíritu, un mun-
do tan opuesto á las máximas del Evangelio. Sin embargo, este 
es el ídolo á quien se aprende á ofrecerle votos cuasi desde la 
cuna; este es el fantasma tan espantoso, cuya indignación tanto 
se procura ev i tar ; este es el m u n d o , cuyos sufragios y aplausos 
se buscan con tanto afan; el m u n d o , cuyos juicios y censura 
tanto se teme. ¿ E s posible, Dios mío , que unos hombres que 
aman tanto la independencia reciban voluntariamente la ley de 
tantos géneros de g e n t e s ? Pero ¿es posible que cristianos in s -
truidos en la escuela de Jesucristo no arreglen cuasi toda su con-
ducta sino conforme á l a s máximas de este mundo estravagante? 
Las perso'nas virtuosas que viven en este país enemigo son no 
pocas veces tan cobardes que llegan á avergonzarse del E v a n g e -
lio ; como si en medio de una multitud de enfermos ó de i n s e n -
satos debiese avergonzarse un hombre sabio de tener salud ó de 
tener juicio. No se atreven á parecer devotos en la compañía de 
aquellos que hacen ostentación de no serlo. Témense las f a s t i -
diosas burlas , las mordaces chuladas de estos miserables c e n s o -
res. ¿ E s posible que los cristianos teman los juicios inicuos ó las 
injurias de los l ibertinos? No se necesita mucho para conocer 
qué es lo que pone de tan mal humor contra los buenos á esos 
críticos despreciables. U n a mujer que se reforma es una censura 
insoportable á otras ciento que saben bien que tienen mas n e c e -
sidad que ella de reformarse, y (pie no tienen ni bastante for ta -
leza de espír i tu , ni bastante juicio para hacerlo. Un j o v e n , un 
militar que arregla sus costumbres , da una lección picante de 
reforma á todos sus compañeros de desorden , á quienes su e j e m -
plo hace sentir vivamente la indispensable necesidad que tienen 
de convertirse. Concíbese un secreto disgusto de ver que los que 
no eran mejores que nosotros, se hayan hecho mas sabios. Cre-
ce el despecho con IOÍ remordimientos, y este es el verdadero 
origen de las censuras y de las zumbas que se hacen de la v ir -
tud en el mundo ; y e s t o e s l o q u e debe esperarse mientras haya 
libertinos en el mundo. Pero ¿ d e b e temerse , debe deferirse mu-
cho á este fantasma? ¿ Q u é vergüenza no debe tener una p e r s o -
na cristiana de su cobardía en el servicio de Dios? Respetemos 
enhorabuena á todas las personas que obtienen un rango, que 
ocupan un lugar distinguido en el m u n d o ; pero miremos con un 
soberano desprecio el espíritu y las máximas del m u n d o , tan 
contrarias al espíritu y á l a s máximas de Jesucristo. 

Tal e s , Señor , la resolución que h a g o , y la gracia que os p i -
do y espero obtener de vuestra inlinita bondad. 



JACULATORIAS. — Apartad mis ojos de la vanidad que reina en 
el mundo, y haced que camine con valor por el camino que c o n -
duce á vos. {Psulm. 1 1 8 . ) 

En el mundo no hay otra cosa q u e vanidad y nada. ( E c c l . 1 . ) 

PROPOSITOS. 

1 Míranse los buenos en el mundo como gentes s imples, g r o -
seras , inútiles, porque no se hallan en todas las divers iones; des-
terrados en el mundo del comercio de aquellos que en él se l l a -
man gentes de suposición como indignos de presentarse en sus 
brillantes reuniones , s o n , según e l los , gentes que no saben v i -
vir y á quienes miran con lástima. Pero esperad un p o c o ; esos 
dias placenteros se oscurecerán; ese brillo que encanta y e s e tu-
multo que aturde, caerá. Llantos y amargos arrepentimientos su-
cederán á todos esos falsos placeres, á todos esos festines tan poco 
cristianos; la muerte pondrá en claro quien ha sido el sabio , y 
quien es el que se ha engañado. Si quereis ser verdaderos d i s c í -
pulos de Jesucristo, declaraos altamente contra el espíritu y las 
máximas del mundo; guardaos de avergonzaros jamás del Evan-
gel io; no hagais ostentación , pero sí profes ionde piedad. 

2 Tened horror á ese respeto humano , tan indigno de un 
cristiano, que impide muchas veces que se haga todo lo bueno 
que puede hacerse para dar buen ejemplo. Decid con frecuencia 
á vuestros hijos, á vuestros amigos y en ciertas ocas iones: ¿ q u é 
viene á ser este mundo? ¿por q u é hemos de seguir los estilos y 
las máximas del mundo ? ¿ por qué nos hemos de sujetar á sus 
indignas l e y e s ? Sea pues el Evangel io vuestra regla de cos tum-
bres. Prohibios cuanto pudiereis todas esas fiestas puramente 
mundanas; emplead ese t iempo en hacer la corte á Jesucristo. 

D O M I N G O Q U I N T O D E S P U E S D E P A S C U A . 

PARECE que la Iglesia ha querido aprovecharse de la repren-
sión que Jesucristo daba á sus apóstoles , cuando habiéndo-

les declarado que había llegado el tiempo en que era necesario 
que les dejase para volver á su Padre , en lugar de regocijarse 
d e su triunfo y de la gloria de q u e iba á .tomar posesion en el 
c ie lo , se habían abandonado á la tristeza mas amarga. La Ig le-
s ia , eutrando en el sentido del Uíjo de Dios como gobernada por 
su espíritu, parece que redobla s u alegría é inspira á sus hijos 
los sentimientos de un gozó cada vez mas sensible , á medida 

que se acerca mas al día de la ascensión gloriosa del Salvador. 
Publicad las voces de la alegría , las cuntes deben resonar por 

todas parles; publicadlas hasta los estremos de la tierra. El Se-
ñor ha librado á su pueblo; le ha sacado de la cautividad ; le ha 
vuelto á su dulce patria: tribútense por siempre a labanzas ,g lo -
r ia , bendición, y acciones de gracias á aquel por quien hemos 
recobrado por lin la libertad, y que nos ba abierto la celestial 
Jerusalen. Pueblos de toda la"tierra , testificad vuestra alegría 
al Señor: celebrad su nombre con vuestros himnos; dadle la glo-
ria que le es debida, y no ceséis de alabarle. Por este desahogo 
de alegría y con este cántico de gozo comienza hoy la Iglesia 'la 
misa. Este introito está tomado de Isaías. Describiendo este P r o -
feta el misterio de nuestra redención, en la narración que hace 
de la libertad del pueblo judío de la cautividad de Babilonia , la 
cual era la figura , convida á todas las naciones del mundo á que 
se derramen en regocijo, y que por todas parles se oigan sus 
voces de gozo y sus cánticos de alegría. (Isai. 48 . ) Anunciad esta 
nueva, y publicadla hasta los confines del mundo. Decid en todas 
partes, el Señor ha rescatado á Jacob su siervo. A esta predic-
ción de Isaías es á la que alude la Iglesia en las palabras del i n -
troito. Mas espiritual que lo eran entonces los apóstoles ( incon-
solables por la pérdida que iban á hacer de la presencia corporal 
del Salvador) en la víspera de celebrar su gloriosa ascensión al 
cielo, exhorta á sus hijos á que se regocijen por una separación 
corporal que debía serles tan ventajosa, puesto que debía p e r -
feccionar su fe , y abrirles la entrada de la patria celestial. P o r -
que, como dice el gran pont í f i ce s . León, la ascensión triunfante 
de Jesucristo es una prenda segura de la nuestra. Tomando la 
cabeza posesion de su gloria , asegura el derecho y la esperanza 
que á ella tiene todo el cuerpo. ¿ N o e s justo que ostentemos 
nuestra alegría con acciones continuas de grac ias? 

Llámase este domingo el domingo de las rogaciones , porque 
los tres d i a s q u e s iguen están consagrados para dirigir súplicas 
solemnes al Señor , las cuales se llaman también letanías m a v o -
tes ; y también porque el Evangelio de este dia es una invi ta-
ción ejecutiva (pie nos hace el Señor á que le espongamos todas 
nuestras necesidades y le pidamos con confianza. Como el dia de 
mañana está singularmente dedicado á la fiesta de las rogacio-
n e s , se traslada á é l s u historia. 

La Epístola de la misa de este dia está tomada de la católica 
de Santiago, la cual fué también el asunto de la Epístola del do-
mingo precedente. Despues de haber exhortado el santo Apóstol 
á los tieles á que se instruyan con cuidado en las verdades de 



JACULATORIAS. — Apartad mis ojos de la vanidad que reina en 
el mundo, y haced que camine con valor por el camino que c o n -
duce á vos. {Psulm. 1 1 8 . ) 

En el mundo no hay otra cosa q u e vanidad y nada. ( E c c l . 1 . ) 

PROPOSITOS. 

1 Míranse los buenos en el mundo como gentes s imples, g r o -
seras , inútiles, porque no se hallan en todas las divers iones; des-
terrados en el mundo del comercio de aquellos que en él se l l a -
man gentes de suposición como indignos de presentarse en sus 
brillantes reuniones , s o n , según e l los , gentes que no saben v i -
vir y á quienes miran con lástima. Pero esperad un p o c o ; esos 
dias placenteros se oscurecerán; ese brillo que encanta y e s e tu-
multo que aturde, caerá. Llantos y amargos arrepentimientos su-
cederán á todos esos falsos placeres, á todos esos festines tan poco 
cristianos; la muerte pondrá en claro quien ha sido el sabio , y 
quien es el que se ha engañado. Si queréis ser verdaderos d i s c í -
pulos de Jesucristo, declaraos altamente contra el espíritu y las 
máximas del mundo; guardaos de avergonzaros jamás del Evan-
gel io; no hagais ostentación , pero sí profesion cíe piedad. 

2 Tened horror á ese respeto humano , tan indigno de un 
cristiano, que impide muchas veces que se haga todo lo bueno 
que puede hacerse para dar buen ejemplo. Decid con frecuencia 
á vuestros hijos, á vuestros amigos y en ciertas ocas iones: ¿ q u é 
viene á ser este mundo? ¿por q u é hemos de seguir los estilos y 
las máximas del mundo? ¿ p o r qué nos hemos de sujetar á sus 
indignas l e y e s ? Sea pues el Evangel io vuestra regla de cos tum-
bres. Proliibíos cuanto pudiereis todas esas fiestas puramente 
mundanas; emplead ese t iempo en hacer la corte á Jesucristo. 

D O M I N G O Q U I N T O D E S P U E S D E P A S C U A . 

PARECE que la Iglesia ha querido aprovecharse de la repren-
sión que Jesucristo daba á sus apóstoles , cuando habiéndo-

les declarado que había llegado el tiempo en que era necesario 
que les dejase para volver á su Padre , en lugar de regocijarse 
d e su triunfo y de la gloria de q u e iba á .tomar posesion en el 
c ie lo , se habían abandonado á la tristeza mas amarga. La Ig le-
s ia , eutrando en el sentido del Hijo de Dios como gobernada por 
su espíritu, parece que redobla su alegría é inspira á sus hijos 
los sentimientos de un gozo cada vez mas sensible , á medida 

que se acerca mas al dia de la ascensión gloriosa del Salvador. 
Publicad las voces de la alegría , las cuales deben resonar por 

lodas parles; publicadlas hasta los estremos de la tierra. El Se-
ñor ha librado á su pueblo; le ha sacado de la cautividad ; le ha 
vuelto á su dulce patria: tribútense por siempre a labanzas ,g lo -
r ia , bendición, y acciones de gracias á aquel por quien hemos 
recobrado por fin la libertad, y que nos ba abierto la celestial 
Jerusalen. Pueblos de toda la"tierra, testificad vuestra alegría 
al Señor: celebrad su nombre con vuestros himnos; dadle la glo-
ria que le es debida, y no ceséis de alabarle. Por este desahogo 
de alegría y con este cántico de gozo comienza hoy la Iglesia 'la 
misa. Este introito está tomado de Isaías. Describiendo este P r o -
feta el misterio de nuestra redención, en la narración que hace 
de la libertad del pueblo judío de la cautividad de Babilonia , la 
cual era la figura , convida á todas las naciones del mundo á que 
s e derramen en regocijo, y que por lodas parles se oigan sus 
voces de gozo y sus cánticos de alegría. (Isai. 48 . ) Anunciad esta 
nueva, y publicadla hasta los confines del mundo. Decid en todas 
partes, el Señor ha rescatado á Jacob su siervo. A esta predic-
ción de Isaías es á la que alude la Iglesia en las palabras del i n -
troito. Mas espiritual que lo eran entonces los apóstoles ( incon-
solables por la pérdida que iban á hacer de la presencia corporal 
del Salvador) en la víspera de celebrar su gloriosa ascensión al 
cielo, exhorta á sus hijos á que se regocijen por una separación 
corporal que debía serles tan ventajosa, puesto que debía p e r -
feccionar su fe , y abrirles la entrada de la patria celestial. P o r -
que, como dice el gran pont í f i ce s . León, la ascensión triunfante 
de Jesucristo es una prenda segura de la nuestra. Tomando la 
cabeza posesion de su gloria , asegura el derecho y la esperanza 
que á ella tiene todo el cuerpo. ¿ N o e s justo que ostentemos 
nuestra alegría con acciones continuas de grac ias? 

Llámase este domingo el domingo de las rogaciones , porque 
los tres d i a s q u e s iguen están consagrados para dirigir súplicas 
solemnes al Señor , las cuales se llaman también letanías m a v o -
tes ; y también porque el Evangelio de este dia es una invi ta-
ción ejecutiva que nos hace el Señor á que le espongamos todas 
nuestras necesidades y le pidamos con confianza. Como el dia de 
mañana está singularmente dedicado á la liesta de las rogacio-
n e s , se traslada á é l su historia. 

La Epístola de la misa de este dia está tomada de la católica 
de Santiago, la cual fué también el asunto de la Epístola del do-
mingo precedente. Despues de haber exhortado el santo Apóstol 
á los líeles á que se instruyan con cuidado en las verdades de 



nuestra religión, les declara aquí que no basta escuchar y apren-
der todas las verdades del Evange l io , si no se ponen en práctica. 
Poned en práctica, hermanos míos , les dice, la palabra, y no la 
escuchéis solamente, engañándoos á vosotros mismos. 
, Hacían entonces mucho ruido entre los fieles las Epístolas de 

S Pablo. Muchos habían creído que las buenas obras no eran 
necesarias para la salud , y que bastaba la fe s in las buenas 
obras. De suerte que tomando mal el pensamiento de S. Pablo 
abusaban de su doctrina. Entre los judíos convertidos los unos 
estaban escandalizados de una doctrina semejante , y miraban á 
S. Pablo como enemigo de la l e y , sin hacerse cargó de que ei 
santo Apóstol no habla mas que de las ceremonias legales de la 
antigua l e y , y de ningún modo de la observancia de la ley 
evangél ica; otros arrastrados del mismo error, miraban la nueva 
ley como inútil , y se figuraban que para salvarse bastaba tener 
fe. Para curar Santiago aquellos espíritus , esplica á los fieles 
los verdaderos sentimientos del apóstol S. Pablo , y demuestra 
aquí que la fe sin las buenas obras es inútil , conforme á lo que 
escribe S. Pablo á los romanos: No ya aquellos que oyen la ley 
son justos delante de Dios, solo serán justificados los que prac-
tican la ley (Rom. 2 ) ; esto e s , los que practiquen la l e y , sean 
jud íos , sean gent i les , ya que hayan recibido la ley de Moisés , 
y a q u e no la hayan recibido, serán justificados, no'por las obras 
solas , sino por sus obras hechas por la f e , y con la gracia que 
Dios les hubiere otorgado. (Galat. 3.) La fe que obra por la cari-
dad, porque sin esta caridad viva y activa lodo lo demás de na-
da s i rve , como se esplica el mismo" Apóstol . (1. Cor. 1 3 . ) 

Porque si alguno o y e la palabra sin ponerla en práctica, se le 
compararáá uno que ve su rostro natural en un espejo , y que 
luego que se ha visto se retira y se olvida de su figura. El Evan-
ge l io , dice S . Bernardo, es un espejo fiel, á nadie e n g a ñ a , cada 
uno se ve en él tal como es : por mas que uno quiera ocultar sus 
defectos , la divina palabra nos los demuestra: secreta vanidad , 
amor propio sut i l , pasión dis imulada, esterior engañoso , todo 
disfraz aparece en este e spe jo , la menor arruga se descubre , en 
nada engaña. Pero ¿ d e qué sirve mirar al espejo si no se hace 
mas que como de paso, y un momento despues de haberse v i s -
to se olvida .uno de las manchas que tiene en el rostro? Sin e m -
bargo ¿queremos ser dichosos? tengamos sin cesar delante de los 
ojos la ley del Evangelio , que nos libra de la servidumbre dé las 
ceremonias legales y nos hace hijos de Dios. N o , ella no nos 
ocultará ningún defec to , ella nos descubrirá l o q u e / n u e s t r o 
amor propio nos oculta. No l a miremos como de paso, antes sí 

escuchémosla con el designio de practicar lo que ella nos dice , 
y de quitar los defectos que ella nos descubre; este es el medio de 
asegurar nuestra salud. En esta comparación de que se sirve el 
Apóstol, el espejo e s la palabra de Dios que nos represénta lo 
que somos y lo que debemos ser: el rostro del hombre es el e s -
tado interior de su conciencia: los lunares del rostro son los p e -
cados de que está manchada la pureza del alma: mirarse en el 
espejo es oir la palabra de D i o s , y notar en ella la diferencia 
de loque somos , y de lo que debemos ser según el Evangel io : 
olvidar el estado en q u e uno se ha v i s to , es poner en olvido las 
verdades que se nos han predicado • en f in , no lavarse es descui-
dar el corregirse, y borrar con las lágrimas de la penitencia la 
inmundicia de nuestros pecados. 

También advierte Santiago á los fieles que si alguno piensa 
que tiene re l ig ión, no refrenando su l engua , sino engañándose 
ás í mismo, su religión en este caso es una religión frivola. Los 
judíos convertidos á la fe , á quienes está escrita esta carta , e s -
taban todavía tan encaprichados en la observancia de sus c e r e -
monias legales que no cesaban de prorumpir en quejas, y aun 
algunas veces en injurias contra los que no las observaban ."Des-
plegaban sus zelos y su pasión en agrias invect ivas , y todo bajo 
del protesto de zelo por la re l ig ión , y esto fué lo que obligó al 
Apóstol á d e c i r l e s , que su pretendido'zelo era una i lus ión; que 
la verdadera piedad consiste en pensar s iempre bien de su p r ó -
j i m o , y no juzgar nunca ni hablar mal de nadie; y que el v e r -
dadero zelo es inseparable de la circunspección, ele la modestia 
y de la caridad. Por* f in , concluye con una lección que encierra 
otras muchas mas: la religión pura y sin mancha delante de 
Dios , les dice, la sólida piedad, el zelo verdaderamente cristiano, 
no consiste en disputas ni en vanas especulaciones, sino en la 
práctica constante de una ardiente caridad. Visitar los huér fa -
nos y las pobres viudas en sus aflicciones, ejercitarse cont inua-
mente en las obras de misericordia, y preservarse de la i n m u n -
dicia de este mundo corrompido en que vivimos; he aquí lo que 
prueba visiblemente que somos cristianos, esto es lo que honra 
la religión que profesamos, y lo que constituye una prueba de 
ella. 

El Evangelio d é l a misa de este día e s una parte de aquel 
admirable discurso que hizo Jesucristo á sus discípulos despues 
de la cena la víspera de su muerte , en el que este divino S a l -
vador, despues de haberles dicho que iba á dejarles para a c a -
bar la grande obra de su salvación con el sacrificio de su v i d a , 
Jes predice que su ausencia no seria larga, porque dentro de 



V I I D O M I N G O Y Ü I N T O 

tres (lias le volverían á ver en un estado muy diferente del en 
que le nabian visto. Que por lo que miraba á ellos se verían en 
verdad en la desolación y en la tristeza; pero que su tristeza se 
convertiría en una alegría que nadie sería capaz de quitarles. 
Esto bastará, les dec ia , para enjugar todas vuestras lágrimas, 
para calmar todas vuestras inquietudes , y para indemnizaros con 
muchas ventajas de lodo lo que hubiereis padecido por mi amor. 
Entonces mas que nunca comenzareis á gozar del favor de mi 
Padre. El Espíritu Santo os colmará d e s ú s d o n e s , y os instrui-
rá tan perfectamente en todas las cosas , que no tenclreis y a n e -
cesidad de tenerme visiblemente cerca de vosotros para c o n -
sultarme en vuestras dudas. Por lo que hace á mi Padre, él os 
ama, porque vosotros me amais , y os aseguro eu verdad que 
no os negara nada de lo que le pidiereis en mi nombre y por 
mis méritos. Ved a q u í , os enseño un nuevo modo de orar muy 
fácil y muy eficaz, el cual no se hará común basta que mi reino 
se hubiere establecido en el c i e lo , en donde yo seré vuestro m e -
diador, siempre pronto á apoyar vuestras peticiones. Mi Padre 
no podrá negarme n a d a , ni tampoco á vosotros siempre que lo 
pidiereis en 'mi nombre. Hasta aquí nada habéis pedido en mi 
nombre. Pedir en nombre del Salvador, dice S. Gregorio, e s pe-
dir lo que es verdaderamente útil para la salvación. Los apóstoles 
habían pedido al Salvador muchas cosas: S. Juan y Santiago le 
habían pedido los dos primeros puestos en su re ino; S. Pedro le 
había pedido la curación de su suegra; pocos de sus apóstoles h a -
bían dejado de pedirle algún favor, ó para sí mismos , ó para sus 
amigos; pero el Hijo de Dios cuenta por nada lodo lo que no se 
dirige á la salvación ó á la perfección. ¡Bienes temporales, v a -
nos honores, salud corporal, vosotros no sois objetos dignos de 
la atención de Dios 1 ¿A cuántos cristianos podría hacerse el dia 
de hoy la misma reconvención que Jesucristo hizo á sus discípu-
los? ¿"Cuántos no han pedido aun nada en nombre del Salvador ? 
Pedid y recibiréis; la promesa que os h a g o , dice el Salvador, 
debe inspirar á vuestra alma un gozo lleno y perfecto. En efecto, 
¿ q u é cosa de mas consuelo que el estar seguros d e q u e todas 
vuestras peticiones serán eficaces? Vosotros poseeis el secreto pa-
ra ser siempre oidos. Pedid en mi nombre ; vuestra oracion será 
siempre oida. ¿ Q u é e s , pues , l o que podrá turbar jamás v u e s -
tra alegría, si estáis seguros de obtener infaliblemente lodo lo 
que pidiereis ? 

Hasta aquí , continua el Salvador, os he hablado en parábo-
las , esto e s , de una manera figurada y enigmática, porque no 
erais todavía capaces de comprender los' grandes misterios de la 



religión. Esta e s la última conversación que tendré con vosotros 
antes de mi muerte. Os he hablado en términos figurados y o s -
curos, me he servido de ciertas parábolas cuyo sentido no habéis 
podido penetrar. De aquí adelante me esplicarécon vosotros sin 
f iguras; os hablaré claramente de mi Padre despues de mi r e -
surrección; os descubriré sin enigmas y sin parábolas el misterio 
inefable de la Trinidad, el de mi Encarnación, el de mi pasión, 
el de mi muerte , lodo lo que concierne á la economía de la sa l -
vación y al establecimiento de mi Ig les ia , y vosotros c o m p r e n -
dereis lodo l o q u e yo os diré , en virtud de la inteligencia que 
os dará el Espíritu Santo. Entonces vosotros mismos tendreis un 
acceso inmediato á este Padre infinitamente bueno, é inf inita-
mente liberal; no tendreis que pedirle en mi nombre para ser 
oídos. No tengo necesidad de deciros que yo rogaré á mi Padre 
por vosotros y que uniré mis ruegos á los vuestros; vosotros de-
beis estar seguros que os amo mucho para que jamás os o lv ide; 
pero aun cuando yo no concurriese para que obtengáis lo que 
pidiereis , basta que me hayáis-amado y que havais creído en mí 
para obligar á mi Padre á ' q u e os acuerde el efecto de vuestras 
peticiones. ¡ O h , y cuánta verdad es que no hay verdadera pro -
bidad , verdadera" sabiduría ni verdadera justicia sino l a q u e e s -
tá fundada en el conocimiento y en el amor de Jesucristo! El 
Padre no ama sino á los que conocen y aman á su Hijo; á nadie 
o y e sino en virtud de los méritos de su Hijo. Vana sabiduría, 
probidad s imulada, fantasma de hombre de bien, cuando el c o -
nocimiento y el amor de Jesucristo no son el alma de esta p r e -
tendida sabiduría, de esta aparente probidad ; ninguno es h o m -
bre de bien si no es verdaderamente cristiano. 

Viendo el Salvador á sus apóstoles movidos y penetrados de 
las verdades que acababa de enseñarles , les hizo en dos pa la -
bras un compendio, por decirlo as í , de los mas grandes miste-
ríos de nuestra religión. Yo lie salido de mi Padre, les. d i c e , y 
he venido al mundo; así también dejo el mundo, y me vuelvo a 
mi Padre. Estas pocas palabras encierran los principales art í -
culos de nuestra fe en orden á la persona del Hijo de Dios". Su 
generación eterna: Yo he salido de mi Padre: su encarnación, 
he venido al mando: su resurrección y su gloriosa ascensión, 
me vuelvo d mi Padre. He aquí en pocas" palabras toda la e c o n o -
mía de la redención del género humano, y el compendio de 
nuestra creencia. No habiendo comprendido los apóstoles el s e n -
tido de las palabras de Jesucristo: Dentro de poco tiempo no me 
veréis ya , y poco tiempo despues me volvereis á ver, porque me 
voy á mi Padre; querían preguntárselo, pero conociendo el Sa l -
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vadorsu pensamiento habia prevenido su deseo , y se había e s -
pigado mas claramente. Esto fué lo que obligó á l o s apóstoles á 
decir: Ahora estamos convencidos de que sabes todas las cosas, y 
no tienes necesidad de que nadie te pregunte para aclararle sus 
dudas, porque tú las sabes aun antes que te se propongan; tú 
descubres lo mas secreto del corazon , y esto es lo que nos hace 
creer que has salido de Dios. Solo Dios e s el que puede penetrar 
el fondo del corazon , y descubrir los mas secretos pensamientos; 
asi e s , que nada nos confirma mas en la fe en que estamos de 
que tú eres el verdadero Mesías , y el verdadero Hijo de Dios. 

La oración de la misa de este dia es como sigue: 

Deas, a quo bona cuneta pro- O Dios , que sois el autor y 
cedunt, largiresupplicibustuis: la fuente de todo bien, suplicá-
uteogitemus, te inspirante, qude moos con el mayor encareci -
recla sunt, et te gubernante,- míenlo que os digneis conceder-
m e » ! faciamus. Per Domi- nos la gracia de que conozca-
num. . . IDOS lo que debemos hacer , y la 

de hacer lo que debemos. Por 
nuestro Señor Jesucristo, etc. 

La Epístola está tomada de la del apóstol Santiago, cap. 1. 

Charissimi: Estote factores Amadísimos hermanos: Prac-
verbi, et non auditores tantüm; ticad la palabra, y no os c o u -
falientes yosmetipsos. Quia si tenleis solo con oiría, e n ° a -
quis auditor est verbi, et non ñándoos á vosotros mi smos : 
factor ,• hic comparabitur viro porque si hay alguno que no 
consideranti vultum nativitatis haga mas que escuchar la pa la -
suai in speculo: consideravit bra , sin ponerla en ejecución, 
enimse, et abiit, etstatim obli- á e s t e tal se le compararáá un 
tus est qualis fuerit: qui autem hombre que mira su rostro n a -
perspexerit in legem perfectam tural en un espejo , que luego 
libertatis, et permanseritinea, que se ha visto se ret ira, y se 
non auditor obliviosus factus, olvida inmediatamente lo que 
sed factor operis, liic beatus in era. Mas el que considera con 
facto sito erit. Si quis autem atención la lev perfecta, que 
putat se nligiosum esse, non verdaderamente libra, y se ape-
refrenans linguam sttam ,.sed g a r e á e l l a , no como un hom-
seducens cor sumí, hujus rana bre que escucha y que olvida, 
esíreligio. fíeligio rnunda, et s ino como un hombre que pone 
immaculata apud Deumet Pa- por obra lo que cont iene, este 

trem , hcecest: Visitare pupillos será bienaventurado en su con-
et viduas in tribulatione eorum, d u d a . Si alguno piensa que 
et immaculatum se custodire ab tiene re l ig ión, no poniendofre-
hoc seculo. n o á su l engua , sino e n g a ñ á n -

dose á sí mismo, su religión es 
bien frivola. La religión pura 
y sin mancha delante de Dios 
nuestro Padre , es es ta: visitar 
los huérfanos y las viudas en su 
aflicción, y preservarse de la 
inmundicia de este siglo. 

«Era tan umversalmente estimada la virtud de Santiago que 
el la le adquirió el nombre de Justo. El sumo pontífice Ánano , 
hijo del célebre Anano ó Anás, fué el que le hizo quitar la vida, 
l l í zose le subirá un paraje muy elevado del ¡templo; preguntósele 
allí lo que se debía creer de Jesucristo; y él respondió en alta 
voz: Que era el Hijo de Dios , sentado á la diestra del Padre , de 
donde debia venir á juzgar á los vivos y á los muertos. A estas 
palabras muchos creyeron en Jesucristo ; pero los doctores y los 
fariseos le precipitaron ellos mismos desde lo alto del templo. La 
Epístola había sido escrita poco tiempo antes de su muerte , ha-
cia él año 6 2 do Jesucristo .» 

REFLEXIONES. 

Si hay alguno que no haga mas que escuchar la palabra, sin 
ponerla en ejecución, á este tal se le comparará á un hombre quo 
mira .su rostro natural en un espejo, que luego que se ha visto se 
retira , y se olvida inmediatamente lo que era. Pocos libros-es-
pirituales h a y , pocos discursos cristianos que no sean espejos 
f i e l e s , en donde cadíi uno puede verse tal como es. En efecto, por 
poco talento que uno tenga , se reconoce fácilmente en el retrato 
que hace un predicador cristiano y hábil; hállase uno p i n a d o al 
natural en la lectura que hace de un libro de piedad. Están tan 
marcados sus rasgos, sus defectos , sus desarreglos, sus pasiones, 
su humor estravagante , su natural inmortificado, la irregulari-
dad de su conducta, todo se ve allí tan semejante que no puede 
uno menos de reconocerse en ello. Nuestra conciencia nos dice en 
cada página y en cada carácter: tú mismo eres de quien aquí se 
hace el retrato; tu mal humor , tu ira , tus arrebatos, tu a v a r i -
c i a , tu dureza con tus hermanos, tu mundanidad, tu mol i c i e , 
esto es lo que aquí se pinta. Yo me leo en e s t e retrato ,• yo me 



veo en este espejo; contra mis hábitos viciosos, contra mis i n -
trigas criminales, declama también el predicador, él habla de la 
inutilidad, del poco fruto de mis confesiones y de mis comunio-
nes ; esc pecador endurecido y eternamente rebelde á la gracia; 
esa mujer mundana tan escandalosa; ese hombre embriagado en el 
cuidado de los negocios temporales , y (pie ni piensa en el de su 
salvación; esa persona devota en apariencia, y en el fondo tan 
inmortilicada, tan imperfecta; ese joven aturdido; ese libertino 
mas pagano (pie cristiano; ese soy yo.Por mas que se quiera 
aplicar lo que se lee ó se o y e á cualquiera otro, la conciencia no 
cesa d e c l a m a r : tú mismo eres. El retrato e s muy semejante para 
que no hiera; el espejo e s muy tiel para que en él se vea otra 
imágen. Se ve uno al l í , reconócense allí las manchas, la de for -
midad , las irregularidades de los rasgos nos chocan ; vemos en 
ellas toda su fealdad, y la gracia interior nos inspira el horror. 
¿Quién no diría que despues de haberse uno visto en este e s p e -
jo, tal como e s ; que al salir del sermón que tanto nos ha movido; 
despues de haber hecho aquella lectura tan patética que nos ha 
horrorizado, íbamos al momento á trabajar, á reformar las c o s -
tumbres , á reparar las malas confesiones, á restituir la hacienda 
tan mal adquirida, á romper aquel hábito, aquella intriga crimi-
nal ; quién no diría que despues de haberse uno visto tan feo, tan 
irregular, tan horrible en este espejo t ie l , iba sin demora á lavar 
estas manchas, á reformar lodos estos rasgos irregulares , (pie 
iba en lin á convertirse y á reformarse? pues nada menos que 
esto. Todo esto nos ha hecho e c o , nos ha movido hasta arrancar-
nos lágrimas, nos ha espantado; pero apenas nos hemos visto y 
retirado, cuando nos hemos olvidado de lo que somos. Un n e g o -
cio á que volvemos á aplicarnos en cuanto salimos de allí, una di-
versión que se renueva , una conversación que se t iene , una n o -
ticia (pie se o y e , una persona que se v e , un libro profano que 
se lee , nos hace olvidar el retrato horrible que acabamos de v e r 
de nuestro interior, de nuestraalma; aquel proyecto, aquel a p a -
rato de conversión se es l ingue en su nacimiento, y pasada la pas -
cua , acabado el retiro espiritual , despues de todas estas bellas 
esperanzas, nos quedamos tales , y puede ser que peores que éra-
mos antes. ¡Dios mió! ¡qué funesto es este olvido! El retrato 
que se ha olvidado volverá á parecer, el espejo se presentará 
otra vez á nuestra vista en la hora de la muerte; cerrados n u e s -
tros ojos á todos los objetos esteriores, no se abrirán entonces mas 
que para vernos tales como hemos sido, y tales como somos. Pero 
¡Dios mió! ¡qué'tr is te , qué espantoso, "qué desesperante será il 
verse con tantas irregularidades y tantas manchas sin tener t i em-
po de lavarlas y de repararlas! 

El Evangelio de la misa es tomado del capítulo 16 del de san 
Juan. 

hi i lio tempore: Dixit Jesús En aquel tiempo dijo Jesús á 
discipulis suis : Amen, amen sus discípulos: En verdad, en 
dico vobis : si quid petierilis verdad os digo, que sí pidiereis 
Patrem in nomine meo, dabit alguna cosa á mi Padre en mi 
vos. Usque modo non petislis nombre , os la concederá. Hasta 
quidquam in nomine meo. Pe- aquí 110 habéis pedido nada en 
lite, et accipietis, ul gaudium 1111 nombre: pedid , v recibiréis 
vestrumsit plenuin. Jlwcin pro- • para que vuestro gozo s e a c o m -
verbiis locutus sum vóbis. Venit pleto. Os he dicho todas estas 
hora, cüm jam non in procer- cosas en parábolas; es llegado 
bits loquar vobis, sed palian de el tiempo en que no os hablaré 
Patre annuntiabo vobis. ¡n illo mas en parábolas, sino que os 
die in nomine meo• petetis : et diré con claridad todo lo que t ie-
non dico vobis quia ego rogabo ne relación con mi Padre. Y o s -
Patrem de vobis: ipse enim Pa- otros pediréis entonces en mi 
ter amat vos, quia vos me amas- nombre , y no os digo que r o -
tis, et credidistis , quia ego ii garé á mí Padre en favor v u e s -
Deoexivi. Exivi a Patre, et tro; pues que mi Padre mismo 
vem in mundum : iterüm re- os ama, porque vosotros me h a -
linquo mundum, et vado ad beis amado, y habéis creido que 
l atreni. Dicunt ei discipuli lie salido de Dios. Yo he salido 
ejus: Ecce mne palam loque- de mi Padre , y he venido al 
ns, et proverbium nullum di-, m u n d o ; otra vez dejo al m u n -
cis : nunc scimus quia scisom- d o , y me voy á mi Padre. D i -
nia, et non opu-s est Ubi ut quis jéronle entonces sus discípulos: 
te ínterroget: tn. Iioc credimus, Ahora hablas claramente y no 
quia a Deo existí. te sirves de .parábolas. Ahora 

estamos convencidos de que s a -
bes todas las cosas,- y que no 
necesitas que nadie te pregun-
t e , y esto es lo que nos hace 
creer que has salido de Dios. 

M E D I T A C I O N . 

De la confianza en Dios. 

P U N T O P U I M E R O . — Considera cuan poderosos son los motivos 
que tenemos para tener una entera confianza en Dios , y cuan 
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eficaces deben ser para un espíritu y para un corazon cristiano. 
Nada h a y , al parecer, á que Jesucristo se haya obligado mas fre-
cuentemente ni con mas solemnidad que á oír nuestras oraciones, 
y cuanto pidiéremos á su Padre en su nombre; y sin embargo 
apenas tenemos confianza en D i o s , ó á lo menos nuestra conf ian-
za en Dios es siempre vacilante. ¡Cosa estraña! Parece que solo 
en Dios es en quien no tenemos confianza, al paso que cualquiera 
otro apoyo , por débil q u e s e a , nos parece incontrastable. Los s a -
bios del mundo se apoyan en su prudencia, como si fuese infali-
ble. Los ricos cuentan con su oro , los jóvenes con su edad, las 
personas robustas con su sa lud , como si fuesen todas estas cosas 
fundamentos muy sólidos. Confíase tanto en. el favor, en la a u t o -
ridad , en los amigos , que 110 s eduda emprenderlo todo con (ales 
apoyos. Todos los días esperimentamos la impotencia y la infide-
lidad de las criaturas, sin que esto pueda rebajar nada la c o n -
fianza que tenemos en el las: no dejamos de volver á confiar en 
esas cañas que tantas veces se han doblado , que tantas veces se 
han hecho pedazos en nuestras manos. ¿ E n qué consiste , p u e s , 
que esperamos tan poco en el Señor , en este Señor cuyo pódel-
es inmenso, y su fidelidad tan probada? ¿ E n qué consiste q u e á 
pesar de lodo lo (pie creemos acerca de la bondad y de la ternu-
ra de este Salvador para nosotros, tenemos tanta dificultad en 
poner nuestra confianza en él ? Esto consiste en que no cuidamos 
de traerá la memoria, de meditar los motivos y las razones que 
tenemos para colocar en él toda nuestra confianza. Acordémonos 
de lo que Dios ha hecho en nuestro favor , y de lo que hadicho. 
Misterio incomprensible de la Encarnación, nacimiento oscuro , 
vida pobre y laboriosa, tormentos esces ívos , muerte ignominio-
s a , v para hacer este sacrificio perpetuo , compendio milagroso 
de todas las pruebas, de todos los milagros de su amor en el ado-
rable sacramento de la Eucaristía. ¿ Q u é nos parece? ¿ n o s ama 
este D i o s ? este Dios , este Salvador, ¿merece nuestra confianza? 
Tan justo como quisiéremos este j u e z , es nuestro Salvador, nues-
tro Redentor , nuestro Padre: quiere que su misericordia sea el 
mas brillante y el principal de sus divinos atributos; esto es lo 
que obligaba á decir al santo Job : Sí, aun cuando Dios me ma-
tase, yo no dejaría de esperar en él. Despues de todo lo que Dios 
ha hecho por nuestra salud , ¿ podríamos con razón no esperar en 
su misericordia? Por grandes pecadores que seamos , la vista de 
su cruz y de su sangre derramada por nosotros ¿ no debe calmar 
todos nuestros temores , y reanimar toda nuestra confianza? Pero 
si á l o q u e este Dios Salvador ha hecho , añadimos loque ha d i -
cho para hacernos esperar en e l , ¿qué es lo que puede trastornar 

nuestra fe y nuestra confianza? Yo os lo digo en verdad : si p i -
dieseis alguna cosa á mi Padre en mi nombre , os la concederá. 
Parece como que teraeís, ó agotar mis t e soros ,ó cansar mi p a -
ciencia ; hasta aquí nada habéis pedido en mi nombre. Pedid y 
recibiréis: yo no os digo que rogaré á mi Padre en favo» v u e s -
tro ; mi mismo Padre os ama, y no podrá negaros nada. B u s q u e -
mos , imaginemos términos mas afectuosos, espresiones mas t i er -

> ñas , mas ef icaces, para escilar nuestra confianza. 

P U N T O S E G U N D O . — C o n s i d e r a que Dios se ha obligado á as i s -
tirnos en todas nuestras necesidades, á protegernos en todos n n e s -
tros pel igros , á concedernos todo lo que esperásemos de su bon-
dad , y se ha obligado á ello en todas maneras. Nos ha dado su 
palabra, y la ha dado en términos tan claros y tan enérgicos, 
que no puede dudarse ni de su bondad , ni de su voluntad , sin 
acusar á Dios de doblez y de engaño. Sabemos que Dios no puede 
mentir. Creemos el misterio de la Trinidad , porque el Señor ha 
dicho que en la naturaleza divina hay una trinidad de personas 
que no des truye la unidad. El mismo Dios ha dicho en términos 
todavía mas claros que nos concederá todo l o q u e le pidiésemos; 
que aun sin esperar que se le pida, vela sobre todas nuestras n e -
cesidades para proveer á e l las : declara que cualquiera que e s -
pera en é l , no será defraudado en su esperanza; declara que no 
hay peligro tan g r a n d e , necesidad tan ejecutiva de que no saque 
á los que recurrieren á s u bondad. Toda la sania Escritura está 
llena de estas promesas. ¿Tememos (pie Dios falte á su palabra? 
¿ Dudamos de su sinceridad? ¿Quién lia esperado en é l , dice el 
Profeta , que haya sido engañado? Dios promete á Abraham que 
poblará la tierra de sus descendientes; su hijo Isaac, según la 
promesa del Señor, debe ser el padre de todo es te pueblo. Sin 
embargo , Abraham recibe orden de Dios para que degüel le á es-
te hijo único , sobre el cual estribaban todas las promesas del 
Señor, y este patriarca mira como un deber la obediencia. Pero 
¿ y en qué vendrán á parar las promesas de Dios? Esto 110 le em-
baraza. Dios le ha prometido una larga posteridad , y en verdad 
(¡ue un hijo muerto no parece que pueda ser padre de una nación 
entera. ¿ P e r o e s posible que Dios haya engañado á su siervo , ó 
que haya de hacer traición á su palabra? Aun cuando fuera n e -
cesario trastornar todo el universo y crear un nuevo mundo, el 
Señor no se desmentirá j a m á s : puede hacerlo todo, y lo hará t o -
d o , antes que dejar de hacer lo que ha prometido. Estaba bien 
persuadida de esta verdad la mujer Cananea; así por mas que el 
Hijo de Dios la rechace, como indigna de la gracia que le pedia . 



y aunque se sirva de términos duros , nada la desanima, su con-
fianza persevera á pesar de la repulsa; por mas que la despida, 
persiste en pedir, y ella obtiene y es. atendida con elogio. ¿ E n 
qué consiste que teniendo tantas razones para tener una entera 
confianza en Dios , tenemos tan poca? ¿qué es lo que nos la e s -
t ingue? ¿ q u é es ío( |ue la sufoca? no otra cosa sino nuestra c o -
bardía, nuestra infidelidad en el servicio de Dios. .Nosotros se lo 
negamos todo á Dios; no podemos persuadirnos que quiera oír 
nuestras súplicas y concedernos nuestras pet ic iones: nuestras i n -
fidelidades son las que estinguen toda nuestra confianza. 

Comenzad , Señor , por concederme la gracia que os pido con 
confianza á pesar de mis infidelidades pasadas, la cual consiste en 
serviros de aquí adelante sin reserva. N o , Dios mió, yo no q u i e -
ro negaros nada, y espero que me concedereis todo lo (pie os p i -
diere para mi salvación. 

J A C U L A T O R I A S . — E n solo Dios está toda mi g lor ia , mi salud , 
mi apoyo y mi esperanza. ( P s a l m : 6 1 . ) 

Mi mismo Dios se ha constituido el apoyo de-mi conf ianza, mi 
refugio y todo mi consuelo. [Psalm. 9 3 . ) 

PROPOSITOS. 

1 No hay que buscar otra causa de nuestra falta de conf ian-
za en D i o s , que nuestra ingratitud y nuestra poca devocion. 
Cuando no se cesa de desobligar á a l g u n o , no es posible creer 
que la persona desobligada, por mas l lena de bondad que se la 
s u p o n g a , quiera complacernos. Propiamente el testimonio de 
nuestra conciencia e s el que debilita nuestra confianza en Dios 
y la hace tan vacilante. ¿ E n qué consiste que las almas fieles, 
que los santos tienen todos tanta confianza en Dios ? Esto consiste 
e n que su conciencia no les arguye de ninguna desobediencia 
considerable. ¿ Quereis tener esta f u e r t e , esta entera confianza 
en D i o s ? No le neguéis nada de cuanto os p id iere , y entonces 
pedidle sin desconfianza, y esperareis en él sin dudar." 

2 -Ninguna cosa nos hace tanto daño como esta falla de con-
fianza en Dios : este defecto hace todas nuestras oraciones infruc-
tuosas; seríamos omnipotentes para con el S e ñ o r , si no carec ié -
semos de fe y de confianza en él. No dejeis de escitar diariamen-
te vuestra confianza, y especialmente en vuestra oracion de la 
mañana. En el discurso del día repetid muchas veces es ta corta 
oracion del Profeta : En vos, Señor , lie puesto toda mi esperan-
za ; no seré yo confundido. Antes de pedir nada al Señor, r e -

animad vuestra confianza con esta oracion. Sea vuestra devocion 
favorita, y vuestra principal virtud , vuestra entera confianza en 
Dios. 

L A S R O G A C I O N E S . 

T o s tres dias (pie siguen al quinto domingo despues de Pascua, y 
j preceden inmediatamente á la fiesta de la Ascensión, están 

consagrados por la Iglesia á rogativas públicas y solemnes, acom-
pañadas de ayunos ó de abstinencias , y de procesiones para pe-
dir á Dios que se digne bendecir los bienes de la t ierra, y p r o -
veer á todas nuestras necesidades. 

San Mamerto, obispo de Viena en el Delt ínado, estableció 
las rogativas públicas en su diócesis el año de 4 7 0 , con el m o -
tivo siguiente. 

Desde que los borgoñones se habian hecho dueños de e s t a p a r -
te de la Galia Yienesa , que hoy se llama el Delfinado y la S a -
b o y a , no se habia pasado a ñ o , ni estación en el año , en que el 
país no se hubiese visto afligido con algún nuevo azote , y la de -
solacion era general. Eran muy frecuentes allí los terremotos, y 
los edificios mas sólidos no podian resistir á tan crueles sacudidas. 
Las bestias salvajes desolaban toda la campiña; una infinidad de 
lobos rabiosos entraban hasta las ciudades v en las casasen medio 
del dia , y devoraban á todos los que encontraban : cada d ia , 
dicen los historiadores, parecía producir algún nuevo indicio de 
la indignación divina. Los incendios eran muy frecuentes; pocas 
semanas habia en que no fuese alguna casa en Yiena reducida á 
cenizas. La noche de Pascua del año de 4 7 0 , mientras que todo 
el pueblo estaba reunido en la iglesia mayor con su obispo san 
Mamerto para la celebración de los sagrados misterios, prendió el 
fuego en la casa del ayuntamiento, que era un edificio m a g n í -
fico y muy e levado, sobre una eminencia que dominaba toda la 
ciudad. Cada cual temía por su casa , y el sobresalto fué univer-
sal. Todo el mundo salió de la iglesia y se interrumpió el oficio 
divino. El santo obispo permaneció solo delante del altar-, en 
donde postrado y deshecho en lágrimas, rogó fervorosamente al 
Señor que librase á su pueblo de tantos azotes, y para aplacar 
la cólera de Dios hizo voto de establecer todos los años las roga-
tivas , ú oraciones públicas, y las procesiones en su diócesi. S o -
bre la marcha cesó repentinamente el fuego , cuando parecía que 
iba á consumir toda la ciudad. La alegría que este acontecimien-
to maravilloso causó en los á n i m o s , hizo volver á todo el mundo 



á la iglesia. S Mamerto despues d e haber concluido los santos 
misterios, y dado publicamente humildes gracias á Dios por un 
favor tan visible, declaró á su pueblo el voto que habia hecho 
y les exhortó a que uniesen la penitencia á la oracion. Todo ei 
inundo» aplaudió los medios que habia tomado el santo obispo 
para aplacar la cólera de Dios , y no quedó duda á nadie q u e la 
estineion súbita y milagrosa del incendio s e debia á las oraciones 
v al voto del santo prelado. Habiendo , p u e s , conferenciado s o -
bre el lo el santo obispo con el clero , se fijaron estas rogaciones 
a los tres días que preceden á la fiesta de la Ascens ión , y o r d e -
no que todos tres fuesen dias de ayuno. Por la primera vez se 
celebro es ta luncion de penitencia con mucho a p a r a t o , y todav ía 
mas devocíon. Queriendo S. Mamerto contemporizar con la fla-
queza de los q u e no hubieran podido sufrir la fatiga de una mar-
cha demasiado larga en ayunas , se contentó con señalar para la 
es tac ión , ó término de la primera proces ión , una iglesia de 
luera que no estaba m u y léjos de las murallas de la ciudad. T o -
do el inundo s e halló e n e l la , y la multitud ostentó una devocion 
tan ed i f i cante , un corazon tan contrito v tan humi l lado , y un 
fervor tan g e n e r a l , que habiendo parecido m u v corto el término 
d e la primera procesión, se pidió que el término d e las p r o c e -
s iones q u e debían hacerse en los días s iguientes fuese mas l é -
jos. 

Conocióse bien desde la primera vez cuanto había-agradado á 
Dios la devocion y la penitencia del pueblo de Viena. N o v o l v i e -
ron mas a sentirse temblores de t ierra, no parecieron mas lobos 
la campiña no fué va nunca asolada, y no hubo ya en adelante 
que quejarse de la intemperie del a ire , ni del desarreglo d e las 
estaciones. 

Era m u y interesante esta piadosa institución para q u e quedase 
reducida á la c iudad, ó á la sola diócesis de Viena : la mayor 
parte de las iglesias de las Galias se decidieron á imitar un e j e m -
plo tan santo. -Las rogaciones vinieron á ser una fiesta de o b l i -
gación en cuasi todas las diócesis , á fin de q u e lo q u e habia s e r -
vido de remedio , fuese en lo venidero un preservat ivo. C o n s i d e -
rando los obispos la sabiduría de la. institución de las rogaciones 
hecha por S. M a m e r t o , creyeron que no podían hacer cosa m e -
jor q u e conformarse con ella por el t i e m p o , por las orac iones , 
y por todo lo demás. El concilio d e Orleans celebrado el ano 
de 511 ordenó que las rogaciones se hiciesen en toda la Francia 
e n el mismo tiempo y de la misma manera que se hacían en 
Viena. Esta costumbre pasó á España hácia el principio del s i -
glo v i i , pero no se hizo obligatoria ni de oficio para toda la 

Iglesia latina hasta q u e el papa hizo de el la una ley de disciplina 
eclesiástica que está h o y e n uso en todas partes. El papa León III 
fué el q u e estableció e n Roma y por todas partes las rogaciones 
hácia el íin del siglo v m , sin obligar á los fieles al a y u n o en 
razón de hacerse dentro del t iempo Pascual . Cario M a g n o ^ C á r -
los el Calvo han promulgado l eyes para la observancia d e las 
rogaciones , prohibiendo trabajar en estos d ias , lo cual se ha o b -
servado mucho tiempo en la Iglesia gal icana. El ayuno q u e s e 
observaba al principio con mucha regular idad, se ha convert ido 
despues en simple abstinencia por consideración al t iempo P a s -
cual q u e es un t iempo de regoci jo; pero la práctica constante en 
toda la Iglesia católica para la observancia de las rogaciones f , ha 
sido s i empre el acompañar estas preces públicas con espíritu de 
penitencia y de compunc ión , y servirse de las letanías para p e -
dir á D i o s , por la invocación de los santos y por su intercesión , 
la remisión de los pecados , los socorros necesarios tanto e s p i r i -
tuales como corporales , la paz de la Ig les ia y del E s t a d o , la 
conservación de los bienes de la tierra y la separación d e todo 
lo que puede dañarnos ó turbarnos. Este es el fin q u e la Iglesia 
se propone e n estas rogativas públicas. 

Sidonío Apol inar dice que antes de S. Mamerto se celebraba 
ya una especie d e rogaciones ó preces públicas y procesiones , 
las cuales se hacían con poco o r d e n , y con menos devocion t o -
davía; pero q u e S. Mamerto habia instituido otras mucho mas 
fervorosas , con mas orden y d i sc ip l ina , y en un t iempo deter-
minado. Se v e e n la historia de la vida d e S. G e r m á n , obispo 
de París< escrita por Fortunato , q u e estas rogativas ú orac io -
nes públicas s e l lamaban las l e tanías , es dec ir , q u e en el s i -
g lo vi se celebraban las rogaciones como en el día de hoy . D e -
cíase la misa que se llamaba de las rogacioneshacíase la p r o -
cesión , y en ella se cantaban las letanías. Esta palabra letanías 
es un nombre que viene del g r i e g o , y significa oracion pública. 
Es una forma de oracion lacónica y concisa q u e se canta e n h o -
nor de los santos , de los que contiene ciertos e logios ó a t r ibu-
tos , al fin de cada uno de los cuales se les hace una invocación 
en los mismos t é r m i n o s , la cual sirve como de estribillo. ( * ) Las 
letanías'de los santos ó de la santís ima Virgen q u e se cantan 

{ * ) La Iglesia de España no admite para las preces públicas las 
letanías de que habla aquí el P. Croíssel; asi que en la de los Santos y 
en la de la recomendación del alma se hace simplemente la invoca-
ción de los santos sin elogios ni atributos, y con sola la respuesta á 
cada uno de la oracion : Itucga ,ó rogad por nosotros. 



en las procesiones, tienen por respuesta esta corta oracion : 
Ruega-por nosotros; y cuando se invocan las personas de la 
santísima Trinidad, se dice : Ten misericordia de nosotros. To-
das comienzan por estas dos palabras griegas : Kyrie eleison : 
Señor, ten misericordia de nosotros. Hállase también en un a n t i -
guo Ritual romano que a lguna vez se cautaban letanías en las 
que no se decía mas que Kyrie eleison : lo cual se repetía hasta 
cien veces, y otras tantas Cliriste eleison. Llámanse Letanías ma-
yores las de la fiesta de S. Marcos , instituidas por el papa san 
Gregorio el año de 5 9 0 , en las que despues de la invocación 
de la divina misericordia se invocan los santos , y se les pide su 
intercesión y sus oraciones para con Dios. De suerte que desde 
el siglo v , v aun a n t e s , se ha dado el nombre de letanías á las 
oraciones que ya se rezaban en las procesiones,, en las que se 
dirigían los fieles á Dios para esponerle sus neces idades , v á los 
santos para suplicarlos que intercediesen por nosotros para con 
el Padre de las misericordias. 

La procesión de una iglesia á otra cantando las letanías es 
una de las circunstancias de las rogaciones. En esta ceremonia 
eclesiástica, siguiendo al clero e l pueb lo , une sus oraciones á 
las de los ministros del Señor para implorar su misericordia. El 
origen de las procesiones es muy antiguo. Ellas han estado en 
uso en. la Iglesia desde luego que pasaron las persecuciones, y 
nada ha podido despues interrumpir esta piadosa práctica. San 
Juan Cnsóstomo , que vívia en el siglo í v , hacía á su pueblo de 
Constantinopla que hiciese procesiones en las que se llevaba la 
cruz con hachas encendidas , y se cantaban preces para pedir á 
Dios la conversión de los herejes y los socorros del cielo en las 
necesidades públicas. Léese poco mas ó menos lo mismo en la 
vida de S. Porfirio, obispo de Gaza en Palest ina, que murió h á -
cia el ano de 425. Precedía la cruz al clero que iba de dos en 
d o s , al cual seguía el pueblo cantando salmos. San Ambrosio 
habla de las procesiones que se acostumbraban hacer en Milán 
para implorarla misericordia de Dios. La que se hizo en Milán 
en tiempo de este santo prelado para trasportar las reliquias de 
S. Gervasio y S. Protasio, es una de las mas célebres. S . A m -
brosio y S. Agustín refieren el insigne milagro de que fueron 
testigos en la persona de un c iego que recobró la vista durante 
la procesión por el contado de las reliquias. Y el venerable B e -
da en la vida de S. Curberto, hablando de la procesión de las 
rogaciones, hace mención de las reliquias que se llevaban en 
e l la , como de una costumbre establecida en toda la Iglesia. Lan-
franco habla de las letanías, de la cruz , del agua bendita . del 

libro de los Evangelios , y de las reliquias que se llevaban en las 
procesiones de las rogaciones, y en las que se hacían en tiempo 
de calamidades públicas. Las procesiones mas solemnes son las 
del Santísimo Sacramento, las de las Rogaciones, de la Purif i -
cación y de los R a m o s , y las que se hacen en Francia el dia de 
la Asunción de la santísima Virgen por voto del r e y ; las que se 
hacen estraordinariamente por el jubi leo , y las que se hacen 
para aplacar la cólera de Dios en las calamidades públicas. Las 
procesiones son mas frecuentes en el tiempo pascual , porque es 
menester pedir á Dios su bendición sobre los frutos de la t ierra, 
que corren entonces mayores riesgos. De aquí ha venido la re l i -
giosa práctica de las gentes de la campiña de hacer en esta e s t a -
ción tan frecuentes procesiones. 

De todo- lo que acaba de decirse con respecto á las rogaciones, 
á las plegarias públ icas , á las santas reliquias que se llevan en 
las procesiones y á todas las demás prácticas de re l ig ión, cuasi 
tan.antiguas como la Igles ia , ¿ q u é de reflexiones nacen contra 
los herejes , cuyas sectas tan contrarias á este primitivo espíritu 
del cristianismo, se atreven todavía á condenar unos usos nac í -
d o s , por decirlo a s í , con la Iglesia, y autorizados por la prác-
tica de todos los santos en todos los t iempos? 

Aunque los tres dias que preceden á la fiesta de la Ascensión 
sean todos tres de rogaciones, la Ig le s ia , sin embargo , no ha 
asignado oficio particular mas que á esta segunda feria. El i n -
troito de la misa de este día está tomado del salmo 17 . Como es 
este un dia de rogac iones , esto e s , de súplicas solemnes para 
obtener del Señor todos los auxilios espirituales y temporales que 
neces i tamos, la Iglesia comienza la misa por un verso .del s a l -
mo mas á propósito para inspirarnos la confianza que debe acom-
pañar á todas nuestras peticiones para que sean ef icaces, y sin 
la cual no seremos jamás oídos. Este salmo es un cántico de a c -
ción de gracias de David á Dios , e n el que despues de haber r e -
ferido todos los peligros á que ha estado espuesto y las victorias 
que ha conseguido sobre todos sus enemigos por ¿na protección 
especial , protesta que nada será jamás capaz de alterar su c o n -
fianza ni debilitar su amor á Dios. Mi voz, dice el Profeta, ha 
podido penetrar hasta lo mas alto del cielo. que es su templo y 
su mansión ordinaria; mis clamores lian llegado á él : los ha 
oiclo y me ha escuchado : ¡ q u é confianza no debo tener en é l , 
y qué acciones de gracias no debo rendirle! Yo os amaré, Se-
ñor , á vos que sois toda mi fortaleza : el Señor es mi apoyo, 
mi refugio, mi libertador. Con tales sentimientos no podrá Dios 
menos de oír nuestras peticiones. Todo este salmo es de los mas 
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nobles v mas cristianos afectos, v su estilo e s bello v admirable-
mente elevado. Comienza por las alabanzas magníficas del Señor 
y por la mas humilde acción de gracias. En seguida espone D a -
vid los peligros en que se ha visto; despues describe en t é r m i -
nos pomposos el modo con que Dios le ha socorrido v libertado 
de e l los ; en fin, despues de haber ensalzado las gracias que ha 
recibido, concluye COR las alabanzas y acciones de gracias San 
Jeronirao dice que este sa lmo, describiendo los combates de D a -
vid contra sus enemigos , f igúra las victorias de Jesucristo sobre 
los jud íos , enemigos mortales del Mesías , v las de la Iglesia s o -
bre todos sus perseguidores. 

La Epístola de la misa de este dia está sacada del capítulo 
quinto de la Epístola del apóstol Sant iago ; e s una instrucción 
abreviada de las disposiciones con que se debe orar , v del fruto 
q u e debe sacarse de la oracion. 

Confesad vuestros pecados el uno al o tro , v rogad los unos 
por los otros para que os salvéis. No basta detestar vuestros p e -
cados en el fondo del corazon , dice el santo Após to l : este dolor 
interior y sobrenatural, esta verdadera contrición e s sin duda ne-
cesaria , pero no basta para obtener el perdón de los pecados 
mortales; e s preciso declararlos, confesarlos con humildad al 
sacerdote, que es el único que tiene poder para absolvernos • es 
un juez y e s necesario instruirle del proceso; e s un médico y es 
preciso declararle nuestras llagas y nuestras enfermedades , á fin 
de q u e las aplique los aparatos y los remedios necesarios. Con-
fesaos uno á otro vuestros pecados. Por estas palabras dicen los 
interpretes y santos Padres , declara visiblemente el santo \ p ó s -
tol el precepto divino de la confesion sacramental. (Cornel a La-
pide. ) Uno de los mas sabios intérpretes dice que Santiago no se. 
ha servido de esta espresion uno á otro, sino para hacer la prác-
tica de la confesion mas fácil y el precepto mas suave. No obs-
tante que solo al sacerdote sea á quien debemos confesar n u e s -
tros pecados, se sirve el santo Apóstol del término uno á otro 
para hacernos comprender mejor que aquel á quien declaramos 
en secreto todas nuestras miserias, está también sujeto á las 
mismas flaquezas y á las mismas tentaciones que nosotros, v es 
capaz de caer en los mismos desórdenes. Uno á otro, porque 
aunque el carácter sacerdotal eleva al sacerdote sobre el lego v 
e da el poder de absolver al pecador, no le saca de la clase de 

los hombres, y por mas sublime que sea la dignidad del sacer-
d o t e , siempre se verifica que la confesion se hace de hombre á 

' hombre , el uno al otro, lo que demuestra á los mismos sacer-
dotes la obligación que tienen también ellos de confesarse. Si se 

han visto pecadores que han declarado sus culpas a simples l e -
gos , son estos actos de humildad muy laudables y que pueden 
obtenerles del Señor la gracia para formar una contrición p e r -
fecta; pero este acto de humildad , por laudable que sea , jamás 
podrá equivaler á una confesion sacramental. 

Orad los unos por los otros para que os salvéis. El Apóstol r e -
comienda aquí la oracion mutua para con D i o s , la c u a l , teniendo 
por motivo la caridad , le e s siempre agradable, y el mismo mo-
tivo la hace también eficaz. Dios escucha de buena gana las s ú -
plicas que hacemos por nuestros hermanos; y lo que no o b t e n -
dríamos para nosotros mismos, lo alcanzamos muchas veces 
cuando es la caridad la que nos mueve á pedirlo para ellos. La 
oracion constante del justo, añade , puede mucho para con Dios. 
Habla de los justos que viven aun en la tierra; ¿ c u á l , p u e s , d e -
be ser la eficacia de las oraciones de los santos en el cielo, y 
sobre todo de la Reina de los santos, en favor de aquellos por 
quienes se interesan? Ninguna cosa autoriza mejor que este p a -
saje la invocation de los santos. 

Elias era, como nosotros, un hombre sujeto á las flaquezas. 
Santiago, para probar la fuerza v la eficacia de la oracion, trae 
el ejemplo de El ias , el cual por su oracion tuvo cerrado el cielo 
por espacio de tres años v medio sin que cayese una gota de agua, 
y por su oracion le abrió en el momento que creyó que era n e -
cesario para manifestar la gloria y el poder de Dios y para t r a -
tar de convertir al impío Achab, que no se aprovechó de esta 
doble maravilla. Por f in , el santo Apóstol concluye esta admira-
ble Epístola exhortando á lodos los fieles á q u e tengan una c a r i -
dad cristiana con sus hermanos y un verdadero zelo por su s a l -
vación. Hermanos míos , les dice , si alguno de vosotros llega á 
estraviarse del verdadero camino y otro le vuelve á entraren é l , 
sepa el que redujere á un pecador de su descarrío que salvará 
su alma de la muerte eterna y cubrirá un gran número de peca-
dos ; esto e s , que volviendo á traep al pecador al camino de la 
salvación, tendrá el mérito de haber salvado un alma v a lcanza-
rá fácilmente de la misericordia de Dios el perdón de sus p r o -
píos pecados. Esto es lo que escribía S. Pablo á Timoteo: At ien-
de á tí mismo, y trabaja en la salvación de los demás; porque 
conduciéndote así , tú te salvarás á tí mismo y salvarás á los que 
te escuchan. Esto es lo que inspira aun todos los dias tanto z e -
lo á los hombres apostólicos, que sin que les detengan los mas 
fuertes y mas dulces vínculos de la carne y de la sangre ; sin que 
les conmuev an los amigos que hay que abandonar para siempre, 
ni los encantos de la patria; sin que les asusten los peligros e s -



pantosos ni les desanime la crueldad de tantos pueblos inhuma-
n o s , haceD esos grandes sacrificios de sus comodidades, de sus 
talentos, de su vida, y pasan los mares para ir á llevar la luz 
de la le a las naciones mas bárbaras. Solo el amor de Jesucristo, 
solo el Espíritu Santo , solo el zelo ardiente de la mas pura c a -
ridad que inspira la única verdadera religión, es lo que puede 
obrar estos milagros de la caridad cristiana. ¿Cuántos ministros,-
cuantos doctores de las nuevas sectas sé han visto entre los c a -
ires ó entre los iraqueses, al paso que todos los días se ven t a n -
tos nuevos mártires en estos países? Solo la verdadera Iglesia es 
la que puede inspirar este zelo magnánimo. 

Como es este un d i a d e rogaciones, el asunto del Evangelio de 
la misa e s lo que Jesucristo dijo á s u s discípulos acerca de la 
eficacia de la oracion. 

Instruyendo el Salvador á sus discípulos sobre muchos puntos 
de perfección, les aseguraba que para ser santos v perfectos era 
menester pedir á Dios con fervor la gracia para llegar á serlo. 
Pedid esta gracia , les decia , y se os concederá; buscad v hal la-
re i s ; llamad á la puerta y se os abrirá. A nadie esceptuo; yo 
os digo que generalmente serán oídos todos los que pidieren. . 
Pero una de las condiciones para ser oídos e s la perseverancia 
en la oracion; y para haceros ver el mérito y la eficacia de esta 
perseverancia, considerad lo que pasa todos los dias entre v o s -
otros. Había un hombre que teniendo un buen amigo , rico por 
otra parte y liberal, no creía poder obtener de é l , en una oca -
sion urgente , lodo lo que le pedia, cuando á media noche ibaá 
llamar á su puerta para que le diese tres panes que necesitaba, 
porque tenia que dar de cenará una persona conocida que a c a -
baba de llegar de la campiña; yo os aseguro que si con todas las 
escusas que aquel hombre pudiese alegar, por mas que le dijese: 
vienes muy tarde, mi puerta está cerrada, todos mis criados es-
tán recogidos , yo no puedo levantarme, vuelve mañana á cua l -
quiera otra hora; yo os digo que si á pesar de todo esto su a m i -
go continua llamando y no se desanima por la negativa , su 
amigo, concederá á su "importunidad lo que le costaba trabajo 
conceder á l a sola amistad. Se levantará, le abrirá la puerta y le 
dará no solo los tres panes que le p i d e , sino todo lo que puede 
necesitar para regalar á su huésped. En este ejemplo se p r e s e n -
ta una importante lección. Tiene Dios mas deseo de darnos lo 
que necesitamos, que nosotros mismos tenemos de obtenerlo: 
quiere únicamente que nosotros le pidamos y que perseveremos 
e n pedir. Jesucristo queria conceder al ciego" de Jericó la gracia 
que le pedia , y á lacananea la curación de su bija; pero queria 

para esto q u e el uno y la otra se lo pidiesen cou importunidad. 
Todo lo concede Dios á la perseverancia, porque ella es una 
prueba visible de nuestra fe v de la conlianza que tenemos en su 
poder y en su bondad. La falta de perseverancia es una especie 
de despecho que indica nuestra poca confianza y la flaqueza de 
nuestra fe. 

No nos exhortaría tanto el Salvador á que le pidiésemos, dice 
S. Agust ín , si él mismo no desease conceder lo que se le pide. 
Avergoncémonos de nuestra inconstancia y de nuestra cobardía, 
continua este Padre , Dios tiene mas gana de darnos, que nos-
otros de recibir. En efecto , el Salvador despues de haber traído 
este ejemplo familiar que tan bien espresa el deseo que tiene de 
concedernos lo que le pedimos y que nos hace ver tan sens ib le -
mente que el medio de obtener "es pedir con perseverancia, aña -
de : Y yo os digo también : pedid y se os dará; buscad y encontra-
reis; llamad y se os abrirá. No dice el Salvador que muchos 
serán oídos: todos; no esceptua á nadie, con tal q u e , como dice 
e n o t r a par te , se pida en su nombre lo que conviene á la sa lva-
c ión; porque todo lo que es contrario á la salvación es un gran 
mal para pretender que D i o s , que es la fuente de todo bien.,, 
nos lo conceda. 

¿Si alguno de vosotros pide un pan á su padre, añade el S a l -
vador , le dará por ventwa su padre una piedra? si le pide un 
p e z , ¿ l e dará una serpiente? ó si le pide un h u e v o , ¿recibirá 
acaso un escorpion de manos de su padre? Sí pues vosotros, que 
sois tan iuclinados á hacer mal v tan poco propensos á hacer 
b ien , os sentís naturalmente incitados á dar á vuestros hijos lo 
mejor que t e n e í s , ¡ c o n q u é caridad, con qué liberalidad pensáis-
que vuestro Padre celestial derramará sobre vosotros las mayores-
misericordias, y singularmente su santo Espíritu que es laduente 
de todos los bienes! 

No hay cosa mas espresa eu el Evangel io , ninguna mas s ó l i -
damente establecida en la religión que la infalibilidad de la o r a -
c ion; ¿ e n qué consiste, p u e s , que Dios se muestre todos los 
dias tan poco favorable á nuestros deseos , dice el mas célebre de 
todos los oradores cristianos? ¿cuál es la causa de que rogamos 
y no nos o y e ? ¿ d e dónde viene que pedimos v nada alcanza-
m o s ? Esto consiste en que no pedimos l o q u e debemos pedir; en 
que no pedimos como debemos pedir. Nosotros pedimos ó cosas 
perjudiciales á la salvación, ó bienes puramente temporales é 
inútiles para la salvación ; ó aunque sean gracias, las pedimos 
de tal modo míe lejos de santificarnos, servirían mas bien para 
apariarnos del camino de la salvación. ¿Queremos que nuestras 
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oraciones sean eficaces? No pidamos m a s q u e lo que puede servir 
para nuestra salvación, y pidámoslo con las condiciones y con 
las disposiciones que convienen á la oracion. Oremos con h u m i l -
dad ; oremos con atención del espíritu y afecto del corazon; ore-
mos con confianza y con una fe v iva ; oremos , en f in , con per -
severancia. Dios resiste á los orgullosos, dice Sant iago , y da gra-
cia á los humildes. La atención del espíritu y el afecto del 
corazon, dice Sto. . Tomás , son como el alma de la oracion. Pi-
damos con fe, dice Santiago,- y no vacilemos. Espera, dice 
Isaías , espera todavía. Dios concede muchas veces á la p e r s e v e -
rancia l o q u e parece negar al principio a l fervor de la oracion. 
Sábese vivir b i e n , según S. A g u s t í n , cuando se sabe orar bien. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue: 

Prlesta, qucesumus, omnipo-
tens Deus : ut qui in afflictiom 
nostra de tua pietate confidi-
mus, contra adrersa omnia 
tua semper protections munia-
mur. Per Dominum... 

Haced, ó Dios omnipotente , 
que los que en nuestras a f l i c -
ciones ponemos nuestra confian-
za en vuestra bondad, seamos 
siempre fortalecidos por vuestra 
divina protección contra todas 
las adversidades de esta vida. 
Por nuestro Señor, etc. 

La Epístola está tomada de la del apóstol Santiago, cap. S. 

diarissimi : Confitemini al-
terutrum peccata vesira, et ora-
te prò invicem ut Salvemini: 
mullum énim valet deprecatio 

fusti assidua. Elias homo, erat 
similis nobis passibilis : et ora-
lione oravit ut non plueret su-
per terram, et non pluit annos 
tres, et menses sex. Et rursìm 
oravit, et ccelum dedit pluviam, 
et terra dedit fructum suum. 
Fratres mei, si quis ex vobis 
erraverit à ver Hate, etconverte-
rit quis eum , scire debet quo-
niam qui converti fccerit pecca-
lorem ab errore viw sua;, salva-
bit animam eius ci morie, et 

Amadísimos hermanos: Con-
fesad vuestros pecados el uno 
al o tro , y orad los unos por los 
otros para que os salvéis , por-
que la oracion constante del jus-
to puede mucho. Elias era hom-
bre como nosotros, sujeto á las 
enfermedades ; sin embargo , 
oró para que no lloviese sobre 
la tierra, y no llovió en tres 
años y seis meses. Rogó segun-
da v e z , y el cielo dió la lluvia, 
y la tierra llevó su fruto. Her-
manos mios , si a lguno de vos -
otros llega á eslraviarsc del 
verdadero camino y a lgún otro 
le volviese á traer á é l , sepa 

operiel multitudincm peccato- éste que el hombre que reduje-
i'um. re un pecador de su estravío , 

salvará su alma de la muerte y 
cubrirá un gran número de pe-
cados. 

« L a Epístola de Santiago e s un admirable compendio de los 
principales puntos de lá moral cristiana, y de muchos dogmas . 
Habla en ella de la necesidad de las buenas obras, de la confesion 
de los pecados y de la Estremauncion. Exhorta á los fieles á la 
paciencia y á la oracion, cuya eficacia ensalza. Su estilo es a j u s -
tado y sentencioso. Créese que escribió esta carta en g r i e g o ; en 
ella cita la santa Escritura según la versión de los Setenta .» 

REFLEXIONES. 

La oracion constante del justo puede mucho. En nosotros con-
siste , con el auxilio de la gracia, el ser tan poderosos con el S e -
ñor. Seamos buenos, seamos jus tos , y fácilmente seremos oídos 
de nuestro D i o s , ya que pidamos por nosotros , y a q u e pidamos 
por los d e m á s : Dios se ha obligado á no negar nada á sus s i er -
vos. Pero si la oracion continua y perseverante del justo tiene 
gran poder para con Dios , ¿ qué no podrá para con él la o r a -
cion de los santos que están en el cielo, y singularmente la i n -
tercesión de la santísima V i r g e n , la cual ' todo lo puede con su 
querido Hi jo? El crédito del justo es grande ; en consideración 
á é l , detiene Dios los mayores azotes v'obra las mas estupendas 
maravillas. Señor, le dice Abraham, ¿s i hallareis, por lo menos, 
diez justos en Sodoma, no perdonaréis á esta infame c iudad? Sí 
v o encontrase e n el la, responde el S e ñ o r , diez hombres de bien, 
diez jus tos , por mas irritada que esté mi just ic ia, por mas hor-
ribles que sean los crímenes de sus habitantes, no la destruiré , 
yo la perdonaré en consideración á estas almas inocentes. ¿ Cuán-
tas veces desarmó Moisés la cólera de D i o s , pronta ya á e s t a -
llar sobre su pueblo? El mismo Dios dice que perdona á este 
pueblo ingrato y rebelde á sus órdenes , en consideración á Abra-
ham , á Isaac y á Jacob*, sus fieles siervos. ¡ Y de cuántas desgra-
cias no preservan aun todos los dias los buenos , los pueblos 
manchados con los crímenes enormes que cometen tantos impíos 
y tantos pecadores! No se necesitan mas que diez justos , por 
decirlo as i , para detener la indignación divina. ¿ Qué no debe el 
público á las fervorosas oraciones de tantos santos religiosos . cu-
ya inocencia se mantiene a favor de los rigores de la mas a us té -



ra penitencia , y que hacen revivir en el c laustro, en medio de 
las mas grandes c iudades , aquellos milagros de santidad que ape-
nas se creian posibles en otro tiempo sino en los desiertos ? ¿ qué 
no delie el público á las santas oraciones de tantas esposas de 
Jesucristo, que encerradas en el estrecho recinto de un monas-
terio no conversan cuasi mas que con Dios , pasan sus dias en los 
dos ejercicios de la santidad y de la justicia, y haciendo en la 
tierra el oficio de las celestiales inteligencias "desarman con sus 
votos y sus oraciones la ira del Señor y atraen mil bendiciones 
sobre los grandes y sobre los pueblos? En fin, ¿ qué no debe el 
público á esas personas devotas , á esas almas escogidas , cuya 
vida inocente , aun en medio de un mundo corrompido, e n c a n -
ta al cielo y atrae las mas dulces influencias sobre la t ierra? ¿ á 
esas almas escondidas en la soledad de una vida oscura , pobre, 
humil lada, cuyas oraciones penetran los cielos , y van á patro-
c inar , por decirlo as í , la causa de los pecádores á los pies del 
trono del Padre de las misericordias? Algún dia se sabrá cuanto 
fué el influjo de la oracion constante y fervorosa de estas almas 
santas , y qué tesoro, qué felicidad es para una ciudad, para un 
reino el poseer estos siervos fieles de D i o s , que el mundo por lo 
común desprecia , y de que él no es digno. 

El Evangelio de la misa es de S. Lucas, capitulo II. 

In ilio tempore : Dixit Jesus En aquel tiempo dijo Jesus á 
discipulis suis : Quis vestrum sus discípulos : Si alguno de 
hubebit amicuin, et ibitad illuni vosotros tuviese un amigo , y 
media nocte, et dicet illi : Ami- fuese á buscarle á media noche, 
ce, commoda mihi tres panes, y le di jese: Amigo mio , prés-
quoniam amicus meus venit de tame tres panes , porque uno 
via ad me, et non habeo quod de mis amigos que va de c a -
ponam ante illuni, et ille dein- mino , lia llegado á mi casa, y 
tùs respondens, dicat : Noli no tengo con que obsequiarle ; 
mihi molestas esse, jam ostium y este amigo respondiéndole 
clausum est, et pueri mei me- desde adentro de su casa , le 
cumsunt incubili : nonpossum dijese : No me importunes , ini 
surgere, et dare libi. Et si ille puerta está cerrada, v mis 
perseveraceli! pulsans : dicovo- criados y yo estamos ya acos -
éis , et si non dabit illi surgens, tados ; "vo"no puedo levantar-
eò quòd amicus ejus sit, prop- me á dártelos; si, no obstante 
ter improbitatem tamen ejus e s t o , el otro se empeñase en 
surget. et dabit illi quotquol l lamar, aun cuando este no se 
habet necessarios. Et ego dico levantase para dárselos en fuer-

robis: Petite, et dabitur vobis: 
quaerite, et invenietis : pulsate, 
et aperietur vobis. Omnis enim, 
qui petit, accipit: et qui quce-
rit, invenit: et pulsanti ape-
rietur. Quis autem ex vobis 
patrem petit panem : numquid 
lapidem dabit illi? Aut piscem: 
numquid pro pisce serpentem 
dabit illi ? A ut si petierit ovum ; 
numquid porriget illi scorpio-
nem ? Si ergo vos , cum sitis 
mali, nostisbona data dare fi-
liis vestris : quantb magis Pa-
ter vester de ccelo dabit spiritum 
bonum petentibus se? 

za de la amistad , vo os asegu-
ro que para evitar "la importu-
nidad se levantaría y le daria 
todo lo que necesitase. Y yo os 
digo también : pedid y se os da-
rá ; buscad y encontrareis; lla-
mad y se os abrirá; porque 
cualquiera que pide recibe; el 
que busca ha l la ; y se le abre á 
aquel que llama. Si alguno de 
vosotros pide á su padre un 
p a n , ¿ le dará por ventura una 
piedra? O si. le pide un p e z , 
¿ le dará su padre una serpien-
te en lugar de un pez? ó si le 
pide un h u e v o , ¿ le dará acaso 
un escorpion?Si pues vosotros, 
aunque sois tan .malos , sabéis 
dar buenas cosas á vuestros h i -
j o s , ¿con cuanta mas razón 
vuestro Padre celestial dará el 
buen espíritu á los que se lo 
p iden? 

M E D I T A C I O N . 

De la Oracion. 

P U N T O PRIMERO. — Considera que la oracion e s una con versa -
d o n con D i o s , en l a q u e admitida el a l m a , por decirlo aS í , é 
introducida en el santuario , adora la suprema majestad de su 
Dios , se humilla delante de este soberano Señor del universo , 
le espone con confianza sus necesidades, le descubre sus t e n t a -
ciones y sus flaquezas, y penetrada d é l o s mas vivos sent imien-
tos de respeto , de amor y de reconocimiento, trata de honrar-
le , tanto por su profunda sumisión á sus órdenes , como por su 
confianza y por sus votos. ¿ Q u é otro acto de la religión pide 
mayor atención, mas respeto , y mas confianza? Nada ha omiti-
do el Salvador para inspirárnosla. Estad s e g u r o s , nos dice , 
que cualquiera cosa que quisiereis pedir en mi nombre, lo reci-
birás infaliblemente. (Mattli. 11.) El oráculo es muv espreso, y 
la proposicion no puede ser mas universal. No hay mas que p e -
dir; Jesucristo lo promete todo, v á todo género de personas : 



Todo el que pide recibe. (Matth. 7 . ) ¿ E n qué consiste, pues , que 
son desechadas tantas peticiones? Pedís y no recibís, dice el 
apóstol Santiago, porque pedís mal. Estráñase que despues de 
todo lo que ha dicho el Salvador acerca de la infalibilidad de la 
oracion sean tan pocos o idos , y debería parecemos mas estraño 
si pidiendo tan mal como lo hacemos, fuesen mas eficaces n u e s -
tras oraciones: no acusemos al Señor de que restringe sus p r o -
mesas y encarece sus gracias; nuestros frivolos motivos, n u e s -
tras malas disposiciones y aun nuestra poca religión en nuestras 
pet ic iones , le f u e r a n , por decirlo a s í , á no escucharnos. N o s -
otros sabemos que los pecadores no merecen que Dios atienda á 
sus pet ic iones , y perseveramos voluntariamente en el pecado; y 
esta perversa voluntad es la que impide que sean oidas nuestras 
peticiones. Pero , amadísimos hermanos , decia S. J u a n , sí nues-
tro corazon no nos a r g u y e , tenemos un acceso libre para con 
D i o s , y todo lo que pidiéremos lo alcanzarémos de é l ; porque 
guardamos sus mandamientos y hacemos continuamente lo que 
le agrada, y tal es la condicioñ para que todas nuestras oracio-
nes sean eficaces. La oracion pide un espíritu humilde. ¿ S e le 
ocurre á nadie el faltar al respeto al mismo tiempo que se pre -
senta una súplica al príncipe? ¿ Q u é suplicante omite los m e n o -
res deberes del decoro? Naturalmente es uno atento , respetuoso 
y aun culto cuando se pide á los hombres. ¡Cosa estraña! solo 
cuando se pide á Dios nos dispensamos de estos deberes esencia-
les l , hablemos de buena f e , esas posturas lánguidas y descui -
dadas, esos aires de inquietud y de disipación, ese disgusto , ese 
tedio que acompañan á nuestras oraciones, ¿ son señales de un 
corazon humi lde , religioso y cristiano? ¡Ah ! ¿No parece m u -
chas veces que mas que pedir á Dios es insultarle? Queremos 
que Dios nos o i g a , y nosotros no nos oimos á nosotros mismos 
cuando pedimos; queremos que Dios se ocupe de nuestras o r a -
c iones , al paso que nosotros ni aun pensamos en el las cuando 
las hacemos. Ordinariamente no son mas que nuestros labios los 
que honran á D i o s ; pero ¿ q u é parte tiene el corazon en unas 
oraciones que solo se recitan por rutina ? Muévese poco el Señor 
de las alabanzas que se le dan, de las necesidades que se le e s -
ponen , y de los votos que se le hacen con un corazon ocupado 
de cualquiera otra cosa, y un espíritu distraído. No echemos la 
culpa á nadie mas que á nosotros sí nuestras peticiones son tan 
poco eficaces. 

P U N T O S E G U N D O . — Considera que la perseverancia es absolu-
tamente necesaria en la oracion, porque ella indica la confianza 

que se tiene en D i o s , tan necesaria para orar bien. Es menester 
perseverar en la oracion, pero no en el hábito de orar mal. Dios 
quiere ser importunado , pero quiere serlo por quienes lo hagan 
con las disposiciones convenientes. Pocos milagros hay que J e s u -
cristo no se haya dignado atribuir á la fe y á la conhanza de los 
suplicantes. Dios nada niega á una confianza perseverante v á 
una piedad humilde : Creed que será oida vuestra oracion, dice 
el Salvador, y recibiréis infaliblemente lo que pidiereis. 

Los que no carecen ni de respeto ni de atención e n sus pe t i -
c iones , pecan muchas veces e n los motivos. Pocos hay que no 
sean interesados , menos todavía que sean conformes con la v o -
luntad de Dios. No sabes lo que p ides , decia el Hijo de Dios á la 
madre de los hijos del Zebedeo. Nuestras miras , nuestras i n t e n -
ciones ¿ s o n rectas? ¿ son puros nuestros deseos? ¿ s o n cristianas 
todas nuestras peticiones? Yo te concedo de buena gana la sab i -
duría , dijo Dios á Salomon , porque me la has pedido ; y porque 
no me has pedido mas que la sabiduría , al dárte la , te daré tam-
bién con ella una vida larga y fe l iz , te colmaré de bienes y de 
todo género de prosperidades. Dios proveería abundantemente á 
todas nuestras necesidades, si nuestras oraciones fuesen siempre 
cristianas. Queremos teuer demasiada parte en nuestros p r o y e c -
tos ; nuestras pasiones trastornan con mucha frecuencia las d i s -
posiciones de la Providencia; un corazon cristiano no pide jamás 
inútilmente. Pida un pecador á Dios con un corazon sincero su 
eonversion ; pida á Dios un padre ó una madre de familias la 
conversión y la salvación de sus hijos y la suya propia ; pida cada 
uno á Dios con perseverancia una fe viva, una caridad ardiente, la 
victoria de sus pasiones, la gracia final, y serán todos infalible-
mente atendidos. La oracion esesce lente con la penitencia, decia 
Tobías. La penitencia da valor á la oracion; el espíritu de mortifica-
ción la hace siempre eficaz ; pierde toda su virtud y su fuerza en el 
regalo, en lainmortificacion, en los placeres. ¿Qué pueden pedirá 
Dios esas personas mundanas que miran con tanto disgusto las 
máximas del Evangel io? ¿Pueden ser muy sinceros los votos que 
se hacen al Señor, mientras el corazon está en el mundo? Los tér-
minos mas respetuosos y mas devotos son injurias, especial-
mente en orden á Dios , cuando se piensa de otro modo que se 
pide; y ¡ q u é oracion viene á s e r , buen D i o s , la de aquellos c u -
yas costumbres y conducta desmienten todo lo que sus labios d i -
cen á Dios! ¡ Qué fondo de reflexiones salen de todas estas v e r -
dades para aqaellas personas consagradas á Dios , cuyo principal 
empleo en toda su vida e s , por decirlo as í , el pedir á Dios ; si 
despues de tantas oraciones son tan imperfectas v tan poco r e g u -



lares; siempre tan indevotas; siempre tan esclavas de sus pasio-
nes ; siempre tan inmortificadas; s iempre tan frías, tan insensi-
bles en la celebración de los divinos misterios! ¿ q u é fruto sacan 
de sus oraciones? y tantas oraciones, todas infructuosas é- inefi-
caces , ¿indican un gran mérito en los que las hacen? 

E n s e ñ a d m e , Señor , á orar, y comenzad á darme la gracia, 
con que corrija mis malas disposiciones y quite los obstáculos que 
impiden el fruto de tantas oraciones, á fin de que no haga inútil 
para mí un auxilio tan poderoso. 

JACULATORIAS,-^-Haced, Señor , que mi corazon se abrase en 
vuestro amor , v que este divino fueeo inflame mi oracion. 
(P.salrn. 3 8 . ) 

Elévese hasta v o s , Señor , mi oracion, á la manera que el 
humo del incienso que se quema sobre vuestros altares. 
[Pialm. 1 4 0 . ) 

PROPOSITOS. 

1 Oran muchos lodos los días sin orar. Dios no oye ni al ien-
de mas que el idioma del corazon. Muchas palabras sin atención, 
sin afecto, sin devocion, significan m u y poco para aquel que 
cuenta por nada todo culto puramente esterior. El Salvador no 
atiende mas que á la fe y á la devocion interior de aquella p o -
bre mujer enferma que toca la orilla de su vestido. ¿Está is vien-
do la multitud que os opr ime, ie dicen sus discípulos, y p r e -
guntáis quién me ha tocado? Aquella mult i tud tumultuosa hace 
poca impresión en é l ; es menester que hable el corazon v que 
la fe o b r e , si queremos que Dios nos oiga. Cuidemos mucho de 
pedir con atención, con confianza, con humildad, con d e v o -
cion : acordémonos siempre cuando oramos que es un Dios á 
quien pedimos y á quien hablamos. Es una práctica muv santa 
el recogerse algunos momentos antes de la oracion, v reflexionar 
sobre el acto de religión que se va á hacer , y la majestad for -
midable ante quien vamos á presentarnos. 

2 No hay acto mas común ni mas ordinario que la oracion, 
y tal vez no hay ninguno con que Dios sea menos honrado. En 
todas partes resuenan las alabanzas del S e ñ o r , y los votos que 
se le hacen; pero el corazon y el espíritu ¿piden de concierto 
con los labios? ¿ y no puede acaso decirse , que á la verdad se 
rezan muchas oraciones, pero que se hacen muv pocas? Evitad 
de hoy mas este efecto tan pernicioso. Haced todas vuestras ora-
ciones con mucha atención y respeto. Orad siempre en una pos -

tura humilde y religiosa. No os carguéis de muchas oraciones 
vocales; pero las que hiciereis hacedlas con mucha devocion. P e -
did con confianza y con perseverancia. No nos concede Dios a l -
guna vez lo que le pedimos para darnos alguna cosa mejor. H a -
ced , cuanto os sea posible, todas vuestras oraciones á una hora 
arreglada. 

L A A S C E N S I O N D E N U E S T R O S E Ñ O R J E S U C R I S T O . 

LA fiesta de la triunfante ascensión del Salvador al c ie lo , es la 
celebración del misterio mas glorioso y mas consolatorio de 

nuestra religión, y como el que pone el sello á todos los demás. El 
Hijo de Dios en su Encarnación había declarado la guerra á todas 
las potestades del infierno, comenzando desde entonces la grande 
obra de nuestra redención: su vida ha sido un continuo combate 
que no se ha terminado hasta su muerte; y su gloriosa resur-
rección ha sido el día célebre de su victoria : á la manera que los 
conquistadores difieren algunos dias su entrada triunfante en la 
capital para tener tiempo de hacer los preparat ivos , así el S a l -
vador no quiso hacer su entrada triunfante en el c i e lo , que era 
la mansión de su g lor ia , hasta cuarenta dias despues de su v ic -
toriosa resurrección. 

En estos cuarenta dias fué cuando el Salvador convenció á sus 
discípulos d é l a verdad de su resurrección por medio de muchas 
señales sensibles; les hizo ver que estaba vivo en frecuentes a p a -
riciones; comió muchas veces con e l los , y les habló del reino de 
los c ie los , esto e s , de todos los misterios de la re l ig ión, de que 
se habían hecho ya mas capaces desde que habiéndoseles apare-
cido el mismo día de su resurrección, sopló sobre ellos y les dijo: 
Recibid el Espíritu Santo. Y aunque sea cierto que hasta el día 
de Pentecostés no recibieron los discípulos la plenitud de los do-
nes del Espíritu Santo, y que estas palabras no deben entenderse 
propiamente mas que con respecto á la potestad de las l laves , y 
al poder de absolver en el sacramento ae la penitencia; puede 
sin embargo decirse que su entendimiento quedó desde entonces 
mas ilustrado, que fueron ya menos groseros , y que se h ic i e -
ron mas capaces de entender las grandes verdades de que el 
Salvador no les habia hablado hasta entonces sino de una m a -
nera figurada y misteriosa. En estos cuarenta dias f u é , p u e s , 
cuando Jesucristo instruyó á sus apostoles de todo lo que debían 
saber, principalmente para el establecimiento y gobierno de la 
Iglesia; y les prescribió muchas cosas que no están espresas en 
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la Escritura, y que no han llegado á nosotros sino por tradición. 
Acercándose el término de su mansión visible sobre la tierra , 

hizo venir el Salvador los once apóstoles desde Galilea á J u d e a , 
y habiendo llegado el dia en que debía subir al ciclo, que era el 
cuadragésimo despues de su resurrección, estando todos juntos 
en Jerusalen, se les apareció cuando estaban á la m e s a , y se 
sentó á ella con ellos. Comió, como tenia de costumbre hacerlo 
cuando se les aparecía, no porque tuviese necesidad de alimento, 
sino solo para darles esta prueba sensible de que habia verdade-
ramente resucitado, y para mostrar su poder, dice S. A g u s t í n , 
y la realidad de su presencia. Despues de la comida les hizo un 
¡argo discurso, que era como el compendio de las lecciones que 
les habia dado , y un epitome de lo que debían h a c e r , de las 
maravillas que debían v e r , de todo lo cual dentro de pocos días 
debía darles el Espíritu Santo una inteligencia mas circunstancia-
da v mas perfecta. 

Vosotros sabéis, les d i jo , que se me ha dado lodo poder en el 
cielo y en la tierra. Jesucristo habla principalmente del poder 
que Tenia en cualidad del .Mesías para el gobierno de su reino 
espiritual y de la Iglesia. Vosotros, pues* iréis, como ya os he 
dicho otra v e z , por todo el mundo á predicar el Evangelio á t o -
das las naciones: no está limitada vuestra misión á un solo pue-
blo; instruid indiferentemente á todos, y baulizadlos en el nombre 
del Padre , del Hijo y del Espíritu Santo; enseñadles áobservar 
todas las cosas que yo os he mandado. El que creyere y fuere 
bautizado, se salvará; el q u e , por e l contrario , no creyere , se 
condenará. ¥ á lin de que los que creyeren puedan trabajar con 
mas utilidad en la conversión de los inf ieles , yo les daré el po-
der de hacer milagros. Arrojarán los demonios en mi nombre ; 
hablarán lenguas que jamás han aprendido; matarán las s er -
pientes y los insectos mas venenosos; aunque les den á beber los 
venenos mas mortíferos, no les harán ningún efecto; curarán t o -
do género de enfermos con solo el contacto de sus manos. A lgu-
nos intérpretes creen que el Salvador hizo estas predicciones á 
sus apóstoles algunos dias antes de su ascensión. Sea como quie-
ra , todo esto se ha cumplido, y estas predicciones se ver i f ica-
rán aun todos los dias en la Iglesia hasta el fin de los siglos. 
Esta promesa del don de los milagros, se ha hecho á la Iglesia 
en general y para ciertas ocasiones. Así es que en todos t iempos 
se lia visto cumpl ida , cuando esto ha podido ser necesario para 
el bien de la Iglesia y para el adelantamiento de la religión. En 
todos tiempos ha habido , y habrá hasta el fin de los siglos en 
la Ig le s ia , obradores de milagros; pero adviértase (pie estos 

taumaturgos no se hallan mas que en la Iglesia católica, apostó-
lica , romana : ninguna secta herética ó cismática hay desde el na-
cimiento de la Iglesia en donde se haya hecho jamás un milagro; 
Dios no puede autorizar con prodigios el cisma y el error. 

En esta última aparición, que sucedió el dia mismo de la A s -
censión, fué cuando el Salvador r e p r e n d i ó á sus apóstoles de su 
poca f e , y Ies echó en cara de una manera dulce y llena de bon-
dad el trabajo que habia costado á muchos el rendirse al t e s t i -
monio de los que le habían visto despues de resucitado. Les hizo 
memoria de todo lo que les habia dicho cuando todavía estaba 
con ellos acerca de su muerte y de su resurrección, cuyo c u m -
plimiento habían ya visto. Que era menester que todo" lo que 
habia sido escrito de é l , y a en la ley de Moisés , ya en los pro -
fetas , en los salmos y en los demás libros sagrados, se cumpliese 
exactamente. Les citó pasajes de el los , y habiéndoles esclarecido 
el entendimiento para que comprendiesen el sentido , les mostró 
que según las Escrituras el Mesías debía sufrir una muerte ver -
gonzosa y cruel , y resucitar tres dias despues. Les presentó en 
seguida un plan en general de su Ig les ia , y les dijo que debía 
tener predicadores para instruir á todas las naciones, comenzan-
do por los habitantes de Jerusalen para exhortarles á la p e n i t e n -
cia , y para prometerles de su parte y en su nombre la remisión 
de sus pecados. A vosotros e s , añadió, á quienes yo he elegido 
para este grande ministerio. Id á anunciar por toda la tierra el 
misterio d é mi resurrección, y tedas las maravillas de que h a -
béis sido testigos oculares. Id á predicar á todos los pueblos las 
grandes verdades que yo os he enseñado. Yo pondré palabras en 
vuestra boca, y una sabiduría á la que todos los pueblos l igados 
contra vosotros no podrán resistir ni oponer cosa alguna. Nada 
t emái s : yo estaré con vosotros hasta el fin d é l o s s ig los , y á pe-
sar del f uror y de la rabia de todos vuestros e n e m i g o s , en m e -
dio del fuego de las persecuciones, no se perderá ni un solo c a -
bello de vuestra cabeza. Es verdad que muy pronto estareis r e -
vestidos de la fortaleza de lo a l to , porque voy á enviar sobre 
vosotros el don de mi Padre que se os ha prometido; hasta e n -
tonces permaneced retirados en Jerusalen, para prepararos á r e -
cibir este insigne favor. Porque á la verdad , Juan ha dado un 
bautismo de a g u a ; pero vosotros recibiréis el bautismo del Espí -
ritu Santo dentro de pocos dias. No habla aquí el Salvador d e l 
sacramento del bautismo de la ley de gracia. Créese comunmente 
que los apóstoles le habían ya recibido del mismo Jesucristo. l )é-
bense , p u e s , entender estas palabras de la efusión estraordina-
ria de gracias y de dones espirituales de que fueron como i n u n -



dados los apóstoles en el dia de Pentecostes, y por medio de esta 
espiritual inundación lavados y purificados de las menores m a n -
chas , ilustrados y abrasados por aquel torrente de fuego d iv ino , 
y dotados de todos los dones celestiales. Este Espíritu consolador 
descenderá sobre vosotros como un rio de fuego y de luz que os 
inundará en alguna manera; quedaréis como sumergidos en este 
torrente , en estas aguas vivas de la gracia, en este luego v i v i -
ficante. El agua en el bautismo de S. Juan significa la gracia , 
sin que la obre; pero en el bautismo de Jesucristo la significa y 
la obra; para el bautismo del Espíritu Santo es menester un sím-
bolo mas perfecto. Es este un bautismo de fuego que obra la gra-
cia de una manera tanto mas abundante , cuanto que el fuego 
tiene mas virtud para purificar, para ilustrar y para inflamar. 

Todos los discípulos del Salvador, que eran en número de cien-
to y v e i n t e , comprendieron bien, por todo lo que acababan de 
oír, que su divino Maestro estaba ya á punto de dejarles para 
volverse á su reino. Lo qué el Salvador acababa de decir con 
respecto á la promesa del Padre, que él mismo les habia a n u n -
ciado , trajo á la memoria de los apóstoles un nuevo re ino , y el 
restablecimiento de la nación tantas veces reiterados por los p r o -
fetas. Mas como todas sus ideas se limitaban á un reino t e m p o -
ral , semejante á los de aquí abajo , y no concebían otra cosa mas 
grande que el mandar y reinar sofire la tierra, fué también la 
única cosa que pidieron "al Salvador para su nación, que tanto 
tiempo habia gemia bajo de un poder estranjero. Señor , le d i -
jeron , ¿ e s ahora cuando debeis restablecer el pueblo de Israél en 
su primitivo esplendor, y ha llegado ya el t iempo de volverle á 
dar r e y e s , que vuelvan á sentarse en el trono los hijos de Abra-
h a m , herederos de David? Despues de haber triunfado tan g l o -
riosamente de vuestros enemigos , ¿. podríais dejar por mas t i e m -
po á este pueblo en la servidumbre ? 

El Salvador les respondió con su ordinaria mansedumbre , e s -
cusando su grosería, porque no habiendo aun descendido sobre 
ellos el Espíritu Santo, tenían muy poca inteligencia para p e -
netrar bien las cosas espirituales y divinas. Contentóse con i n -
sinuarles dos verdades importantes que no debian ignorar. La 
una era que el reino de Israél , de que hablaban los profetas , 
v que él habia venido á establecer, y en el cual quería darles 
ios primeros cargos, no consistía en un poder soberano que h u -
biesen de tener los judíos sobre los demás pueblos , sino en un 
imperio absoluto dé Dios sobre e l los , y sobre todos los pueblos 
que llamaría á su Iglesia. En esta n u e v a Iglesia que acababa de 
suceder á la s inagoga, y que él l lamaba su re ino, era en donde 

debia. cumplirse lodo lo que habia prometido en otro tiempo por 
sus profetas. En esta Iglesia era en donde debia reinar en efecto 
mas absoluta y mas umversalmente que n u n c a , tanto sobre los 
entendimientos por la f e , como sobre los corazones por la cari-
dad , hasta que en los últimos tiempos reuniese el pueblo judío 
y el pueblo cristiano bajo de la misma l e y , en la misma.Iglesia. 

La otra verdad era que en este re ino, todo espir i tual , debian 
suceder grandes cosas que .resplandecerían en lo sucesivo , pero 
que era inútil querer saber cuándo sucederían; que habia acon-
tecimientos cuyo conocimiento se reservaba su Padre , esto es , 
que Dios no queria revelar á los hombres; y que eran secretos 
en que no les convenia el quererse ingerir. Que si los habia ele-
gido por un favor especial para que fuesen sus principales m i -
nistros, no lo habia hecho por su habilidad, ni en virtud d e s ú s 
grandes talentos; que no exigía de ellos mas que una entera 
sumisión á su voluntad, y una obediencia perfecta. Que debian 
estar seguros que servían á un buen S e ñ o r , igualmente bueno 
y poderoso, que no les empeñaría en ningún empleo sin darles 
los medios y los talentos necesarios para cumplir dignamente con 
é l ; que como él ya sabia que ellos mismos no tenían mas que f la-
queza, por eso les preparaba un grande auxi l io; que dentro de 
pocos dias descendería del cielo sobre ellos el Espíritu Santo, el 
cual les inspiraría un ánimo y un d o n d e fortaleza v de sabiduría 
á que nada seria capaz de resistir. Adquiriréis entonces una p e r -
fecta inteligencia de las verdades sublimes y de los grandes m i s -
terios que tanto trabajo os costaba comprender; entonces se des -
vanecerán todos vuestros t emores , y tendréis ánimo para p r e -
dicar mi divinidad y mi Evangelio en medio de Jerusalen y en el 
templo. Vosotros le predicareis con intrepidez á presencia de mis 
mas mortales enemigos; en todos los pueblos de la Judea , en la 
Samaría, donde reinan tantos siglos hace la superstición y la 
impiedad , y no limitareis á esto solo vuestro zelo; con el t iempo 
llevareis mi nombre mas allá de los mares , é iréis á anunciar 
mi Evangelio hasta los últimos estremos del m u n d o : y si d e s -
pués de vuestros días quedan todavía pueblos que instruir, v u e s -
tros sucesores , animados del mismo zelo y del mismo espír i tu , 
continuarán vuestros trabajos, y llevarán las luces de este E v a n -
gelio hasta los climas mas remotos de la tierra. 

Habiendo concluido el Salvador esta última conversación, l levó 
a aquella bienaventurada grey fuera de la c iudad, á la parte de 
Bethania , y les hizo subir la montaña de los Olivos, distante 
cerca de dos mil pasos de Jerusalen. Habiendo llegado á lo alto 
de la montaña, levantó Jesús los ojos v las manos al cielo , d e s -
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pues lijándolos en sus amados discípulos, que estaban todos reu-
nidos en rededor de é l , les bendijo; y en aquel momento , m i e n -
tras que sus corazones ardían en un nuevo fuego d iv ino , todos 
enternecidos hasta derramar lágrimas, fijos amorosamente en él 
sus o jos , le vieron todos elevarse poco á poco al cielo. E n -
tonces redoblando con sus lágrimas sus votos , su ternura , sus 
trasportes de a m o r , le adoraron con el mas profundo respeto, 
y le siguieron con los ojos, sin dejarle de mirar hasta que le per-
dieron de vista, y una brillante nube que le envolvió le sustrajo 
á sus miradas. Era esta nube como un velo muy trasparente que 
no se les ocultaba enteramente de la v i s t a ; y sin embargo , era 
suficientemente espeso para impedir que el estraordinario resplan-
dor de su cuerpo glorioso les deslumhrase. Veíanle subir poco á 
poco, hasta que por fin habiéndose recogido la nube bajo d e s ú s 
p i e s , y ocultádole del todo, le perdieron de vista. Desapareció, 
pues , en un instante, mas aunque ya no le ve ían , continuaban 
fijos sus ojos en la nube sobre la cuál era l levado, y que le s e r -
via de carro de triunfo. Hubieran permanecido así mucho tiempo 
arrebatados de la admiración , y como estasiados, sí dos ángeles 
vestidos de blanco, semejantes á los que se habían aparecido 
cerca del sepulcro al tiempo de su resurrección en forma h u m a -
n a , no les hubiesen hecho volver en sí de un asombro tan p r o -
fundo. Queriendo consolar estos enviados del Altísimo á aquellos 
discípulos del Salvador, afligidos por una separación que tanto 
les costaba: Hombres de Galilea, les dijeron, ¿por qué p e r m a -
neceis ahí con los ojos fijos en el c ie lo? J e s ú s , vuestro divino 
Maestro, á quien habéis tenido la dicha de poseer tanto tiempo 
visiblemente sobre la tierra, la ha dejado, por fin, para ir á t o -
mar posesion de su reino en el cielo. No creáis que por esto os 
deja; él estará siempre con vosotros hasta el fin de los siglos, co-
mo os lo ha prometido; aunque de una manera invisible, no por 
eso os asistirá menos dicazmente . En el gran dia del juicio v o l -
verá visiblemente del mismo modo que le habéis visto hoy subir 
á su gloria. En aquel último dia del mundo descenderá desde lo 
mas alto de los cielos con una pompa y una gloría semejante á la 
de su ascensión que vosotros habéis visto con vuestros ojos : e n -
tonces hará justicia á lodos los hombres , y se la hará á sí mis-
mo , y hará sentir igualmente su dulzura á los buenos, y el rigor 
de la "justicia á los malos. 

Los discípulos escucharen atentamente y con sumisión lo que 
los ángeles les dijeron. Costábales , á la verdad , mucho trabajo 
el retirar sus ojos de un lugar en donde estaba el objeto de su 
amor y su soberano bien. Sin embargo, obedecieron y se ret ira-



ron á Jerusa len , según que el Salvador se lo había ordenado, 
para esperar allí el don ael cíelo, y aun la fuente de lodos los 
dones, pasando los días v las noches en laoracion y en el retiro; 
teniendo á su cabeza á la santísima Virgen , que había asistido 
con todos sus apóstoles á la gloriosa y triunfante ascensión de su 
querido Hijo, y era todo el consuelo de aquella naciente I g l e -
sia. ¡ Qué vil y qué despreciable parece ya de hoy mas la tierra 
á los discípulos! esclama un sabio y piadoso intérprete; ¡qué d i s -
gusto debe causar en aquellos que en el triunfo de su buen 
Maestro han visto brillar algunos rayos de su gloria! Preciso es 
enviarles ángeles para advertirles que desprendan sus ojos del 
cíelo. ¿ A cuantos cristianos cobardes no seria menester echarles 
en cara otra cosa muy diferente? Siempre encorvados hácia 
la t ierra, 110 dirigen jamás una sola mirada hácia su patria 
celestial. 

Jesucristo no desapareció en un instante , ni se sustrajo f u r -
tivamente de la vista de sus discípulos, que eran en número 
de ciento y ve in te , sino que se elevó por sí mismo poco á poco, 
por sus propias fuerzas , sin necesidad para ello de auxilios e s -
traños. Quiso que eada uno le viese subir al cielo para hacer in-
contestable esta maravilla; y así como habian quedado todos 
plenamente convencidos de la verdad de su resurrección por sus 
frecuentes apariciones y por sus conversaciones familiares por 
espacio de cuarenta días , quiso también que todos fuesen te s t i -
gos oculares de su gloriosa ascensión y del entero cumplimiento 
de lo que se Ies había predicho, y de lo que él les recordaba tan-
tas veces , á saber: que habiendo venido del cielo á la tierra, 
debía por fin dejar la tierra para volver al cielo, l o he salido 
de mi Padre, les dec ia , y he venido al mundo; ahora dejo el 
mundo, y me voy á mi Padre. Estas pocas palabras, como se ha 
dicho en otra parle , contienen los principales artículos de n u e s -
tra f e , tocantes á la persona del Hijo de Dios. Su generación 
e t e r n a , yo lie salido de mi Padre: su encarnación, he venido 
al mundo: su resurrección triunfante v su gloriosa ascensión, me 
voi/ á mi Padre. En electo, no habiendo ya nada que retuviese al 
Salvador en la t ierra, penetró en un momento todos los cielos, 
y fué á sentarse como Hijo único de Dios á la diestra de su P a -
dre , en el mismo trono en el que comunica á su santa h u m a n i -
dad toda la plenitud de su gloria. 

El Padre Eterno , dicen los intérpretes, no ocupa en el cielo 
un sitio particular, no está sentado en un trono material en el 
que pueda asignarse derecha ni izquierda, en que hava silla ni 
escabelo. Si la Escritura en algunas ocasiones se sirve de s e m e -



jantes modos de hablar, es para acomodarse á nuestro modo de 
concebir, y al alcance del pueblo acostumbrado á considerar á 
Dios como un monarca sentado en un trono en medio de una 
corte numerosa. Sírvese de estos términos sentado y derecha 
para significar y dar á entender el poder s u b e r a n o d e J e s u -
cristo, y su igualdad perfecta con su Padre. Está sentado á la 
diestra de Dios (Mallh. 1 6 . ) ; esto e s , goza de una gloria igual 
á la de su Padre, y ejerce sobre todas las criaturas un poder 
absoluto. 

Al subir al cielo el Salvador , se dignó dejar las huellas de sus 
pies impresas en la roca, ó la tierra sobre que se hallaba cuando 
se e levó al cielo. Estas sagradas huellas siempre se han conser-
vado a l l í , no obstante que los fieles van allí lodos los dias á t o -
mar tierra de aquel sitio para llevarla por devocion á su casa. 
Esto lo asegura positivamente S . Jerónimo, que vivía en el cuar-
to s i g lo , y habitaba en aquellos lugares. S. Sulpicio Severo y 
S. Paulino' de Ñola , que vivían el uno y el otro al mismo tiempo 
que S. Jerónimo, nos aseguran también lo mismo, y se pretende 
que S. Agustín estaba persuadido de la misma maravilla cuando 
decía que se iba á J u d e a á adorarlas huellas de Jesucristo , que 
se veian en el lugar desde donde subió al cielo. Adamnán , a p e -
llidado Ccludio , abad de un monasterio de Irlanda que vivía al 
fin del siglo v n , y que hizo el viaje de la Tierra Santa cuya d e s -
cripción ha hecho el venerable B e d a , que vivía en el propio s i -
g l o , testifican lo mismo. S. Gtiíllebaldo, obispo de Aychstcl , 
q u e hizo el mismo viaje el año 7 2 í , asegura haber visto él mi s -
mo esfas sagradas huel las; esta maravilla subsiste todavía en 
nuestros dias según el testimonio de lodos los peregrinos que han 
hecho el viaje de Tierra Santa; y lo que ensalza aun mas el 
milagro e s , que cuando Ja ciudad"de Jerusalen fué lomada por 
T i l o , el año 70 de Jesucristo, habiendo acampado mucho t i em-
po el ejército romano en la montaña de los Ol ivos , ni los m o -
vimientos de los soldados, ni los pies de los caballos, ni los 
trabajos del campo pudieron borrar ni romper estas sagra-
das h u e l l a s , lo cual se ha mirado siempre como un segundo 
milagro. 

Hizo Dios otro brillantísimo con motivo de estas mismas s a -
gradas huellas. Habiendo Sta. E l e n a , madre del gran Constan-
tino, hecho edificar la célebre basílica de la Ascensión sobre la 
parte del monte de los Ol ivos , desde donde se sabia que el Sa l -
vador habia subido al c ie lo , ordenó que eí pavimento de esta 
magnífica iglesia fuese muy rico, v sobre todo el paraje en donde 
subsistían las huellas del Salvador; mas cuando se trató do CU-

brirlo de mármol no se pudo conseguir; todo l o q u e allí se ponia 
era arrojado fuera, y rechazado muy léjos por una virtud i n v i -
sible que parecía salir de la tierra, y no podia sufrir nada sobre 
el[a despues de haber sustentado los sagrados pies del Salvador. 
Añade S. Jerónimo que cuando quiso acabarse la bóveda de esta 
magnífica basílica, no fué posible tampoco cerrar el paraje que 
correspondía perpendicularmente á las huellas del Salvador; de 
suerte que se vieron obligados á dejar libre y al descubierto el 
espacio por el cual el divino Salvador se habia elevado de la tier-
ra , y habia sido recibido en la n u b e , lo cual proporcionaba á la 
piedad de los fieles que venían allí en tropas de todas partes el 
contemplar el camino que habia llevado para subir al cielo. E l 
milagro del techo y de la bóveda no concluyó sino con el edificio 
de esta antigua iglesia cuando fué arruinada por los sarracenos; 
mas el de la impresión de las sagradas huellas subsiste t o d a -
vía hoy , y es el objeto de la veneración y de la devocion de 
los fieles. 

No se duda que la gloriosa ascensión de Jesucristo seria acom-
pañada de aquella bienaventurada tropa de predestinados que el 
divino Salvador habra libertado del limbo en donde esperaban la 
redención de Israel tantos santos patriarcas, tantos zelosos pro -
fetas , tantas personas amadas de Dios y muertas en su gracia, 
las cuales seguírian á este divino conquistador, victorioso del in-
fierno y de la muerte , y habiéndose unido á toda la corte ce le s -
tial que le habia salido al encuentro , servirían como de cortejo 
á la pompa del mas augusto de todos los triunfos. Si nosotros 
queremos celebrar dignamente y con devocion la ascensión glorio-
sa del Salvador, d i c e S . Agust ín , subamos con él, sigámosle con 
el corazon á fin de que en llegando el dia de sus promesas le 
sigamos con el cuerpo. Vosotros, que sois miembros de Jesucristo, 
añade el mismo Padre, esperad que lo que veis verificado en vues-
tra cabeza, se cumplirá también en vosotros. La ascensión de 
Jesucristo es nuestra propia elevación, dice S. L e ó n , porque el 
cuerpo tiene derecho para esperar la misma gloria que ha re-
cibido ya su cabeza. Pero ¿ qué motivo mas justo de alegría que 
el triunfo de Jesucristo en el cielo, puesto que su gloria e s en 
alguna manera la nuestra? Nuestra naturaleza, aunque humilde 
por sí, añade este santo P a p a , se halla elevada en Jesucristo 
sobre toda la milicia celestial, sobre todos los órdenes de los 
ángeles y de los arcángeles, y mas elevada aun que todas las 
potestades y las sublimes inteligencias de la celestial Jeru-
salen; se halla, en fin, colocada en el trono mismo del Pa-
dre celestial. 



Admiremos en este glorioso misterio el cumplimiento y la 
perfección de toda la economía de nuestra salud. Los hombres 
debían ser rescatados por la sangre de un Dios; el Hijo de Dios 
se ha hecho hombre; ha nacido á fin de tener con cpie rescatar ¡i 
los hombres; ha muerto para pagar á precio de su sangre la r e -
dención de los mismos hombres; ha resucitado para probarles 
(¡ue e s un Dios el que ha muerto por ellos, y para enseñarles que 
deben resucitar también como é l , y que el fruto de su redención 
debe ser la gloria eterna de su cuerpo y de su a lma; ha subido, 
en f in , al cíelo para gozar allí de la gloria que ha merecido, y 
para preparar á los elegidos Ja que merecerán por el fruto de su 
muerte , y con los auxilios de su gracia. 

No solo por vos , S e ñ o r , entráis en vuestro re ino , también 
por nosotros entráis , esclama un gran siervo de Dios. Vos subís 
allá como nuestra cabeza, y vais allá, según la promesa que nos 
habéis h e c h o , á preparar á vuestros elegidos los asientos que les 
están destinados. Yos subís allá como nuestro mediador, y vais á 
presentar por nosotros á vuestro Padre los frutos de aquella r e -
dención sobreabundante que ha reconciliado al cielo con la tierra. 
Yos subís allá como nuestra g u i a , y mostrándonos el término á 
que debemos aspirar, nos trazais el camino por donde debemos 
marchar. Jefe adorable de esta Iglesia militante, que habéis for-
mado en la tierra á costa de los l rabajos de vuestra vida mortal, 
nos dais parte en la gloria de la Iglesia triunfante que empezáis á 
reunir en el c ie lo , y cuya felicidad eterna debeis hacer vos m i s -
mo. Nosotros somos miembros vuestros , y donde quiera que está 
la cabeza deben también estar con ella fos miembros. Mediador 
omnipotente , nada podemos sin vos. Si debemos dirigirnos á vos 
sin cesar, es porque solo por vos podemos llegar á conseguirlo. 
Yos nos habéis prometido que no nos dejaríais huérfanos en la 
t ierra; acordaos que os habéis obligado á pedir á vuestro Padre 
por nosotros; acordaos que delante de él nos habéis reconocido 
por hijos vues tros , por vuestro rebaño, por vuestra heredad, por 
vuestra conquista: conservad esta conquista que tanto os ha 
costado; cultivad esta heredad que habéis adquirido con vuestra 
sangre; conducid este rebaño que habéis reunido con tantos cu i -
dados , y no permitáis que ninguna oveja de él se estravie del r e -
dil : proteged , en f i n , estos hijos que tanto amais todavía. 

Algunos autores han creído que la fiesta de la Ascensión h a -
bía sido la primera de las qiie se presume haber sido instituidas 
inmediatamente por los apóstoles , porque propiamente desde 
este día fué cuando comenzaron á dar alguna forma á la Iglesia 
en sus reuniones, y á reglar los actos esteriores de la rel igión; y 

porque siendo la gloriosa ascensión del Salvador al cielo la cosa 
q u e mas impresión debia hacerles , parece que debía ser la prime-
ra que debía presentarse á su idea como un objeto de regocijo y 
de liesta. Lo que hay de cierto es que esta fiesta es una de las 
cuatro mas antiguas de la Ig le s ia , y S. Agustin no dudaba de 
manera alguna que procediese de los mismos apóstoles , en razón 
de que ya en su t i empo , en todos los países que habían abraza-
do la fe de Jesucristo, se celebraban generalmente las fiestas de 
la Pasión, la Pascua, la Ascensión y la dePentecos te s . Habiendo 
subido el divino Salvador al cielo el cuadragésimo día después de 
su resurrección, no podía menos de ser en jueves puesto que la 
resurrección fué en domingo. 

El introito de la misa de este d ia , que está tomado del princi-
pio del libro de los Hechos de los Apóstoles , lo mismo que la 
Epístola; y el Evangelio que es el final del de S. Marcos, contie-
nen toda la historia del gran misterio de la Ascensión, del modo 
que la hemos referido. 

Galileos, ¿por qué permaneceis como estáticos con los ojos fijos 
en el cielo? Jesús que de entre vosotros ha subido al cielo, vendrá 
del misino modo que le habéis visto subir. No cesemos de b e n -
decir al Señor Dios nuestro por una maravilla tan grande y tan 
consoladora; acompañemos su triunfo con cánticos de alegría, y 
convidemos á todas las naciones para que celebren su nombre y 
publiquen sus victorias. 

Pueblos esparcidos por el universo, palmotead, manifestad con 
millares de gritos de alegría la parte que tomáis en la gloria de 
vuestro Dios en el dia de su triunfo. Por aquí comienza la misa. 
Acaso no tenemos cosa mejor marcada en la Escritura en el s a l -
mo -46 que la ascensión gloriosa de-Jesucristo. Según el parecer 
de muchos intérpretes , este salmo se compuso para la ceremonia 
de la traslación del arca, desde Cariathiarin á Jerusalen, ó de la 
casa de Obededon al tabernáculo, ó del tabernáculo erigido por 
David al templo edificado por Salomon. Parece empero mas pro -
bable que este salmo se hizo para la vuelta del arca á la montaña 
santa, despues de alguna célebre victoria. Sea loque quiera l o q u e 
diese motivo para componer este cántico, el arca conducida en 
triunfo á la montaña santa es una figura muy espresiva de J e s u -
cristo subiendo al cielo; y los pueblos vencidos nos representan 
perfectamente á los genti les sometidos á la Iglesia: concluye este 
salmo por una profecía clara del reino de . Jesucristo. Descúbrese 
visiblemente en todo este salmo que el Espíritu Santo tenia por 
objeto la ascensión del Salvador del mundo. Mirad á este Dios 
victorioso de todos sus enemigos , miradle como sube en triunfo 



al cielo al sonido de las t rompetas y al ru ido de las ac lamaciones: 
Pueblos de toda la t i e r r a , unios al t r iunfo d e vues t ro Dios: C a n -
tad , cantad sus a labanzas ; celebrad la glor ia de n u e s t r o R e y ; 
pero celebradla con respeto y la atención que merece un D ios , 
soberano Rey de toda la t ierra . El Dios omnipo ten te sen tado aho-
r a en su trono re inará en adelante sobre todas las naciones, y 
recibirá sus homenajes . Yo veo ya en espíri tu que por la fuerza 
q u e ha comunicado á los que le" r ep re sen t a r án en el m u n d o , su-
j e t a rá hasta á los pr íncipes de los p u e b l o s , y no se rá so lamente 
el Dios de A b r a h a m , sino q u e se rá el Dios d e todos los reyes de 
la t i e r ra . 

La esplicacion de la Epístola y del Evangelio de la misa de esto, 
dia está ya suf ic ientemente hecíia en la historia que se ha dado 
del mis ter io . 

Es tá acompañado el oficio d e es te dia d e una procesion s o l e m -
n e (*), cuya institución parece nada t iene de común con las de las 
rogac iones , no obs tante que también pide la Iglesia á Dios e n es ta 
la bendición de los nuevos f ru tos del año . La procesion del dia de 
la ascensión se estableció pr inc ipa lmente con el designio de r e -
p resen ta r y de honra r al mismo t iempo la marcha de los a p ó s t o -
les con Jesucris to desde J e rusa l en hasta el monte de los Olivos 
p a r a ver allí subir á nues t ro Señor al c ie lo , igua lmente que la 
vuel ta de todos ios discípulos desde aque l mon te has ta Je rusa len 
p a r a p repara r se por el re t i ro y la oracion á recibir ai Espír i tu 
San to . 

HIMNO. 

Salutis human® Sator Aulor de la salud el mas amante , 
Jesu voluplas cordium, J e s ú s , del corazon placer facundo, 
Orbis redempti Conditor, Criador y Redentor de todo el mundo, 
Et casta lux amantium: Y del alma amorosa luz brillante: 

Qua victuses clementia, ¿ Q u é clemencia, Señor , pudo ven-
Ut nostra ierres crimina? certe 
Mortem subires innocens, A tomar nuestras culpas á tu cargo ? 
A morte nos ut tolleres? ¿A sufrir de la muerte el trance amargo 

Por librarnos, piadoso, de la muerte ? 
Perrumpis infernum chaos; Desciendes al infierno apresurado; 

Vinctis caleñas detrahis; A los presos desalas las prisiones: 
Víctor triumpho nobili Cual vencedor con triunfos y blasones 
Ad dexteram Palris sedes. A la diestra del Padre estás sentado. 

(*) En España no hay la costumbre de hacer procesión en este 
d i a , sino la de cantar solemnemente la parte del oficio div ino llamada 
Nona, concurriendo á esta los fieles para hacer oracion ; porque se 
cree piadosamente que á esta hora se subió Jesucristo á los cielos. 

Te cogat indulgenza, 
Ut damna nostra sarcias, 
Tuique vultus compotes 
Dites beato lumine. 

Tu dux ad astra et semita, 
Sis meta nostris cordibus, 
Sis lacrymarum gaud ium, 
Sis dulce vitae praemium. 

Amen. 

Muévanse tus piedades amorosas 
A resarcir los daños padecidos, 
Para que con tu rostro enriquecidos 
Gocemos de las luces mas dichosas. 

Sed á los cielos guia y fiel sendero; 
Sed para nuestras almas norte fijo, 
Sed de nueslra tristeza regocijo, 
Sed de la vida el premio verdadero. 

Amen. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue : 

Concede, quwsumus, omni-
potens Deus : ut qui hodierna 
die Unigenitum tuum Redemp-
torem nostrum ad ccelos ascen-
disse credimus ; ipsi quoque 
mente in ccelestibus habitemus. 
Per eumdem Dominimi... 

Concedednos , ó Dios o m n i -
p o t e n t e , q u e así como c reemos 
por la fe q u e vues t ro Hijo único 
nues t ro Salvador ha subido hoy 
al cielo , así también nosotros 
habi temos allí en espíri tu por el 
a rdor de nues t ros deseos. Por 
el mismo Jesucris to Señor nues -
tro , e tc . 

La Epístola de este dia es. tomada del libro de los Hechos de los 
Apóstoles, cap. 1. 

Primum quidem sirmonem 
feci de omnibus, b Tlieopkile, 
quce ccepit Jesus facere, et do-
cere usque in diem, qua pm-
cipiens Apostolus per Spiritum 
sanctum, quos elegit, assump-
tus est: quibus et prcebuit seip-
sum vivum post passionem suam 
in multis argumentis, per dies 
auadraginta apparens eis, et 
loquens de regno Dei. Et con-
vescens prcecepit eis, ad Jero-
solymis ne discederent; sed ex-
pectarent promissionem Patris, 
quam auaistis (inquit) per os 
meum : quia Joannes quidem 
baptizavit aqua, vos autem bap-
tizabimini Spiritu sancto non 
post multos hos dies, fgitur qui 

DOM.—IV. 

Teóf i lo , e n mi p r imera obra 
be refer ido todo lo que hizo y 
enseñó Jesús hasta el dia e n que 
dando por el Espír i tu Santo 
sus órdenes á los apóstoles que 
habia e l eg ido , ascendió al c i e -
lo. Mostróse él mismo á ellos 
despues d e su pasión, y les con-
venció con muchas p r u e b a s que 
estaba v ivo , apareciéndoseles 
por espacio de cua ren t a días , y 
hablándoles del reino d e Dios. 
E n seguida comiendo con ellos 
les mandó q u e no saliesen de 
J e r u s a l e n , sino que esperasen 
la. p romesa del P a d r e , la cual , 
d i c e , habéis oído de mi p rop ia 
b o c a ; p o r q u e , á la verdad , 
J u a n ha adminis t rado el b a u -
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convenerant, interrogabant eum, 
dicentes : Domine, si in tem-
pore hoc restitues regntim Is-
rael? Dixit autem eis: Non est 
restrum nosse tempora vel mo-
menta, qua Pater posuit in sua 
potestate: sed accipietis virtu -
Um supervenientis Spiritus 
sancti in vos, et eritis mihi 
testes in Jerusalem, et' in omni 
Judcea et Samaria, et usque ad. 
ultimum term. Et dm hmc di-
xisset, videiUibus Ulis, elevatus 
est : et nubes suscepit eum ab 
oculis eorum. Ciimque intue-
rentur in ccelum euntem ilium, 
ecce duo viri astiterunt juxta 
illos in vestibus albis, qui et 
dixerunt: Viri GaliUei: quid 
statis aspicientes in ccelum? Hie 
Jesus, qui assumptus est a vobis 
in ccelum, sic veniet quemacl-
modirn vidistis eum euntem in 
ccelum. 

t ismo del agua ; pero vosotros 
recibiréis el baut ismo del E s p í -
r i tu Sauto d e n t r o de pocos dias. 
Dicho e s t o , l o s .que se habian 
r e u n i d o le hicieron esta p r e g u n -
t a : S e ñ o r , ¿ e s a h o r a cuando 
habéis de restablecer el reino 
d e I s r a e l ? No os toca á v o s -
o t r o s , les d i j o , el saber lo que 
sucederá en los t iempos y m o ^ 
men tos de q u e es el Pad re a b -
soluto s e ñ o r ; pe ro vosotros r e -
cibiréis la v i r tud del Esp í r i tu 
S a n t o , el cual descenderá sobre 
voso t ros , y vosotros daré is tes-
t imonio de mí e n J e r u s a l e n , en 
la Samar ía y has ta los confines 
de la t ierra . Luego q u e les dijo 
es to , le vieron levantarse del 
s u e l o , y u n a n u b e le ocultó á 
su vista. Es tando ellos mirando 
c o m o subía al c ie lo , he aqu í 
q u e dos varones vestidos de 
blanco aparec ie ron cerca de 
e l l o s , los cuales les d i jeron : 
Ga l i l eos , ¿ q u é hacéis a s í , lijos 
e n el cielo vues t ros ojos ? Jesús 
q u e de e n t r e vosotros h a a s c e n -
d ido al cielo, vendrá del mismo 
m o d o que le habéis visto sub i r . 

« D e s p u e s de haber dado S. L u c a s , en el Evange l io que e s -
cr ib ió , la historia de la vida de J e s u c r i s t o , e n es te l ibro in t i tu la-
do Hechos de los Apóstoles nos p r e s e n t a la historia de la f u n d a -
ción y del establecimiento de la Ig les ia . Es es te libro u n a relación 
fiel y compendiada de los p r o g r e s o s q u e hizo el cr is t ianismo e n 
los veinte y nueve ó t re in ta años p r imeros inmediatos á la a s c e n -
sión del Sa lvador . S. Agus t ín y S. Crisóstomo c reen que Teófi lo, 
á quien dir ige el Evangel io y los Hechos, e ra u n suge to d e c a l i -
dad , ó u n gobernador d e provincia conver t ido al cr is t ianismo. 
Ot ros c reen que Teófilo es u n n o m b r e genera l que significa lodo 
h o m b r e que ama á Dios.» 

R E F L E X I O N E S . 

Viéronle subir al cielo, y una nube le ocultó á su vista. ¿ Q u é 
es lo q u e buscar íamos , y q u é podríamos a m a r sobre la t i e r r a ? 
Jesucris to ha subido al c ie lo , debe haber l levado consigo todos 
nues t ros deseos. ¿ Q u é podemos encon t ra r en la t ie r ra que m e -
rezca ocupar nues t ro corazon ? Formados p a r a el c ie lo , no d e b e -
mos susp i ra r ya mas que por aque l lugar de reposo y de e t e r n a 
fe l ic idad , por aquel la patr ia celestial. La t ierra se p resen ta como 
u n a mansión m u y t r i s t e , y l o e s en efecto p a r a cualquiera q u e 
conoce la felicidad dé la o t ra v i d a , para cua lquiera que ama v e r -
dade ramen te á Jesucris to. P a r a mí el vivir e s es ta r en J e s u c r i s -
t o , decía S. P a b l o , y el mor i r es p a r a mí una ganancia . Todo 
cristiano debía pensar y debia hablar del mismo modo. ¡ Cosa e s -
t r a ñ a ! L a t ie r ra en que vivimos no está sembrada mas que de 
c ruces , ni produce otra cosa que abrojos y espinas. Si nace a l g u -
na r o s a , no se puede coger sin p ica r se , y apenas se goza de el la 
cuando se marchi ta . ¿ Q u é dia hay s e r e n o ? ¿ q u é dia de c a l m a ? 
A las borrascas suceden las nieblas. No hay estación sin dias n u -
b lados , ni clima sin vientos impe tuosos , sin tempes tades . Si a l 
menos el comercio del mundo nos indemnizase con su du lzura de 
la a m a r g u r a esparcida umversa lmente en todos sus f r u t o s ; pe ro 
¿ q u i é n no sabe que el mayor enemigo de nues t ro reposo y de 
nues t ra felicidad es el comercio de la vida civil ? ¿ r e i n a n acaso en 
ella la r e c t i t u d , la s ince r idad , la b u e n a f e ? Puede m u y bien d e -
cirse que en el dia de h o y , la vida civil en el mundo es u n comer -
cio de i n t e r é s , de s u p e r c h e r í a , de artificios y d e pas iones ; cada 
uno es tudia no mas que e n sus propios i n t e r e se s , cada uno t r a t a 
solo de e levar su fo r tuna sobre las ru inas d e la de o t r o , y e n r i -
quecerse con sus descalabros. Es tamos e n es te m u n d o como e n 
país e n e m i g o , donde todo h a y q u e temerlo. L a t ie r ra p r o p i a m e n -
te es la región del l lanto. ¡ Q u é de inquie tudes m u d a s ! ¡ q u é de 
gemidos secre tos! ¡ q u é de cruces invis ibles! Las que mas se 
mues t ran no son ni las mas amargas ni las mas pesadas ; nada hay 
mas a m a r g o , nada hay mas p u n z a n t e q u e u n disgusto que se 
sufoca den t ro del co razon ; así que n inguno parece mas dichoso 
e n este m u n d o que el que mejor sabe con t rahacerse , y mas cono-
ce el a r t e de disimular sus disgustos. Tal e s la región en que h a -
bi tamos, t a l e s nues t r a mansión: a fo r tunadamen te no es de l a rga 
durac ión . ¡ A h ! apenas es tamos en el camino y ya vemos el t é r -
m i n o , y muchas veces la ca r r e r a concluye e n el principio. Mis 
d í a s , dec i ae l santo J o b , se han cortado"con mas presteza que 



corta el te jedor el hilo d é l a t e l a ; mi vida no es mas q u e u n s o -
plo : tal es la t r is te mansión de los mor t a l e s ; y sin e m b a r g o t o -
davía ios hombres t an apasionados por su bienestar gus tan tanto 
dé la t ie r ra con todos los sinsabores que el la p roporc iona , q u e 
mi ran el cielo con indiferencia. Es cierto q u e hay g e n t e s e n el 
mundo q u e se afanar ían poco por ver á D ios ; gen te s p a r a q u i e -
nes el paraíso no tendr ía m u y g r a n d e s a t r a c t i v o s , si pud i e r an ser 
e t e r n a m e n t e lo que son. Esto es m u y e s t r a ñ o ; pe ro hay todavía 
o t ra cosa mucho mas es t raña. No solo se prefer i r ía el vivir e t e r -
n a m e n t e en la t i e r r a , á la ven ta ja d e vivir p a r a s i empre en el 
cielo, sino q u e esta poca vida que tenemos aquí a b a j o , a u n q u e 
c o r t a , a u n q u e penosa , a u n q u e f r á g i l , no de jamos de p re fe r i r l a 
á la e t e rna felicidad de la otra vida. Dos dias de pasa t i empos nos 
hacen olvidar e s t e cúmulo de bienes in f in i tos ; a l g u n o s p laceres 
fastidiosos nos qui tan el gus to de es tas delicias inefables ; p r e f i é -
rese á la posesion de un Dios el menor objeto criado. Jesucr is to 
ha ¡do á p repa ra rnos un lugar e n el c i e lo : ¿ t r a b a j a m o s mucho 
para l l ena r l e? ¿Susp í rase mucho por la celestial J e rusa len? Me-
nes te r e s tener una a lma m u y b a j a ; digamos m e j o r , preciso es 
que nues t r a fe sea m u y lánguida p a r a estar t an contentos en el 
lugar de nues t ro des t ie r ro . 

El Evangelio de la misa, de este dia está tomado del que escri-
bió S. Marcos en su cap. 16. 

In illo tempore: Recumben- E n aque l t i e m p o , es tando los 
tibus undecim discipulis, ap- once discípulos á la mesa, se les 
paruit illis Jesús: et expro- apareció J e s ú s , y les echó en 
bravit incredulitatem eorum, et cara su incredul idad y la d u r e -
duritiam cordis; quia iis, qui za de suco razon , po rque n o h a -
viderant eum resurrexisse, non bian creido á los q u e le habían 
crediderunt. Et dixit eis: Eun- visto resucitado. Despues de 
tes in mundum universum , esto les d i j o : Id por todo el 
prwdicate Evangelium omni m u n d o , predicad el Evangel io 
creaturw. Qui crediderit , et á todos los hombres . El que c r e -
baptizatus fuerit, salvus erit: ye re y recibiere el bautismo se 
qui vero non. crediderit, con- s a l v a r á ; mas el que no c r e y e r e 
demnabitur. Signa autem eos, se condenará . Los q u e c reye ren 
qui crediderint, liase sequentur: se d a r á n á conocer por los m i l a -
In nomine meo deemonia eji- gros s i g u i e n t e s : a r ro ja rán los 
cient: linguis loquentur novis: demonios (de los cuerpos) en mi 
serpentes tollent: et si mortife- n o m b r e ; hab la rán nuevas l e n -
rum quid biberint, non eis no- g u a s ; mane ja rán las s e rp i en -

cebit: super wgros manusim- t e s ; y si bebieren a lguna cosa 
ponent, et beiie habebunt. Et capaz de q u i t a r l e s la v i d a , no 
Bominus quidem Jesús,, post- les daña rá : p o n d r á n las manos 
quám locutus est eis, assumptus sobre los e n f e r m o s , y estos r e -
est in ccelum, et sedet a dextris cobrarán la salud. Y después d e 
Dei. lili autem profecti pmdi- haber les hablado as í , el Señor 
caverunt ubique, Domino coo- J esús fué a r reba tado al c ie lo , y 
perante, et semonem confirma- allí es tá sen tado á la d ies t ra de 
te sequentibus signis. Dios. Ellos pues par t ieron á p re -

dicar por todas par tes c o o p e -
rando con ellos la gracia del S e -
ñ o r , y confi rmando lo q u e d e -
cían con los milagros que s e -
g u í a n á sus palabras . 

M E D I T A C I O N . 

Sobre el misterio del dia. 

P U N T O P R I M E R O . — C o n s i d e r a q u e j amás hubo t r i un fo , ni t a m -
poco puede haber lo mas p o m p o s o , mas g lor ioso , mas m a g n í -
fico, ni mas augusto, que el del Sa lvador del mundo en su a s -
censión al cielo. En t i éndese por esta pa l ab ra triunfo una c e r e -
monia ó solemnidad decre tada p a r a h o n r a r á un genera l victorioso, 
disponiéndole u n a en t r ada magníf ica en la capi ta l . El t r iunfador 
e ra conducido en u n carro coronado de l a u r e l , precedido del se-
n a d o , e n t r e las aclamaciones de u n a mul t i tud de c i u d a d a n o s , 
que iban de lan te del t r iunfador publicando sus victorias. E n esto 
consistía aquel la fiesta célebre que se hacía en honor del c o n -
q u i s t a d o r , la cual deslucían s i empre las lágr imas de los r e v e s 
cautivos q u e marchaban cargados de cadenas de t r á s del c a r r o , 
y q u e in t e r rumpían con sus gemidos los gr i tos de a legr ía y las 
aclamaciones del pueblo. Imagen m u y imper fec ta ; idea ind igna 
aun del t r iunfo de Jesucr is to y de la que debemos tener d e ' s u 
gloria . Si el mér i to y la gloría de la victoria depende de la cua-
lidad v de las fuerzas de las potestades venc ida s , ¿ q u é victoria 
mas gloriosa que la q u e Jesucris to ha conseguido de "todas las p o -
tes tades del inf ierno y de la m u e r t e m i s m a , á las cuales e s t a -
ban suje tos lodos los h o m b r e s , y de las q u e e r a n esclavos todos 
d e cualquiera condicion q u e f u e s e n , p r í n c i p e s , r e y e s , e m p e r a -
dores y conquis tadores? El vencedor del inf ierno v de la m u e r t e 
hace hoy su en t rada t r i u n f a n t e , no en una capital de provincia 
o d e un reino pa r t i cu la r , sino en el cielo has t a el t rono de Dios 
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mismo. No en u n c a r r o de madera ó de m e t a l , t i rado por h o m -
bres ó por a n i m a l e s , sino que se eleva de la t ie r ra por su p r o -
pia v i r t u d , y lo q u e le sirve de carro y de t rono es una n u b e 
l uminosa , m i l a g r o s a , brillantísima. Pero ¡ qué acompañamiento , 
buen Dios! Todos los santos pa t r ia rcas , t an tos r e v é s p iadosos , 
y aquel la mul t i tud d e elegidos que desde la creación del mundo 
no esperaban en el l imbo mas que la victoria de su l iber tador y 
la venida del M e s í a s , su muer te y su resurrección p a r a salir de 
su p r i s i ó n , para ser puestos en l ibertad v p a r a acompañar le en 
su gloria . ¡Qué a legr ía t an pu ra y satisfactoria e n toda aquel la 
gloriosa t ropa que le s i rve de comi t i va , y que rodea su ca r ro 
luminoso! ¡qué cánticos de regocijo mas un ive r sa l e s , ni mas a r -
moniosos! ¡ a u é h i m n o s de gozo , qué bendiciones, qué a labanzas , 
que afectos de g r a t i t u d , todos á cual mas afec tuosos , á cual mas 
s inceros , no a c o m p a ñ a n á es te divino t r iunfador ! Pe ro ¿ q u i é n 
puede e s p r e s a r , qu ién puede ni aun comprender lodo el r e sp lan-
dor de su t r i u n f o ? Todo el cielo sale á su e n c u e n t r o , todos los 
espír i tus b i e n a v e n t u r a d o s , todas las inteligencias ce les t ia les , á n -
geles a r c á n g e l e s , t r onos , po t e s t ades , q u e r u b i n e s , s e ra f ines , 
todo lo a u e compone la corte del mismo D i o s , sale á r ec ib i r l e , 
á adora r l e , á reconocerle por su r ey y su s o b e r a n o , y no cesan 
de esc lamar : S e ñ o r , que habéis rescatado con vues t r a s a n g r e á 
todos los h o m b r e s , ros sois digno de tomar el libro y de abrir 
sus sellos; digno es el Cordero, que ha sido muerto, de recibir 
la potestad, la divinidad, la sabiduría, la fortaleza, el honor, 
la gloria y la bendición. Al que está sentado en el trono y al 
Cordero pertenece la bendición, el honor, la gloria y el poder 
en los siglos de los siglos. Concibamos, si e s ' p o s i b l e , toda la 
magnif icencia , la p o m p a y la majes tad del t r iunfo de Jesucr is to 
en todo el misterio (le es te d i a : confesemos q u e la propiedad 
mas esencial de la g lor ia del Salvador es la de ser i n c o m p r e n -
sible. ¡ Qué santa a legr ía no debe producir este misterio e n él c o -
razon a e un ve rdade ro cr is t iano! 

P U N T O S E G U N D O . — C o n s i d e r a q u e la ascensión glor iosa d e l 
Salvador al cielo no es so lamente u n misterio de a d m i r a c i ó n , e s 
también un misterio de acción y de práctica. Jesucr is to de ja la 
t i e r r a , y por esto n o s indica que el cielo es n u e s t r a única p a -
tria , y que no e s t amos en la t ierra mas que como en un l u g a r 
de dest ierro . Nosot ros debemos considerarnos aquí como v i a j e -
ros , como es t r an je ros . Pues to que habiendo subido al cielo Jesu-
cr is to , es ta allí s e n t a d o á la diestra de su P a d r e , decia S. Pablo 
á los colosenses , debemos desprendernos de la t ie r ra para no 

susp i ra r mas q u e por el c ie lo , ni apegarnos sino al cielo. D e 
allí debe nacer el d isgusto á todas las cosas t e r r e n a s ; de allí el 
desprecio de todo lo que l i son jea , de todo lo que br i l la en el 
m u n d o , de todo lo que des lumhra . B ienes , honores , dignidades, 
empleos de d is t inc ión , g r a n d e s herenc ias , ¿ q u é es lo que teneis 
que sea só l ido , que pueda satisfacer un corazon que solo Dios 
puede l l e n a r ? Vanidad de van idades , esto e s , cuasi nada en el 
m u n d o . Solo en el cielo es en donde podemos hal lar la v e r d a -
d e r a g l o r i a , nues t ra única felicidad. El misterio de la Ascensión 
es un misterio de deseos : subiendo Jesucris to al cielo, nos invi ta 
á que le s i g a m o s ; donde está nues t ro t e so ro , allí debe es ta r 
nues t ro corazon. Jesucr is to es nues t r a c abeza , nosotros somos 
sus m i e m b r o s : debemos , p u e s , mirar el estado de separación de 
él como u n estado violento p a r a nosotros. Un verdadero siervo 
de D ios , u n verdadero fiel vive con paciencia, y m u e r e con a l e -
gr ía . Jesucr is to es nues t r a g u i a , él marcha el p r i m e r o , y nos 
m a n d a q u e le s igamos ; tomar otro camino es descarr iarse . Es te 
divino Salvador ha hecho todos los gastos del viaje ; la gloria de 
que toma posesion es nues t ra he renc i a ; pero para l legar á la 
misma gloria que Je suc r i s to , es menes ter merecer la como J e s u -
cr i s to ; y p a r a merecerla como J e s u c r i s t o , es necesario padecer 
como Jesucr is to . Esto es lo que ha hecho decir á S. P a b l o : Yo 
cumplo en mi carne lo que falta á los tormentos de Jesucristo; 
esto e s , lo que él qu ie re q u e yo su f ra por su amor y en s a t i s -
facción de mis pecados , á fin "de que pueda llegar á la glor ia 
que me ha merecido con sus padec imien tos ; con la condicion de 
q u e yo l lenaría la porcion de t rabajos que me ha des t inado ; 
p o r q u e si ha sido necesar io que Jesucr is to padeciese p a r a e n t r a r 
e n su g l o r i a , ¿ q u i é n se a t r eve rá á p r e t e n d e r la misma gloria 
sin p a d e c e r ? no se alcanza e s t a glor ia sino merec iéndola ; pero 
también es tamos seguros de que no la mereceremos sin o b t e -
ner la . Pe ro no toda suer te de t raba jos conducen á la gloria del 
c ie lo; e s preciso que sean t rabajos por la justicia y por D ios ; t r a -
bajos santificados por nues t r a sumisión á la v o í u n t a d de Dios. 
Todos los dias se padece por el m u n d o ; c u e s t a mucho el d i s t i n -
g u i r s e , el adqui r i r fama en el m u n d o ; ¿ y q u é recompensa se 
rec ibe? ¿ y nos negamos á suf r i r por el c i e lo , no obs t an t e que 
el premio de nuestros suf r imientos s e r á la posesion de Dios 
mi smo ? 

Haced , S e ñ o r , que tomando par te hoy en la glor ia y en el r e -
gocijo de vuestro t r iunfo , par t ic ipe también de v u e s t r o s dolores 
para t ene r a lgún dia pa r te en vues t ra g l o r i a , q u e ha sido el 
premio de ellos. 



JACULATORIAS. — A t r a e d m e , S e ñ o r , á vos por vues t ra gracia, v 
correré á vos sin dilación. ( C a n t . 1 . ) 

Como un ciervo sediento busca la fuente e n que puede sa t i s -
facer su sed ; así mi a l m a , d isgustada de esta región ae l ág r imas , 
susp i ra por vos, ó mi divino Sa lvador , que tan graciosamente m e 
nvitais á seguiros. ( P s a l m . 4 1 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 El misterio de la Ascensión es para nosotros u n mister io 
de esperanza y de confianza. Si Jesucr is to ha subido al c ie lo , es 
p a r a t razarnos el camino, y abr i rnos la en t r ada en él . Yo voy , 
d ice , á preparar vuestros sitios, y deseo que donde yo he de 
estar, caléis también vosotros conmigo. E l Salvador ha subido al 
c i e lo , nos ha preparado allí u n l u g a r , desea c ie r tamente que le 
l l enemos , y que estemos allí con él e t e rnamen te . ¡ Q u é d e s g r a -
cia p a r a nosotros ; pero al mismo t iempo q u é malicia mas c r i -
mina l , ni qué locura mas insigne que el r ehusa r es te l u g a r y 
es ta mansión dichosa! He aqu í el sen t imiento mor ta l y d e s e s -
pe ran te que tendríamos por toda la e t e r n i d a d , si tuviésemos la 
desgracia de no seguir le . T o m a d , p u e s , hoy la resolución elicaz 
de seguir á Jesucristo sin apar ta ros j a m á s de él . No miréis ya la 
t ierra sino como un lugar de vuestro des t ie r ro . Suspi rad sin cesar 
por el cielo, y en lodos los acontecimientos molestos de esta vida 
dirigid f recuentes miradas hácía aquel la pa t r i a celes t ia l , y conso-
laos pensando que nada tendreis que sufr i r ni que t emer en el 
cielo en donde se os espera . 

2 Nada omitáis en este dia p a r a c o n t r i b u i r , por decirlo as í , 
cuanto pudiereis al t r iunfo de Jesucr i s to , no solo con la a legr ía 
espir i tual que debeis tener de verle e n t r a r e n t r iunfo e n la man-
sión de su g lo r i a , sino también con los actos de vir tud y de m i -
sericordia que debeis ejercitar en es te dia y d u r a n t e la octava. 
Dad limosnas para honra r el t r iunfo del Salvador . Pe ro imitad 
á los-apóstoles y á los d isc ípulos , t r a t ando d e p repa ra ros como 
ellos con el ret i ro para recibir el Espír i tu Santo . T ra t ad de h a -
cerle en es te t iempo. Si se da a lgún re t i ro público no faltéis á 
é l , y hacedle con cuidado; si n o , hacedle vosotros mismos cada 
uno en par t icular . No hay t iempo alguno e n el año que pida 
mas retiro ni mas recogimiento que e s t e , n inguno q u e sea mas á 
propósito para ello. Redoblad vues t ras adoraciones, y haced cuan-
to os sea posible para poneros en estado de recibir el Esp í r i tu San-
to que el Salvador ha promet ido env ia ros . 

D O M I N G O D E S P U E S D E LA A S C E N S I O N . 

EL domingo comprendido den t ro de la octava de la Ascensión es 
una continuación de la solemnidad y de la celebración de es te 

glorioso misterio; todo lo que se dice e n el oficio y en la misa t iene 
relación con él. 

Escuchad, ó Dios mió, los clamores que os dirijo en es te 
lugar d e des t i e r ro , en donde no puedo hacer o t ra cosa q u e ge-
mir despues que os habéis ausentado. Perdiéndoos de v i s t a , he 
perdido todo mi consuelo; pero sabiendo que estáis e n el c ie lo , 
siento q u e se a u m e n t a mi confianza. Ves sabéis la t e rnu ra d e mi 
corazon para con un esposo tal como v o s ; los suspiros d e u n a 
esposa tal como y o , no pueden dejar de moveros y de e n t e r n e -
ceros. E n medio"de una t ie r ra e s t r a n j e r a , e spues ta á todos los 
tiros de mis enemigos , ag i tada sin cesar por mil bo r r a scas , he-
cha presa de las mas violentas t e m p e s t a d e s , e n t r e el fuego de 
las mas furiosas persecuciones , nada temo p o r q u e vos sois todo 
mi aux i l io , mi apoyo y mi fortaleza ; vos no abandonaré is j amás 
á vues t ra amada esposa , y nunca os liareis sordo á sus ruegos y 
á sus votos. Mi corazon en defecto de mi voz os ha espuesto mu-
chas veces mis pet ic iones: mis ojos que os buscan , como n a t u -
r a l m e n t e , en mis neces idades , se han fijado en v o s ; yo no c e -
saré , S e ñ o r , de implorar vues t ra asistencia. Yo no puedo c o n -
templaros , divino Esposo m i ó , sino en el c íe lo: allí también es 
adonde se d i r igen toaos mis deseos ; allí es donde se d i r igen t o -
das mis m i r a d a s ; no apar té i s de mí vuestros o jo s , ni rechacéis 
mi oracion. 

Es te salmo lo compuso David en medio del mayor fuego de 
la persecución. Perseguido aquel religioso príncipe a c é r r i m a -
men te por S a ú l , se mantuvo s iempre int répido en medio d e los 
mayores pe l ig ros , apoyado en su confianza e n Dios y en la s e -
gu r idad q u e tenia de que el Señor no podía fa l tar á sus p r o -
mesas. El Señor me ins t ruye con sus consejos , d i ce , él vela en 
mi conservación , ¿ q u é es lo q u e yo t engo que t e m e r ? ¿ q u é es 
lo que puede d a ñ a r m e ? Ninguna cosa conviene mejor á la I g l e -
s i a , que es tando todavía , inmedia tamente despues de la a s c e n -
sión del Sa lvado r , como en la c u n a , parecía tener lo todo que 
t emer de la nube de enemigos que la r o d e a b a n , y que como 
ot ras tantas bestias feroces parecía que la debían t r aga r en su 
nac imien to ; pero habiéndole promet ido el Señor que e n todos 
t iempos velar ia por su conservación, nada t iene q u e t emer . 



JACULATORIAS. — A t r a e d m e , S e ñ o r , á vos por vues t ra gracia, V 
correré á vos sin dilación. ( C a n t . 1 . ) 

Como un ciervo sediento busca la fuente e n que puede sa t i s -
facer su sed ; así mi a l m a , d isgustada de esta región ae l ág r imas , 
susp i ra por vos, ó mi divino Sa lvador , que tan graciosamente m e 
nvitais á seguiros. ( P s a l m . 4 1 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 El misterio de la Ascensión es para nosotros u n mister io 
de esperanza y de confianza. Sí Jesucr is to ha subido al c ie lo , es 
p a r a t razarnos el camino, y abr i rnos la en t r ada en él . Yo voy , 
d ice , á preparar vuestros sitios, y deseo que donde yo he de 
estar, catéis también vosotros conmigo. E l Salvador ha subido al 
c i e lo , nos ha preparado allí u n l u g a r , desea c ie r tamente que le 
l l enemos , y que estemos allí con él e t e rnamen te . ¡ Q u é d e s g r a -
cia p a r a nosotros ; pero al mismo t iempo q u é malicia mas c r i -
mina l , ni qué locura mas insigne que el r ehusa r es te l u g a r y 
es ta mansión dichosa! He aqu í el sen t imiento mor ta l y d e s e s -
pe ran te que tendríamos por toda la e t e r n i d a d , si tuviésemos la 
desgracia de no seguir le . T o m a d , p u e s , hoy la resolución eficaz 
de seguir á Jesucristo sin apar ta ros j a m á s de él . No miréis ya la 
t ierra sino como un lugar de vuestro des t ie r ro . Suspi rad sin cesar 
por el cielo, y en lodos los acontecimientos molestos de esta vida 
dirigid f recuentes miradas hácia aquel la pa t r i a celes t ia l , y conso-
laos pensando que nada tendreis que sufr i r ni que t emer en el 
cielo en donde se os espera . 

2 Nada omitáis en este dia p a r a c o n t r i b u i r , por decirlo as í , 
cuanto pudiereis al t r iunfo de Jesucr i s to , no solo con la a legr ía 
espir i tual que debeis tener de verle e n t r a r e n t r iunfo e n la man-
sión de su g lo r i a , sino también con los actos de vir tud y de m i -
sericordia que debeis ejercitar en es te dia y d u r a n t e la octava. 
Dad limosnas para honra r el t r iunfo del Salvador . Pe ro imitad 
á los-apóstoles y á los d isc ípulos , t r a t ando d e p repa ra ros como 
ellos con el ret i ro para recibir el Espír i tu Santo . T ra t ad de l í a -
corle en es te t iempo. Si se da a lgún re t i ro público no faltéis á 
é l , y hacedle con cuidado; si n o , hacedle vosotros mismos cada 
uno en par t icular . No hay t iempo alguno e n el año que pida 
mas retiro ni mas recogimiento que e s t e , n inguno q u e sea mas á 
propósito para ello. Redoblad vues t ras adoraciones, y haced cuan-
to os sea posible para poneros en estado de recibir el Esp í r i tu San-
to que el Salvador ha promet ido enviaros . 

D O M I N G O D E S P U E S D E L A A S C E N S I O N . 

EL domingo comprendido den t ro de la octava de la Ascensión es 
una continuación de la solemnidad y de la celebración de es te 

glorioso misterio; todo lo que se dice e n el oficio y en la misa t iene 
relación con él. 

Escuchad, ó Dios mió, los clamores que os dirijo en es te 
lugar d e des t i e r ro , en donde no puedo hacer o t ra cosa q u e ge-
mir despues que os habéis ausentado. Perdiéndoos de v i s t a , he 
perdido todo mi consuelo; pero sabiendo que estáis e n el c ie lo , 
siento q u e se a u m e n t a mi confianza. Ves sabéis la t e rnu ra d e mi 
corazon para con un esposo tal como v o s ; los suspiros d e u n a 
esposa tal como y o , no pueden dejar de moveros y de e n t e r n e -
ceros. E n medio"de una t ie r ra e s t r a n j e r a , e spues ta á todos los 
tiros de mis enemigos , ag i tada sin cesar por mil bo r r a scas , he-
cha presa de las mas violentas t e m p e s t a d e s , e n t r e el fuego de 
las mas furiosas persecuciones , nada temo p o r q u e vos sois todo 
mí aux i l io , mi apoyo y mi fortaleza ; vos no abandonaré is j amás 
á vues t ra amada esposa , y nunca os liareis sordo á sus ruegos y 
á sus votos. Mi corazon en defecto de mi voz os ha espuesto mu-
chas veces mis pet ic iones: mis ojos que os buscan , como n a t u -
r a l m e n t e , en mis neces idades , se han fijado en v o s ; yo no c e -
saré , S e ñ o r , de implorar vues t ra asistencia. Yo no puedo c o n -
templaros , divino Esposo m i ó , sino en el c ie lo: allí también es 
adonde se d i r igen toaos mis deseos ; allí es donde se d i r igen t o -
das mis m i r a d a s ; no apar té i s de mí vuestros o jo s , ni rechacéis 
mi oracion. 

Es te salmo lo compuso David en medio del mayor fuego de 
la persecución. Perseguido aquel religioso príncipe a c é r r i m a -
men te por S a ú l , se mantuvo s iempre int répido en medio d e los 
mayores pe l ig ros , apoyado en su confianza e n Dios y en la s e -
gu r idad q u e tenia de que el Señor no podía fa l tar á sus p r o -
mesas. El Señor me ins t ruye con sus consejos , d i ce , él vela en 
mi conservación , ¿ q u é es lo q u e yo t engo que t e m e r ? ¿ q u é es 
lo que puede d a ñ a r m e ? Ninguna cosa conviene mejor á la I g l e -
s i a , que es tando todavía , inmedia tamente despues de la a s c e n -
sión del Sa lvado r , como en la c u n a , parecía tener lo todo que 
t emer de la nube de enemigos que la r o d e a b a n , y que como 
ot ras tantas bestias feroces parecía que la debían t r aga r en su 
nac imien to ; pero habiéndole promet ido el Señor que e n todos 
t iempos velar ía por su conservación, nada t iene q u e t emer . 



La Epístola de la misa de este dia está tomada de la p r imera 
de S. P e d r o , e n la que este santo Apóstol hace u n admirable 
compendio de las principales v i r tudes cristianas. Es esta u n a l e c -
ción práctica á todos los lieles en que les da reglas de c o n d u c t a , 
enseñándoles á vivir según el espír i tu de Jesucris to y las m á x i -
mas del Evangel io . Es ta instrucción es m u y á propósito p a r a la 
circunstancia del t iempo. No ten iendo ya visiblemente consigo 
los fieles á su buen Maestro , y no habiendo descendido todavía 
sobre ellos el Espír i tu S a n t o , la Iglesia supl ía á los dos con los 
avisos espir i tuales que les da por medio de esta Ep í s t o l a , en la 
cual el apóstol S. Ped ro exhor t a á los fieles á que usen de p r e -
caución, de sabiduría y moderación e n todas las cosas ; á q u e 
ins ten en la o rac ion ; que se a m e n e n t r e s í ; que m u t u a m e n t e se 
cor respondan con todo género de deberes de caridad y de a t e n -
ción; e n fin, á que cuanto les sea pos ib le , no hablen n i obren 
sino por el espír i tu de Dios. 

Conducios p r u d e n t e m e n t e en todo , dice el santo Após to l , y 
110 os contentéis con orar d u r a n t e el d í a , pasad también e n o r a -
cion u n a p a r l e de la noche. Acababa S. Pedro, de decir les que la 
m u e r t e , que es el fin de todas las cosas con respecto á c a d a uno 
en p a r t i c u l a r , es taba próxima. Que siendo la vida t an cor ta y t an 
incier ta como e s , debíamos considerar cada uno de nues t ros días 
como el ú l t i m o , y vivir en cada uno como que r r í amos haber vi-
vido e n aquel la úl t ima ho ra ; obse rvad , p u e s , les d i c e , u n a 
conducta p r u d e n t e y ve rdaderamente c r i s t i a n a ; sed sobr ios , 
t e m p l a d o s , i r reprensibles y mortificados. No os adormezcáis j a -
más en el negocio de vuestra sa lvación, es demasiado impor t an -
te y de m u y g r a n d e consecuencia para descu idar lo , y pues que 
no sabéis qué dia ni á qué hora debe veni r el S e ñ o r , velad sin 
cesar á fin de que esteis prontos p a r a abr i r le e n el m o m e n t o 
que l lame. No ceseis de o r a r , y á e jemplo de n u e s t r o Señor J e -
sucristo pasad también una p a r t e de la noche en oracion. Es te 
es el t iempo mas á propósito para recibir los mas g r a n d e s favores 
del Pad re de las misericordias. P e r o sobre l o d o , a ñ a d e , tened 
e n t r e vosotros una caridad m u t u a que n u n c a se r e s f r i e , p o r q u e 
la caridad cubre innumerables pecados. Este fuego s ag rado c o n -
s u m e , por decirlo a s í , la h e r r u m b r e de nues t r a a l m a , y s i rve 
en g r a n mane ra p a r a purificarla de suS m a n c h a s , a lcanzándola 
del Señor el perdón de sos pecados. Vosotros sabéis q u e el p r e -
cep to favorito del Salvador , y el que d e b e , por decir lo a s í , c a -
racter izar á sus discípulos, es la caridad m u t u a Este es mi pre-
cepto , que os améis mutuamente como yo os he amado. Poseyendo 
os la v i r t u d , puede decirse q u e poseeis ó que m u y pronto ' p o -

seereis todas las d e m á s , p o r q u e la caridad es pac ien te , b o n d a d o -
s a , d u l c e , indulgente ; lejos de echar en cara á su pró j imo sus 
defec tos , n i de hacer de ellos un motivo de que ja ó de m u r m u r a -
c ión , los suf re y los escusa ; en luga r de publicarlos, los encubre , 
y quer r ía con todo su corazon sustraer los al conocimiento del p ú -
blico. La caridad no es env id iosa , no piensa mal de nad ie , y 
hace bien á todos. Uno de los principales efectos de la ca r idad , 
cont inua S P e d r o , es la hospitalidad con los h e r m a n o s y con los 
es t raños . Como todos los pr imeros cristianos es taban abrasados 
de u n a caridad muy p u r a y m u y a r d i e n t e , se d is t inguían tanto 
por la hospi tal idad con todo el m u n d o , que e n los pr imeros s i -
glos los mismos paganos no los des ignaban sino diciendo de 
ellos que e ran gen tes que recibían del modo mas cari tat ivo v.mas 
gracioso á todos los es t ran je ros . Es te mismo espír i tu es él que 
conduce á los ó rdenes religiosos mas an t iguos que reciben a u n 
á l o s pasa je ros con u n a cordialidad tan car i ta t iva. Añade todavía 
S. Pedro : Sin d a r mues t r a a lguna de d i s g u s t o ; p a r a preveni r á 
aquel las a lmas n a t u r a l m e n t e avaras é in teresadas , que cuando se 
ofrece la ocasion ejerci tan la c a r i d a d , reciben también á los e s -
t r an j e ros , hacen l imosna ; pero con un a i re tan poco g ra to , con 
pa labras tan poco obl igantes , con ros t ro tan a d u s t o , que se no-
ta bien que su c a r i d a d e s imperfecta y mezquina . No solo debe 
aparecer vues t ra caridad en la pa r te que debeis dar á los demás 
e n vuestros bienes t e m p o r a l e s , sino que como buenos ecónomos 
de los diversos bienes espir i tuales con que Dios os ha favorecido, 
debeis comunicarlos con t an ta mayor facilidad y zelo , cuanto q u e 
los bienes espi r i tua les son mucho mas provechosos. En los p r i -
meros tiempos de la Iglesia comunicaba el Espír i tu San to sus d o -
n e s sob rena tu ra l e s á cada uno de los fieles según su voluntad : 
á los unos el espír i tu de profec ía ; á o t ros el don de l e n g u a s ; á 
es te el don de cu ra r las en fe rmedades ; á aquel el discernimiento 
d é l o s e s p í r i t u s ; á o t ros , en f i n , el don de consejo. Estos d o -
n e s del Esp í r i tu Santo , que se l laman grac ias g r a t u i t a s , se c o n -
ceden pr inc ipa lmente en utilidad del p ró j imo , y ser ia ob ra r 
con t ra la intención del que es el au to r de ellas el sepul ta r las en 
a lgún modo d e n t r o de sí m i s m o , y hacer inút i les unos dones 
que deben los hombres d e r r a m a r con la misma liberalidad con 
q u e Dios se los ha comunicado ; y no siendo los dueños de ellos, 
sino los s imples d ispensadores , deben emplear los según la v o -
luntad de aque l de quien los han recibido. 

Reduce el Apóstol todos estos dones del Espír i tu San to al m i -
nister io de la pa labra y de la acción : si a lguno h a b l a , d i ce , ya 
para esplicar los misterios divinos y las verdades del cristianismo 



e n la predicación, ya para instruir los neófltos ó los catecúmenos 
en la doctrina cristiana y en las máximas del E v a n g e l i o , ya para 
consolar á los hermanos en sus aflicciones, ya p a r a hablar las len-
guas ó para in t e rp re t a r l a s , h a g a todo esto como si Dios hablase 
por su boca. Acuérdese que no es pa labra s u y a la que p r e d i c a , 
sino la de Dios. Nosotros, decia S. P a b l o , no somos como m u -
chos que cor rompen la pa labra de Dios ; nosotros hablamos de 
p a r t e d e D ios , delante de Dios , e n Jesucristo. Es ta misma i n s -
trucción da aquí S. Pedro á los f íe les , s ingu la rmente á los q u e se 
h a n encargado del ministerio de la pa labra de Dios. Bella lección 
p a r a los predicadores que se predican á sí m i smos , y q u e no t ie -
n e n ot ras miras que agradar y ser aplaudidos. Q u e des lumhrados 
con el falso brillo de una vana e locuencia , no e s tud ian mas que 
en como han de des lumhrar á l o s que deber ían mover y conver-
tir. De aquí tantos discursos floridos y t an pocas predicaciones 
cr is t ianas: de aquí aquel la elocuencia es tudiada sin unción y sin 
f ru to . Si a lguno está encargado de a lgún minis ter io , ejérzalo c o -
mo por la v i r tud que Dios comun ica ; de sue r t e que Dios sea 
honrado en todas las cosas por Jesucris to nues t ro Señor . Habla el 
Apóstol de los ministerios eclesiásticos e n g e n e r a l , y a u n de las 
obras de caridad y de los servicios que los legos pueden hacer á 
los pobres. Cada uno ha recibido a e Dios su propio d o n ; e m -
pléelo , pues , cada uno conforme á su vocacion y según el orden 
de sus superiores . Desempeñe su ministerio con un zelo p u r o , a r -
d ien te y des in teresado; llene todos los deberes d e él con puntua-
lidad y con un espíritu d e re l ig ión ; no busque mas que lagloria 
de Dios sin n ingún re to rno sobre sí m i s m o ; e n fin , concluye el 
santo Após to l , comportaos de una mane ra tan p r u d e n t e , tan 
ca r i t a t i va , tan i rreprensible y tan c r i s t i ana , q u e todos los q u e os 
vieren q u e d e n edificados y alaben al Señor . La vida de u n c r i s -
t iano debe hacer el elogio del cr is t ianismo; y la sant idad , sobre 
todo d e los ministros de Jesucr is to , debe ser u n a d e las pruebas 
mas bri l lantes y mas sensibles de la verdad de nues t r a rel igión. 

El Evangel io de este dia no t iene menos relación que la E p í s -
tola con las circunstancias del t iempo y de la fest ividad. Su a s u n -
to es el fin del admirable discurso q u e hizo el Salvador á sus 
apóstoles despues de la ú l t ima cena. 

Acababa el Hijo de Dios de hacer una descripción razonada 
y circunstanciada de todo lo que habia hecho e n favor de los 
judíos para probar les q u e e r a su Salvador y su Dios , su Rey y 
su Mes ías ; acababa de decir que les habia demostrado invenci-
b lemente por la sant idad de su v i d a , por la autent ic idad de sus 
m i l a g r o s , por la pureza de su doc t r i na , y por los oráculos de 



los p r o f e t a s , que él e ra el q u e les había sido p r o m e t i d o , y que 
no deb ían espera r otro q u e á é l ; que tantas maravil las tan e s -
t raordinar ias q u e . según el testimonio de los p r o f e t a s , es taban 
reservadas solo al Mesías, condenaban su c e g u e r a , que sin esto 
hubie ra sido pe rdonab l e : ellos me han visto, añade el Salvador , 
ellos m e han oido en cien ocas iones , y léjos de creer e n m í , y 
de s e g u i r m e , se han coligado cont ra mí y cont ra mi Pad re ; p e -
ro e ra necesario que cumpliesen lo que dice uno de los libros de 
su lev : ellos me han aborrecido sin motivo, me han perseguido 
por p u r a malicia. Si e l los , p u e s , me han t ra tado así á m í , no 
debeís esperar que os t ra ten de otra manera ; pero nada temáis , 
del cielo os vend rá un auxil io poderoso. Yo os enviaré el E s p í r i -
tu Santo para que os c o n s u e l e e n todas vues t ras aflicciones, os 
fort if ique en todos los combates á que os espusieren , y os d e f i e n -
da d e las persecuciones mas violentas. Yo os enviaré" este E s p í -
r i tu consolador ; p o r q u e él procede igualmente del Pad re y de 
m í , y recibe de los d o s , por su procesión, la d iv in idad , la cual 
no se divide e n las tres personas . Cuando hubiere venido este 
Consolador que yo os env ia ré del seno del P a d r e , Espír i tu de 
verdad que procede del Padre . No añade el Salvador que p r o -
cede del P a a r e y de m í n o obs tante que sea verdad que procede 
igualmente del Hijo q u e del P a d r e , po rque se acomoda á la m a -
nera de concebir tan grosera todavía de sus após to les ; no h u -
biera hecho mas que confundi r sus ideas , si en este pasaje les 
hubiese dicho que el Espír i tu Santo procedía de él como del Pa-
d re . Habia probado bas tante esta ve rdad en todo lo que habia 
dicho p a r a establecer su d iv in idad , y s ingula rmente diciéndoles 
que él mismo les enviar ía es te Esp í r i tu consolador : daba bastan-
te á en t ende r e n esto q u e , g u a r d a d a la debida proporc ion , el 
Esp í r i tu Santo e ra con respecto á é l , y con respecto á su Padre. , 
lo que u n hijo en orden al que lo e n g e n d r ó ; esto e s , que e m a -
naba del uno v del otro en su mane ra del todo inefable , v q u e 
no es posible conocer sino con las luces del mismo Esp í r i tu" S a n -
to. Cuando viniere, pues, este Espíritu, dará testimonio de mi, 
tanto por los prodigios que o b r a r á , como por las luces que c o -
municará á los fieles sobre las verdades que os he anunciado. 
Convencerá á los judíos de in jus t ic ia , de infidelidad y de pecado, 
y á todos los hombres de mi divinidad y de mi soberano poder! 
Vosotros, que sereis instruidos por es te divino M a e s t r o , y q u e 
desde que yo he comenzado á d a r m e á conocer á los h o m b r e s , 
habéis estado c o n m i g o , publicareis como fieles testigos mi d o r -
t r ina y mis obras por toda la t ie r ra . 

Os he prevenido todas es tas cosas como necesarias para p r e -
ño«.-iv. - i " |t¡ 



(»veros contra las persecuciones, no sea que cuando l legaren os 
inmuté i s , v sean para vosotros ocasiones de escándalo. Os he 
ñamado del odio que os tendrá el m u n d o , os he predicho todo 
'o que debe sucederos molesto, á fin de que esteis p reparados 
para sostener los malos t ra tamientos q u e tendre is que sufr i r . 
Mis enemigos, que por lo mismo lo serán vuestros, no se conten-
d í a n con arrojaros desús s inagogas , y t ra ta ros como e s c o m u l -
g a d o s , como impíos y hombres sin re l ig ión; les cegará la pasión 
nasia tal p u n t o , que los que e m p a p a r e n sus manos sacr i legas e n 
vuestra s a n g r e , creerán hacer un sacrificio agradable á Dios, 
t o m o por una obstinación nacida de un e r ro r vo lun ta r io , y por 
una pura malicia que los t iene fur iosos , no quieren conocer ni á 
mi l a d r e ni a mi ; por esto u l t r a j a rán c rue lmente á los q u e c o -
mo vosotros harán profesión de ser siervos fieles del Hijo v del 
l adre , l e r o cuando los viereis mas desencadenados cont ra v o s -
o t ros , y mas encarnizados para p e r d e r o s , os bas tará p a r a no te-
merles el acordaros que el Maestro á quien servís os ha predicho 
todas estas cosas , que nada le es desconocido, y que no os ha 
empeñado e n su servicio sin r ep resen ta ros todos 'ios pel igros que 
estaban anejos á é l , y todo lo que tendríais q u e padecer en él. 
l o he previsto todo el mal que os sucederá , y os he dicho ya 
que cuidare de enviaros el Espír i tu consolador que no solo os d a -
r a el an imo y la fortaleza necesarios para suf r i r todos los t o r -
mentos , sino que os hará sent ir una dulce a legr ía en medio de 
todas vuest ras penas. Por lo d e m á s , os he hablado de es te modo 
a tin d e q u e cuando hubiere llegado el t i empo os acordéis que os 
he dicho todo lo que debía sucederos . 

Jesucristo anuncia á sus discípulos todos los males que deben 
su n r por haberse unido á é l , y de es te modo sabe hacérseles 
rieles. ¡Buen Dios! si el mundo pudie ra ser tan s i n c e r o , si fuese 
capaz de p re sen ta r de antemano todo lo q u e hay q u e su f r i r en 
su servicio, ¡ cuán pocos sectarios t e n d r í a ! Prediciendo así el Sa l -
vador tantas cruces á los que le s i r v e n , daba bien á en t ende r 
que en el solo consistía el hacerlos dichosos según el siglo ; p r e -
ciso e s , pues , que sea gloria suva y venta ja nues t r a que llevemos 
una vida pac ien te , una vida c ruc i f icada : las c r u c e s , en verdad 
son a m a r g a s ; pero su fruto es muy dulce. 

Los griegos l laman á este día" el domingo de los trescientos 
diez y ocho Padres del santo concilio de Nicea , porque han e l e -
gido este día móvil para honrar su m e m o r i a , á mas de la fiesta 
que hacen también en un día fijo del a ñ o , que es el décimo del 
mes de julio. 1 

L l á m a s e t a m b i é n este d o m i n g o e n t r e los l a t i n o s , y pr incipal -

m e n t e e n R o m a , el domingo d e las Rosas , po rque o rd ina r i a -
m e n t e se empiezan entonces á ver florecer las ro sas , que se 
echaban e n la iglesia en donde es taba la estación de los fieles e n 
es te d i a , sobre todo cuando el papa oficiaba e n ella. Es ta d e n o -
minación puede haber tenido también un motivo y u n sen t ido 
mas espir i tual y a legór ico ; tal vez se le l lamaba el domingo d e 
las R o s a s , á causa a e que el Evangelio p romete las flores, por 
decir lo a s í , de los consuelos mas d u l c e s , e n medio de las e s p i -
nas mas punzan tes y mas espesas . Las rosas nacen y se d i la tan 
e n medio de las e s p i n a s ; así los discípulos de Jesucr is to e n t r e 
las advers idades y las cruces gozan de la alegría mas pura y del 
placer mas esquis i to . 

La oracion de la misa de este dia es como sigue: 

Omnipotenssempiterne Deus, O Dios omnipo ten te y e t e r -
fac nos tibi semper et deootam n o , haced por vues t ra grac ia 
gerere voluntatem, et majestati q u e nuestro afecto y nues t r a 
tuce sincero corde servire. Per voluntad no se consagre sino á 
Dominum... vos solo, y que sirvamos á vues-

t r a Majestad divina con la f i de -
lidad d e u n corazon sincero. 
Por nues t ro Señor , e tc . 

La Epístola está tomada de la primera del apóstol S. Pedro, 
capítulo 4. 

Charissimi : Estote pruden- Amadísimos h e r m a n o s , o b -
tes, et vigilate in orationibus. servad u n a conducta p r u d e n t e , 
Ante omnia autem mutuam in y velad en las oraciones. Pe ro 
vobismetipsis charitatem conti- sobre todo tened e n t r e vosotros 
nuam habentes: guia chantas una caridad m u t u a , que nunca 
operit multitudinem peccato- se resfr ie, p o r q u e la car idad 
ruin. Hospitales inviccm sine cubre un g r a n n ú m e r o de p e -
murmuratione : Unusquisque, cados. Pract icad con gus to la 
sicut accepit gratiam, in alte- hospitalidad los unos con los 
rutrum illam administrantes; otros , sin d a r mues t r a s d e que 
sicut boni dispensatores multi- os incomodáis. Pór tese cada uno 
formis gratis Dei. Si quis lo- con respecto á los d e m á s , s e -
quitur, quasi sermones Dei: si g u n el don que ha recibido, co-
quis ministrat, tamquam ex mo buenos ecónomos de los di-
virtute, quamadministrat Deus, versos dones de Dios. Si a lgu-
ut in ómnibus honorifketur Deus no habla , hágalo como un h o m -



per Jesum Cliristum Dominum bre q u e anunc ia la pa labra de 
noslrum. Dios ; si a lguno está encargado 

de a lgún min i s te r io , ejérzalo 
como por la v i r tud que Dios 
comunica , de sue r t e que Dios 
sea honrado en todas las cosas 
por nues t ro Señor Jesucr is to . 

«Dirige S. Pedro su Ep í s to la á l a s iglesias de A s i a , de l P o n -
to , de ( ¡a lacia , de Bi t in ia , q u e e ran m u y n u m e r o s a s , pe ro q u e 
suf r ían mucho de p a r t e de los judíos incrédulos y de los g e n t i -
l e s ; les' consue la , les i n s t r u y e y les an ima . Cuando dice q u e 
está cerca el día del S e ñ o r , indica con esto la p róx ima ru ina de 
J e r u s a l e n ; lo q u e hace c ree r qué es ta Epístola se escribió en 
Roma e n t r e el año y 50 d e Jesucr i s to .» 

R E F L E X I O N E S . 

Si a lguno h a b l a , hágalo como Un hombre q u e anuncia la pa la -
bra de Dios. No p re t ende el Apóstol que todos los fieles sean 
pred icadores , sino que q u i e r e que todos los predicadores sean 
ministros fieles de la pa labra que anuncian . P re t ende que todas 
nues t ras conversaciones , todos nues t ros e n t r e t e n i m i e n t o s , todos 
nues t ros discursos sean crist ianos. Nada mas j u s t o , nada debe r í a 
ser mas c o m ú n ; ¿ q u é cosa mas racional q u e el que un cris t iano 
no hab le como p a g a n o , s ino como cr i s t iano? Sin e m b a r g o , ¿son 
edificantes todos nues t ros d i scursos? ¿ E n q u é se en t re t i enen e n 
esas f r ecuen tes conversaciones , en esas asambleas m u n d a n a s ? Si 
a lguno h a b l a , ¿ lo hace como u n hombre que anunc ia la pa labra 
d e D i o s ? esto e s , ¿ t i ene Dios mucha par te en todas esas c o n -
versaciones? Se pasan las h o r a s en te ras en conve r sa r ; pe ro ¿ d e 
( fué? de mil baga t e l a s , y muchas veces también de asuntos que 
á m u y poco t iempo se r e d u c e n á n a d a . Un c u e n t o , u n a h i s t o -
r i e t a , un sueño , he aquí lo q u e ocupa el descanso, por no d e -
cir la oc ios idad, de c ier tas personas que c reen t ene r t a l e n t o , 
po rque saben hab l a r mucho sin decir nada . Q u é cosa mas l a -
mentable que las conversaciones de esas ter tu l ias b r i l l an t e s , de 
esas m u j e r e s m u n d a n a s , cuyo talento se ago ta e n los discursos 
mas pequeños y mas vanos . Una m o d a , un tocador , un a d o r n o , 
una joya ocupan todos esos g r a n d e s genios. Apenas pasar ían e n -
t re niños en t re ten imien tos t an frivolos y tan vacíos. Examínese 
de c e r c a , pésese lo que fo rma el fondo de esas conversac iones 
mundanas que absorben u n a g r a n p a r t e de - l a v i d a ; ¿ q u é es lo 

que se hal lará en ellas de sólido, de cr i s t iano, ni aun de r a c i o -
n a l ? Si se le qu i t a la murmurac ión que es la sal de todos sus 
miserables pasa t i empos , todo lo que en ellos se dice es tan f a s -
tidioso , t an l á n g u i d o , tan p u e r i l , que costaría t rabajo c r e e r , si 
no se v i e ra , que gen te s de razón fuesen capaces de ocuparse de 
t an tas inutil idades. Ah Señor , si se ha de dar cuen ta de la menor 
pa labra ociosa que se hubiere d icho , ¿ q u é cuen ta habrá q u e d a r 
d e tantos discursos y en t re ten imien tos tan poco cristianos ? Be lo 
que abunda el corazon, habla la boca. (Multh. 12.) S e r i a , pues , 
muy es t raño que se hablase bien cuando se v ive mal. La lengua 
no solo da á conocer el pa ís de donde uno e s , sino también el 
vicio q u e t iene. ¿ N o se nos oye j amás hablar de otra cosa q u e 
de bagatelas , de placeres , de a d o r n o s , de negocios del mundo ? 

- señal que nues t ro corazon es tá lleno del amor del siglo. L l e n é -
mosle del amor de D ios , hagámosle por es te medio el mas rico en 
verdaderos tesoros. No cuesta t rabajo hablar de Dios , e n t r e t e -
nerse con D ios , cuando se le ama . Un corazon lleno del m u n d o , 
y ocupado de los deseos t e r r e n o s , se seca muy pronto luego que 
se habla de Dios. 

El Evangelio cíe la misa está tomado del de S. Juan, capí-
tulos 13 y 16. 

Irt illo tempore; Dixit Jesús En aque l t i empo di jo J<JSUS á 
cliscipulis suis : Cim veneril sus d i s c í p u l o s : Cuando viniere 
Paraclitus , quem ego mittam el Consolador que yo os e n v i a -
vobisa Patre, Spiritum veri- r é del seno del P a d r e , él que 
tatis „ qui a Patre proceclit, Ule es el Espír i tu de verdad , q u e 
teslimonium perhibebit de me: procede del P a d r e , dará t e s t i -
et vos testimonium perhibebitis, monio de mí „ y vosotros t a m -
quiaabinitiomecumestis. Ucec bien daréis test imonio p o r q u e 
locutus sum vobis, ut non sean- habéis estado conmigo desde el 
dalizemini. Absque synagogis principio. Os he hablado de e s -
facient vos: sed venit hora, ut te modo , á ÜU'de q u e no os 
omnis-, qui intevficit vos, arfo- escandalicéis. Os pondrán f u e r a 
tretar obsequium se prcestare de las s i n a g o g a s ; y se acerca 
Deo. El hese facient vobis, quia también el t iempo en que cual-
non noverunt Patrem, ñeque qu ie ra que os hiciere perecer , 
me. Sed hcec locutus sum vobis, se imaginará que hace un s e r -
ut cim venerit horaeorum, re- vicio á Dios. Y obra rán así con 
miniscamini, quia ego dixivo- vosotros , po rque no conocen ni 
bis. á mi Pad re ni á m í : mas yo os 

he hablado de este modo p a r a 
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q u e cuando l legare el t i empo os 
acordéis que os he dicho es tas 
cosas. 

M E D I T A C I O N . 

Ik las contradicciones ij pruebas á que están expuestos los buenos. 

P U M O P R I M E R O . —Cons idera q u e es necesario q u e nos p e r s u a -
damos que no puede dejar d e c u m p l i r s e la pa labra de Je suc r i s to : 
Discípulos mios, vosotros se ré i s m a l t r a t a d o s , y a u n se c ree rá 
q u e maltratándoos se hará un servicio á Dios. A u n q u e esta v e r -
dad se verifica todos los d i a s , n o d e j a , sin e m b a r g o , de s o r -
prender . Que el desarreglo de las cos tumbres escite la i n d i g n a - -
cion y la persecución con t ra los l i be r t inos ; que una devocion f i n -
gida revuelva todos los h u m o r e s , y encienda la bilis d e todo el 
m u n d o ; nada hay que sea mas j u s t o . Los impíos y los h i p ó c r i -
tas son objetos del odio de Dios y de la aversión de los hombres 
de bien; pero que se rebelen t a m b i é n cont ra la ve rdadera p iedad , 
y que la piedad cristiana sufra u n a especie de persecución en medio 
mismo del cristianismo, son es tos unos hechos que solo la e s p e -
r ienciahace creíbles , y que p a r e c e n opues tos á la rel igión, igual -
mente que á la razón y al buen s en t i do . Sin e m b a r g o , nada hav . 
mas común ni mas ordinario. P a r e c e q u e desde que uno hace 
profesión de piedad, desde que se dec la ra por la devocion, desde 
que se mues t ra siervo fiel del S e ñ o r , se hace el blanco de la ma-
lignidad del corazon h u m a n o , d e las zumbas de los i ndevo tos , 
de la envidia misma de los m e n o s desa r reg lados , de la p e r s e c u -
ción de los mundanos , y m u c h a s veces has ta de la calumnia . 
Pondérense los mas pequeños d e f e c t o s ; in te rpré tanse en mala 
pa r te las mejores acciones; se n o s acusa de orgul lo v de s i n g u -
laridad , inmediatamente que se adv ie r t e que somos mas r e g u l a -
re s , mas r e se rvados , mas v i r tuosos que los demás. ¿Es uno o b -
servador fervoroso de la l e y , t i e n e un fondo sólido de piedad, e s 
ve rdaderamente declarado siervo d e D i o s ? T o d o s le h u y e n ; m í -
rasele como un censor incómodo d e las i r regula r idades de o t ro . 
Por mas aislado que e s t é ; por m a s ca r i t a t ivo , m o d e s t o , h u -
milde y piadoso que apa rezca ; la misma vi r tud q u e se reconoce 
e n é l , enardece á los mas tímidos p a r a que d igan mal de él. Cada 
cual conspira á mortificarle; imagínase que se hace un servicio á 
Dios, har tándole de sinsabores. ¿ M u r m u r a s e de una persona d e -
v o t a ? Todos lo aplauden. ¿ P r e s é n t a s e e n una sociedad d e d o n -
de 110 le permite ausenlarse el d e b e r de la buena crianza ? E s -

candalízanse de él. ¡ Destiérrase de las par t idas de diversión que 
el Evangel io proscribe, y en donde reina el espíri tu del m u n d o i 
gradúasele de salvaje y enemigo de toda sociedad. ¡Cosa es t raña! 
Has ta el aprecio que se hace de los b u e n o s , es muchas veces una 
ocasion para ellos de nuevas pruebas . ¿Reconócese e n una c o -
munidad una persona de una piedad s i n g u l a r , esto e s , mas h u -
mi lde , mas mortificada que las o t r a s , pronta á someterse á todo 
sin réplica ? va puede a tenerse á todos los desahogos del d e s p r e -
cio. Si hay algo penoso y desagradab le , si los imperfectos r e -
husan a lgún e m p l e o , ca rgará sobre él. La idea que se t iene de 
su mortilícacion hace q u e se considere poco su v i r tud . Tiénense 
consideraciones infinitas con los imperfectos y los indevotos , y 
Dios pe rmi te que apenas las haya p a r a los mas virtuosos. A un 
hombre de buena voluntad se le sobrecarga con f recuenc ia , mien-
t ras que los que no quieren hacer mas q u e lo que se les antoja 
están ociosos, y e n su ociosidad critican á su placer todo lo que 
hacen los que t raba jan . El amor propio padece en una suer te 
tan des igua l ; pero la virtud saca e n ello su p a r t i d o , y por mas 
incómoda q u e sea esta d is t inc ión, h a c e , no obs tante , honor á 
la piedad. No hay razón para dec lamar cont ra esta injusticia 
a p a r e n t e . ¿ P u e d e hacérsenos mas honor en el mundo que p o -
nernos al n ive l , por decirlo a s í , con Je suc r i s to? Si el Señor ha 
sido t r a t ado de este m o d o , ¿ t i e n e derecho el s iervo p a r a q u e -
jarse de que se le t ra te como á s u S e ñ o r ? Toda vir tud aplaudida 
es muy sospechosa. Los que quisieren vivir piadosamente en Je-
sucristo serán perseguidos. Es menes ter que se. verif ique este o r á -
culo. Deberíamos mas bien que ja rnos cuando no tuviéramos par -
te en él. 

P U N T O SEGUNDO. — Considera que si las persecuciones son amar -
gas , el f ru to de ellas es m u y dulce. E s u n fuego que purifica , 
v que consumiendo las hor ru ras del oro le pone mas bri l lante. A 
ía verdad , cuesta vencerse en es tas ocasiones y callar. Cien r a -
zones , todas á cual mas plausibles, se ago lpan eu apoyo del amor 
p rop io , y la vivacidad de nuestro espír i tu fa t iga mas que la m a -
licia del espíritu de otro. V e r d a d e s que m u c h a s veces la m o d e -
ración de las personas vir tuosas hace á los l ibert inos mas a t r e -
vidos para criticar y morder . Es tas a lmas cobardes abusan de la 
mansedumbre y de la paciencia de las personas vir tuosas para sa -
tisfacer los deseos de sus corazones, ma lvados ; con facilidad se 
echa de ver a lguna vez que una respuesta v i v a , acompañada d e 
un poco de h i é l , l ibraría para s iempre de la persecución; u n a 
palabra á punto aterrar ía á los imper fec tos ; pero esto seria h e -



rir la vir tud , ma l t r a t ando á su adversar io . El silencio mismo p a -
rece que agrav ia á la vir tud , p u e s t o que la hace presa d e la 
murmurac ión . Todas es tas razones son p laus ib les ; sin e m b a r -
go , Dios qu ie re que se haga el sacrif icio; cues ta mucho el cal lar , 
y no es pequeña victoria el no defer i r á todas estas razones. Pe ro 
¡qué d e g r a c i a s , buen D i o s , son s i empre el f r u to de esta vic-
toria ! Un silencio exac to , una paciencia mane jada entonces con 
p rudenc ia s i rven maravi l losamente á la p iedad. Dejemos á Dios 
la justificación de sus s ie rvos ; no se pe rde rá uno solo de sus c a -
be l los , Dios se encarga de defender los . ¿ Q u i é n ten ia mas r a z o -
nes y mas in terés en just if icarse q u e Jesucr i s to? Sin e m b a r g o , 
no dijo una palabra para ello. ¡ B u e n Dios! ¡qué bella l e c c i o n e s 
para m í , y para todos los que s u f r e n en vuestro servicio , v u e s -
tro silencio en medio del fuego de la mas violenta y la mas in jus ta 
de las persecuciones! Nos seria fácil confundi r á todos nues t ro s 
e n e m i g o s ; parece aun que seria g lor ia nues t r a el hacer bri l lar 
nues t r a inocencia , y aniqui lar á lodos los que con las mas n e g r a s 
calumnias se esfuerzan en desacredi tarnos. Pe ro el Hi jo único de 
Dios , el Reden to r del g é n e r o h u m a n o , el a u t o r d e u n a n u e v a 
religión tan p u r a , tan d iv ina , tan san ta , el Rey del un iverso , el 
iMesías, Jesucris to c a l l a , Jesucris to su f r e sin decir u n a p a l a b r a ; 
y de spues de esto , ¿c lamaremos con t ra la injusticia de los q u e 
nos m a l t r a t a n ? Es te silencio tan ins t ruc t ivo , es ta paciencia tan 
heroica es la que ha enseñado á cal lar á tantos san tos ; ella e s la 
q u e Ies ha movido á pedi r á D i ó s t an de corazon por sus p e r s e -
gu idores , como por los que les hacian los servicios mas i m p o r -
tan tes . ¿ Y cuando ha rán impresión en nosotros estos e jemplos? 

Desde a h o r a , S e ñ o r , porque es toy ya resuel to á mirar todas 
es tas pequeñas contradicciones como otros tantos favores d e un 
precio inest imable. Haced , ó Dios mió, que mis resoluciones sean 
ef icaces , y q u e m e crea dichoso por se r t r a t ado como vos lo h a -
béis sido. 

JACULATORIAS. — L e v a n t a o s , Señor , v n o d e j e i s q u e tome c u e r -
po la insolencia de vuestros enemigos . [Psalm. 9.) 

EL pobre desahuciado de todo el mundo pone en v o s , ó Dios 
m i ó , toda su conf ianza , y halla e n vos u n a protección que le 
indemniza bien d e todo "lo que ha sufr ido de los hombres . 
(Psalm. 9.) 

P R O P O S I T O S . 

1 ¿ Habéis tomado e l part ido d e servir á Dios sin cons idera -

cion y sin r e s e r v a ? dice el Eclesiástico, esperad muchas y c rudas 
p r u e b a s : porque no se e spe ran según se d e b i a , por eso se s i e n -
ten algo mas . Es un er ror el mirar las contradicciones , los a m a r -
gos s insabores que se hal lan en el camino de la perfección como 
obstáculos pesados que hacen el camino mas m a l o , ó á lo menos 
mas difícil. Son espinas que sirven de vallado, y que rechazan todo 
lo que es enemigo y que puede daña r . Guardaos bien de temer lo 
que p r u é b a l a vi r tud, lo q u e la a l imenta , y lo que la hace honor . 
Mirad esos s insabores , esas zumbas , esos desprecios que hacen d e 
vosotros los q u e odian mas vues t ra v i r tud que vues t ra persona ; 
m i r a d , repito , las pequeñas mortificaciones q u e os procuran c o -
mo un beneficio insigne que os h a c e n , é imponeos una ley de no 
que ja ros nunca de él. 

2 Es una cobardía criminal y a u n indigna de un hombre de 
bien el omit ir el bien y la práct ica de la v i r tud , temiendo las b u r -
las de los l ibert inos y de los mundanos . Guardaos bien de j u s t i f i -
caros ó de quejaros . Es to ser ia lo mismo que si a lguno se aca lo -
rase mucho p a r a mos t ra r q u e no es un detecto reprens ib le el te -
ner una nariz y dos ojos. E n estos lances g u a r d a d un profundo 
si lencio; pe rseverad e n vuestros ejercicios de p iedad sin decir una 
p a l a b r a ; conducios s iempre e n ella por un motivo p u r o , y p r a c -
t icadla del modo mas perfecto. No desprecieis las bur las de los 
mundanos por orgullo , pero no haga ís caso de ellas sino por v i r -
tud . T e n e r demasiada sensibilidad e n esto es señal d e una v i r tud 
m u y d é b i l , y muchas veces a u n de u n a v i r tud falsa . 

D O M I N G O D E P E N T E C O S T E S . 

LA fiesta de Pentecostes crist iana fué figurada por la de la P e n -
tecostes judaica. E s la ú n i c a , con la de la P a s c u a , cuyo v e r -

dadero or igen encont ramos e n el an t iguo T e s t a m e n t o , y c u y a 
institución i n m e d i a t a , por cons igu ien te , podemos a t r ibu i r al m i s -
mo Dios que mandó celebrar la Pascua y la de Pentecostes á su 
pueblo como las dos pr incipales solemnidades del culto religioso 
que debia t r ibu ta r le . 

La fiesta de P e n t e c o s t e s , dice E n s e b i o , es la mas g rande de 
todas las del año . En e fec to , ella es la perfección de la g rande 
obra de la r edenc ión , la consumación d e todos los misterios de la 
re l ig ión , la publicación so lemne de la nueva ley , y como el ú l t i -
mo sello de la nueva alianza. El Espír i tu San to ha sido e n v i a d o , 
dice S. Agust ín , á fin d e que la vir tud de es te mismo espíri tu c o n -
sumase la obra que el Salvador habia comenzado , para que c o n -



rir la vir tud , ma l t r a t ando á su adversar io . El silencio mismo p a -
rece que agrav ia á la vir tud , p u e s t o que la hace presa d e la 
murmurac ión . Todas es tas razones son p laus ib les ; sin e m b a r -
go , Dios qu ie re que se haga el sacrif icio; cues ta mucho el cal lar , 
y no es pequeña victoria el no defer i r á todas estas razones. Pe ro 
¡qué d e g r a c i a s , buen D i o s , son s i empre el f r u to de esta vic-
toria ! Un silencio exac to , una paciencia mane jada entonces con 
p rudenc ia s i rven maravi l losamente á la p iedad. Dejemos á Dios 
la justificación de sus s ie rvos ; no se pe rde rá uno solo de sus c a -
be l los , Dios se encarga de defender los . ¿ Q u i é n ten ia mas r a z o -
nes y mas in terés en just if icarse q u e Jesucr i s to? Sin e m b a r g o , 
no dijo una palabra para ello. ¡ B u e n Dios! ¡qué bella l e c c i o n e s 
para m í , y para todos los que s u f r e n en vuestro servicio , v u e s -
tro silencio en medio del fuego de la mas violenta y la mas in jus ta 
de las persecuciones! Nos seria fácil confundi r á todos nues t ro s 
e n e m i g o s ; parece aun que seria g lor ia nues t r a el hacer bri l lar 
nues t r a inocencia , y aniqui lar á lodos los que con las mas n e g r a s 
calumnias se esfuerzan en desacredi tarnos. Pe ro el Hi jo único de 
Dios , el Reden to r del g é n e r o h u m a n o , el a u t o r d e u n a n u e v a 
religión lan p u r a , tan d iv ina , tan san ta , el Rey del un iverso , el 
iMesías, Jesucris to c a l l a , Jesucris to su f r e sin decir u n a p a l a b r a ; 
y de spues de esto , ¿c lamaremos con t ra la injusticia de los q u e 
nos m a l t r a t a n ? Es te silencio tan ins t ruc t ivo , es ta paciencia tan 
heroica es la que ha enseñado á cal lar á tantos san tos ; ella e s la 
q u e Ies ha movido á pedi r á D i ó s t an de corazon por sus p e r s e -
gu idores , como por los que les hacian los servicios mas i m p o r -
tan tes . ¿ Y cuando ha rán impresión en nosotros estos e jemplos? 

Desde a h o r a , S e ñ o r , porque es toy ya resuel to á mirar todas 
es tas pequeñas contradicciones como otros tantos favores d e un 
precio inest imable. Haced , ó Dios mió, que mis resoluciones sean 
ef icaces , y q u e m e crea dichoso por se r t r a t ado como vos lo h a -
béis sido. 

JACULATORIAS. — L e v a n t a o s , Señor , v n o d e j e i s q u e tome c u e r -
po la insolencia de vuestros enemigos . ( P s a l m . 9.) 

EL pobre desahuciado de todo el mundo pone en v o s , ó Dios 
m i ó , toda su conf ianza , y halla e n vos u n a protección que le 
indemniza bien d e todo "lo que ha sufr ido de los hombres . 
(Psalm. 9.) 

P R O P O S I T O S . 

1 ¿ Habéis tomado c\ part ido d e servir á Dios sin cons idera -

cion y sin r e s e r v a ? dice el Eclesiástico, esperad muchas y c rudas 
p r u e b a s : porque no se e spe ran según se d e b i a , por eso se s i e n -
ten algo mas . Es un er ror el mirar las contradicciones , los a m a r -
gos s insabores que se hal lan en el camino de la perfección como 
obstáculos pesados que hacen el camino mas m a l o , ó á lo menos 
mas difícil. Son espinas que sirven de vallado, y que rechazan todo 
lo que es enemigo y que puede daña r . Guardaos bien de temer lo 
que p r u é b a l a vi r tud, lo q u e la a l imenta , y lo que la hace honor . 
Mirad esos s insabores , esas zumbas , esos desprecios que hacen d e 
vosotros los q u e odian mas vues t ra v i r tud que vues t ra persona ; 
m i r a d , repito , las pequeñas mortificaciones q u e os procuran c o -
mo un beneficio insigne que os h a c e n , é imponeos una ley de no 
que ja ros nunca de él. 

2 E s u n a cobardía criminal y a u n indigna de un hombre de 
bien el omit ir el bien y la práct ica de la v i r tud , temiendo las b u r -
las de los libertinos y de los mundanos . Guardaos bien de j u s t i f i -
caros ó de quejaros . Es to ser ia lo mismo que si a lguno se aca lo -
rase mucho p a r a mos t ra r q u e no es un detecto reprens ib le el te -
ner una nariz y dos ojos. E n estos lances g u a r d a d un profundo 
si lencio; pe rseverad e n vuestros ejercicios de p iedad sin decir una 
p a l a b r a ; conducios s iempre e n ella por un motivo p u r o , y p r a c -
t icadla del modo mas perfecto. No desprecieis las bur las de los 
mundanos por orgullo , pero no haga is caso de ellas sino por v i r -
tud . T e n e r demasiada sensibilidad e n esto es señal d e una v i r tud 
m u y d é b i l , y muchas veces a u n de u n a v i r tud falsa . 

D O M I N G O D E P E N T E C O S T E S . 

LA fiesta de Pentecostes crist iana fué figurada por la de la P e n -
tecostes judaica. E s la ú n i c a , con la de la P a s c u a , cuyo v e r -

dadero or igen encont ramos e n el an t iguo T e s t a m e n t o , y c u y a 
institución i n m e d i a t a , por cons igu ien te , podemos a t r ibu i r al m i s -
mo Dios que mandó celebrar la Pascua y la de Pentecostes a su 
pueblo como las dos pr incipales solemnidades del culto religioso 
que debia t r ibutar le . 

La fiesta de P e n t e c o s t e s , dice E n s e b i o , es la mas g rande de 
todas las del año . En e fec to , ella es la perfección de la g rande 
obra de la r edenc ión , la consumación d e todos los misterios de la 
re l ig ión , la publicación so lemne de la nueva ley , y como el ú l t i -
mo sello de la nueva alianza. El Espír i tu San to ha sido e n v i a d o , 
dice S. Agust ín , á fin de que la vir tud de es te mismo espíri tu c o n -
sumase la obra que el Salvador habia comenzado , para que c o n -



servase lo que el Salvador había adqu i r ido , y para que acabase 
de santificar lo que el Salvador había rescatado. 

En t r e todas las cr iaturas no hay n i n g u n a , dicen los Padres , que 
haya llamado mas la atención de Dios , por decirlo a s í , ni que le 
haya costado tanto como el hombre. Diríase que todas las tres 
Personas divinas se han complacido en perfeccionarle y hacerle 
admirab le , y hacerse admirar ellas mismas e n esta obra maest ra . 
El Pad re le bosquejó, si podemos espl icarnos de este modo, c r i á n -
dole ; el Hijo le perfeccionó resca tándole ; y el Esp í r i tu San to le 
ha concluido santificándole. El Pad re formando al h o m b r e , dice 
un piadoso orador cr is t iano, le dió la razón para conocer , el a p e -
tito para a m a r , la libertad para obrar con m é r i t o ; el Hijo r e f o r -
mando á es te mismo h o m b r e , le ha dado la fe p a r a conducir su 
razón , la caridad para rectificar su a p e t i t o , la gracia para for t i f i -
car su l ibe r t ad ; y el Espír i tu Santo p a r a dar las úl t imas p ince l a -
das á esta o b r a , añade la inteligencia á la f e , el a rdor y el zelo á 
la caridad, y la fortaleza y la magnanimidad á la g rac ia : d e s u e r -
te que puede decirse q u e el Pad re nos ha hecho h o m b r e s ; que 
por Jesucristo hemos llegado á ser c r i s t ianos ; y que el Espír i tu 
Santo es el que nos hace san tos , y en esto e s , é n a lgún modo, en 
lo q u e estr iba todo el fondo de esle g r a n mister io. 

La descensión del Espíri tu Santo sobre los apósto les , q u e es el 
motivo de la solemnidad de es te d í a , es p rop iamen te la fiesta de 
la consumación de todos, los misterios de la r e l i g ión ; la época c é -
lebre d é l a publicación de la ley y del establecimiento de la I g l e -
sia. Es ta Iglesia babia sido fo rmada por Jesucris to an tes de su 
ascensión al c ie lo ; pero estaba t o d a v í a , por decir lo a s í , en la 
cana d u r a n t e los diez d ías , en los q u e los apóstoles y los discí-
pulos es taban encerrados en el cenáculo; has ta el día d e P e n t e -
costes no se mostró por pr imera vez al público es ta esposa de 
Jesucr i s to ; en aque l día tomó como poses ionde la he renc ia p r o -
met ida á los descendientes de Abraham, y en t ró en todos los d e -
rechos que habia perdido la s i n a g o g a , y en todas las p r e r o g a t i -
vas que el Salvador la habia concedido. J u s t o , p u e s , e r a " q u e 
fuese una de las mas solemnes. No se d u d a , s e g ú n se ha d i cho , 
que los mismos apóstoles la hayan insti tuido por sí mismos e n t r e 
los pr imeros f ieles , por el interés que ten ian d e no d e j a r en el 
olvido un acontecimiento tan glorioso para ellos y t an venta joso 

ara la Ig l e s i a : S. Lucas ref iere la ansia q u e tenia S . Pablo de 
aliarse en Jerusalen p a r a celebrar la fiesta de Pen tecos t e s ; es 

muy probable que ser ia la Pentecostes c r i s t i ana , puesto que no 
se ve que los apóstoles hayan celebrado las fiestas de los judíos. 

Nunca hubo una analogía mas perfecta e n t r e la f igura y ía r e a -

lidad que la que se halla e n t r e la fiesta de Pentecostes de los j u -
díos y la de los crist ianos. La pr imera fué prescr i ta para el día 
quincuagésimo despues de la ceremonia de la Pascua ó del cordero 
Pascua l ; v í a segunda se celebra el día quincuagésimo despues d e 
Pascua. Aquél la fué , s egún los P a d r e s , la publicación de la ley-
d e D ios , hecha sobre la mon taña del Sinaí, el dia quincuagés imo, 
e n t r e el ruido de los t r u e n o s , de los re lámpagos y de las t r o m p e -
t a s , que fué el motivo principal de la Pentecostes judaica : es ta 
es la publicación de la ley n u e v a , dada á los apóstoles por el E s -
píri tu de verdad al cabo del mismo número de dias, e n t r e el ru ido 
de u n viento impetuoso y e n t r e el brillo r e l u m b r a n t e de una 
exhalación i n f l a m a d a , que es lo q u e hace el principal objeto de 
la fiesta de Pentecostes a e los cristianos. S. Agust ín p rueba por 
la misma E s c r i t u r a , q u e el dia de Pentecostes , esto es, el q u i n -
cuagésimo despues de P a s c u a , f ué el en que se dió á Moisés la 
ley de Dios sobre la m o n t a ñ a del Sinaí . En el dia de Pentecostes 
fue cuando se cumplió la promesa que Dios habia hecho en o t ro 
t i empo por el profeta J e r e m í a s , cuando dijo que nos da r í a u n a 
nueva ley mueno mas perfec ta q u e la p r imera , que t an t a s veces 
habia sido violada. Pe ro he aquí la n u e v a alianza q u e , cuando 
l legare el t i empo , ha ré yo con la casa de l s raé l . No la escribiré 
en tablas de p i e d r a ; la i m p r i m i r é , la escribiré yo mismo e n el 
corazon. No se me servirá ya con u n temor serv i l , ' s ino por a m o r : 
yo seré su D ios , y ellos serán mi pueblo. El profeta Ezequie l 
anuncia t a m b i é n , y espresa es te g r a n misterio en té rminos t o d a -
vía mas claros y mas prec i sos : D e r r a m a r é , dice el Señor , sobre 
vosotros una a g u a p u r a , y quedare is purif icados de todas v u e s -
t ras i n m u n d i c i a s : a lude á las d i ferentes aspers iones usadas e n t r e 
los j u d í o s , las cuales purif icaban de las inmundicias l ega l e s , y 
e ran f iguras del bautismo y de la peni tenc ia , que nos lavan de 
nues t r a s iniquidades en vir tud del méri to de la s angre de J e s u -
cristo , y por la aspersión invisible del Espír i tu San to y de su g r a -
cia. En tonces os da ré un corazon nuevo y pondré un espír i tu n u e -
vo en medio d e vosotros ; os qu i t a ré ese corazon de p i e d r a , ese 
corazon d u r o , ingrato , indócil ; os da ré un corazon f l ex ib le , dó-
cil , reconocido; os d a r é , e n fin, mi e s p í r i t u , y entonces os a g r a -
d a r á mi l e y , y marchareis con alegría por el camino de mis p r e -
ceptos : nada se os h a r á difícil e n mi servicio , y gua rda re i s mis 
mandamientos con fidelidad y con alegría. Todas es tas prediccio -
nes se han verificado exac tamente , y se han cumpl ido t an v i s i -
b lemente estas p romesas en el dia de Pentecostes por la venida 
del Esp í r i tu S a n t o , que no se neces i tan , al p a r e c e r , mas a u e l a s 
luces ae la razón para quedar convencidos d<* la publicidad y d e 



la verdad de este g r a n mis t e r io , el cual se ha cumplido de la 
m a n e r a s iguiente . 

Habiendo llevado el Salvador á sus apóstoles y discípulos al 
mon te de los Olivos el dia de su gloriosa ascensión p a r a q u e fue -
sen testigos de su t r i u n f o , les p romet ió que les envia r ía el E s p í -
r i tu consolador , el cual de r r amar í a sobre ellos lodos sus d o u e s , 
que queda r í an llenos de ellos, y en tonces comprender í an todas las 
ve rdades que les habia enseñado. Q u e abrasados entonces con es-
te fuego d iv ino , i luminados con las luces mas puras de la g r a c i a , 
se ver ian animados de un valor q u e no conocían , de una f o r t a l e -
za n u e les ha r í a sobrepujar sin t r aba jo todos los obstáculos. Que 
predicarían con u n a santa l iber tad y u n resul tado maravilloso su 
nombre y su Evangel io e n medio d e J e r u s a l e n , en toda la Judea , 
la Samar ía y por toda la t ierra . P e r o que para p r e p a r a r s e á rec i -
bir u n don tan g r a n d e del c i e lo , l es mandaba que fuesen á e n -
cer rarse e n J e r u s a l e n , y que pasasen allí los diez dias qué r e s t a -
ban en ret iro y e n oracion. E jecu tóse este orden rel igiosamente y 
con puntua l idad . Habiendo subido Jesucr is to al cielo del modo que 
liemos dicho e n el dia de la Ascens ión , se re t i raron á J e rusa l en , 
y se ence r ra ron en una g r a n casa q u e habían elegido p a r a lugar 
de su re t i ro todos los once após to les y los demás discípulos en 
n ú m e r o de cerca de ciento y ve in t e e n que consistía entonces toda 
la Ig l e s i a ; teniendo á su cabeza á la sant ís ima V i r g e n , la cual 
constituía entonces todo su consuelo. El para je mas santo de aque-
lla casa e ra el c enácu lo , que e r a una g r a n sala en un lugar re-
t i rado e n lo mas alto de la c a s a , léjos del t u m u l t o , y á propósito 
p a r a hacer oracion. Es ta sala fué la p r imera iglesia de los c r i s -
tianos en donde celebraban sus a s a m b l e a s , en una de las cuales 
se resolvió l lenar en el colegio apostólico la plaza vacante por la 
apostasía y por la m u e r t e del t ra idor J u d a s , habiendo quedado 
elegido S. Matías para l lenar la . 

Habiendo llegado el dia de Pentecostes. E r a es ta una de las 
t r e s pr incipales fiestas de los jud íos . En aquel dia ofrecían á Dios 
p a n e s hechos con los pr imeros f ru tos de la nueva cosecha. L l a -
mábase esta fiesta Pentecostes ó quincuagésimo dia, po rque se 
ce lebraba el dia quincuagésimo después de la fiesta de P a s c u a , co-
mo ya se ha d i cho , en memor ia de haber dado Dios su lev sobre 
el monte Sinaí, c incuenta dias despues de la p r imera Pascua y la 
sal ida de Eg ip to . Hal lábanse reun idos todos los discípulos con la 
.Madre de Dios en el sitió e n donde acostumbraban á hacer su 
o r a c i o n , á las nueve de la m a ñ a n a . En medio de su oracion se oyó 
r e p e n t i n a m e n t e un g r a n r u i d o , como de un viento impetuoso, 
q u e hizo temblar loda la casa , el cual se oyó en toda la poblaríon. 

Este r u i d o , este v ien to , es ta impresión sensible e ran símbolos de 
la presencia de la divinidad , como en otro t iempo en el Sinaí los 
t r u e n o s , los r e lámpagos y la montaña que h u m e a b a man i f e s t a -
ban la majestad de Dios que en cierto modo se sensibilizaba á 
todo el pueblo. Mas prodigioso aun fué lo que sucedió al mismo 
t iempo. El viento ó turbi l lon que venia del cielo fué acompañado 
de una especie de globo de fuego , cuyas l lamas separándose r e -
p e n t i n a m e n t e en forma de lenguas de fuego se esparcieron sobre 
toda aquel la santa congregac ión , y se fijaron sobre la cabeza de 
cada uno de ellos. No era un fuego real y ma te r i a l , solo e ran 
signos es ter iores y apariencias sensibles de los efectos que el Es-
p í r i tu San to producía in ter iormente e n cada uno de los discípulos, 
y q u e debia produci r en el corazon de los pr imeros fieles l l enán-
dolos de sus dones. E n efecto, todos los apóstoles y discípulos l l e -
nos del Espír i tu Santo se s int ieron en el mismo instante a b r a s a -
dos todos de aquel f uego d iv ino , i lustrados con luces s o b r e n a t u -
rales que les daban una inteligencia perfec ta de los misterios mas 
a l tos y de las verdades mas sub l imes , animados de u n valor y de 
un santo a t revimiento desconocido para e l los; en fin, como m u -
dados de pronto e n otros hombres . 

Je rusa len estaba entonces l lena de un g r a n número de j u d í o s , 
que de todas pa r t e s habían concurrido allí para solemnizar la fies-
ta de Pentecos tes ; pues a u n q u e la distancia de los lugares pudie -
ra dispensarles de hal larse en J e r u s a l e n , a u n en los días de las 
g r a n d e s fes t iv idades , habia, sin embargo , muchos á quienes traia 
á ellas su piedad y devoc ion , y aun por esto les l lama la Esc r i -
t u r a viri religiosi : hombres afectos á la rel igión. Estos judíos 
forasteros se unieron á los de la c i u d a d , y acudieron al ru ido 
que hab ían o ido , de modo que el cenáculo ó la casa se vió m u y 
p ron to rodeada de u n a mul t i tud cuasi infinita de gen tes de toda 
sue r t e de naciones. Los apóstoles que no deseaban mas q u e c o -
municar el fuego divino de que es taba su corazon a b r a s a d o , no 
espera ron á que les sacasen de su r e t i r o , ellos mismos se p r e -
sen ta ron de lan te de lodo aque l pueblo allí r e u n i d o , el cual que-
dó es l raord inar iamente sorprendido al ver á aquellos pobres pes-
cadores , que a p e n a s sabian la l engua del p a í s , gen te s i d io t a s , 
e s túp idas y g ro se r a s , predicar públ icamente á Jesucr is to con un 
v a l o r , u n a elocuencia y una unc ión , que movía á todo el m u n -
d o ; creció mucho mas el a s o m b r o , cuando todos aquellos d i f e -
r en t e s p u e b l o s , de un idioma tan diverso cada uno , advirt ieron 
q u e cada uno les e n t e n d í a , 110 obs tante aue no hablaban mas q u e 
u n a sola l e n g u a , que era la siríaca. El don de l enguas que e n -
tonces recibieron todos los q u e habian recibido el Espíri tu S a n t o , 
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consistía en que podían en tender y hablar las d i fe ren tes de los 
pueblos con quienes debían t r a t a r ; y lo que h a y aun mas p o r -
tentoso es que hablando ellos una sola lengua les en tendían t o -
dos los diferentes pueblos que les e scuchaban , d e modo que cada 
uno creia que hablaban la lengua de su p a í s , sin que hablasen 
mas que la suya que era la siríaca. Ver i f icáronse , p u e s , en ton-
ces dos milagros en los apósto les , el uno que hablasen en g r i e -
go , en persa y e n romano , cuando hablaban á u n g r i e g o , á u n 
persa ó á un romano en particular : el o t r o , q u e hablando á 
todos estos diferentes pueblos e n g e n e r a l , cada uno de ellos les 
o ía .hab la r su l engua , no obstante q u e en realidad no hablaban 
entonces mas que la nativa suya . Esto f u é lo que asombró á 
aquel la mul t i tud , y lo que les obligó á esclamar e n medio de su 
asombro : ¿ Q u é es es to? ¡ Jamás se ha visto cosa s e m e j a n t e ! 
¿Estas gentes no son todos galileos? ¿Como, pues, les oímos 
hablar la lengua de nuestro país? Noso t ros , á la verdad , todos 
somos j u d í o s , si no de nacimiento, al menos de r e l ig ion ; pero de 
país y de idioma somos muy diversos : los unos son p a r t o s , los 
o t ros m e d o s , muchos son pe r sas , los h a y de Mesopo tamia , d e 
J u d e a , de Capadocia , de la provincia del "Ponto , de la Asia m e -
n o r , de F r i g i a , de Panf i l ia , de Egip to y de la Libia que está 
p róx ima á C i r ene ; muchos han venido has ta d e R o m a ; a lgunos 
de la isla de Cre ta ó de la A r a b i a ; pe ro todos cuantos es tamos 
a q u í , ya judíos n a t u r a l e s , ya prosél i tos, esto e s , gent i les que 
han abrazado el judaismo, les hemos oido , cada uno en nues t ra 
l e n g u a , exa l ta r v publicar las maravillas incomprensibles que 
Dios ha h e c h o , y de que no habíamos oido nunca hablar . Tan 
g r a n d e fué su so rp resa , que se miraban unos á o t ros , v poseídos 
d e una admiración que les e m b a r g a b a , se p r e g u n t a b a n : ¿ Q u é 
quie re decir, todo esto ? 

Habiendo a d v e r t i d o s . Pedro la es t rañeza q u e esta maravi l la 
causaba e n todos los án imos , levantó la voz para que todos le 
o y e s e n ; y como vicario de Jesucristo y cabeza visible de la I g l e -
sia comenzó á desenvolver el misterio que se cumpl ía : Vosotros 
todos , les d ice , que os gloriáis de haber nacido judíos ó q u e h a -
béis abrazado el juda ismo, y que estáis hoy reunidos e n J e r u -
s a l e n , escuchadme. La causa de estas maravi l las de que sois t e s -
t igos , y que os causan tanta admi rac ión , no es lo q u e a lgunos 
de vosotros p i e n s a n ; lo que tanto admirais en n o s o t r o s , y todo 
lo que acabais de oir no es un efecto de e m b r i a g u e z ; vosotros s a -
béis que en los días festivos, como es el que ce l eb ramos , no 
nos es permit ido beber ni comer an tes del medíodia , y todavía 
no son mas que las nueve. Sabed , pues , que aquí se cumple la 

p romesa que el Señor habia hecho á su pueblo por su profe ta 
J o é l , de que en los úl t imos t iempos baria q u e descendiese su 
Espír i tu sobre toda c a r n e , sobre sus siervos y s i e rvas ; que. les 
dar ía el don de profec ía , el de mi l ag ros , y que les colmaría de 
sus dones (los té rminos profecía , s u e ñ o , v is ión , significan aquí 
en genera l todo g é n e r o de revelaciones y de dones par t iculares 
del Espír i tu San to) : todo esto acaha de cumplirse en la persona 
de aquellos en quienes acabais d e ' a d m i r a r t an tas maravi l las : E n 
s e g u i d a , aprovechándose el santo Apóstol de la disposición en 
que se hal laba el pueblo , y d e la atención c o n ' q u e se le e s c u -
chaba , les hizo u n discurso t an só l ido , t an ené rg i co , t an p a t é -
tico , que no se sabia si e l q u e hablaba e r a un h o m b r e , ó e ra un 
ánge l . P r u e b a en él sobre todo la divinidad de Jesucris to de la 
m a n e r a mas eficaz del m u n d o ; les dice todo cuanto es capaz de 
persuadi r la á los mas incrédulos , recor re todas las p r u e b a s , la 
establece sobre el test imonio de los p rofe tas , y su raciocinio no 
admi te réplica. No disimula su felonía y su deicidio en la persona 
de su Sa lvado r , del verdadero Mesías á quien han crucificado ; 
d e m u e s t r a su gloriosa y t r iun fan te resur recc ión ; en la Escr i tu ra 
santa encuen t ra toda la historia evangélica has ta la descensión 
del Espír i tu S a n t o ; e n ella hal la todas las circunstancias de que 
está acompañado es te úl t imo mis t e r io , hace valer los textos que 
c i t a , desenvuelve el ve rdade ro sent ido de las figuras que r e l i e -
re , descubre el sentido que encierran oculto , a p o y a su e s p i r a -
ción con raciocinios t an fuertes-, tan concluyentes y tan jus tos 
que se dir ía que habia envejecido en el es tudio d e los libros san-
tos , y q u e se habia formado por u n largo uso en el ejercicio de 
hablar y de discurr i r , s égun todas las reglas de la elocuencia. A u n 
cuando"no hubie ra habido o t ra maravi l la q u e esta en el misterio 
de es te d i a , hubiera- ís ido suf ic ientemente para convencer á los 
esp í r i tus mas incrédulos. 

P e d r o , aquel pobre pe scado r , aque l hombre tan ignoran te y 
tan g r o s e r o , q u e j amás supo o t r a cosa que mane ja r unas r edes , 
que cuasi ha envejecido e n una barca y en la p e s c a ; aque l 
Apóstol t ímido y cobarde has ta negar á su buen Maestro á la 
sola reconvención de una cr iada ó a e un criado : J u a n , S a n t i a -
go , B a r t o l o m é , T o m á s , Andrés y todos los demás apóstoles d e 
una condicion t a n v i l , d e un talento t an c ra so , de una i g n o r a n -
cia todavía mas c r a s a , convert i rse e n el momento que han rec i -
bido el Espír i tu San to en los doctores mas profundos y mas 
i lus t rados ; en los predicadores mas persuasivos y mas e locuen -
t e s ; e n los héroes mas magnán imos de toda la a n t i g ü e d a d ; en 
los oráculos d e l m u n d o ; tan pene t rados de las luces de Dios , v 



tan consumados en la ciencia del reino d e D i o s , como hahian sido 
hasta entonces ignoran te s , l lenos de e r r o r e s é incrédulos. ¿No 
fué en verdad una mutación de la mano del Al t ís imo , e l verlos 
en Je rusa len predicando ve rdades , que hab ian hecho profesiou 
no solo de no c r e e r , sino de con t radec i r , mien t ras que no h u -
bieron recibido el Espír i tu S a n t o ? ¿ Q u é t raba jo no le costó al 
divino Maestro para hacerles en t ende r la doct r ina celestial q u e 
habia venido á establecer sobre la t ierra á pesa r del cuidado q u e 
puso para dar les una intel igencia perfec ta de ella ? todo lo que 
miraba á su divina persona e ra a u n oscuro para ellos; su h u -
mildad les chocaba , su cruz era p a r a ellos un escánda lo , no 
concebían nada de sus promesas ; en luga r d e la ve rdadera r e -
dención que debian espera r de é l , se f i gu raban una q u i m é r i c a , 
esto e s , u n a redención t e m p o r a l , cuya v a n a esperanza les s e -
ducía. He aquí quienes eran estos hombres g r o s e r o s , i gno ran t e s 
y carnales antes de haber recibido el Esp í r i tu Santo . S i , dice 
S. J u a n Crisòstomo, es tos son los suge tos que el ige el Espír i tu 
Santo p a r a hacer de ellos los doctores de la religión y los o r á -
culos del mundo ;. de este carácter e r a menes te r aue "fuesen. Si 
hubieran sido menos idiotas y menos g r o s e r o s , no hubieran ofre-
cido u n a p rueba tan bri l lante y t an convincente de la divinidad 
de Jesucr is to , de la virtud omnipo ten te del Espír i tu S a n t o , de la 
verdad y de la autent icidad de nues t ra r e l ig ion , v de la s a n t i -
dad y de la veracidad de su doctr ina. 

Así es que esta maravilla hizo desde luego tan ta impresión en 
los ánimos , que el f ru to de esta p r imera predicación de S. P e -
dro fué la conversion de tres mil personas . Nadie ignora los p r o -
digios admirables que siguieron á este . ¡ Q u é de milagros y qué 
de conversiones milagrosas en medio mismo de Je rusa len ! "¡ Qué 
de por tentos en toda la J u d e a , la Samar ia y en todo el m u n d o 
consiguientes á l a pa labra de Jesucr i s to! E r a n menes ter mi lagros 
para establecer la Iglesia de Jesucristo : no fa l ta rán tampoco m i -
lagros en todos t iempos en es ta Iglesia ; p e r o ¿ n o puede d e c i r -
se que el establecimiento y duración de esta misma Iglesia es un 
milagro subsis tente , el mas g r a n d e , el m a s pa ten te y el mas 
convincente de todos los mi l ag ros? 

Doce pobres pescadores , tales como acaban de p i n t a r s e , sin a r -
mas , sin d ine ro , sin a r t e , sin a p o y o , forman el designio de e s -
tablecer en todo el mundo una nueva re l ig ion , y comenzar d e s -
t ruyendo y proscribiendo todas las demás religiones de todo el 
mundo. Propónense el hacer adorar en toda la t ierra no m a s q u e 
á un solo Dios en tres pe r sonas , esto e s , t res personas realmen-
te d is t in tas , cada una Dios como la o t r a , sin que h a y a ni p u e -

da haber mas que un solo Dios : hacer creer que este Dios se ha-
bía hecho h o m b r e , q u e había muer to en una cruz para rescatar 
á los h o m b r e s , que habiendo resucitado al tercero d í a , cua ren ta 
días despues 'habia subido al c ie lo , de donde debia volver aun al 
fin de los siglos para juzgar á todos los h o m b r e s , recompensando 
con una felicidad e te rna á los que habiendo creido todas es tas 
verdades y observado sus mandamientos hubiesen muer to en su 
g r a c i a , y p a r a cast igar con el mas horrible y el mas in imag ina -
ble de todos los suplicios por toda la e te rn idad á los que h u b i e -
ren muer to en es tado de pecado mor ta l . Si á lo menos á e s t a 
incomprensibilidad de los dogmas se hubiesen propues to ag rega r 
una mora l dulce , s e n s u a l , v o l u p t u o s a , acomodada á los s e n t i -
dos , y tan carnal como l a q u e re inaba tantos siglos habia en t o -
do el un ive r so , hubiera podido creerse que se hal lar ían g e n t e s 
que hub ie ran dicho : Déjesenos.vivir como q u e r a m o s , y nosotros 
c reeremos todo lo que se quisiere. Pe ro la moral que han r e s u e l -
to hacer abrazar e s , á la verdad , la m a s santa que puede i m a -
ginarse , la mas p u r a , la mas rac iona l ; pero al mismo t iempo la 
ínas a u s t e r a , la mas contrar ia al amor p r o p i o , la mas enemiga 
de la sensualidad y de los sent idos. Los hombres son n a t u r a l -
m e n t e soberb ios , "y es ta nueva rel igión qu ie re q u e el f u n d a -
mento del ediücio espiri tual en todos los que la s i g a n , sea la 
humildad mas p ro funda . Los hombres son c a r n a l e s , n a t u r a l -
men te e t regados á sus pasiones, esclavos de su amor p r o p i o , y 
todos nacen con la inclinación al pecado ; son n a t u r a l m e n t e a f e -
m i n a d o s , v o l u p t u o s o s , in te resados , venga t i vos , coléricos; la 
n u e v a moral ex ige u n a mortificación c o n t i n u a , u n a pureza sin 
m a n c h a , u n des in te rés perfecto., u n a caridad un ive r sa l , c o m p a -
s i v a , benéfica , u n a dulzura y u n a paciencia q u e se es t ienda 
has ta pe rdonar de todo corazo'n las injur ias mas a t r o c e s ; e x i g e , 
e n fin, es ta mora l una vida e n todo santa , s i empre cruci f icada , 
j amás indulgente con los sen t idos , con el amor propio , ni con 
la menor de las pasiones. Dec i r , p u e s , que doce pobres p e s c a -
dores , los mas i g n o r a n t e s , los mas desnudos de todos los t a l e n -
tos , los mas v i les , los mas despreciables de todos los hombres se 
proponen hacer creer todo e s t o , hacer abrazar todo esto ; y ¿ a 
q u i é n e s ? á los r o m a n o s , á los g r i e g o s , á los esc i t a s , á los pe r -
s a s , á los ind ios , á los eg ipc ios , á los a f r i c a n o s , á los g a l o s , 
e n u n a p a l a b r a , á todos los pueblos de la t ie r ra habitable ; esta 
sola proposicion hace r e í r , y parece á la razón sola una e x t r a v a -
gancia l a s t imosa , una locura (pie da compasion. Sin e m b a r g o , 
es te designio que formaron los apóstoles desde el día mismo d e 
Pentecostés, por nías e s t r avagan te , por mas imposible que e n t o n -
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ees parec iera , se ha e jecu tado , y nosotros vemos el milagro, 
l o d o s estos pueblos han cre ído , h a n abrazado es ta ley s a n t a , se 
lian sometido á esta moral aus tera , á pesar de la corrupción del 
corazon h u m a n o , sin embargo del orgul lo del e s p í r i t u , no obs -
tante todas las preocupaciones del in terés y del nacimiento. La 
religión cristiana ha visto espi rar el paganismo en medio de los 
luegos que por todas partes se encendían p a r a es te rminar á los 
cristianos. La sangre de mas de diez Y seis millones de már t i r es 
ha sido como la semilla de los fieles. "No solo han abrazado la fe 
las ciudades , hasta los mas vastos desiertos se han poblado de 
santos anacoretas. La cruz se ha p lantado hasta sobre la corona 
de los emperadores , y ha hecho su mas bello o rnamen to . D e s -
pués de esto ¿ s e buscará ó se pedi rá un milagro m a y o r ? Este 
milagro es permanente , él subsistirá hasta la consumación de los 
s iglos , y este milagro es el efecto maravil loso de la descensión 
del Espír i tu Santo en este día. Tal ha sido la vir tud del misterio 
que ce lebramos , tal el f ru to de la fiesta de Pentecostes . ¿ E s -
t rauaremos a u e la Iglesia la celebre con t an ta solemnidad , y q u e 
con Eusebio la haya llamado con razón la mas g r a n d e de todas 
las festividades del año ? 

El introito de la misa de este dia es como el compendio de 
todo este g r a n misterio. Está tomado del p r imer capítulo del libro 
de la Sab idur ía , y no hav cosa mas clara ni mas espres iva . 
El Espíritu Santo del Señor, d i c e , ha llenado todo el uni-
verso ; y como él contiene en sí todas las cosas, tiene la inte-
ligencia de todas ellas, y sobre todo de todas las lenguas; v 
este don milagroso es el que ha comunicado á todos aquel los 
sobre quienes descendió, y á qu ienes llenó en este dia de sus 
dones. Bendigamos sin cesar á la Tr inidad a d o r a b l e , y démosla 
e t e rnas gracias por un beneficio tan g r a n d e ; bendigamos al P a -
dre de quien prorede este Espír i tu Santo , al Hijo q u e nos le ha 
enviado al mismo Espíritu Santo q u e se ha d ignado l lenar hov 
a todos los apóstoles y á todos los d i sc ípulos , v q u e an ima t o -
davía á toda la Iglesia y la an imará en todos t iempos. Levántese 
Dios, prosigue , y disípense sus enemigos; muéstrese es te Dios 
o m n i p o t e n t e , y huyan delante de él los que rehusan obedecerle, 
y sacuden el yugo de sus leyes. Es este el principio del sa lmo 27, 
el cual debe entenderse de la venida de Jesucris to ó del Espír i tu 
S a n t o , de sus victorias, de los misterios cumplidos en la p e r -
sona del Salvador y del establecimiento de la Iglesia por sus 
apóstoles. Hace relación en él el profeta de diversos nrodigio^ 
del an t iguo Tes tamento , que fue ron la figura d e lo que debia 
suceder en el nuevo. Ninguna cosa podia convenir meior á la fes-
t ividad. 

La Epístola del dia contiene la historia del mis t e r io , según 
q u e acabamos de con t a r l a ; y el Evangel io está tomado del d i s -
curso que Jesucris to hizo á sus apóstoles la víspera de su muer t e 
despues de la úl t ima c e n a , como lo ref iere S. J u a n . Si alguno 
me ama , dice el Sa lvador , pondrá en práctica mi palabra: mi 
Padre le amará, le visitarémos y cstablecerémos en él nuestra 
worí íd« . .Acababa de hace r el Salvador un admirable discurso á 
sus apóstoles para preveni r les en orden á la ignominia de su 
m u e r t e , v p a r a consolarles d e su ausencia les habia promet ido 
q u e obtendr ían todo lo q u e pidieren en su n o m b r e , y que él les 
enviar ía del seno de su Pad re o t ro consolador que e ra el Espír i tu 
Santo . Acababa también de decirles que el que le amase ser ia 
amado de su P a d r e , que él mismo le amar ía t i e rnamente y s e d a r í a 
á conocer de él. Dicho e s t o , S. J u d a s se tomó la l ibertad de de-
c i r l e : ¿ E n qué cons i s te , S e ñ o r , q u e os ocultáis á las g e n t e s 
del m u n d o , y os dignáis manifes taros á n o s o t r o s ? Esto lo hago , 
respondió e l "Sa lvador , po rque los que m e aman g u a r d a n mis 
p r e c e p t o s , y se conducen según mis máximas. Por esto gana rán 
de tal modo el corazon de mi Pad re y el m i ó , que no solo v e n -
dremos á e l los , sino que estableceremos en ellos nues t ra m o -
rada por la gracia de la perseverancia que les concederemos. Da 
aqu í razón Jesucris to por qué no se da á conocer al m u n d o , esto 
e s , á los m u n d a n o s , á las gen te s q u e no viven mas q u e según 
el espír i tu del m u n d o , de la manera con que p rome te darse á 
conocer á sus apóstoles. Es to e s , po rque el mundo no le ama , 
v la señal de q u e el mundo no le a m a es que no g u a r d a sus man-
damientos . Es ta doctr ina celestial que yo he venido á ensena r á 
la t i e r r a , les d i ce , no e s , sin e m b a r g o , mia s o l a m e n t e , e s t a m -
bién la pa labra y la doctr ina de mi P a d r e ; ella nos es común á 
los dos . E s t o , añade el Sa lvado r , es todo lo que yo tenia q u e 
deciros an tes de d e j a r o s ; pe ro el Espír i tu S a n t o , este divino 
Consolador que mi P a d r e debe enviaros en mi n o m b r e y á p e -
tición m i a ; el Espír i tu S a n t o , digo , q u e os servi rá de maestro 
e n mi l u g a r , os recordará opo r tunamen te y os d a r á la inteli-
gencia perfec ta de las verdades que os he e n s e ñ a d o , y que no 
habéis podido comprender . El os desenvolverá todos estos g r a n -
des misterios t an super iores al en tend imien to h u m a n o ; os hará 
c o m p r e n d e r las g randes verdades de la r e l ig ión , que ahora os 
parecen pa rado jas ; os dará la inteligencia y el verdadero s e n -
tido d e todas las figuras de la E s c r i t u r a , y de todas las a l e g o -
rías y parábolas de que yo mismo m e he servido para a c o m o -
d a r m e al alcance tan limitado d e vuestro entendimiento n a t u -
r a lmen te craso v grosero. Estas luces sob rena tu ra l e s , es ta 



perfecta inteligencia sera uno de los principales dones del E s p í -
ritu Santo al cual mi Padre y yo hemos como dejado la úl t ima 
perfección de la obra de la redención, que es p rop iamente mi 
obra, ¡ o os dejo la paz: Dejar ó dar la paz e n el estilo de los 
nebreos es saludarse y desear lodo género d e prosper idades . J e -
sucristo al dejar á sus apóstoles les d a , no una paz como l a q u e 
el mundo da , que no consiste mas que en vanos deseos de bie— 
nes frivolos y pasajeros; la paz que yo os d o y , les d i j o , es u n a 
paz solida y eficaz que lleva consigo la segur idad d e recibir t o -
dos los bienes que podéis desear . Gozad t r anqu i l amen te de es ta 
dulce p a z , y guardaos de d a r en t rada e n vuestro corazon á la 
inquietud v a l temor por mi salida de este m u n d o . Si mi rá i s á 
vuestro propio interés , acordaos que yo os he d icho que 110 os 
dejo sino para volver m u y pronto á vosotros; y si el amor q u e 
me teneis os hace desear lo que me es mas ven t a jo so , tenéis mo-
tivo para regocijaros, pues to q u e no os dejo sino p a r a ir á mi 
l a d r e , al cual en cuanto hombre soy infer ior en dignidad , en 
poder y en perfección; pero q u e quiere d a r m e en su re ino t a n t o 
mas h o n o r , cuanto menos be recibido en el mundo . Es claro 
que en todo lo que aquí dice el S a l v a d o r , no h a b l a de sí mismo 
nías que en cuanto h o m b r e : había hablado bas tante de su d i -
v in idad, por la que es en todo igual á su P a d r e , pues to que 
el P a d r e y él no son mas que uno. Y cuando dice a q u í , el 
Padre es mayor que yo, 110 habla de sí mas que como h o m -
b r e , ni tampoco estaban afligidos los apóstoles sino d e su s e p a -
ración como hombre. Os he dicho esto ahora, p ros igue , y he 
creído deberos advertir con t iempo de mi vuel ta á Dios mi P a -
d r e , no para afligiros, ni p a r a endulzar m i s , p e n a s , escitándoos 
a que toméis parte en e l las , sino á (in de afirmaros en la fe 
sobre lo que mira á mi persona y mi doctrina. Nada p r u e b a 
mejor q u e el que ha hablado es Dios , que el cumpl imiento con 
todas sus circunstancias de lo que ha predicho. Por lo demás 
es tad bien persuadidos q u e haga lo que hiciere el d e m o n i o , es te 
pretendido príncipe de es te m u n d o ; haga lo que hic iere con t ra 
mí y contra vosotros por el ministerio d e los que se h a n hecho 
esclavos s u y o s ; él no t iene poder a lguno con respecto á m í , v 
que aun el que ejerce su malicia sobre mis s ie rvos , es solo p o r -
que yo se lo permito para procurar les m a y o r méri to. Por l a u t o , 
«juicio permit ir le que se encarnice contra m í , á fin de q u e el 
mundo vea hasta q u é pun to amo yo á mí Pad re , q u e deseando 
q u e yo satisfaga plenamente á su justicia por los pecados de los 
hombres con la efusión de mi s a n g r e , y que los rescate con mi 
muer te eu la c ruz , yo no padezco ni muero sino por hacer su 

voluntad y agradar le . Si mue ro no moriré sino po rque q u i e r o , 
y á fin de conformarme en esto con la voluntad de mi Pad re , 
Y para que el mundo sepa que amo á mi P a d r e , v que e j e -
cuto p u n t u a l m e n t e las órdenes que me ha dado. Ni vosotros 
debeis olvidar jamás lo que os he dicho en el p r inc ip io ; esto 
e s , que por la observancia exac ta de los preceptos se p r u e b a el 
amor . 

La fiesta de Peutecostes no se termina con es te solo d í a , 
cont inua toda la o c t a v a , lo que dio motivo á que estos siete días 
se l lamasen u n a s emana de f ies tas , del mismo modo que s u -
cedía a n t i g u a m e n t e con la s emana de Pascua. El mismo t iempo 
Pascual debia al parecer concluir en la vigilia de Pen tecos tes e n 
la que se comienza ya á a y u n a r ; pero como la vigilia de P e n -
tecostes e ra el dia solemne en que la Iglesia conferia el b a u -
t ismo, del mismo modo y con la misma solemnidad q u e el sá-
bado s a n t o , se continuó en favor d e los neófitos la solemnidad 
de la Pascua toda la semana de Pentecostes . Hacíaseles venir al 
oficio todos los d i a s ; cantábase un cántico de alegría por su naci-
miento esp i r i tua l ; decíase la alleluya todo e s t e t iempo , y para no 
fat igarles se abreviaba el of ic io , y de aquí es q u e el oficio de la 
semana de Pentecostes no t iene mas que un n o c t u r n o , esto e s , 
t r e s salmos v tres lecciones, y en la nona del sábado s iguiente es 
c u a n d o concluye el t i empo Pascual . 

Asegúrase que desde el principio inmedia tamente despues. d e 
la descensión del Espír i tu Santo sobre los após to l e s , lá casa e n 
donde habia acaecido es ta maravil la se convirtió en ig les ia , la 
cual p rop iamen te es la p r imera iglesia de los c r i s t ianos ; c o n f í r -
malo S. Ci r i lo , obispo de J e r u s a l e n , que vivia e n el siglo iv , y 
la l lama la iglesia de los após to les ; y S. Epifanio testifica q u e 
fué exen t a como mi lagrosamente en el saqueo de la ciudad e n 
t iempo de Tito. Y e r a común opinion que S . Es téban y los o t ros 
diáconos habían sido ordenados en esta iglesia, e n la que los 
apóstoles congregaban todos los p r imeros fieles. 

HIMNO D E SAN AMBROSIO. 

Yeni, Crealor Spiri tus, Ven, Espírilu Sanio enamorado, 
Mentes tuorum visita , Visita de tus siervos las potencias, 
Imple superna gra l ia , Llena de tus divinas influencias 
Quóe tu creasti, pee-tora. Y de gracia las almas que has criado. 

Qui diceris Paracli tus, Tú eres Abogado y fiel consuelo, 
AlUssimi donum Dei, Don de Dios soberano y escelente, 
Fons vivus, ignis, Chantas , Caridad, fuego hermoso, viva fuente 
Et spiritualis unctio. Y espiritual unción toda del cielo. 



Tu sépUfomiis muñere , 
Digilus Palerna; desterai , 
Tu rile promissum Patris, 
Sermone ditans gultura. 

Accende lumen sensibus, 
Infunde amorem cordibus, 
Infirma nostri corporis 
Yirtule firmans perpeti. 

Hostem repellas longius, 
Pacemque dones protinus : 
1)udore sic te previo 
Vifemus omne nòxium. 

Per le sciamus da Patrem, 
Noscamus atque Filium, 
Teque utriusque Spiritual 
Credamus omni tempore. 

Deo Patri sii g lor ia , 
Et Filio, qui a morluis 
Surrexil , ac.Paracli to, 
In sicculorum saicula. 

Amen. 

T ú , que con siele dones resplandeces, 
De la diestra del Padre poderoso 
Eres dedo, p romesa , don gracioso, 
Que las lenguas de voces enriqueces. 

Enciende tu luz bella en los sentidos, 
Infunde al corazon tu amor ardiente , 
Con virtud roborando permanente 
Los desmayos del cuerpo padecidos, 

Ahuyenta al enemigo mas perverso, 
Danos "pronto la paz firme y constante , 
Siendo nuestro Adalid, yendo adelante, 
Evitemos así lodo lo adv erso. 

Concédenos que al Padre conozcamos 
Por tí, y al Hijo amado confesemos, 
Y á t í , Espíritu de a m b o s , veneremos, 
Y en todo tiempo firmes te creamos. 

Sea gloria á Dios Padre omnipotente, 
Al Hijo soberano, que glorioso , 
Resucitó triunfante y victorioso, 
Y al Espíritu Santo eternamente. 

Amen. 

La oration ele la misa de este dia es como sigue : 

Deus, qui hodierna die cor-
da ßdelium sancii Spiritus il-
lustration» clocuisti: da nobis 
iti eodeni Spiritu recta sapere, 
et de ejus semper consolatione 
gaudere. Per Dominum... in 
imitate ejusdem Spiritus sancii 
Deus... 

O Dios, q u e habéis instruido 
é i luminado en es te dia los co-
razones de los fieles, d e r r a -
mando en ellos la luz del E s p í -
ritu S a n t o ; haced que el mismo 
Espír i tu i lus t re nues t ras a lmas 
por la impresión de su v e r -
d a d , y que las consuele sin 
cesar por u n a san ta y celestial 
a legr ía . Por nues t ro Señor J e -
sucr is to , e tc . 

La Epístola está lomada de los Hechos de los Apóstoles, 
capítulo 2. 

Cùm complerentur dies Pen-
tecostés, erant omnes discipuU 
pariter in eodem foco : et [ac-
tus est repente de ccelo sonus, 
tamquàm adwúenlis spiritus 
vehementis, et replecil totani 

Completos ya los días de 
Pentecos tes , estando todos los 
discípulos congregados e n un 
mismo l u g a r , se oyó r e p e n t i -
namente venir del cielo como el 
ruido de u n viento impetuoso , 

domum, ubi erant sedentes. Et q u e resonó en toda la casa en 
apparuerunt illis dispertitcB lin- q u e habi taban. En el mismo 
guce tamquám icjnis , sedilque momen to aparecieron como len-
supra ángulos eorum : et re- guas de fuego d ispersas q u e se 
pleti sunt omnes Spiritu sane- f i jaron sobre cada uno de ellos. 
lo, et cceperunt loqui variis Quedaron entonces todos llenos 
linguis, prout Spiritus sanctus de l Espír i tu S a n t o , y c o m e n -
dabat eloqui illis. Erant au- zaron á hablar en d i ferentes 
tem in Jerusalem habitantes l e n g u a s , según les hacia hablar 
Judcei, viri religiosi ex omni el Espír i tu Santo . Hallábanse 
nalione, quas sub ccelo est. en Je rusa len judíos de todas las 
Facta autem hac voce, conce- naciones q u e es tán debajo del 
nit multitudo, et mente confusa cielo , gen te s afectas á la r e l í -
est, quoniam audiebat unus- g ion . Al ru ido que se habia 
quisque lingua sua illos loquen- h e c h o . s e jun tó una mul t i tud 
tes. Stupebant autem omnes, i n n u m e r a b l e , la cual quedó ad-
et mirabanlur, dicentes: Nonné mi rada al oír que cada uno de 
ecce omnes isti, qui toqumtur, los discípulos hablaba á cada 
Galilwi sunt, et quomodo nos uno en su lengua. Todos pas-
audivimus unusquisque linguam mados y llenos de asombro d e -
nostram, in qua nati sumus? c í a n : ¿ P o r v e n t u r a es tas g e n -
Parthi, et Medí, et Elami- les que h a b l a n , no son todos 
thw, et qui habitant Mesopo- ga l i leos? ¿ C o m o es que cada 
tamiam, Judwarn, et Cappa- uno de nosotros les hemos oido 
dociam, Pontuní, et Asiam , hab la r la l engua de nues t ro 
Phrygiam, et Pampliyliam, país n a t i v o ? P a r t o s , m e d o s , 
Mgyptum, et partes Lybiat, e l ami l a s , los que hab i tan la 
qute est circa Cyrenen, et ad- Mesopola tn ia , la J u d e a , la Ca-
ven<p, fíomani, Judcei quoque, padoc ia , el P o n t o , el A s i a , la 
et Proselyti, Cretes, et Ara- F r i g i a , la Pantí l í a , el Eg ip to y 
bes : audmmus eos loquenles los cuar te les dé la Libia en las 
nostris linguis magnalia Dei. cercanías d e C i r e n e , y los q u e 

han venido de R o m a ; los j u -
díos como los prosél i tos , los de 
Cre ta y los de Arabia , todos 
acabamos de oírles re fer i r e n 
nues t r a s lenguas las cosas m a -
ravillosas qué Dios ha hecho. 

«E l libro d e los Hechos de los Apóstoles contiene la historia 
de la Iglesia desde el día de la Ascensión del Salvador has ta la 
libertad de S. P a b l o , dos años de spues de su l legada á Roma-, 
esto e s , un espacio de treinta años , desde el 3 3 hasta el ( i i 



de Jesucr is to , ó sea d e s d e el año 20 de Tiberio has ta el 9 de 
Nerón .» 

R E F L E X I O N E S . 

Quedaron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron á ha-
blar en diferentes lenguas. Hablase s i empre una habla n u e v a 
cuando se ha recibido el Esp í r i tu Santo. Produce es te Esp í r i tu 
en el a lma una luz t an v i v a , una inteligencia tan p u r a de las 
cosas sobrena tu ra le s , l uce en ella una claridad tan resp landec ien-
t e , que pensando abso lu t amen te de otro modo que había p e n -
sado has ta en tonces , no es es t raño que hable una l engua d i f e -
ren te . i Q u e acontec imiento mas s ingu la r ! pe ro ¡qué mutación 
mas a d m i r a b l e ! Un p u ñ a d o de gen tes de un nacimiento oscuro, 
de una educación todav ía mas b a j a , de un genio a u n mas duro y 
mas grosero , sin conocimiento de las l e t r a s , sin n i n g u n a t in tu ra 
de los misterios de la E s c r i t u r a , criados en una ignorancia crasa 
de la l e y , á qu ienes Jesuc r i s to mismo apenas había desbastado 
en tres años de i n s t rucc iones , de lecciones, de c u l t u r a ; u n a m a -
no tan buena podía sin d u d a formar los , i lus t rar los , pulirlos; pero 
e ra necesario un mi l ag ro p a r a mudar los y para hacerlos siquiera 
hombres un poco menos g rose ros , y discípulos un poco mas ra -
cionales y un poco m e n o s indóciles. Jesucris to no juzgó á p r o -
pósito hacer este m i l ag ro ; dejó al Espír i tu San to que lo hiciese, 
y que por medio de él d i e s e la ú l t ima mano á la obra de nues t ra 
santificación v al es tablec imiento de la Iglesia q u e e ra como su 
obra maest ra ."En efecto, no bien habia aparecido el Esp í r i tu S a n -
to, tan pronto como los apóstoles y los discípulos quedaron llenos 
de él , inmedia tamente brilló e n el los, es ta l ló , resplandeció de to-
das maneras el fuego s ag rado de que habían sido abrasados. A q u e -
llos ignorantes se t r a s fo rman en el momento en doctores p r o -
f u n d o s , profe tas i l u m i n a d o s , maestros célebres d e la vida e s p i -
r i t u a l , v e n oráculos d e todo el universo. ¿ Q u é á n i m o , qué 
in t r ep idez , qué magnan imidad mas he ro ica? No temen ya las 
acusaciones ni las reconvenciones de u n a c r i a d a , a r ros t ran los 
pel igros mas e s p a n t o s o s , desprecian los tormentos mas terr ibles , 
se p resen tan sin temor d e l a n t e de los t r ibunales mas pavorosos, y 
en ellos predican an imosamen te la divinidad de Jesucr is to , la g lo -
ria de sus humillaciones y de su muer t e en la cruz , y todo lo que 
hay de mas opuesto á las pasiones y á los sent idos e n la moral 
cristiana. Menester e r a un milagro semejan te para establecer en 
el mundo una rel igión toda d i v i n a ; pero todos estos milagros 
eran f rutos necesarios del Espír i tu Santo . ¿ Reconocemos en nos-

ot ros iguales f r u t o s ? Ellos, pues , han de ser los uue nos indiquen 
si hemos recibido el Espír i tu San to . ¿ Q u é se hubiera pensado de 
los apóstoles si despues de la descensión del Esp í r i tu San to e n 
este dia no hubiesen hablado mas que su l engua n a t u r a l , y 
hubiesen permanecido tan cobardes y tan imperfectos como a n -
t e s ? ¿ Q u é debemos pensar de nosotros mi smos , si e n esta fies-
ta no nos hacemos ni mas e sp i r i t ua l e s , ni mas d e v o t o s , ni mas 
fervorosos ? 

SECUENCIA (*) 

Veni, Sancte Spiritus, 
Et emitle ccelitus 
Lucis tuie radium. 

Veni, paterpauperum, 
Veni, dator munerum, 
Veni, lumen cordium. 

Consolator optime, 
Dulcis hospes animai, 
Dulce refrigerami. 

In labore requies, 
In ffistu temperies, 
In fletu solalium. 

0 lux bealissima, 
Reple cordis intima 
Tuorum fidelium. 

Sine tuo numine 
Nihil est in homine, 
Nihil est innoxium. 

Lava quod est sordidum, 
Riga quod est a r i d u m , 
Sana quod est saucium. 

Flecte quod est r igidum, 
Fove quod est frigidum, 
Rege quod est devium. 

Venid, oh Santo Espíritu , 
Y enviad desde el cielo 
De tu luz sacrosanta 
ü n puro rayo que penetre el pecho. 

Venid, padre de pobres, 
Venid, liberal dueño 
De celestiales dones ; 
Venid, del corazon amante fuego. 

Del pecho atribulado 
Consolador escelso, 
Y del alma afligida 
Refugio suave , dulce refrigerio. 

Descanso en los trabajos, 
En el bochorno intenso 
De la aflicción alivio, 
Y del llanto dulcísimo consuelo. 

¡ O bienaventurada 
Luz de esplendor eterno 1 
Llenad á vuestros fieles 
Del corazon los mas profundos senos. 

Sin Vos, solo es el hombre 
La nada , de que fué hecho: 
Todo sin Vos es nada , 
Pues sin Vos nada hay santo, nada recto. 

Lavad lo que está inmundo, 
Regad lo que está s eco ; 
Y, médico divino, 
Sanad en nú lo mucho que hay enfermo. 

Doblegad lo inflexible, 
Y fomentad lo yerto 
De mi a m o r ; á Vos vuelva 
Lo que en mí se desvia de su centro. 

Esta S E C C F Í C I A se dice todos los días hasta el sábado siguiente in-
c lus ive . i . - -

DOM.'-ÍV. LO 
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ü a luis fidelibus, 
In te confident ibus, 
Sacrum septenaríum. 

Da \ irlutis merilum , 
Da salutis ex i tum, 
Da perenne gaudiura. 

Àmen. Alleluia. 

Dad al que en Vos confia , 
Dad á vuestro fiel siervo 
De celestiales dones, 
El septenario número de efectos. 

Dadnos de las \ irludes 
El mérito y el premio ; 
Dad salud á nuestra a lma, 
Y dadnos finalmente gozo elerno. 

Amen. Aleluya. 

El Evangelio de la misa de'este dia es de S. Juan, cap. 14. 

In ilio tempore: Dixit Jesus 
discipulis suis: Si quis diligit 
me, sermonem meum servabit, 
et Pater meus diliget eum, et 
ad eum veniemus, et mansio-
nem apud eum faciemus: qui 
non diligit me, sermones meos 
non servai. Et sermonem, quem 
audistis, non est meus, sed ejus, 
qui misit me, Patris. Jlcec lo-
cuius sum vobis, apud vos Vin-
nens. Paraciitus autem Spiri-
tus sanctus, quem mittet Pater 
in nomine meo, ille vos dicebit 
omnia, et suggeret vobis omnia, 
qiuecumque dixero vobis. Pa-
celli relinquo vobis, pacern meam 
do vobis: non quomodò mun-
dus dal, ego do vobis. Non tur-
betur cor vestrum, neque (ormi-
det. Audistis quia ego dixi vo-
bis: Vado, et venio ad vos. Si 
diligeretis me, gauderelis uti-
que, quia vado ad Patrem: quia 
Pater major me est. Et nunc 
dixi vobis priusquam fiat : ut 
cùm factum fuerit, credatis. 
Jam non multa loquar vobis-
cum: venti enim princeps mun-
di hujus, et in me non habet 
quidquam. Sed ut -cognomi 
mundus quia-diligo Patrem, et 

En aque l t i empo dijo Jesús 
á sus discípulos: Si a lguno me 
ama g u a r d a r á mi p a l a b r a , mi 
Pad re le a m a r á , le visitaremos, 
y estableceremos en él nuestra 
morada : el que no me a m a no 
pond rá en práctica mis palabras. 
Por lo d e m á s , la pa labra que 
habéis oido no es m i a , sino del 
Pad re q u e me envió. Os he d i -
cho estas cosas mien t ras be e s -
tado con vosotros. Mas el Con-
so l ador , el Espír i tu San to que 
el Padre e n v i a r á e n mi nombre , 
é l es el que os ins t ru i rá en t o -
das las cosas , y os h a r á pensar 
e n todo lo que yo os hubiere 
dicho. Yo os de jo ' l a paz , os doy 
mi p a z : no os la doy como la 
da el m u n d o : no os turbéis . 
Habéis acabado de o i rme decir : 
vo me voy y vuelvo á vosotros. 
Si me a m á i s , os a legra re i s p o r -
que m e voy al Padre , po rque mi 
Pad re es mayor que yo. Ahora 
os lo d i g o , a n t e s q u e las cosas 
s u c e d a n , á fin de que creáis 
cuando todo esto sucediere. Ya 
no me q u e d a a p e n a s tiempo 
para hablar con vosotros. He 
aquí q u e v iene el príncipe de 
este mundo , y n ingún poder 

sicut mandahm dedil mili i Pa- t iene sobre m í ; pero para q u e 
ter, sic fació. el mundo sepa que yo amo á 

mi P a d r e , y que ejecuto las 
órdenes que mi Pad re m e ha 
dado. 

. M E D I T A C I O N 

Sobre el- misterio del día. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera cuan tas maravil las se admiran en 
el misterio de este día. El Espír i tu S a n t o , el divino Consolador, 
la t e rce ra persona de la adorable Tr inidad desciende m i l a g r o s a -
mente sobre los apóstoles y sobre todos los discípulos reunidos , 
v de unos hombres groseros é i gno ran t e s , hace en un momen to 
ios doctores mas i lustrados y mas hábiles en todo géne ro de c o -
nocimientos . ln fúndese les en un momen to la ciencia de la r e l i -
gión , la inteligencia perfec ta de los misterios mas sublimes y 
mas p r o f u n d o s ; poseen toda la ciencia de la l e v ; p e n e t r a n el 
ve rdade ro sent ido de toda la Escr i tura . Aquellos hombres tan 
desprec iab les hasta entonces por la oscuridad d e su nacimiento , 
p o r la bajeza de su condición , por la torpeza de su t a l e n t o , por 
la rus t ' c ídad d e sus cos tumbres , se encyen t r an r e p e n t i n a m e n t e 
do tados de u n don de sabiduría tan perfecto y tan eminen te , que 
toda la sab idur ía h u m a n a se ve precisada á callar d e l a n t e de 
e l los , á r e n d i r s e , y reconocer que ella no bahía sido mas q u e u n a 
locura. Aquellos hombres tan t ímidos, tan cobardes , se ha l lan en 
un ins tan te animados de un esfuerzo heroico, y d e u n a i n t r e p i -
dez que eclipsa cuauto hay de g r a n d e y de magnán imo en la h i s -
tor ia . J amás hubo un milagro en que resplandeciese mas la o m -
nipotencia de Dios ; nunca hubo prodigio en que se os tentase mas 
visiblemente el carácter de la vir tud del Altísimo. Vemos á P e -
d r o , pescador de profes ión , que apenas sabia l e e r , comparece r 
cri presencia de todos los doctores de Je n i sal en , demost rar les 
q u e aque l Jesús á quien ellos han qui tado la vida c incuenta y 
tres días hacia e n u n a c r u z , e ra el Hijo de D i o s , su Señor s o b e -
r a n o , el ve rdadero Mesías. Todos los demás após to les , t an n a -
t u r a l m e n t e t ímidos y cobardes como este , no temen ni a m e n a -
z a s , ni t o r m e n t o s a n u n c i a n con una valent ía de héroes la 
divinidad de J e s u c r i s t o , predican su r e l i g i ó n , , y en pocos d ías 
hacen que t r iunfe la fe en toda la J u d e a , y poco t iempo despues 
en lodo el mundo. ¡Buen D ios , qué .admirab le sois en vues t r a s 
o b r a s ! ¿ y buscamos mi l ag ros? g e n t e s de poca f e , pedimos p r o -



dig ios ; ¿ hubo jamás uno mas visible , mas a d m i r a b l e , mas c o n -
c luyente que e s t e ? ¿ p u e d e haber nunca uno que mas interese? 
No se t rata aquí de uno de aquellos milagros secre tos , p a r t i -
cu l a r e s , oscuros; es un milagro púb l ico , u n i v e r s a l , hecho en 
favor de todos los discípulos de Jesucristo á quienes el temor te-
nia encerrados , y que hasta aquel momen to no se hal laban c a -
paces de percibir el m e n o r misterio de la r e l ig ion , que ignoraban 
la l e y , que j a m á s habían comprendido nada en el idioma f igu ra -
do y misterioso de los profe tas . No se obra e n secreto este p r o -
digio ; verifícase en medio del d ía , en la solemnidad de una hes ta 
q u e hab ia reunido en Jerusalen muchos millares de personas, de 
toda especie de nac iones , y todas de diferente i d i o m a , p a r a que 
fue sen ot ros tantos testigos de esta maravil la . El ru ido és t raordi-
nar io de un viento impetuoso que se oye e n toda la ciudad , pero 
que no se hace sentir mas que en la casa en que es tán reunidos 
los discípulos de J e s u c r i s t o , a t rae á ella todos los es t ran je ros v 
los hab i t an tes p a r a ser testigos del milagro. P resén tanse los após"-
toles y los d isc ípulos , descubren la maravi l la , desenvuelven el 
m i s t e r i o , esplican su sen t ido , y publican las grandezas de J e s u -
cristo en todo género de lenguas . ¡Buen D ios , qué p r u e b a mas 
c l a r a , mas f u e r t e , mas sensible, mas incontestable de la verdad 
de nues t r a religion v de la Iglesia! 

P U N T O S E G U N D O . — Considera q u e lo que se ha cumplido por 
p r imera vez en los após to les , debe cumplirse en noso t ro s , si es-
t amos dispuestos como ellos lo es taban p a r a recibir este don c e -
lestial del Espír i tu de Dios , pues to que Jesucris to con su m u e r t e 
lo ha merecido para nosotros lo mismo q u e p a r a los apóstoles. 
Sea p u r o nues t ro co razon , es té vacío del amor de las c r i a tu ras , 
y m u y pronto se l lenará de este divino Espí r i tu . Siendo el E s p í -
ritu San to s iempre el m i s m o , deben también sent ir los que le 
reciben sus mismos efectos. Es el Espír i tu Santo un espí r i tu de 
verdad que nos i lus t ra , un espír i tu de sant idad que nos p u r i f i -
ca , un espíri tu de fortaleza que nos anima y nos hace sobrepu-
jar todos los obstáculos y todas las dificultades. Como espír i tu de 
v e r d a d , nos desengaña "de nues t ros e r r o r e s ; como espír i tu d e 
santidad , nos desprende de nues t ro s empeños c r imina les ; y c o -
mo espír i tu de fortaleza , nos hace t r iunfar de nues t r a s f l a q u e -
zas. No se limita el Espíri tu Santo á enseñarnos a lgunas verdades 
en p a r t i c u l a r , como pueden hacerlo los h o m b r e s ; este Espír i tu 
divino enseña y persuade al mismo t iempo sin escepcion toda 
v e r d a d , enseña sin distinción á toda clase de p e r s o n a s , lo cual 
solo per tenece á Dios. Este divino Espír i tu no solo es esencial-

men te s a n t o , e s t ambién Espír i tu santif icado! ' , esto e s , fuen te 
y principio de sant idad en todos aquellos á quienes se comunica, 
y esto es lo q u e signif ica la espres ion mis ter iosa de que se sirvió 
el Salvador el dia d e su a scens ión , cuando dijo á sus discípulos 
cpie d e n t r o de pocos dias ser ian bautizados en el Espír i tu Santo . 
Purif icar y santif icar es el efecto propio del bautismo. En fin, él 
E s p í r i t u Santo es en nosotros el principio inmediato y sustancial 
de todas las operaciones de la grac ia ; por él somos r e e n g e n d r a -
dos en el bau t i smo ; por él -somos reconciliados en la penitencia; 
por el Esp í r i tu San to se ha dilatado la caridad en nues t ros c o -
razones . De aquí la clara inteligencia y persuasión de las v e r d a -
des de la fe en todos los que reciben el Espír i tu Santo . De aqu í la 
pureza y el fervor de la devocion. De aquí la caridad y el zelo 
que inspira tan ta generosidad en la práctica de la v i r tud , y que 
obt iene la perseverancia . Por estos efectos consolatorios podremos 
nosot ros veni r en conocimiento si liemos recibido el Espír i tu Santo . 
¿Es n u e s t r a fe un ive r sa l ? ¿ e s nues t r a devocion mas fe rvorosa? 
¿sent imos nuevo al iento en los caminos de Jesucris to? Si nues t r a 
fe es todavía l imitada y l ángu ida ; si nues t r a devocion pe rmanece 
f laca; si no tenemos mas zelo que a n t e s por la salvación de los 
demás y por nues t r a propia salvación, tenemos g r a n motivo p a r a 
t emer q'ue no hávamos recibido este don celestial! 

H a c e d , ó Dios mió , por vues t ra gracia y por vues t ra m i s e r i -
cordia que no encont remos en nosotros esta triste p r u e b a ; supl id 
v o s , como os lo p e d i m o s , el defecto de nues t ras disposiciones. 
Concedednos vuestro Santo Espír i tu , y pronto q u e d a r e m o s r e -
novados y aun mudados en otros hombres . 

J A C U L A T O K I A S . — Concedednos , S e ñ o r , vuest ro Santo Espí r i tu , 
y todo quedará renovado. (Psctlm. 1 0 3 . ) 

No pe rmi tá i s , S e ñ o r , que se apa r t e j amás de mí vuestro E s -
píritu Santo . ( P s a l m * 5 0 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Es el Santo Espír i tu el espír i tu de sant idad que an ima la 
Iglesia de Jesucr is to y la c o n d u c e ; y el mismo Espír i tu es el que 
debe an imar y dirigir á todos los fieles. El es el que debe i lus -
t r a r n o s , vivif icarnos, conduc i rnos , for t i f icarnos , abrasarnos con 
el fuego divino de que él es la fuen te . ¡ Qué dichosos son los que 
reciben el Esp í r i tu S a n t o ! Veamos lo que pasa hoy en los a p ó s -
toles. En nadie consiste mas que en nosotros el lograr la misma 
dicha. Jesucr is to nos ha promet ido este don precioso que es el 
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origen de todos ios dones , y si no le recibimos a t r ibuyámoslo a 
nosotros mismos. Procuremos q u e n u e s t r a devocion , nuest ro 
a m o r á Jesucr is to , nuestro f e r v o r , nues t ro nuevo deseo de llegar 
á la perfección de nuestro estado y toda nues t r a conducta nos 
pruebe que hemos recibido el Espír i tu S a n t o , y que nues t ros 
sen t imien tos , nuestros deseos y nues t ras pa labras d igan que h e -
mos quedado llenos de él. 

2 Es u n a práctica de piedad m u y sa ludable y común e n t r e 
las pe rsonas virtuosas el renovar hoy despues de ia comunion los 
votes y los empeños del bautismo. Es ta ceremonia cr is t iana debe 
hacerse con mucho fervor. Debe comenzarse por d a r gracias á 
Dios por el bien que nos ha hecho r e e n g e n d r á n d o n o s por e s t e 
s ac r amen to , haciéndonos hijos de la Iglesia , h i jos adopt ivos de 
Dios, sus herederos y discípulos amados. En seguida se r e n u e -
va lodo lo q u e se ha "prometido e n el baut i smo; dícese el Credo 
que cont iene todos los principales art ículos de la f e ; protés tase 
á Dios que se cree f i rmemente todo lo q u e la Iglesia c r e e , y en 
part icular la presencia real de Jesucris to en la adorable Eucaris-
t í a ; renunciase al espíritu del m u n d o , á sus pompas y á todas 
sus máximas . Declárase á Dios que no se qu ie re vivir sino según 
las máximas del Evangelio , el cual será en lo sucesivo la regla 
de nues t r a s costumbres y de toda n u e s t r a conducta . Renovad 
también nues t r a consagración y nues t ra dedicación á la sant ís ima 
V i r g e n , haciendo una nueva profesión y protes ta de ser s iervos 
s u y o s , poniéndoos de nuevo ba jo de su protección espec ia l , t o -
mándola de hoy mas por madre quer ida n u e s t r a , sin omit ir n a d a 
p a r a hacernos dignos de ser del n ú m e r o d e sus hi jos. Si os h a -
l l a i s en el estado religioso, renovad los votos d e la r e l i g i ó n ; si 
estáis adscriptos á alguna sociedad, como la del Rosa r io , la del 
Escapular io , e t c . , renovad también el voto y las obligaciones q u e 
habéis contraído e n ella. Renovad igua lmente vues t ra devocion 
á vues t ro ánge l de g u a r d a , y sedle fiel. 

D I A S E G U N D O D E P E N T E C O S T E S . 

LA semana de Pentecostes que comprende todo el espacio de su 
oc tava , se termina en el sábado s i g u i e n t e ; sin e m b a r g o , no 

deja por esto de contener ocho días e n t e r o s , po rque se la hace 
comenzar en la Iglesia por el sábado p r e c e d e n t e , según se acos-
t u m b r a con la de° la Pascua , y esto en consideración á los n u e -
vos baut izados, á q u i e n e s , por decirlo a s í , se les hacían los p r i n -
cipales h o n o r e s d e la fiesta. El abad R u p e r t o ha hecho la a p l í -
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cacion de los siete oficios de Pen tecos tes , á los siete dones d e ' 
Espír i tu Santo . Los seis días que siguen al domingo de la fiesta 
e ran e n otro t i empo cuasi tan solemnes en la Iglesia como el 
p r imero . Aparece por el concilio de Maguncia celebrado el a ñ o 
de 8 1 3 „ q u e estos seis dias eran fiestas de obligación , has ta 
q u e la fiesta de siete dias quedó reducida á t r e s , hácia mediados 
del siglo x , á lo cual no contr ibuyó poco el haberse fijado á es ta 
s emana el a y u n o de las cua t ro t é m p o r a s , y la necesidad q u e el 
pueblo tenia de t r aba ja r . 

El introi to de la misa de es te dia está lomado del salmo 80 , e n 
el cual exhor t a el P rofe ta á los judíos á que celebren d ignamen-
te las fiestas o rdenadas por el Señor en memoria de sus b e n e f i -
c ios : hace hab la r en él al mismo Dios que por la relación d e s ú s 
gracias p re t ende obligar al pueblo á que le s i r v a , y q u e al m i s -
mo t iempo se q u e j a de la ingrat i tud de es te pueblo. Nada c o n -
viene mejor á la solemnidad de este dia. El versículo mismo del 
salmo que sirve de in t ro i to , significa que la n u e r a ley no se ha 
dado solo á los j u d í o s , sino también á los gent i les y á todos los 
pueblos de la t i e r ra . El Señor les ha alimentado, d ice , con la 
harina mas pura del trigo, y les lia saciado con miel que lia sali-
do de la piedra. Pueblos, cantad regocijados las alabanzas del 
Señor, q u e os ha pro teg ido , y en quien m a s q u e nunca debeis 
poner toda vues t ra confianza -. Celebrad alegres la gloria del Dios 
de Jacob, que lo es también .vuestro, y q u e ha hecho ver bien 
c la ramente en la maravi l la que acaba de obra r cuanto a m a á los 
h o m b r e s , en cuya salvación ha tomado tanto interés . Bendecid 
sin cesar al Dios"de las miser icordias , y no dejéis de a labar le . 
El Señor ha a l imentado á su pueblo con la har ina mas p u r a del 
t r i g o , y le ha saciado con miel q u e ha salido de la p iedra . T o -
do esto debe en t ende r se a legór icamente de los dones y g rac ia s 
espi r i tua les que Dios d e r r a m a sobre sus s ie rvos ; y de la s a n t a 
E u c a r i s t í a , que es el verdadero pan vivo y la miel de la p ied ra , 
la cual no es o t ra que Jesucr i s to , dice S. Pablo. Jesucris to no s o -
lo es el pan de vida , sino también una fuen te inagotable d e du l -
zura p a r a todos sus siervos fieles. ¡ Qué multitud de dulzura, ó 
Dios m i ó , esclama el P r o f e t a , reserváis para los que os aman , 
que os temen, y q u e os s i rven con f idel idad! 

La Epís to la de la misa es sacada del capítulo 10 de los Hechos 
de los Apóstoles , en donde S . P e d r o , despues de haber hecho un 
compendio d é l a v i d a , de la m u e r t e y de la resurrección de J e -
suc r i s to , en casa del centurión Cornelio e n Cesarea , tuvo el con-
suelo d e ver ba ja r al Espír i tu Santo sobre aquel oficial y sobre 
los d e m á s gent i les q u e componían aquel la piadosa reunión , aun 
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origen de todos ios dones , y si no le recibimos a t r ibuyámoslo a 
nosotros mismos. Procuremos q u e n u e s t r a devocion , nuest ro 
a m o r á Jesucr is to , nuestro f e r v o r , nues t ro nuevo deseo de llegar 
á la perfección de nuestro estado y toda n u e s t r a conducta nos 
pruebe que hemos recibido el Espír i tu S a n t o , y que nues t ros 
sen t imien tos , nuestros deseos y nues t ras pa labras d igan que h e -
mos quedado llenos de él. 

2 Es u n a práctica de piedad m u y sa ludable y común e n t r e 
las pe rsonas virtuosas el renovar hoy despues de ia comunion los 
votes y los empeños del bautismo. Es ta ceremonia cr is t iana debe 
hacerse con mucho fervor. Debe comenzarse por d a r gracias á 
Dios por el bien que nos ha hecho r e e n g e n d r á n d o n o s por e s t e 
s ac r amen to , haciéndonos hijos de la Iglesia , h i jos adopt ivos de 
Dios, sus herederos y discípulos amados. En seguida se r e n u e -
va lodo lo q u e se ha "prometido e n el bau t i smo; dícese el Credo 
que cont iene todos los principales art ículos de la f e ; protés tase 
á Dios que se cree f i rmemente todo lo q u e la Iglesia c r e e , y en 
part icular la presencia real de Jesucris to en la adorable Eucaris-
t í a ; r e n u n c i a s e al espíritu del m u n d o , á sus pompas y á todas 
sus máximas . Declárase á Dios que no se qu ie re vivir sino según 
las máximas del Evangelio , el cual será en lo sucesivo la regla 
de nues t r a s costumbres y de toda n u e s t r a conducta . Renovad 
también nues t r a consagración y nues t ra dedicación á la sant ís ima 
V i r g e n , haciendo una nueva profesión y protes ta de ser s iervos 
s u y o s , poniéndoos de nuevo ba jo de su protección espec ia l , t o -
mándola de hoy mas por madre quer ida n u e s t r a , sin omit ir n a d a 
p a r a hacernos dignos de ser del n ú m e r o d e sus hi jos. Si os h a -
l l a i s en el estado religioso, renovad los votos d e la r e l i g i ó n ; si 
estáis adscriptos á alguna sociedad, como la del Rosa r io , la del 
Escapular io , e t c . , renovad también el voto y las obligaciones q u e 
habéis contraído e n ella. Renovad igua lmente vues t ra devocion 
á vues t ro ánge l de g u a r d a , y sedle fiel. 

D I A S E G U N D O D E P E N T E C O S T E S . 

LA semana de Pentecostes que comprende todo el espacio de su 
oc tava , se termina en el sábado s i g u i e n t e ; sin e m b a r g o , no 

deja por esto de contener ocho días e n t e r o s , po rque se la hace 
comenzar en la Iglesia por el sábado p r e c e d e n t e , según se acos-
t u m b r a con la de° la Pascua , y esto en consideración á los n u e -
vos baut izados, á q u i e n e s , por decirlo a s í , se les hacían los p r i n -
cipales honores de la fiesta. El abad R u p e r t o ha hecho la a p l í -
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cacion de los siete oficios de Pen tecos tes , á los siete dones d e ' 
Espír i tu Santo . Los seis días que siguen al domingo de la fiesta 
e ran e n otro t i empo cuasi tan solemnes en la Iglesia como el 
p r imero . Aparece por el concilio de Maguncia celebrado el a ñ o 
de 8 1 3 „ q u e estos seis días eran fiestas de obligación , has ta 
q u e la fiesta de siete días quedó reducida á t r e s , hácia mediados 
del siglo x , á lo cual no contr ibuyó poco el haberse fijado á es ta 
s emana el a y u n o de las cua t ro t é m p o r a s , y la necesidad q u e el 
pueblo tenia de t r aba ja r . 

El introi to de la misa de es te día está tomado del salmo 80 , e n 
el cual exhor t a el P rofe ta á los judíos á que celebren d ignamen-
te las fiestas o rdenadas por el Señor en memoria de sus b e n e f i -
c ios : hace hab la r en él al mismo Dios que por la relación d e s ú s 
gracias p re t ende obligar al pueblo á que le s i r v a , y q u e al m i s -
mo t iempo se q u e j a de la ingrat i tud de es te pueblo. Nada c o n -
viene mejor á la solemnidad de e s t e d i a . El versículo mismo del 
salmo que sirve de in t ro i to , significa que la n u e r a ley no se ha 
dado solo á los j u d í o s , sino también á los gent i les y á todos los 
pueblos de la t i e r ra . El Señor les ha alimentado, d ice , con la 
harina mas pura del trigo, y les lia saciado con miel que lia sali-
do de la piedra. Pueblos, cantad regocijados las alabanzas del 
Señor, q u e os ha pro teg ido , y en quien m a s q u e nunca debeis 
poner toda vues t ra confianza -. Celebrad alegres la gloria del Dios 
de Jacob, que lo es también .vuestro, y q u e ha hecho ver bien 
c la ramente en la maravi l la que acaba de obra r cuanto a m a á los 
h o m b r e s , en cuya salvación ha tomado tanto interés . Bendecid 
sin cesar al Dios"de las miser icordias , y no dejéis de a labar le . 
El Señor ha a l imentado á su pueblo con la har ina mas p u r a del 
t r i g o , y le ha saciado con miel q u e ha salido de la p iedra . T o -
do esto debe en t ende r se a legór icamente de los dones y g rac ia s 
espi r i tua les que Dios d e r r a m a sobre sus s ie rvos ; y de la s a n t a 
E u c a r i s t í a , que es el verdadero pan vivo y la miel de la p ied ra , 
la cual no es o t ra que Jesucr i s to , dice S. Pablo. Jesucris to no s o -
lo es el pan de vida , sino también una fuen te inagotable d e du l -
zura p a r a todos sus siervos fieles. ¡ Qué multitud de dulzura, ó 
Dios m i ó , esclama el P r o f e t a , reserváis para los que os aman , 
que os temen, y q u e os s i rven con f idel idad! 

La Epís to la de la misa es sacada del capítulo 10 de los Hechos 
de los Apóstoles , en donde S . P e d r o , despues de haber hecho un 
compendio d é l a v i d a , de la m u e r t e y de la resurrección de J e -
suc r i s to , en casa del centurión Cornelio e n Cesarea , tuvo el con-
suelo d e ver ba ja r al Espír i tu Santo sobre aquel oficial y sobre 
los d e m á s gent i les q u e componían aquel la piadosa reunión , aun 



anles de que hubiesen recibido el bau t i smo , lo cual pasmó á los 
fieles que e ran judíos de o r i gen , y se hal laban presentes . Esta 
maravil la les convenció que Dios habia resue l to comunicar t a m -
bién á los genti les la gracia del Espíri tu S a n t o , y la salud que 
habia traido Jesucr is to en favor de todos los h o m b r e s , sin d i s -
tinción ó aceptación de personas. 

D e s p u e s d e la visión misteriosa que tuvo S. Ped ro es tando en 
J o p p e , habiendo recibido e l e s p r e s o q u e el cen tur ión Corneliole 
había e n v i a d o , vino á C e s a r e a , en donde hal ló en casa de este 
oficial una reunión numerosa que le e s p e r a b a , y que es taba d is -
pues ta á oir de su boca lo que el Señor quer ía enseñar l e s en o r -
den á su sa lud. Habiéndoles prevenido desde luego el santo 
Apóstol lo es t raño que podría parecer el ver le e n t r e e l los , s i e n -
do bien sabido cuan dis tantes es taban los judíos de m a n t e n e r c o -
mercio a lguno con los e s t r a n j e r o s , es lándoles abso lu tamente p r o -
hibida esta especie d e comunicación, añadió :. Pero Dios me ha 
dado á conocer que ya no hay pueblo sobre la t i e r r a que deba 
pasar por i n m u n d o , ' lo cual me ha de te rminado á veni r a q u í , tan 
pronto como he sabido que lo deseabais , y q u e el Señor lo q u e -
r ía . Pe ro b ien , añadió , ¿ q u é servicio es el q u e yo puedo h a c e -
ros? ¿cuál es el motivo por q u é me habéis l l amado? Tomando 
Cornelio la p a l a b r a , le refirió sencil lamente lo que le habia suce -
d ido; como se le habia aparecido el ánge l , la orden que le h a -
bia dado de p a r t e de Dios para que le enviase á buscar á Joppe 
á casa de u n cur t idor llamado S i m ó n , á fin de que le enseñase el 
camino del cielo. Pa r a e s t o , p u e s , nos ves aqu í r e u n i d o s , le 
d i j o , y prontos á e scucha r t e , y para saber de t u boca todo lo que 
el Señor te ha mandado que nos digas. Absorto S . Ped ro al ver 
u n a conducta tan admirable de la Providencia con u n es l ranjero 
y con un g e n t i l , esclamó lleno de alegría y de admirac ión: Has-
ta ahora no se habia Dios manifestado liberal mas q u e con Ios-
j ud ío s , v parecía que sus gracias es taban reservadas solo para 
e l los ; pero ya estoy convencido que en cualquiera nación, sea la 
q u e quiera," el que" le t eme v hace obras de just icia le es a g r a -
dable . Habiéndoles hecho e n seguida el san to Apóstol un c o m -
pendio bas tante circunstanciado de la vida de Je suc r i s to , de su 
predicación v de sus m i l a g r o s , y habiéndoles p robado invenc i -
b lemente que e ra el Mesías por ianto t iempo e s p e r a d o , v e r d a -
dero Hijo de Dios y el Salvador del m u n d o , les contó como los 
sace rdo tes , los doctores de la ley y los fa r i seos , l levados de una 
envidia maligna habían t r amado su m u e r t e , y que por m a s q u e 
P í l a l o , ante quien le habían acusado , reconoció su inocencia, 
no pararon has ta hacerle morir en la c ruz con la injusticia mas 



a t r o z ; pero que al tercer día había resuci tado como él mismo lo 
bahía p red icho ; que ellos e ran todos tes t igos , como que habían 
bebido y comido muchas veces con é l , has ta su ascension al cíelo, 
e n donde t iene el asiento d e su gloria. Por lo d e m á s , a ñ a d i ó , 
nosotros hemos recibido d e es te g r a n Dios la orden de predicar 
al pueblo que J e s ú s es el juez soberano de los vivos y de los 
muer tos . Así lo declaramos a l t amen te con los profe tas que han 
hablado d e él an tes que nosot ros , y que todos á una voz tes t i f i -
can q u e en su n o m b r e y p o r sus méri tos ob tendrán el perdón de 
sus pecados t cdos los q u e creen en él. 

Aun no habia concluido S. Pedro de hablar cuando el E s p í r i -
tu S a n t o , bajo la fo rma de u n a n u b e luminosa , descendió v i s i -
b lemente sobre todos los q u e le escuchaban, y e n el ins tan te se 
les oyó á todos bendecir al Señor y glorificarle en todas lenguas . 
Admiró e s t r ao rd ina r i amen te esta maravi l la á a lgunos fíeles que el 
Apóstol habia t ra ído consigo de J o p p e , p o r q u e e r a n judíos d e 
o r i gen , y como hacían todavía g r a n d e a sun to de la circuncisión, 
no podían concebir como se habia difundido la gracia del E s p í r i -
tu San to sobre gen te s incircuncisas has ta comunicarles el don de 
lenguas . Quer ia Dios mani fes ta r en esto que él es el dueño de to-
dos los d o n e s , y q u e si h a quer ido q u e en el orden común y o r -
dinar io dependiesen de la acción de sus minis t ros , puede cuando 
le ag rade comunicar los de u n modo es t raord inar io , hac iendo des-
cender así al Espír i tu Santo sobre los g e n t i l e s , aun antes de h a -
ber sido baut izados , y de que se les hubiesen impuesto las m a -
nos. De es te modo enseñaba á Pedro y á los otros judíos q u e no 
podía escluirse de la grac ia del baut ismo á los que creyendo en 
Jesucris to , como estos c re ían , habian sido santificados también 
por el Espír i tu Santo . Comprendiólo per fec tamente el Príncipe de 
los após to les , y por esto decía a lgunos dias despues á los d i s -
cípulos e n J e r u s a l e n : Si Dios les ha hecho la misma gracia que 
á nosotros, que hemos creído en el Señor Jesucristo, ¿quién soy 
yo para oponerme á Dios ? Así que el santo Apóstol q u e tenia 
un corazon de pad re p a r a todos los pueb los , de quienes debía 
ser el pas tor un ive r sa l , esclamó: ¿Qué obstáculo hay para que 
no se confiera el bautismo del agua á los que han recibido el Es-
píritu Santo del mismo modo que nosotros? v e n el momento les 
bautizó á todos e n el nombre v en la v i r tud de Jesucristo nues t ro 
Señor . No b a s t a , dice S. CipViano , haber recibido el Espír i tu 
S a n t o , es necesario también el b a u t i s m o , y S. Pedro quiso que 
los q u e es taban ya llenos del Espír i tu San to fuesen también bau-
t izados, á f i n de observar e n todo el mandamien to de Dios y a 
ley evangélica. Y he aquí la p r imera época v el principio de la 



ig les ia cr is t iana compuesta de los gent i les convertidos á la fe de 
Jesucristo. P regún tase ¿si Corne l ioy los de su f ami l i a , bau t i za -
dos p o r S . P e d r o , fue ron los pr imeros de los gent i les conve r t i -
dos á la f e ? L a opinion comun es que an tes de Cornelio n i n g ú n 
gent i l hab ia recibido el Espíritu S a n t o , ni el b a u t i s m o , ni habia 
creído en Jesucris to. Toda esta historia como se re f ie re en los 
Hechos de los Apóstoles p rueba bas tante que no se abrió la 
p u e r t a del Evangel io á los gentiles has ta la conversión de C o r -
n e l i o , y que este oficial ha sido el pr imero de los gent i les c o n -
vert idos á la fe de Jesucristo. La casa d e Corne l io , e n la cual se 
habia obrado esta marav i l l a , se convirtió e n una iglesia que san-
ta Pau la visitó por devocion el año 3 8 o . 

El Evange l io de la misa de este dia con t iene lo que Jesucris to 
dijo á N icodemus , á saber : que Dios h a amado al mundo bas ta 
el pun to de dar á su Hijo único por la sa lud de los h o m b r e s , á 
lin d e q u e los q u e crean en él sean sa lvos . 

E r a Nicodemus un célebre fariseo m u y dis t inguido por su 
buen talento v por su sab idur ía , y uno de los que componían 
el s a n e d r í n , esto e s , el supremo consejo de los judíos . Había 
oido predicar al Sa lvador , aprobaba mucho su doc t r i na , y no 
admiraba menos sus milagros. A n s i a b a mucho por t ene r una 
conversación particular con Jesuc r i s to ; pe ro no t ema la suficiente 
resolución p a r a ir á visitarle en med io del día . Fué l e , p u e s , á 
ver de noche p a r a que le ilustrase e n sus d u d a s , recibir sus ins-
t rucciones, y declararse del n ú m e r o de sus discípulos. Dí jo le , 
p u e s , Jesús que para en t ra r en el r e ino de D ios , esto e s , p a r a 
hacer profesión del cristianismo e ra menes t e r ser r e engend rado , 
y vivir con una vida del todo nueva . Al principio entendió N i c o -
demus estas palabras en un sentido g rose ro y m a t e r i a l ; pero es -
p i t á n d o l e el Salvador el verdadero sentido de e l l a s , le enseno 
que esta regeneración era espi r i tua l , y que se hacia en el b a u -
t ismo por la infusión del Espíritu San to que hace del hombre 
carnal por su p r imer nacimiento u n h o m b r e espir i tual . Q u e nada 
debe parecer imposible en esta renovación e s p i r i t u a l , como que 
es el Espír i tu Santo el que la comunica á quien le p l ace , y q u e 
a u n q u e esto se hace de un modo invis ib le , sin que se sepa por 
qué camino en t r a en un corazon, con todo sabe bien darse á e n -
tender y hacerse s e n t i r , y que así e s como se hace esta r e g e n e -
ración espiritual por medio de la cual el hombre carnal q u e d a 
cambiado e n un hombre e s p i r i t u a l , y e n a lguna m a n e r a u n 
mievo hombre . Como Nicodemus no comprendía a u n bien todo 
e s t o , le hizo en tender el Salvador que e ra vergonzoso q u e un 
doctor de la lev ignorase unas cosas tan c la ramente marcadas en 



la Escr i tura . A mas d e q u e , a ñ a d e el Sa lvador , vosotros los fa-
riseos sois inescúsabtes , si por lo menos no os rendís á mi testi-
monio , pues to que nada os d igo d e que no esté per fec tamente 
instruido. Pe ro no es es t raño q u e rehusé i s el c reerme cuando me 
e s p l i c o e n e l idioma del c ie lo , cuando os negáis á c reerme sobre 
las cosas mas p a l p a b l e s , y q u e es tán al alcance de todo el 
mundo. Jesucris to cont inua e n seguida hablando de su d iv in i -
dad , de su enca rnac ión , y d e l a necesidad de su muer t e p a r a la 
salvación de los h o m b r e s , y es to es lo que const i tuye el a sun to 
del Evangel io de la misa d é e s t e d ia . Dios ha amado al mundo, 
dice el S e ñ o r , hasla dar á su Hijo único, á fin d e que todo el 
que crea e n é l , y q u e viva con fo rme á sus m á x i m a s , no perezca , 
sino que ob tenga la vida e t e r n a . P o r q u e no es de p resumir q u e 
el P a d r e , q u e es inf in i tamente b u e n o , h a y a enviado á su Hijo 
único con el carácter principal m e n t e de juez rigoroso p a r a c a s -
t igar á los h o m b r e s ; por el c o n t r a r i o , -le ha enviado como un 
mediador poderoso p a r a ob tene r l e s sus gracias . Dios podía c o n -
denar á los hombres á las jus tas p e n a s que merecen sus p e c a -
dos ; sin e m b a r g o , ha enviado á su Hijo solo p a r a ponerlos á to-
dos e n estado de sa lvarse ; p o r m a n e r a que si a lgunos se p i e r -
den , se p ie rden ún icamen te p o r su c u l p a , y contra la voluntad 
sincera que Dios t iene d e p rocura r l es su salud. Este es p r o p i a -
men te el motivo y el fin que Dios se ha propues to en el misterio 
de la encarnación del V e r b o ; pe ro como el hombre es u n a cr ia-
tu ra racional v l i b r e , no ha quer ido Dios forzar su voluntad , y 
se ha conten tado con sat isfacer p lenamente a la justicia d iv ina , 
á l acua l .no podía satisfacer n i n g ú n puro h o m b r e ; y habiendo va 
es te divino Salvador puesto p o r este medio al hombre e n estado 
de salvarse con tal q u e cor responda á las gracias q u e Jesucris to 
l e ha merecido con su m u e r t e , no t ra ta de hacer n inguna v i o -
lencia á su l ibertad. Se con ten ta con dar g e n e r a l m e n t e a todos 
las gracias necesarias p a r a p rocu ra r su salvación cuy-as gracias 
no n iega iamás á nadie . E s t a es la reflexión que hace S. Agus t ín 
sobre es te luga r de nues t ro Evange l io . Nada le queda que hacer 
á este divino Médico, dice e s t e P a d r e , vara que el enfermo sea 
curado; él mismo se procura la muerte no queriendo seguir el 
parecer del médico, ni observar sus preceptos. Ha venido el 
Salvador al mundo, ¿y por qué se lia llamado Salvador del 
mundo, sino para salvar al mundo, y no para juzgarle.' ¿m 
quieres que Jesucristo le salve ? Tú mismo eres entonces el que te 
juzgas, y el que t e condenas al f uego e t e rno . . 

Por lo d e m á s , cuando el Salvador dice q u e no ha venido para 
condenar al m u n d o , debe en t ende r se esto de su pr imera venida 



y del motivo de su e n c a r n a c i ó n , lo cual uo obsta para que un 
dia pronuncie el decreto de condenación con t ra los que hubieren 
hecho inútiles los designios de misericordia q u e habia formado 
sobre e l los : El que crea, pues, en él y guarde sus mandamien-
tos no será condenado : por el contrario, el que no quiere ni 
creer en él ni obedecerle, lleva ya en sí mismo su condenación; 
él nnsmo se hace su p r o c e s o , su conciencia le sirve de a c u s a -
dor , su incredulidad y su cegue ra voluntar ia son las que le con-
d e n a n . 

Aparece tan justa su condenación que no puede que ja r se de 
e l l a , po rque esta luz divina que i lumina á las a lmas mucho m e -
jo r que la del sol á los cue rpos , es ta luz increada se ha m a n i -
festado á los ojos de los h o m b r e s ; pero los hombres ciegos por 
sus pasiones han cerrado los ojos para no ver la . Jesucr is to ha 
venido al mundo como una luz viva. Su doc t r ina toda d i v i n a , 
su vida toda s a n t a , sus milagros los mas bri l lantes que j a m á s se 
han o b r a d o , ofrecían un testimonio indudable e n su favor . Con 
todo eso los judíos han preferido las tinieblas á la luz. T e n a z -
men te apegados á sus falsas tradiciones y á sus preocupaciones 
absolu tamente t e r r e n a s , han cerrado los ojos á la luz de este di-
vino sol q u e tenían delante . Han quer ido mas a t r ibu i r a l d e m o -
nio los milagros del Sa lvador , q u e reconocerle por el Hijo de 
Dios y por el Mesías. El desar reg lo de s u s cos tumbres es l o q u e 
les ha impedido el que abr iesen los ojos á esta luz d i v i n a , por-
que todo el que obra mal, aborrece la luz. Ellos no h a n quer ido 
abr i r los ojos á e l l a , temiendo que les descubriese su deformidad 
y la corrupción de su corazon. Los fariseos se han desencade -
nado cont ra Je suc r i s to ; los sacerdotes han concebido con t ra él 
un odio implacable , porque descubría los e r ro res de su doctr ina 
V la corrupción de sus cos tumbres . Todo predicaba la sant idad y 
la divinidad de Jesucris to en Jesucr is to mismo. Ellos han c e r -
rado los ojos, dice el E v a n g e l i o , y tapado sus oidos p a r a no ver 
ni oír la v e r d a d , porque sus acciones eran malas. Al c o n t r a r i o , 
añade el Salvador , aquel los que s i rven á D ios , q u e cumplen sus 
d e b e r e s , que t ienen probidad y r e c t i t u d , no t e m e n se r i l umi -
n a d o s , po rque siendo sus obras según Dios , no les s i rven nunca 
de motivos de confusion. Por es to los buenos serán s i empre 
aborrecidos de los l ibert inos y de los que viven según el espíri tu 
del mundo ; por esto los imperfectos t end rán s i empre u n a secreta 
an t ipa t ía contra las a lmas f e rvo rosa s ; por el mismo principio los 
he re je s estarán s iempre de mal h u m o r cont ra los católicos. La ver-
dadera rel igión, la sólida p i e d a d , la virtud cr is t iana son una luz 
p u r a , br i l lan te , que des lumhra y hiere los ojos enfermos. Aléjase 

d e sí la l u z , cuando se considera uno d e f o r m e y ho r r i b l e ; y 
s iempre serán del gusto de los pecadores la oscuridad y las t i -
nieblas. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue: 

Deus, qui apostolus tuis sanc-
tum dedisti Spiritum : concede 
plebi tuaì pice petitionis efl'ec-
tum;ut quibus dedisti fidem , 
largiaris et pacem. Per Domi-
num... in unit ate ejusdem Spi-
ritussancti Deus... 

O Dios , que habéis d i fundido 
el Esp í r i tu Santo sobre v u e s -
tros após to les , conceded á vues-
t ro pueblo lo q u e con humi ldes 
ruegos os p i d e , á fin de que 
aquel los á q u i e n e s l lamasteis á 
la fe gocen de u n a paz ina l t e -
rab le . P o r nues t ro Señor J e s u -
cr i s to , etc. 

La Epístola está tomada de los Hechos de los Apóstoles, 
capítulo 10. 

In diebus Ulis : Aperiens 
Petrus os suum, dixit: Viri 
fratres, nobis prcecepit Domi-
nus prcedicare populo, et testi-
fican quia ipse est, qui consti-
lutus est ä Deo judex vivorum 
et mortuorum. Huic omnes pro-
phets testimonium perhibent , 
remissionem peccatorum acci-
pere per nomen ejus omnes, qui 
credunt in eum. Aclhuc loquente 
Petro verba hcec, cecidit Spi-
ritus sanctus super omnes, qui 
audiebant verbum. Et obstu-
puerunt ex circumcisione fide-
les, qui venerant cum Petro : 
quia et in nationes gratia Spi-
ritus sancti eñusa est. Audie-
bant enim illos loquentes Un-
guis, et magnificantes Deum. 
Tunc respondit Petrus : Num-
quid aquam quis prohihere po-
test , ut non baptizentur hi, qui 
Spiritum sanctum acceperunt 

D O M . - I V . 

En aquel los d ias , hab iendo 
Ped ro tomado la p a l a b r a , d i j o : 
H e r m a n o s m i o s , el Señor m i s -
m o es el q u e nos ha mandado 
q u e predicásemos al p u e b l o , y 
diésemos test imonio de que el 
es á qu ien Dios ha establecido 
juez de vivos y de muer to s . De 
él testifican todos los p r o f e t a s , 
que todos los que creen e n él 
reciben por su nombre el p e r -
d o n de los pecados. A u n h a -
blaba P e d r o , y el Espír i tu S a n -
to descendió sobre todos los q u e 
oian el d i s cu r so , y los judíos 
fieles que hab ían venido con 
Pedro q u e d a r o n asombrados al 
ve r que la gracia del Esp í r i tu 
San to se habia difundido t a m -
bién sobre los gen t i l e s ; p o r q u e 
les oian hablar muchas lenguas 
y publicar las grandezas d e 
D i o s : entonces Pedro dijo : 

laber 
'I!) 

)ios : entonces "Pedro dijo 
¿ Q u é obstáculo puede ha 



sicut et nos? Et jussit eos bap- pa ra que no se adminis t re el 
tizan in nomine Domint Jesu bautismo de agua á los q u e han 
, h m h - recibido el Espír i tu San to c o -

mo nosot ros? Y los hizo b a u -
tizar en el nombre del Señor 
Jesucristo. 

«Sin embargo de que todos los apóstoles es taban dest inados á 
anunciar el Evangel io y la fe d e Jesucr i s to , t an to á los judíos 
como a los gen t i l es , habiendo muer to el Salvador por la salud de 
todos los h o m b r e s , quiso no obstante Dios que fuese S. Ped ro el 
que como cabeza de la Iglesia recibiese los pr imeros gent i les á la 
l e , y les abriese la p u e r t a del Evangel io .» 

R E F L E X I O N E S . 

Aun hablaba Pedro, y el Espíritu Santo descendió sobre to-
dos los que oian el discurso. ¡Con qué solicitud se ap resu ra Dios 
a d e r r a m a r sus gracias y sus favores mas s ingulares sobre los 
que le a m a n , luego que les ve adornados de san tas disposic io-
nes! Tiene Dios mas deseo de hacernos s a n t o s , que nosotros de 
l legarlo á ser . El h a c e , por decirlo a s í , todos los ga s to s , v solo 
espera que nosotros queramos sacar toda la ven ta ja que poclemos 
de ellos. El festín es tá p r o n t o , todo el gas to está h e c h o , todo 
es tá p r e p a r a d o ; pero ellos no lian hecho caso ; se m a r c h a r o n , el 
uno á su q u i n t e r í a , el otro á su tráfico. El apego á los bienes 
de la t ie r ra hace q u e los judíos miren con indiferencia el tomar 
pa r te e n las bodas del Sa lvador ; desprecian la d iv ina alianza que 
se les ofrece con Je suc r i s to , y los bienes infinitos que deben s e -
gui r á ella. Fidelísimos imitadores de los j u d í o s , que remos mas 
en t regarnos á los vanos placeres del siglo y á nues t ros negocios 
t empora le s , que el hal larnos en el b a n q u e t e delicioso á q u e J e -
sucristo nos convida. No es esto decir que estén ent redichos los 
negocios tempora les á los crist ianos; pero el ocuparse de estos 
cuidados cuando se t ra ta de participar de los sac ramentos , que 
son el al imento de nues t ras a lmas , es despreciar á Jesucr is to que 
en aquellos momentos felices nos llama á su mesa p a r a fo rmar , ó 
para estrechar los nudos que nos unen á él. No a t r ibuyamos á 
otros que á nosotros mi smos , si no esper imentamos los"mismos 
efectos del Espíri tu San to que se hicieron tan sensibles y t an vi-
sibles en los que escuchaban con tan santas disposiciones el d is -
curso del apóstol S. Pedro. Estaban ya conver t idos á la f e , aun 
an tes que estuviesen bautizados. Su fe viva y pu ra los hacia f íe-

les No habian recibido a u n el baut ismo de a g u a , pero habian 
va recibido los dulces efectos del baut ismo de amor y de deseo 
por la san ta disposición en que se hallaba su eorazon en aquel la 
r eun ión b ienaven tu rada . Nosotros hemos recibido e baut i smo de 
a g u a , y tenemos la dicha de ser hijos de la Iglesia . Pero si 
n u e s t r o eorazon está f r i ó , si es tá helado con respecto a D i o s , si 
n u e s t r a f e solo es u n a fe lánguida y medio a p a g a d a , si nos h a -
l lamos todavía an imados y l lenos del espíri tu del m u n d o , ¿ d e -
bemos es t r aña r que el Esp í r i tu Santo no descienda sobre nos-
o t r o s ? Cier tamente no t iene lugar en qué colocarse. Vaciemos 
nues t ro eorazon del espír i tu del m u n d o , que le l lena de deseos 
t e r renos que le o c u p a n , y en tonces no dejara de descender et 
Esp í r i tu Santo sobre nosotros como sobre aquellos, l o veo bien , 
decia S. P e d r o , que Dios no hace aceptación de pe r sonas ; qu ie re 
s ince ramen te la salvación de todos los h o m b r e s , pe ro es m e -
nes te r q u e los hombres no se hagan indignos de la salvación pol-
los obstáculos q u e ponen á la g rac ia y á los dones del Esp í r i tu 
Santo , Uno d e los mayore s obstáculos á las operaciones sa luda-
bles d e este divino E s p í r i t u , es el espíri tu del mundo Donde 
r e ina este espír i tu m u n d a n o . no es posible que se halle el E s p í -
r i tu Santo . ¿Que remos estar l lenos del Espír i tu Santo. ' seamos su 
t e m p l o ; sea p u r o el eorazon, vacío de las c r i a t u r a s , vacio de 
sí m i s m o , y m u y pronto es t a rá lleno y abrasado de este fuego 
divino. 

El Evangelio de este día es del cap. 5 de S. Juan. 

In illo tempore: Dixit Je- En aquel t i empo dijo J e s u s a 
sus Nicodemo: Sic Deus dile- N icodemus : Dios ha amado al 
xit mundum, ut Filium suum mundo has ta d a r á s u Hijo úni-
unigenitum daret: ut omnis, co , á fin d e que todo el q u e 
qui credit in eum, non pereat, c rea en él no p e r e z c a , sino q u e 
sed habeat vitam aiternam. Non t enga la vida e t e rna . P o r q u e 
enirn misit Deus Filium suum Dios no ha enviado su Hijo al 
in mundum, ut judicet mun- mundo p a r a condenar al m u n -
dum, sed ut- salvetur mundus d o , sino para que el mundo 
per ipsum. Qui credit in eum, se salve por él. El que cree en 
non judicatur: qui autem non é l , no es condenado; pero el 
credit, jam jtídicatus est: quia que no cree y a es c o n d e n a d o , 
non credit ín nomine unigeniti p o r q u e no cree en el nombre 
Filii Dei. IIoc est autem ju- del Hijo único de Dios. La cau-
dicium : quia lux venit in s a , p u e s , de la condenación es 
mundum, et dilexerunt homi- que la luz ha venido al m u n -
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según el espír i tu de Dios , se 
manif ies ten. 

M E D I T A C I O N . 

Cuanto nos ha amado Dios, y cuan poco le amamos nosotros. 

d a i l e á ' s u ' S h ~ C 0 ' r ¡ d f ; 1 q u e D i o s h a a m a d 0 a l m u Q d o h a s t a 

ca sinn n i l ? ? ' a í a d e 1 u e t o d o e l q u e c r e a e » él n o p e r e z -
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v í i r W n l n J . r e s í a s pa labras , y veamos si puede decirse ni con^ 
n ^ V d é u n a i d e a m a s a l f a del amor inmenso 

£ M e i Manifiéstase es te amor por los bienes q u e se 
p h p S ' r p o r lo-s q " e s e n o s q u i e r e n h a c e r ; p ruébase por los 
onr nn nc T m o n e-s u n o d e I o s m a s seña lados , p e r o la r e -

í imn ! i r n m c h o m a s i n s ' o n e - Q u e u n Dios nos hava dado su 
3 S a r a r e s c a t a r n o s , y q u e este Hijo Dios como su P a -

T rpnHamAc i ^ ? ' * e l P r e c i o d e n u e s t r a redención ; com-
Í E S C n t l d 0 d e t o d o s e s t o s O r m i n o s : comprendamos el 

m e n t ó de este incomprensible mister io. '.Confesemos por lo menos 
q e el a m o r que Dios nos h a tenido es super ior á todo lo q u e se 
puede pensar a todo lo que p u e d e decirse mas jus to , esto e s , 

, » n S S . n 0 S fia-amado c o m o D i o s - P e r o d fin de es te i n c o m -
nüc^i íl beneficio es t an admi rab le como el beneficio mismo. Dios 
l i n ™ ? , a S U P r o P 1 0 Hi jo , p a r a que no nos pe rd iésemos y para 
l u c e r n o s e t e r n a m e n t e dichosos. ¡Dios 

mió! ¡cuales ser ian n ú e s -
™ M " m , e n t 0 S d e a d m ' r a c i o n , de amor y de reconocimiento si 
« p e n e t r á s e m o s como se debe de lo que med i t amos! C o n s i d e r e -

E h I Y , ' a T e r t e d e l R e d e n t o r : recorramos todos los m i s -
v P (in l ! e f a r e . l l s , o a V l a E u c a r i s t í a , los demás sac ramentos , 
L P n i i e s t n - m e í 1 0 s q " e e s l a e te rn idad b i e n a v e n t u r a -
í n ' a i n o r q n q u e D l O S h a h e c l l ( ) P a r a p robarnos el esceso de 
su amor . ¿ Q u e nos p a r e c e ? ¿ h a hecho bas t an te? ; podia hacer 

¿ c r e e m o s , S e u o r , todas estas maravi l las? ¿ y no tiene 

nues t ra fe de qué reconveni rnos sobre e s t o ? dir íase que todo esto 
no es a u n bastante para nuest ro Dios. El H i j o , despues de h a -
bernos dado todo lo q u e t i e n e , todo lo q u e e s , su c u e r p o , su 
s a n g r e , su v i d a , qu ie re todavía subir él mismo al cielo p a r a e n -
viarnos del seno de su Pad re el Espír i tu S a n t o , como si el amor 
q u e nos t iene no hubiese quedado sa t i s fecho , si la t e rce ra p e r s o -
na de la adorable Tr inidad no nos hubie ra dado en par t icu lar una 
n u e v a p r u e b a . El Pad re da á su único Hi jo ; el Hijo habiéndose 
encarnado da su s a n g r e y su v i d a ; y el Espíri tu Santo desciende 
visiblemente sobre los hombres p a r á colmarlos d e s ú s dones , l i e 
aqu í á Dios todo ocupado , p o r decirlo a s í , para probarnos has ta 
q u é esceso nos ama. Hombres insensibles á unos beneficios tan 
ins ignes , á un amor tan incomprens ib le , ¿ q u é os p a r e c e ? ¿ N o s 
ha amado Dios bas tan te ? Que jémonos si ha podido hacer mas de 
lo q u e ha hecho. ¡ A h ! Dios ha hecho mas de lo q u e nosotros m i s -
mos nos hubiéramos a t rev ido á d e s e a r , . m a s de lo que podíamos 
creer . Y es te Dios que es inf in i tamente a m a b l e , y que nos ama 
i n f i n i t a m e n t e , ¿ e s amado de noso t ros? 

P U N T O SCGUNDO.—Considera q u e no es un motivo pequeño p a -
r a a m a r á Dios el ver cuan poco es amado. Parece increíble : un 
Dios inf in i tamente amable nos pe rmi t e que le a m e m o s : ¡qué h o -
nor para una vil c r i a t u r a ! ¿ D e b e nues t ro corazon , puede no e s -
t a r con t inuamente abrasado de es te divino a m o r ? ¿ q u é otro o b -
je to puede moverle ú ocupar le un momento ? De es te modo 
piensa lodo espír i tu racional. ¡Ah! Dios nos permi te a m a r l e ; ¿ y 
quién es el que se ap resu ra á dar le su corazon ? Dios nos manda 
que le a m e m o s , ¿ y es obedecido e x a c t a m e n t e ? El amor se p r o -
duce de mil m a n e r a s ; el en tendimien to no se ocupa mas que del 
objeto a m a d o ; j amás se cansa de hablar de é l ; no encuen t r a 
gus to mas que en l oque á él le a g r a d a ; todo lo que es cont rar io 
á sus sent imientos nos c h o c a : ¿ d e todo esto puede concluirse 
q u e amamos á Dios? ¿ C o n qué cu idado , con q u é solicitud nos 
apl icamos á todo lo que le complace ? ¿ c o n q u é calor tomamos 
sobre nosotros sus i n t e r e se s? ¿ q u é inquietud s e n t i m o s á la menor 
sospecha de haber le desagradado ? ¿ q u é aprehens ión nos causa el 
incurr i r en su desgrac ia? ¿ S e reconocerá por estos indicantes 
que amamos á Dios? Sin hablar de ese g r a n número de infieles 
q u e no aman á Dios , ¿ c u a n t o s hay e n t r e los mismos fieles que le 
a m e n ? Esos l ibert inos que apenas tienen re l ig ión , y q u e viven 
en la licencia mas desenf renada , ¿ a m a n á D i o s ? Esas personas 
m u n d a n a s ó esclavas de sus pas iones , ó idólatras d e sí m i s m a s , 
¿ aman á Dios ? ¿ Es amado Dios de tantas gen te s que d ia r iamente 
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le sacrifican á un vil i n t e r é s , á un p lacer ; q u e viven e n un d e s -
precio habi tual de su ley y d e sus m á x i m a s ; que hacen tan poco 
caso de su amis t ad , y que" t e m e n a u n menos su desgracia ? Esas 
personas que Dios como que se ha reservado por una p red i l ec -
ción pa r t i cu l a r , que ha l lamado al estado eclesiástico y re l ig ioso , 
y que le están s ingu la rmen te consag radas ; esas personas co lma-
das de beneficios, obligadas por profesion á a m a r l e , á a l a b a r l e , 
á serv i r le , ¿ le a m a n mucho ? Si la mortificación , si la exacta o b -
servancia de las r e g l a s , si la devocion , si el desprend imien to de 
todas las cosas , si el olvido del m u n d o , si el fervor, son las s e ñ a -
les y la medida del amor á D i o s , ¿ e s Dios amado a rd i en temen te 
de todas las personas re l igiosas? ¡ Q u é ingratos s o m o s ! ¿No ha 
hecho Dios bastante para merece r nues t ro c o r a z o n , decia Moisés 
á todo el p u e b l o ? ¿Son menes t e r nuevos benef ic ios , nuevos m i -
l a g r o s ? 

N o , Dios mió, no se necesita m a s ; habéis hecho bas tante p a r a 
probarnos vuestro a m o r ; pe ro necesito nuevas gracias p a r a que 
yo dé p ruebas del mió. 

JACULATORIAS. — Yo os a m a r é , S e ñ o r , á vos q u e sois mi f o r t a -
l eza : esto es h e c h o ; yo os a m a r é p o r q u e cuento con vues t ra g ra -
cia y con vuestro auxilio. ( P s a l m . 1 7 . ) 

Abrasadme con 'el divino fuego de que el Espír i tu San to es 
la fuen te : haced que mi corazon sea todo inf lamado con él . 
(Psalm. 2 o . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazon , con toda tu 
a l m a , con todo tu espíri tu , con todas tus fue rzas ; es te es el p r i -
mer mandamien to y la base de lodos los d e m á s ; no cumpl i r le es 
violar toda la l e y ; no hay salvación para quien no g u a r d a este 
p recep to : sin que nos de t engamos ahora en ave r igua r si hay 
muchos aun e n t r e los mismos que hacen profesion de l levar una 
vida mas r egu la r que le g u a r d e n , ¿podemos decir como el joven 
del E v a n g e l i o : Yo he guardado todo esto desde mi juventud; ó 
como S. P e d r o : Vos sabéis , S e ñ o r , que os amo? P regun témonos 
á nosotros mismos , e x a m i n é m o n o s , y si no podemos darnos con 
verdad una respues ta s e m e j a n t e , veamos de lan te de Dios si d e -
bemos estar t ranqui los sobre el negocio de nues t ra salvación. 

2 Dios nos demues t r a su amor por sus beneficios; probémosle 
el nuest ro con nuestras buenas obras y , por decirlo a s í , con 
nues t ro servicio. Si hemos recibido el Espír i tu S a n t o , estaremos 

abrasados con el fuego del divino a m o r , y nues t ro amor se m a -
ni fes tará por nues t ras obras ; t engamos el consuelo de ver q u e 
a m a m o s a Dios , amando á los pobres . Visi temos d u r a n t e estas 
fiestas á los pobres e n los hospi ta les y en las cárceles : Dios nos 
h a colmado de sus dones , dándonos su Esp í r i tu S a n t o ; seamos 
pues nosotros generosos con los pobres . Guardémonos mucho d e 
pasar estas fiestas e n par t idas de placer ó en el campo. El e sp í r i -
tu del m u n d o , el demonio es el que ha introducido los abusos 
irreligiosos y chocantes de ir á pasar en el campo las f iestas de 
Pentecostés para hacer inú t i l e s , para sofocar los dones del E s p í -
r i tu S a n t o , q u e pud ié ramos haber recibido e n esta g r a n s o l e m -
nidad Pasemos estos t r e s dias e n el pueblo, empleados en la o r a -
ción v en los ejercicios de las buenas obras. Asistamos a los oficios 
de la" Ig l e s i a , y sea nues t r a devocion uua p r u e b a de que hemos 
recibido el Espír i tu San to . 

D I A T E R C E R O D E P E N T E C O S T E S . 

r o m las tres fiestas de Pentecosles no son m a s q u e una misma 
L¿ solemnidad v una misma fiesta, el oficio de la Iglesia e n e s -
tos tres dias se dir ige s iempre á un mismo fin, que es el c o n d u -
cir los fieles á q u e bendigan al S e ñ o r , y á q u e le den gracias por 
el don insigne q u e nos ha hecho enviándonos el Espír i tu S a n t o , 
este poderoso consolador d e las almas fieles, y á desper ta r n u e s -
t ra a legr ía espir i tual á vista de las maravillas que han acompaña-
do este don tan señalado. 

Recibid la alegría de vuestra gloria. Es tas son las consolado-
r a s palabras de que se compone el introito de la misa de este día, 
por las cuales la Iglesia da u n a idea abreviada de todo el misterio 
de esta g r a n fiesta. Recibid la alegría de vuestra gloria, esto 
e s , gustad de aquel la a legr ia p u r a , aquel la alegría espiri tual que 
el Espír i tu Santo ha venido á de r r amar e n vues t ro c o r a z a , h a -
ciéndoos verdaderos discípulos de Jesucris to é hijos adopt ivos del 
Pad re celestial. Bendecid sin cesar al Pad re de las miser icordias , 
á es te Dios de todo consue lo ; no paré is de dar le g rac i a s , porque 
os ha dado al fin el Espír i tu consolador , este don celestial, fuen te 
de todos los dones ; es te Espír i tu de sab idur ía , de conse jo , de luz 
v de fo r ta leza , que glorificando al S e ñ o r , os colma de u n a glor ia 
que n inguna cosa puede oscurece r , y que borra toda la falsa g l o -
ria de la t ierra. No dejeis de dar gracias á Dios, que os ha lla-
mado al reino de los cielos: a labad á es te Pad re celestial que 
ha amado al mundo hasta el es t remo de dar le á su propio H i j o ; 



le sacrifican á un vil i n t e r é s , á un p lacer ; q u e viven e n un d e s -
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de todas las personas re l igiosas? ¡ Q u é ingratos s o m o s ! ¿No ha 
hecho Dios bastante para merece r nues t ro c o r a z o n , decia Moisés 
á todo el p u e b l o ? ¿Son menes t e r nuevos benef ic ios , nuevos m i -
l a g r o s ? 

N o , Dios mió, no se necesita m a s ; habéis hecho bas tante p a r a 
probarnos vuestro a m o r ; pe ro necesito nuevas gracias p a r a que 
yo dé p ruebas del mió. 

JACULATORIAS. — Yo os a m a r é , S e ñ o r , á vos q u e sois mi f o r t a -
l eza : esto es h e c h o ; yo os a m a r é p o r q u e cuento con vues t ra g ra -
cia y con vuestro auxilio. ( P s a l m . 1 7 . ) 

Abrasadme con 'el divino fuego de que el Espír i tu San to es 
la fuen te : haced que mi corazon sea todo inf lamado con él . 
(Psalm. 2 o . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazon , con toda tu 
a l m a , con todo tu espíri tu , con todas tus fue rzas ; es te es el p r i -
mer mandamien to y la base de lodos los d e m á s ; no cumpl i r le es 
violar toda la l e y ; no hay salvación para quien no g u a r d a este 
p recep to : sin que nos de t engamos ahora en ave r igua r si hay 
muchos aun e n t r e los mismos que hacen profesion de l levar una 
vida mas r egu la r que le g u a r d e n , ¿podemos decir como el joven 
del E v a n g e l i o : Yo he guardado todo esto desde mi juventud; ó 
como S. P e d r o : Vos sabéis , S e ñ o r , que os amo? P regun témonos 
á nosotros mismos , e x a m i n é m o n o s , y si no podemos darnos con 
verdad una respues ta s e m e j a n t e , veamos de lan te de Dios si d e -
bemos estar t ranqui los sobre el negocio de nues t ra salvación. 

2 Dios nos demues t r a su amor por sus beneficios; probémosle 
el nuest ro con nuestras buenas obras y , por decirlo a s í , con 
nues t ro servicio. Si hemos recibido el Espír i tu S a n t o , estaremos 

abrasados con el fuego del divino a m o r , y nues t ro amor se m a -
ni fes tará por nues t ras obras ; t engamos el consuelo de ver q u e 
a m a m o s a Dios , amando á los pobres . Visi temos d u r a n t e estas 
fiestas á los pobres e n los hospi ta les y en las cárceles : Dios nos 
h a colmado de sus dones , dándonos su Esp í r i tu S a n t o ; seamos 
pues nosotros generosos con los pobres . Guardémonos mucho d e 
pasar estas fiestas e n par t idas de placer ó en el campo. El e sp í r i -
tu del m u n d o , el demonio es el que ha introducido los abusos 
irreligiosos y chocantes de ir á pasar en el campo las f iestas de 
Pentecostés para hacer inú t i l e s , para sofocar los dones del E s p í -
r i tu S a n t o , q u e pud ié ramos haber recibido e n esta g r a n s o l e m -
nidad Pasemos estos t r e s dias e n el pueblo, empleados en la o r a -
ción v en los ejercicios de las buenas obras. Asistamos a los oficios 
de la" Ig l e s i a , y sea nues t r a devocion una p r u e b a de que hemos 
recibido el Espír i tu San to . 

D I A T E R C E R O D E P E N T E C O S T E S . 

r o m las tres fiestas de Pentecosles no son m a s q u e una misma 
L¿ solemnidad v una misma fiesta, el oficio de la Iglesia e n e s -
tos tres dias se dir ige s iempre á un mismo fin, que es el c o n d u -
cir los fieles á q u e bendigan al S e ñ o r , y á q u e le den gracias por 
el don insigne q u e nos ha hecho enviándonos el Espír i tu S a n t o , 
este poderoso consolador d e las almas fieles, y á desper ta r n u e s -
t ra a legr ía espir i tual á vista de las maravillas que han acompaña-
do este don tan señalado. 

Recibid la alegría de vuestra gloria. Es tas son las consolado-
r a s palabras de que se compone el introito de la misa de este día, 
por las cuales la Iglesia da u n a idea abreviada de todo el misterio 
de esta g r a n fiesta. Recibid la alegría de vuestra gloria, esto 
e s , gustad de aquel la a legr ia p u r a , aquel la alegría espiri tual que 
el Espír i tu Santo ha venido á de r r amar e n vues t ro c o r a z a , h a -
ciéndoos verdaderos discípulos de Jesucris to é hijos adopt ivos del 
Pad re celestial. Bendecid sin cesar al Pad re de las miser icordias , 
á es te Dios de todo consue lo ; no paré is de dar le g rac i a s , porque 
os ha dado al fin el Espír i tu consolador , este don celestial, fuen te 
de todos los dones ; es te Espír i tu de sab idur ía , de conse jo , de luz 
v de fo r ta leza , que glorificando al S e ñ o r , os colma de u n a glor ia 
que n inguna cosa puede oscurece r , y que borra toda la falsa g l o -
ria de la t ierra. No dejeis de dar gracias á Dios, que os ha lla-
mado al reino de los cielos: a labad á es te Pad re celestial que 
ha amado al mundo hasta el es t remo de dar le á su propio H i j o ; 



alabad á este Hijo único del Alt ísimo, vuestro divino Salvador ; 
alabad al Espír i tu S a n t o , principio del divino a m o r , luz de los 
corazones, consumador de tan tas maravi l las , y no ceseis de b e n -
decir á este Dios Criador , á este Dios Salvador , a es te Dios Con-
so lador , alleluya, alleluya, alleluya. 

Pueblo mio, escucha las instrucciones que voy a darte, pres-
ta tus oidos á mis palabras. Echase bieu de ver la relación que 
t iene el p r imer versículo del salmo 77 con la fest ividad de este 
d í a , v todo es te introi to con el misterio. Uno de los pr imeros 
efectos de la descensión del Espí r i tu Santo ha sido la p u b icacioii 
de la nueva l e y , y el f r u t o la observancia de es t a misma ley. La 
lev es s a n t a , v solo observándola se hace uno santo. Es te salmo 
es como el compendio de la historia d e los judíos desde Moisés 
has ta David. El Profe ta hace e n él u n a contraposición continua 
de la bondad de Dios con su pueb lo , v de la ingra t i tud de mismo 
pueblo con Dios. E n t r e muchas cosas q u e se encub ren bajo del 
sentido literal de este s a l m o , es tá f igurado e n el el r e ino de Je -
sucristo , bajo del de Dav id ; y la t r ibu de J u d a p re fe r ida a la de 
Efraim , nos r e p r e s e n t a el fin del ant iguo T e s t a m e n t o y el p r in -
cipio de la n u e v a a l ianza. . . 

La Epís tola de la misa de este dia hace la relación del viaje que 
S. Pedro y S. J u a n , enviados por los d e m á s apóstoles hicieron 
á Samaria" pa ra conferir el Espír i tu Santo á l o s q u e habían r e c i -
bido la palabra de D i o s , y habian sido convert idos a l a t e de J e -
sucristo por la predicación del diácono S. Fe l ipe . 

D e s p u e s d e la m u e r t e de S. E s t é b a n , el p r i m e r o d e los már t i -
r e s , se levantó una furiosa persecución c o n t r a los aposto es \ lo* 
discípulos de Jesucr is to y contra toda la Iglesia Perm.Uo Djos 
es ta p r imera tempestad para l levar la luz de la fe a los pueblos 
vecinos, porque has ta entonces no se hab ía predicado aun a J e -
sucristo mas q u e e n Je rusa len , v toda la Iglesia había es tado en-
ce r rada en el lugar de su nacimiento. C r e y ó s e , p u e s , q u e era 
menes ter de ja r pa sa r el p r imer fuego de la persecuciónL;; y d i s -
poniendo la divina Providencia todas las cosas p a r a la g l o n a de 
Dios , inspiró á los apóstoles q u e permaneciesen solos en J e r u . a -
len V q u e enviasen los discípulos a la J u d e a v a Samar í a . F u e 
es tà la p r imera misión fuera de la capital , y se supo m u y pronto 
la abundan te cosecha q u e se recogía de es ta p r i m e r a semilla del 

E V H a b t n d o bajado á Samaria F e l i p e , u n o d e los s iete diáconos 
comenzó á predicar alli á Jesucristo cruc i f icado, con tan buen 
exHo que e pueblo , no menos hechizado de sus discurso que 
sorprendido de sus milagros, le seguía en t ropas y le escuchabacon 



placer . Muchos endemoniados quedaron l i b r e s , y los demonios 
forzados á salir de los cuerpos testificaban con alaridos espantosos 
la v i r tud divina de aquel en cuyo nombre e ran ar rojados , y su pro-
pia flaqueza é impotencia. Veíanse e n toda la ciudad paralít icos 
c u r a d o s ; veíanse cojos ende rezados ,y q u e caminaban sin apoyo , 
y ciegos que recobraban mi lagrosamente la vis ta . Disputábase 
sobre quien bendecir ía mas al to al S e ñ o r , y quien daria mayores 
señales de una alegría es t raord inar ia . Los mas malos se ve ían 
como forzados á tomar pa r te en el regocijo público. D e es te n ú -
mero fué un mágico célebre é insigne impostor , l lamado Simón, 
q u e habiendo morado largo t iempo e n S a m a r í a , habia hecho 
creer al pueblo que él e ra la g r a n v i r tud de Dios ; y los s a m a r i -
tauos infatuados y hechizados con sus sortilegios le escuchaban 
como u n oráculo. Mas el santo diácono tr iunfó del minis t ro de 
Sa tanás . Supo t an bien desengañar á los que el encan tador habia 
e m b a u c a d o , que todos c reye ron en Jesucr i s to , y todos r e c i b i e -
ron el bautismo. No hubo u n o , hasta el mismo mág ico , que no se 
convi r t iese ; creyó y se hizo bautizar con los demás. Habiendo lle-
gado á Je rusa len la f a m a de la conversión de los s a m a r i t a n o s , 
resolvieron los apóstoles que se habían quedado a l l í , y que q u e -
r ían sostener la obra del S e ñ o r , enviarles á Ped ro y á J u a n p a r a 
af i rmarles en la f e , y p a r a a r reg la r todas las cosas e n esta n u e -
va Ig les ia . 

El principal motivo del viaje de los dos apóstoles á Samar ía 
fué á fin d e dar el Espír i tu S a n t o , por la imposición de las m a -
nos , á los que acababan de ser bau t i zados , adminis t rándoles el 
sacramento de la Confirmación , lo cual S. Fel ipe , que no e ra 
mas que d iácono , no podia hacer e n razón de que es te privilegio 
no se habia concedido mas que á los apóstoles y á sus sucesores 
que son los obispos. Cuando se dice q u e S. Ped ro fué enviado 
por los otros após to l e s , no se ha de pensar q u e S. Pedro h a y a 
estado sometido á el los, ni que ellos h a y a n ejercido nunca sobre 
él una autor idad despótica. Habiendo Jesucris to establecido á 
S. Ped ro cabeza de la Ig les ia , s iempre ha sido reconocido jefe del 
colegio apostólico y vicario d e Jesuc r i s to ; así es q u e s iempre se 
le ha visto en cualidad de jefe y de pr íncipe de los apóstoles l l e -
var en todo la palabra como t a i El e s el p r imero que e n el dia 
de Pentecostes al salir del cenáculo anuncia públ icamente á J e -
sucristo , y convier te á mas de t res mil personas. El es el p r imero 
que predica la fe á los g e n t i l e s , y bautiza al centur ión Cornelio 
y á los que es taban con él que fue ron las primicias del genti l ismo 
admit ido al Evangel io . Por esto la espresion fué enviado, es lo 
mismo que d e c i r , le rogaron q u e fuese él mismo á Samaría p a r a 



dar allí el Esp í r i tu Santo por la imposición de las m a n o s ; como 
si en una poblacion ó en una comunidad se depu ta se al jefe para 
un negocio impor tan te y honroso : no leemos que todavía hubiese 
ejercido esta función augus t a n inguno de los a p ó s t o l e s ; porque 
se quer ía que la c abeza , el pr íncipe de los apóstoles fuese el pri-
mero que ejercitase este sagrado ministerio. Se le supl ica , aice 
el sabio B e l a r m i n o , que se digne pres tarse á aquellos que le 
consideran como su maestro . En esta misma mane ra envió la 
Iglesia de Ant ioquía á S. Pablo y S. Bernabé á Je rusa len , para 
que consultasen con los d e m á s apóstoles sobre negocios i m -
por t an te s . 

Habiendo llegado los dos santos Apóstoles á Samar í a se p u -
sieron e n oracion p a r a que los samari tanos convert idos recibiesen 
el Espír i tu Santo , porque no había aun descendido sobre n ingu-
no de e l los , sino q u e solo h a b í a n sido bautizados en el nombre 
del Señor Jesús . Cuando se dice que los samari tanos habían sido 
solo bautizados e n nombre de nues t ro Señor Jesucristo, no es d e -
cir que se les hubiese conferido el baut ismo en el solo n o m b r e 
del S a l v a d o r : los apóstoles no se servían de otra fórmula que la 
que Jesucris to les habia e n s e ñ a d o , que e ra en nombre de las t res 
Personas divinas. Es este un modo de hablar compendiado que 
significa q u e los samari tanos no habían a u n recibido el s a -
c ramento de la confirmación , y que solo habían recibido el b a u -
tismo insti tuido por nues t ro Señor Jesucris to. En tonces les i m p u -
sieron las m a n o s , y Dios, que en aquellos pr imeros t iempos 
quer ia d a r á conocer con señales ester iores y sensibles los m i s t e -
r ios de la g r a c i a , les envió bajo de u n a forma visible su santo 
Esp í r i tu sobre todos los que habían recibido el sacramento 
de la confirmación. Créese que esta forma visible bajo de la 
cual el Espír i tu Santo descendió sobre los que acababan de ser 
confirmados e r a una especie de l enguas d e f u e g o , semejan tes 
á las en que descendió sobre los apóstoles y los discípulos en el 
dia de P e n t e c o s t e s , si bien tal vez esto sucedió aquí con m e -
nos ruido. 

La imposición de las manos de que aquí se habla , por la cual 
se recibe el Esp í r i tu S a n t o , no siendo otra cosa que el sacramento 
de la confirmación, v siendo los obispos los únicos ministros o r -
dinarios de este s a c r a m e n t o , per tenecía á los apóstoles, que eran 
obispos , y no á Fe l ipe que no e ra mas que d iácono , el i m p o n e r -
las. La imposición de las manos es una ceremonia simbólica de 
que usa la Iglesia p a r a conferir el sacramento de la confirmación 
v p a r a administrar el del orden. Por el pr imero se recibe espír i tu 
de fortaleza para confesar con confianza y con generosidad el 

nombre de Jesucris to y todas aquel las gracias sobrena tura les , 
q u e , según la espresion de S. Cipriano, perfeccionan y concluyen, 
por decirlo a s í , al cristiano en su fe. En los pr imeros días de la 
Ig les ia , Dios con la infusión del Espír i tu Santo comunicaba las 
gracias milagrosas que son f ru tos s u y o s ; n inguno recibía v i s i b l e -
men te el Espír i tu Santo que no recibiese el don de l e n g u a s , el 
don de profecía y el don de milagros. E n la sucesión de los t iem-
pos , no siendo y a uecesaríos los m i l a g r o s , los dones han sido 
invisibles é i n t e r io re s , s i empre proporcionados á la disposición 
del sugeto . Por lo d e m á s , cuando se dice que n inguno de los 
samar i tanos bautizados habia recibido todavía el Espír i tu Santo , 
no debe esto en t ende r se d é l a gracia sant if icante, la cual habían 
recibido ya e n el baut ismo, sino de aquel la pleni tud de gracias 
que se comunicaban entonces visiblemente en el sacramento de 
la confirmación. 

El Evangel io de la misa de es te dia ref iere lo que Jesucr is to 
ha dicho del pastor y del ladrón de las ovejas , el cual se recono-
ce en que es te no en t r a por la p u e r t a en el red i l , manifestando 
que él mismo es la p u e r t a por donde deben en t r a r el pastor l e -
gí t imo y las ovejas . 

Habiendo dado vista el Salvador al ciego d e nac imien to , a c a -
baba de demos t r a r á los escribas y á los fariseos q u e ellos es taban 
también c iegos , y que su ceguera era tanto mas t r i s t e , cuanto 
que era mas c r imina l , pues to q u e e r a vo lun ta r ia . Esa cegue ra 
vo lun ta r ia , les d e c í a , es la que os impide el reconocerme por el 
Mesías , por mas q u e mis pa l ab ra s , mis o b r a s , mis doctr inas y 
mis milagros os d igan t an claro que lo soy. Pe ro no hay peoY 
ciego que el que está bien hallado con serlo. De este modo vos -
otros mismos verificáis cada dia mas lo que me habéis oído decir , 
esto e s , que yo habia venido para hacer manifiestos los d e s i g -
nios de la Providencia en el discernimiento de los buenos y de los 
m a l o s , de los fieles y de los incrédulos , el cual debia hacerse á 
la venida del Mes ías , á fin de que los que son ciegos v e a n , y 
los que ven se vue lvan c iegos ; esto e s , que los gent i les , que 
s iempre han vivido en t in ieb las , abr i rán los o jos , y recibirán la 
luz que les i l u m i n a r á , mien t ras que los j u d í o s , que viven en la 
luz , cer rando los ojos al astro que les i l u m i n a , caerán en las t i -
n ieblas , y no verán mas la luz. ¿ Q u é sirve tener la luz de las 
santas E s c r i t u r a s , si no se qu ie re hacer la aplicación de ellas y se 
rehusa el en t ende r l a s? Vosotros os creeis hábi les; pero ¿ d e qué 
os sirve vuestra p re tend ida hab i l idad? ¿ d e qué os servirán t a m -
poco todas vuest ras luces? p a r a haceros menos escusables y mas 
criminales. No basta estar en el r ed i l , es menes ter haber en t rado 



e n él por la p u e r t a ; cualquiera que en t r a e n él por otro sitio, 
ó que fuerza la e n t r a d a , es un ladrón disfrazado ó un salteador 
declarado. Jesucris to es la luz del m u n d o , el buen p a s t o r , la 
p u e r t a por donde se en t r a en el r e d i l ; todos los que e r a n e n e -
migos de Jesucristo , como los esc r ibas , los malos sace rdo tes , los 
fa r i seos , e ran ot ros tantos ciegos v o l u n t a r i o s , malos g u i a s , f a l -
sos p a s t o r e s , mercenar ios , que no se habian interesado e n el r e -
dil mas que p a r a robar , p a r a enr iquecerse y p a r a degollar. El Sal-
vador nos r ep resen ta aquí la Iglesia como u n r e d i l , en el cual 
110 se puede e n t r a r sino por é l , y los fieles como o v e j a s , de las 
cuales es él el verdadero y el buen pas tor . Jesucristo quer ia dar 
á en t ende r á los judíos q u e la s inagoga iba á se r r e p r o b a d a , y 
que la Iglesia, d e la que él mismo es la puer t a , la luz y el pas tor , 
con tendr ía el único pueblo escogido y a m a d o , y que así solo los 
q u e creían en él en t ra r ían por él en es te misterioso r e d i l ; y por 
consiguiente los fariseos ( p o r q u e á ellos e r a á qu ienes hablaba el 
Hijo de Dios) no e r a n mas q u e i n t r u s o s , falsos p a s t o r e s , l a d r o -
nes y mercenar ios , puesto que rehusaban creer en él. Jesucr is to 
hace aquí el r e t r a t o , y p in t a el carácter d e todos los falsos docto-
res , que no teniendo vocacion e n t r a n fu r t i vamen te y s in misión 
e n el r e d i l , y no son mas que intrusos q u e todo lo cor rompen y 
todo lo p i e r d e n , como les sucedía á los fariseos. 

El que entra por la puerta, cont inua el Sa lvador , es el verda-
dero pastor. Luego que l lama le abre el po r t e ro , las ovejas oyen 
su voz, se r e ú n e n e n rededor de é l , las acaricia , las mira con 
p l a c e r , y cuando es t iempo las lleva á pas tar . Las llama por su 
n o m b r e , las hace salir con despacio para que la confusíon ó la 
pr iesa no las h i e r a ; va de lan te de e l l a s , y anda poco á poco no 
sea que se c a n s e n , ó se cons t ipen ; si a lguna se descarr ia por poco 
q u e sea del r e b a ñ o , la l l a m a , y ellas le s iguen porque conocen 
su voz. El verdadero pastor d i r ige su voz á las ove j a s , esto es, 
e n el sentido m o r a l , las i n s t ruye en público y e n p a r t i c u l a r ; las 
i lus t ra en sus d u d a s ; las consuela en sus p e n a s , las conduce con 
s e g u r i d a d ; y por sus cuidados y vigilancia impide que las d e v o -
r e n los lobos. El verdadero pas tor l lama á s u s ovejas por sus 
n o m b r e s , esto e s , las conoce á t o d a s , conoce sus m a l e s , sus fla-
quezas , sus necesidades y á todo provee. El ve rdade ro pastor 
marcha al f r en te del r e b a ñ o , esto e s , le da e j emplo , le hace ver 
e n sus cos tumbres la práctica de las verdades q u e predica. El 
Salvador ha hecho aqu í el r e t r a to de todos los verdaderos p a s -
to res , haciendo el suyo. 

Pe ro si un estraño", p r o s i g u e , se presen ta p a r a conducirlas, 
lejos de seguir le huyen de él , porque no estando acostumbradas á 

la voz de los es t raños les t emen y desconfían d e ellos. Un pastor 
que se alejase demasiado de su r ebaño , ó que descargase sobre 
otro el cuidado que deber ía tomar por s í , seria mirado como u n 
pastor es t raño. ¿ Podr ían sus ovejas poco acostumbradas á oírle 
conocer su voz? viéndole sin zelo para socorrer las , no se unir ían 
á él , no se curar ían de s e g u i r l e , se a l e j a r í an , se es t raviar ian. 
Un p a d r e , una madre de familia son los pastores de sus hijos; 
¿ q u é cuen ta no t end rán que dar á Dios , si los abandonasen 
a e s t r a ñ o s ? 

Es t a parábola debia h a b e r servido de g rande instrucción para 
los fariseos á quienes se d i r ig ía ; pe ro ellos no comprendían su 
sentido. Cuando el corazon está c o r r o m p i d o , el entendimiento 
t iene poca penetración y poca luz. El Salvador t u v o , e m p e r o , la 
bondad de descubrir les y de esplicarles es te enigma. 

En verdad os digo, que yo soy la puerta del redil en donde 
está encer rado el rebaño del Señor . Por mi van las ovejas á su 
pas to r . Yo soy el camino , la ve rdad y la v i d a ; nadie va al P a -
dre sino por mí. ¿ Q u é es en t r a r por la p u e r t a , dice S. Agust ín , 
sino en t r a r por Jesucris to q u e ha d i cho : Yo soy la p u e r t a ; y qué 
es en t r a r por Jesucristo, sino caminar sobre sus huellas, imitar su 
c o n d u c t a , seguir sus m á x i m a s , y es ta r an imado de su espír i tu? 
El n o m b r e de ovejas que conviene á los f i e l e s , dice u n sabio i n -
t é rp r e t e , les advier te que la inocencia y la docilidad deben f o r -
mar su verdadero c a r á c t e r , como el nombre de pastor dice á los 
q u e están honrados con é l , que la vigilancia y la bondad debe 
const i tuir también el suyo. 

Todos los que han venido antes que yo, que se han ingerido 
á conducir las sin mis ión , y que han querido pasar por el Mesías 
p romet ido de D i o s , no han sido mas que salteadores y ladrones; 
así e s que las ve rdaderas ovejas no les han escuchado. No quie re 
decir por esto Jesucr is to que no hayan tenido antes de él los j u -
díos hombres enviados de Dios q u e e ran sus pastores l eg í t i -
mos. ¡ Cuantos santos p a t r i a r c a s , en e fec to , cuantos profe tas ilu-
minados de Dios hubo á quienes él mismo autoriza e n muchos 
luga res ! Declara solamente que los que se han atribuido la a u -
toridad y el nombre de Mesías , como Teodas y Judas el Galileo, 
de quienes hace mención Gamal ie l , como se dice en los Hechos 
de los Após to les , no lo e ran en e fec to , pues to que no ten ian 
n inguna de las cual idades de este buen pas tor , de este pastor por 
escelencia, bajo de cuya ¡dea ha sido predicho el Mesías por los 
p r o f e t a s , v del que dice el Salvador, veis la real idad en mi p e r -
sona. No ñusqué i s , pues , otro camino ni otra puer ta que yo . 
Los que en t r a ren por m í , que c reyeren en m í , que s iguieren 
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mis pasos , hal larán e n es te camino su segur idad y su sa lud. Yo 
soy la puerta. La espresion es f i g u r a d a , pero cont iene u n gran 
sentido ; e s c o m o si d i j e r a : Seguid enhorabuena vues t r a s sectas , 
g u a r d a d cuanto que rá i s vues t ras tradiciones fa r i sa icas ; falsos sen-
deros , caminos engañosos que es t ravian á las gu ias y á los q u e 
andan por ellos. La ley misma de Moisés, san ta á la ve rdad , pues 
a u e procedía de D ios , pero pasa jera é i m p o t e n t e , cesa hoy para 
dar luga r á la q u e yo vengo á p u b l i c a r , y q u e es la única que 
conduce al término de la salvación e t e r n a y de la g lor ia . Yo soy, 
p u e s , el camino que conduce á la v ida , cua lqu ie ra o t ro es t rav ia 
y conduce á la perdición. 

Si alguno entra por mi, si c ree en m í , si pone su conf ianza e n 
m í , será saleo. Que entre ó que salga, nada le faltará jamás. E l 
Salvador sost iene s iempre la misma alegoría. Las ovejas no salen 
del redil s ino p a r a ir á los pastos; v cuando los pas to res las v u e l -
v e n á t raer encuen t r an d u r a n t e el invierno e n el redil con q u e 
a l imenta r se . Del mismo modo q u e el pastor l leva sus ovejas á 
pas ta r y las vue lve al red i l , así Jesucr is to vela sobre la conducta 
de los f i e les , y provee á todas sus necesidades . E n t r a r y salir 
en el estilo de la Esc r i tu ra indica también todas las acciones de 
la vida : cuando uno es tá al servicio de u n S e ñ o r t a n bueno , 
nada h a y q u e t e m e r : el Sa lvador es u n buen P a d r e y p rovee á 
todo. El ladrón no viene mas quedara robar, para degollar y 
para causar estragos. P i n t a Jesucris to aquí á los falsos p ro fe tas 
y falsos p a s t o r e s , y en persona de estos á todos los heresiarcas 
cuya doc t r ina está s i empre e m p o n z o ñ a d a , y q u e j a m á s han e n -
t rado e n el redi l por la p u e r t a : así es q u e ' n o h a n en t rado mas 
q u e p a r a robar , p a r a degollar y p a r a causar es t ragos . P o r lo q u e 
hace a mi yo he venido, concluye el S a l v a d o r , á fin de que las 
ovejas que mi Padre me ha dado tengan la vida, y una vida 
a b u n d a n t e en todo g é n e r o d e bienes. Yo las g u a r d a r é dia v n o -
c h e ; yo las defenderé con t ra los lobos; las escogeré buenos p a s -
t o s ; las pondré al abr igo, y d u r a n t e el calor las l levaré a las 
f u e n t e s de las a g u a s mas p u r a s , y nada podrá dañar las es tando 
con t inuamen te a mi vista. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue: 

Adsit nobis, qumumus, Do- Os sup l i camos , S e ñ o r , q u e 
mine, virtus Spiritus sancti: con t inuamente nos asistais con 
quw el corda nostra clementer la v i r tud del E s p í r i t u Santo 
expurget, et ab ómnibus tueatur p a r a que pur i f icadas por su mi-
adversis. Per Dominum nos- sericordia las manchas invisi-

trum... in imitate ejusdem Spi-
ritus sancti Deus... 

bles de nuestros corazones que -
demos también libres d e todos 
los males de esta v i d a . Por 
nues t ro Señor J e s u c r i s t o , e tc . 

La Epístola está tomada del libro de los Hechos de los Após-
toles, capítulo 8. 

In diebus illis: Cùm audis-
sent apostoli, qui crani Jeroso-
lymis, quòd recepisset Samaria 
verbum Dei, miserunt ad eos 
Petrum et Joannem. Qui ehm 
venissent, oraverunt pro ipsis, 
ut acciperent Spiritum sanctum: 
nondùm enim in quamquam il-
lorum venerai, sed baptizati 
tantum erant in nomine Domi-
ni Jesu. Tunc imponebant ma-
nus super illos, et accipiebant 
Spiritum sanctum. 

E n a q u e l l o s d í a s : H a b i e n d o 
sabido los apóstoles q u e e s t a -
ban e n J e r u s a l e n , que S a m a r í a 
habia recibido la p a l a b r a de 
Dios , les enviaron á P e d r o y á 
J u a n ; los que habiendo l legado 
allá oraron por los samar i t anos , 
á fin de que recibiesen el E s -
p í r i tu S a n t o , po rque a u n no 
había descendido sobre n i n g u n o 
de e l l o s , sino que so l amen te 
habían sido bautizados e n el 
nombre del Señor Jesús . E n t o n -
ces imponían las manos sobre 
e l los , y recibían el Espír i tu 
Santo . 

« C u a n d o S>. Fel ipe fué á p r e d i c a r á Jesucristo á S a m a r i a , no 
había sido aun anunc iado el Evangel io á los genti les. El p r imero 
que les predicó la fe en Cesarea fué S. Pedro . Y S. Lucas a s e -
g u r a que los que fue ron dispersos predicaron , s í , la fe en todas 
p a r t e s , pero solo á los j u d í o s : Nisi solis judaeis. Mas los s a m a -
ri tanos a u n q u e separados de los judíos e n hábitos y en rel igión 
no e ran mirados como gen t i l e s . E s p e r a b a n el Mes ías , se ten ian 
por descendientes d e A b r a h a m y de J a c o b , admit ían la c i r cunc i -
sión , y leían las E s c r i t u r a s , v por todo esto no eran c o n s i d e r a -
dos como gen t i l e s .» 

R E F L E X I O N E S . 

Les imponían las manos, y recibían el Espíritu Santo. N i n -
g u n a cosa demues t ra mejor la necesidad del sacramento d e la 
ccnlirmacion ni su e sce l enc iaque este hecho. ¿Qué d e b e , p u e s , 
pensarse de aquellos que descuidan el recibir és te sac ramento ? 
¿ y será perdonable la negl igencia de los padres e n este p u n t o ? 



Se es t raña el desar reg lo de las cos tumbres , la licencia de los j o -
v e n e s , la flojedad que se no ta en el servicio de D i o s ; admirase 
el ver tan poca fe en la t i e r r a , el ve r que esta luz p u r a se e s -
t ingue en la mayor p a r t e de los crist ianos. ¿Se ha recibido el 
Esp í r i tu S a n t o ? ¿ C u á n t a s g e n t e s mue ren sin haber recibido el 
sacramento d é l a conf i rmac ión? ¿ y cuántas mas todavía de las 
que le han recibido t ienen cuidado de conservar sus f r u t o s , que 
son los dones del Espír i tu S a n t o , y una abundanc ia de gracias 
que se hace sent i r s iempre en aquel los que no ponen obstáculo á 
e l l a s , y q u e renuevan su memoria de t iempo en t i e m p o ? Todo 
crist iano debe crecer e s p i r i t u a l m e n t e , debe aspi rar á la p e r f e c -
ción de la religión c r i s t iana ; luego está obligado á ser conf i rmado 
con el santo cr i sma, que es el q u e da es te acrecentamiento y 
esta perfección. Luego no hay nad ie que p u e d a d ispensarse dé 
esta p r imera obligación. Porque así como uno de los fines de la 
na tu ra leza es que todos los niños que n a c e n , crezcan y l l eguen 
á una edad pe r fec t a , no obs tante q u e no lodos l leguen s i e m p r e 
á e l la ; del mismo m o d o , dice el Catecismo del concilio de T r e n t o , 
el designio de la Iglesia nues t r a común madre es que la gracia 
que hace al hombre c r i s t i ano , se perfeccione en los que ha 
r eengendrado por é l bautismo. Como, p u e s , eslo no se hace sino 
por el sacramento dé la conf i rmación, es evidente q u e todos los 
fieles están igua lmente obligados á recibirle. Y bien ¿ r econocen 
todos esta obligación? Muchos la ignoran porque ignoran los 
efectos de este sacramento. La confirmación t iene de común con 
todos los demás sac ramentos , que si no, encuen t r a a lgún i m p e -
d imen to en el que le recibe , le comunica una n u e v a g r a c i a ; v 
t iene de pa r t i cu la r , lo que le d i s t ingue de los d e m á s , el p e r f e c -
c ionar , por decirlo a s í , la grac ia del bautismo. S i endo , p u e s , 
todos los que han sido hechos crist ianos por el baut ismo todavía 
flacos como niños recien nac idos , reciben por el sacramento de 
la confirmación la fortaleza para resist ir á todos los a t aques del 
m u n d o y del d i ab lo , y quedan tan p l enamen te conf i rmados en 
la f e , que son capaces de confesar y de glorificar a l t amen te el 
n o m b r e de nues t ro Señor Je suc r i s to , y de aquí es sin d u d a el 
habérsele dado el nombre de confirmación. Este sacramento es 
el que confiere aquel la fortaleza q u e viene de lo a l t o , que el 
Salvador promet io á s u s discípulos , y de la que fueron revest idos 
los apóstoles el dia de la descensión del Espíri tu San to . La m u -
d a n z a maravillosa que se hizo en e l los , se r enueva en todos los 
q u e reciben el mismo don del cielo. La Iglesia ve en ella la c o n -
tinuación de los verdaderos fieles. ¿Somos nosotros de es te n ú -
m e r o ? Consultemos nues t ra generosidad , nues t ra fidelidad en 

mate r ia de religión : consul temos nues t r a f e , n u e s t r a devocion, 
nues t ro zelo; ¡de cuántos se puede decir han sido solo bautizados, 
pero no ha descendido todavía sobre ellos el Espíritu Santo! 

El Evangelio de la misa es tomado del de S. Juan, cap. 10. 

In illo tempore: Dixit Jesus 
pliarisceis : Amen, amen dico 
vobis: qui non intrat per ostium 
in ovile ovium, sed ascendit 
aliunde, ille fur est et latro. 
Qui autem intrat per ostium, 

pastor est ovium. Huic ostia-
rius aperit, et oves vocem ejus 
audiunt, et proprias oves vocat 
nominatim, et educit eas. Et 
cum proprias oves emiserit, an-
te eas vadit: et oves ilium se-
quuntur, quia sciunt vocem ejus. 
Alienum autem non sequuntur, 
sed fugiunt ab eo: quia non no-
verunt vocem alienorum. Hoc 
proverbium dixit eis Jesus. Illi 
autem non cognoverunt quid lo-
queretur eis. Dixit ergo eis ite-
rum Jesus: Amen, amen dico 
vobis : quia ego sum ostium 
ovium. Omnes quotquot vene-
runt, fures sunt et latrones: et 
non audierunt eos oves. Ego 
sum ostium. Per me si quis in-
troierit, salvabitur: et ingredie-
tur, et egredietur, et pascua 
inveniet. Fur non venit nisi ut 
furetur, et mactet et perdat. 
Ego veni ut vitam habeant, et 
abundantius habeant. 

l)OM.-iv. 

E n aque l t i empo dijo Jesús 
á los fa r i seos : En v e r d a d , en 
ve rdad os digo : el que no e n -
t r a por la p u e r t a e n el r e d i l , 
sino que sube por o t ro p a r a j e , 
es u n sal teador y un ladrón ; 
mas el que e n t r a por la pue r t a , 
ese es el pastor a e las ovejas. 
A. este es á qu ien el por te ro le 
a b r e , y las ovejas oyen su voz. 
L l a m a á sus propias ovejas c a -
da u n a p o r su n o m b r e , y las 
hace salir. Y !cuando ha hecho 
salir á sus propias ove jas , m a r -
cha de lan le de el las, y las ove-
jas le s i g u e n , po rque conocen 
su voz. P e r o al pas tor que no 
es propio no le s iguen , s ino q u e 
h u y e n , p o r q u e no conocen la 
voz de los q u e no son sus p a s -
tores. Díjoles Jesús esta p a r á -
bola , pero ellos no c o m p r e n -
d ie ron lo que les decia. Por e s -
to volvió á d e c i r l e s : En v e r -
d a d , en verdad os d i g o , q u e 
yo soy la p u e r t a del r e d i l : t o -
dos los que h a n venido son s a l -
teadores y l a d r o n e s , v las ove-
jas no les han escuchado. Yo 
soy la p u e r t a ; si a lguno e n t r a 
por m í , se salvará ; e n t r a r á , 
saldrá y ha l l a rá los pas tos . 
El ladrón no viene sino para ro-
bar , para degollar y para h a -
cer estragos. Yo he venido á fin 
de que tengan la v ida , y de 
que la tengan abundan temente . 



MEDITACION. 

Sobre los dones y los frutos del Espíritu Santo 

P U N T O P R I M E R O . — Considera que el Esp í r i tu Santo es la fuente 
d e todos los dones ce les t ia les ; no hay pues que admi ra r s e si los 
que le reciben están llenos de ellos. N'o es posible que descienda 
á una a lma , sin que la enr iquezca con sus dones mas preciosos. 
Acompáñan le sus t e s o r o s , y así como el fuego no p u e d e s e p a -
ra r se de su luz y d e su ca io r , así tampoco el Espír i tu Santo 
puede veni r á u n co razon , sin que el a lma quede toda i luminada 
y abrasada . De aqu í aquel la c lar idad, aquel la luz p u r a , aquel la 
intel igencia tan v i v a , tan es lensa de que fueron dotados todos 
los discípulos el dia d e Pentecos tes . Aquel los hombres tan g r o -
se ros , aquel los gen ios tan mater ia les y tan l imi t ados , aquellos 
esp í r i tus tan duros y tan indóciles, se convier ten en u n instante 
e n oráculos de todo el u n i v e r s o , doctores de las naciones y la 
luz del mundo. Nada se res is te á su pene t r ac ión : oscuridad de 
las profec ías , sut i lezas d e la sabidur ía h u m a n a , sofismas de las 
e s cue l a s , la impenetrabi l idad misma del corazon h u m a n o ; todo 
se desenvuelve á su espíri tu , todo cede á la v ivac idad , á la e s -
tension de sus conocimientos. Su sabidur ía cor responde á sus lu-
c e s ; no hubo puede ser nunca g e n t e s mas sabias ni mas e r u d i -
tas. Su valor no cede ni á su penetración ni á su ciencia. A q u e -
llos hombres tan t ímidos , aquel los corazones n a t u r a l m e n t e c o -
bardes y embru tec idos , no bien han recibido el Esp í r i tu S a n t o , 
cuando se encuen t r an reves t idos de la fortaleza de lo alto y ani-
mados de una magnan imidad desconocida á todos los p r e t e n d i -
dos héroes de la historia. In t r ép idos de lan te de los t r ibuna les y 
en medio de los mas g r a n d e s p e l i g r o s , los suplicios mas crueles ' , 
el f u e g o , el h i e r r o , l as t o r t u r a s y los p o t r o s , n i n g u n a cosa p u e -
de inmutar su án imo. Su fe es super ior á todos los artificios del 
i n f i e rno , y su amor á Jesucr is to es ina l terable é invencible. Los 
f ru tos corresponden á estos dones maravi l losos , véase la conver-
sión de todo el un ive r so : ¡ q u é de pueblos conver t idos á la fe , 
qué de naciones bá rba ra s conquis tadas p a r a J e s u c r i s t o , qué i n -
menso país sometido al Evange l io ! todo esto pueden unos pesca-
dores , unos h o m b r e s s i m p l e s , l lenos del Esp í r i tu S a n t o ; tales 
son los f rutos de todos sus d o n e s , y lo mismo d e b e r í a n ser todos 
los fieles; ¿ y q u é es lo q u e impide que no lo s e a m o s ? 

I ' U N T O SEGUNDO. — Considera en qué consiste q u e nosotros no 

e spe r imen temos los mismos efectos y que no recibamos los mis -
mos d o n e s , sobre todo e n los dias privilegiados en que el E s p í -
ritu San to desciende sobre los fieles. El no es menos rico ni me-
nos l ibe ra l ; ¿ e n q u é consiste que nosotros somos s iempre pobres? 
¿ Q u é se hubiese pensado y qué se hubiese d i cho , si habiendo 
descendido el Esp í r i tu San to sobre los fieles que estaban reunidos 
en el cenáculo , hubiese habido a lgunos escluidos de sus d o n e s ? 
¿ Q u é se hubie ra pensado de aquellos pobres discípulos, si m i e n -
t r a s q u e los o t ros tenian el don de lenguas y en tend ían á todos 
los pueblos de las d i fe ren tes naciones que allí habia , y e ran 
i g u a l m e n t e en tendidos d e e l los , hubiesen permanecido mudos y 
no hubieran podido hacerse e n t e n d e r ? ¿ S i cuando los apóstoles 
m u d a d o s , por decir lo a s í , en otros h o m b r e s , predicaban á J e s u -
cristo con t an ta i n t r e p i d e z , ellos hubieran tenido miedo de m a -
nifestarse y no hubiesen tenido un valor s e m e j a n t e ? en fin , ¿ s i 
tan cobardes y t a n imperfec tos como an tes se hubiesen ocultado 
y no hubiesen llevado despues .una vida mas r egu la r ni mas fe r -
vorosa q u e la q u e habían tenido an tes de Pentecostes? ¡Buen Dios! 
¡ cuánto debe es t remecernos es ta reflexión á vista de nues t ra p o -
ca devocion! Si despues d e estas g r a n d e s solemnidades; si d e s -
pues de todas es tas g r a n d e s fiestas nos hallamos tan indevotos; 
si las pasiones no han pe rd ido nada de su v ivac idad; si el e s p í -
r i tu del m u n d o ejerce s i empre sobre nosotros el mismo i m p e r i o ; 
¿ p o d e m o s creer que hemos recibido el Esp í r i tu S a n t o ? ¿ E s el 
legí t imo Pastor el que h a en t rado en el r ed i l ? ¿o imos su v o z ? 
¿ l a segu ímos? ¿ l e tenemos por conductor y g u i a ? ¿ Q u é se pue-
de pensa r de esas personas tan flojas en el servicio de D ios , t an 
inclinadas y como a r ras t radas al p l a c e r , tan poco movidas de las 
ve rdades de n u e s t r a r e l i g i ó n , tan débiles en las ocasiones mas 
ins igni f icantes , tan su j e t a s s iempre á los mismos vicios? Sordos 
á la voz de Dios y sordos también á la de la conciencia, ¿ dónde 
es tán en el las los f rutos del Espír i tu S a n t o ? y si es te divino Es-
pír i tu no ha venido á nues t ro corazon en estas f ies tas , ¿ c u á n d o 
le rec ib i remos? ¿ Es posible q u e no nos asuste un estado tan p e -
ligroso , y que se pase toda la vida en u n a segur idad tan l a s t i -
m o s a ? 

No permitáis , Salvador divino, que yo permanezca mucho t i e m -
po en es te miserable estado. Dadme á conocer todo su pel igro 
con tal viveza que no pasen estas fiestas sin que e s p e r i m e n t e los 
dulces efectos de vues t ra g rac ia , y que no es té mucho t iempo pr i -
vado de vuestros dones. 

J A C U L A T O R I A S . — Concedednos, S e ñ o r , vues t ro Espír i tu Santo, 



y muy pronto q u e d a r é convertido e n o t ro hombre . (Psa l in . 103.) 
D a d m e , Dios m i ó , la pureza de corazon t an necesar ia p a r a 

recibir vuestro Esp í r i tu Santo y para e spe r imen ta r todos sus do-
nes. ( P s a l m . 5 0 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Imag ínanse muchos que todo está hecho con abs tene r se de 
toda obra servil d u r a n t e las fiestas. Es to no es mas q u e la menor 
de nues t r a s obligaciones en ellas. Hemos fal tado al principal de 
nues t ros d e b e r e s , cuando estas g randes solemnidades no p r o d u -
cen e n nosotros mas q u e una cesación del t r aba jo . No pasemos 
p u e s la d e Pentecos tes sin tener p a r t e e n los dones del Espír i tu 
S a n t o , sobre todo e n el don de conse jo , de fervor , de án imo y 
de fortaleza. P e r t r e c h é m o n o s cont ra los artificios del demonio e n 
estos t iempos de re la jac ión : cuidemos mucho de que en lugar d e 
ver acabar con las f iestas nues t r a devoc ion , se haga cada dia 
mas generosa y mas f e r v i e n t e , y es temos a le r t a mas que nunca 
con t ra las tentaciones . 

2 El demonio n a d a omite despues d e las mas g r a n d e s s o l e m -
nidades de la Ig les ia p a r a hacernos perder todo el f ruto de ellas. 
Tomemos hoy u n a resolución decidida de ser mas religiosos y 
mas devotos q u e lo hemos sido an tes de las fiestas. Las p r imeras 
ocasiones son s i e m p r e críticas. Declarémonos desde luego por la 
v i r tud . Toda condescendencia con el espí r i tu del mundo es p e r -
niciosa al a lma . T o d a es ta octava es una fiesta c o n t i n u a d a ; a r r e -
g lemos desde e s t e dia todos nues t ros ejercicios de rel igión y s e a -
mos m u y exac tos en ellos. No dejemos a e visitar todos los dias por 
la tarde al Sant ís imo Sac ramen to , y decir allí las le tan ías de la 
sant ís ima V i rgen y el Veni Creator. 

L A F I E S T A D E LA S A N T Í S I M A T R I N I D A D . 

LA fiesta de la san t í s ima y adorable Tr in idad es el fin y la c o n -
sumación d e todas las fiestas. Como el objeto principal y p r i -

mitivo de todo e l culto que t r ibu tamos á Dios es la adorable" T r i -
nidad , u n solo Dios e n t res p e r s o n a s , es ev idente que no hay 
fiestas en la rel igión cristiana que no sean ve rdade ramen te fiestas 
de la sant ís ima T r i n i d a d , puesto que todo lo que se honra en 
ella , sea e n los san tos , sea en Jesucristo mismo e n su h u m a n i -
dad , no debe servir mas que de medios para honra r á la s a n t í -
sima Tr in idad , y elevarnos á ella como al verdadero y al único 
término de nues t ro cul to. 

Un solo D i o s e n tres personas realmente dist intas e n t r e sí, que 
no teniendo mas que una misma n a t u r a l e z a , no t ienen tampoco 
mas que la misma divinidad; cada una es Dios, v no hay mas que 
un solo Dios en estas tres personas divinas. El Hijo no es el P a -
d r e , no obstante que sea una misma cosa con el Padre . El E s p í -
ritu Santo no es ni el Padre ni el H i jo , a u n q u e no sean los tres 
mas que u n mismo Espír i tu S a n t o , indivisible y simplicísimo. 
A u n q u e el Hijo sea tan poderoso como el P a d r e , y el Esp í r i tu 
San to tan poderoso y tan sabio como el Padre y el H i jo , todos 
t res j un tos no t ienen ni mas poder ni mas sabiduría que t iene 
uno solo en esta Trinidad adorable : la misma durac ión , el mismo 
p o d e r , la misma inmensidad. La p r imera persona engend ra la 
s e g u n d a , sin q u e por esto tenga sobre ella n inguna v e n t a j a , ni 
r a n g o , ni a n t i g ü e d a d ; la tercera procede de las o t ras d o s , y sin 
embargo no es de menor edad que ellas. E n el Pad re es u n a per -
fección el e n g e n d r a r ; lo es en el Hijo el conspirar con el Pad re 
á la procesión del Espír i tu Santo que procede del Padre y del 
H i j o : estas dos perfecciones no se hallan en la tercera persona , y 
sin embargo no es menos perfecta que las otras dos; todo es igual 
aquí en perfecciones , en p o d e r , e n d i g n i d a d , e n escelencia; to-
do aquí es incomprens ib le , y por lo mismo todo es indudable , 
pues to que si este Ser soberano y s u p r e m o , si es te Ser increado, 
infinito , pudiese ser comprendido por un espí r i tu tan pequeño , 
t an l imitado como el nues t ro , no sería Dios. ¡ Q u é ! es te e n t e n -
dimiento tan p e q u e ñ o , cuyos alcances son t an cortos que ignora 
las cosas mas comunes y que no puede comprenderse ni á sí mis-
mo ni la menor de las obras del C r i a d o r , ¿ podrá comprender el 
modo de ser de este Ser inf in i to , que se a p u r a , por decirlo así, 
en conocerse á sí mismo? Este misterio es t an to mas creíble, cuanto 
es mas incomprensible. Nosotros comenzamos ve rdade ramen te á 
conocer a lguna cosa de la g randeza de D i o s , dice S. Agust ín , 
cuando reconocemos q u e . n o s es imposible el comprender lo q u e 
e s , y su mane ra de ser . Dios , dice e n o t ra p a r t e , me ha m a n -
dado creer este misterio incomprensib le , pero no me ha p e r m i -
tido p r o f u n d i z a r l e ; y esta verdad mues t ra la necesidad de la fe 
en la rel igión. 

Un solo Dios en t res p e r s o n a s : tal es el sumario de nues t ra 
fe., dice el mas célebre de los oradores cr is t ianos; este es el fun -
damento de nues t r a re l ig ión , el carácter de nues t r a p rofes ión , el 
mas augus to de nues t ros misterios. En estas t res p a l a b r a s , e n el 
n o m b r e del P a d r e , del Hijo y del Espír i tu S a n t o , consiste todo el 
fondo y el tesoro de nues t ra creencia. El Salvador del mundo ha 
consti tuido en ellas una parte esencial del p r imero de todos los sa-
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consti tuido en ellas una parte esencial del p r imero de todos los sa-



crementos, y ha quer ido q u e e u t r a s e n e n la composic ionde cuasi 
todos los demás. La primit iva Iglesia se servia de ellas como de 
un sello público y universal para dis t inguir á los f i e l e s ; y para 
conformarnos con sus sent imientos las colocamos nosotros al p r i n -
cipio de todas nues t ras acciones, p a r a q u e de es te modo sean como 
otros tantos testimonios del culto q u e rendimos á la adorab le y 
santísima Trinidad. Así es que e n es ta f e , dice S. Agus t ín c o n -
sideramos como el mas precioso tesoro de la Ig l e s i a ; es ta te es 
la que justifica los pecadores , santifica los j u s t o s , baut iza los ca-
tecúmenos , corona los m á r t i r e s , consagra los sacerdotes y salva 
á todo el mundo . Creer u n solo D i o s e n t res personas, sin q u e a 
multiplicidad de las pe rsonas mul t ip l ique la na tu ra leza divina la 
cual es indivisiblemente la misma e n l a s t r e s , y sin que la d i s -
tinción diga n i n guna des igualdad e n las pe r fecc iones , las cuales 
son las mismas en las t res personas d i v i n a s ; esto es lo que c r e e -
mos y esta f e es el f u n d a m e n t o de toda nues t r a e s p e r a n z a , dicen 
los P a d r e s , el principio de toda la sant idad, y según la espres ion 
del Concilio d e T r e n t o , el principio y la raíz de nues t r a j u s t i f i -
cación. Este es él mis ter io t an subl ime y t an impene t r ab l e a todo 
entendimiento c r iado , que no debia r eve la r se sino á los hi jos de 
la nueva alianza. D ios , es v e r d a d , se habia dado á conocer á los 
israel i tas , pe ro puede decirse que no les habia enseñado mas que 
su n o m b r e ; les habia revelado que e ra y q u e e r a todopoderoso , 
inmenso, e te rno ; pero no habia u n a sola cr ia tura que no les pudiese 
enseñar esta v e r d a d , la c u a l , por o t r a pa r t e , es taba como g r a -
bada e n el a lma de todos los hombres . Mas el conocimiento de lo 
que Dios e s , esta Tr in idad de pe rsonas sus tánc ia lmente unida á 
la unidad de n a t u r a l e z a ; la generación e t e r n a del Y e r b o , la 
e t e rna procesión del Esp í r i tu Santo y la identidad de na tu ra leza 
e n el Esp í r i tu S a n t o , en el Hijo y e n el P a d r e ; e r a u n secreto 
rese rvado para u n pueblo mas quer ido todav ía ; p a r a los d isc ípu-
los , p a r a los a lumnos del Salvador del mundo . E r a necesario 
también que hubiese venido el Espír i tu Santo á i luminar con su 
luz divina unos .en tendimientos n a t u r a l m e n t e incapaces d e l levar 
su vista á t an t a a l t u r a , y que el nombre sobrena tu ra l d e la fe 
hubiese sometido y reducido á esclavitud el en t end imien to bajo 
la obediencia de Jesucristo y de su rel igión. 

Es te misterio i ne fab le , es te misterio adorable ha sido r e v e l a -
do , y todo el universo lo ha creido. Por mas incomprens ib le que 
sea á todo en tendimien to cr iado, los j u d í o s , los romanos y los 
g r i egos , el As i a , la E u r o p a , la América y el A f r i c a , h a n a b r a -
zado esta f e ; todo el universo ha confesado q u e no hay mas que 
un solo Dios, a u n q u e haya t res personas divinas : q u e el P a -

dre se d i s t ingue del H i jo , q u e el Padre y el Hijo se d i s t in -
g u e n del Espír i tu S a n t o , aunque todos tres tengan la misma 
d iv in idad , la misma na tura leza divina. Que todos tres son s a -
bios , todos tres i nmensos , todos tres e t e r n o s , y que no o b s t a n -
te no t ienen m a s q u e una misma e t e rn idad , una misma i n m e n -
sidad , u n a misma sabiduría : q u e no solo son igualmente p o d e -
rosos é i gua lmen te b u e n o s , sino también que no t ienen mas 
que u n a misma bondad y un mismo poder : que á todos tres les 
debemos igual obediencia , v q u e sin embargo no tenemos mas 
q u e un señor v un dueño . Q u e el P a d r e no t iene principio ; que 
el Hijo es engendrado del P a d r e ; que e l P a d r e y el Hijo no e n -
g e n d r a n al Espír i tu S a n t o , sino que le producen ; pero que no 
obs tante este orden de producción no hay ni p r i m a c í a , n i p r e e -
minencia e n t r e las divinas pe r sonas ; que la u n a no depende d e la 
o t r a , a u n cuando haya u n a m a n e r a d i fe ren te de proceder la u n a 
de la o t ra . La unidad d e Dios d e m u e s t r a la unidad del objeto de 
n u e s t r o culto. Adorando al H i j o , adoramos al Espír i tu Santo y al 
P a d r e . E s t e es el principal ar t ículo de n u e s t r a creencia , el c o m -
pendio del mas subl ime y del m a s g r a n d e de todos nuestros mis-
ter ios , y el objeto par t icu lar d e la solemne fiesta d e este d ia . 

Es t a fiesta es la mas a n t i g u a de t o d a s , aun cuando su celebri-
dad par t icu lar sea bas tante rec iente ; e n todos los siglos ha sido 
u n a fiesta d e r e l i g i ó n , a u n q u e no haya tenido una solemnidad 
d e t e r m i n a d a , ni oficio par t icu lar hasta el siglo xiv e n t i empo del 
p a p a J u a n X X I I . Desde que h u b o m u n d o y cr ia turas racionales 
é in te lec tua les , dice el au tor de l t ra tado de las fiestas de la I g l e -
s i a , el m u n d o ha sido u n t emplo consagrado á la adorable T r i n i -
dad ; toda la duración de los t iempos ha sido su fiesta. No hay 
dias en el año ni hora e n el d ía e n que la Iglesia no haya hecho 
dar testimonio y glor ia e n todas sus oraciones á la unidad de Dios 
y á la Tr inidad de las personas . Ha ordenado a u n una fórmula de 
glorificación q u e se llama de Oxologia, esto es, el Gloria Patri, 
p a r a hon ra r e n todos momentos y celebrar d is t in tamente las p e r -
sonas del P a d r e , del Hijo y del Esp í r i tu S a n t o , y por esta p r o -
fesión de f e , e n forma a e glorificación, t e rmina todos sus salmos, 
sus responsorios y sus h imnos . J amás ha tolerado que n inguno 
de sus hi jos ignorase que el misterio de la Tr inidad es el objeto 
principal y el fin de todo el culto religioso que el la t r ibu ta á 
Dios. P o r la invocación y e n nombre de la sant ís ima Tr in idad 
comienza y t e rmina todas sus ceremonias de rel igión v todas sus 
oraciones."El divino sacrificio comienza por esta religiosa i n v o c a -
ción , v en el nombre de la adorable Trinidad bendice y despide 
al pueblo el sacerdote. N inguna bendición se da en la Iglesia que 



no sea por la invocación y e n nombre de la sant ís ima T r i n i d a d ; 
n inguna ceremonia sagrada se hace q u e no sea en honor de es tas 
tres adorables pe r sonas ; n i n g u n a acción crist iana hay que no 
deba comenzar y concluir por es tos actos de religión , ni t ampo-
co acto a lguno de religión que no sea como consagrado por la 
memor ia y por la atr ibución á este adorable mister io. Y si es 
verdad que adoramos á todos los santos con relación á J e s u c r i s -
to como miembros s u y o s , t ambién lo es que adoramos á es ta 
Trinidad d iv ina en el mismo Jesucris to unido sustancia lmente , ó 
mas bien uno en sustancia con su Pad re y el Espír i tu Santo . Las 
personas divinas son inseparables las unas de las o t ras a u n en 
nues t ras devociones y en nues t ro culto. Estas ve rdades bastan 
para hacernos comprende r q u e no hay fiestas en la religión c r i s -
tiana que no sean v e r d a d e r a m e n t e fiestas de la sant ís ima T r i n i -
dad , pues to q u e todas las solemnidades en la I g l e s i a , la c e l e -
bración de los mis ter ios , las de las fiestas en honor de los s an tos 
v de la misma Reina de los s an to s , todo no e s , según el e s p í -
r i tu de n u e s t r a r e l ig ión , o t r a cosa q u e medios para h o n r a r á la 
sant ís ima T r i n i d a d , y e levarnos á ella como al verdadero té rmino 
de todo nues t ro cul to. Así e s , que puede dec i r se , q u e d i r ig ién-
dose todas las fiestas del año p r inc ipa lmente á h o n r a r á la s a n -
tísima T r i n i d a d , venian á ser como la fiesta genera l y p e r p e t u a 
de e l la , y es lo q u e por espacio de tantos siglos ha "hecho q u e 
no se h a y a celebrado e n la Iglesia una fiesta par t icular de la 
sant ís ima T r i n i d a d , no fuese q u e esta especial solemnización p a -
reciese una limitación de la fiesta universal , y se c reyese q u e la 
celebración cont inua de la fiesta de la adorable Trinidad es taba 
su je ta á la revolución anua l de las demás fijándola á un dia d e -
terminado. 

En efecto, s iendo todas las fiestas del año como ot ras t an t a s 
festividades de la divina Tr in idad, puesto q u e , hablando con p r o -
piedad, Dios solo es el fin principal y el objeto pr imario de n u e s -
tro cu l to , parecía poco necesario establecer una fiesta par t icular , 
como si se hubiese quer ido reducir al mismo Dios á la condicioií 
de sus santos. Es ta consideración sin duda ha sido la causa de 
haberse diferido t an to t iempo la institución de es ta fiesta p a r t i -
cular en la Iglesia universal . A la ve rdad , se la veía es tablecida 
en muchas iglesias part iculares sin que la Iglesia romana la c e -
lebrase. El papa Alejandro I I I da la razón de esto cuando dice 
que la fiesta de la Trinidad se celebraba con diversidad en m u -
chas iglesias par t icu lares , celebrándola las unas el dia de la o c -
tava de Pen tecos t e s , y las otras el domingo que precede i n m e -
dia tamente al pr imer domingo de adviento . Pero que la Iglesia 

r o m a n a , que no censuraba por cierto esta piadosa inst i tución, no 
tenia dia par t icular p a r a ce lebrar la fiesta de la Tr in idad , p o r -
que la celebraba todos los días del a ñ o , no siendo lodo el oficio 
divino o t r a cosa que un t r ibuto de alabanza y de acción de g r a -
cias q u e pagamos d ia r iamente á la Tr in idad d iv ina , t e rminándo-
se todos los s a lmos , todos los cán t icos , todos los himnos por es ta 
devola fórmula de oxologia : Gloría sea dada al P a d r e y al Hijo 
y al Espír i tu San to . 

Yese en el concilio de S a l g u n s t a d t , cerca de M a g u n c i a , c e l e -
brado el año de 1 0 2 2 , que habia ya entonces una misa p a r t i c u -
lar en honor de la santísima Tr in idad : E s t é b a n , obispo de Lieja , 
que vivía en el misino s ig lo , compuso un oficio en honor de es te 
adorable mis ter io , y habiendo sido consultado sobre es te pun to 
el papa Alejandro I I , contestó que según el ordinar io del rilo 
romano no habia dia a lguno dest inado en par t icular para ce lebrar 
la fiesta de la T r i n i d a d , como ni tampoco la unidad de D i o s ; 
po rque todos los domingos , todas las fiestas y todos los días del 
año están pr inc ipa lmente consagrados al culto de un solo Dios en 
tres personas. No desaprueba el papa esta fiesta p a r t i c u l a r , solo 
t r a t a de fo rmar un decreto universal . El au to r del Micrologio, 
q u e v ív i aen el mismo siglo, dice que el célebre Alcuino, que f lo-
recía en el siglo v i n , compuso en el re inado de Cario Magno 
una misa de la Tr in idad para el domingo ; una bajo del título de 
la divina Sab idu r í a , esto e s , del V e r b o , p a r a el l u n e s , del Esp í -
r i tu Santo p a r a el m a r t e s , de la caridad para el miérco les , de los 
ángeles p a r a el j u e v e s , de la cruz para el v i e r n e s , y de la s a n -
tísima Virgen para el s ábado ; lo cual hizo á r u e g o de S. B o n i f a -
cio , arzobispo de Maguncia, á fin d e que los sacerdotes de los pue -
blos n u e v a m e n t e conver t idos , poco instruidos en los oficios de la 
Igles ia , pudiesen mas fáci lmente decir la misa todos los días. 

A u n q u e la fiesta par t icular de la sant ís ima Tr inidad no e s t u -
viese todavía establecida e n todas par tes por la autor idad de la 
san ta S e d e , lo estaba ya sin embargo en muchas iglesias p a r t i -
culares de Franc ia y otras par tes . El abad R u p e r t o , que vivía 
á principios del siglo XII , habla ya de ella como de una fiesta 
establecida e n su t i e m p o : dice t ambién que se celebra i n m e d i a -
t amen te despues de la fiesta de Pen lecos tes , p o r q u e los apósto-
les comenzaron á predicar este divino misterio por todo el m u n -
do desde luego q u e hubieron recibido el Espír i tu Santo . Mas 
has ta el pontificado de J u a n X X I I , á principios del siglo x i v , la 
fiesta par t icular de la sant ís ima Tr in idad , es tablecida ya e n la 
mayor par te , de las iglesias pa r t i cu l a re s , no se hizo u n a fiesta 
solemne en toda la Iglesia un ive r sa l , ni se fijó por el soberano 
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pontífice al domingo que s igne inmedia tamente á la fiesta de 
Pen tecos tes , s iendo como el fin y la consumación de todas las 
t ies tas , y como la celebración de todos los misterios. 

Bendita sea la Trinidad santa y la indivisible unidad: canta-
remos sus alabanzas, porque nos ha mirado con misericordia. 
1 or estas piadosas aclamaciones y con es te corto cántico de a l a -
banzas comienza la misa de este d ia . Como nunca debemos c e -
sar en todos los días de la vida de bendec i r , a labar v dar g r a -
cias á la san t í s ima Tr in idad por todos los beneficios que de ella 
recibimos en todos los m o m e n t o s , la Iglesia nos da una fó rmula 
para ello e n es te introito. E s t e cántico , en a lgún m o d o , está sa -
cado del capi tulo 12 del libro de Tobías. Bendecid al Dios del 
cielo, y glorifieadle delante de los hombres, dice el ángel Rafael 
a aquel santo h o m b r e , despues de haber le vuelto á s u h'úo-, ben-
decid al Dios del ciclo , porque ha hecho brillar con vosotros su 
misericordia. 

¡ Señor, soberano dueño nuestro, q u é g r a n d e s o i s , qué i n -
menso y super io r á todos nues t ros pensamientos! ¡qué admira-
ble aparece en toda la tierra la doria de vuestro nombre! Por 
e s t e en tus iasmo y este t raspor te d e admiración comienza v c o n -
c luye David el salmo 8 , en el cual a laba la grandeza de Dios , 
su p o d e r , su misericordia y su bondad con noso t ros , lo cual c o n -
viene pe r fec tamente á la celebridad de esta fiesta. 

Por Epís to la se lee hoy el lugar e n que S. Pablo escribiendo á 
los r o m a n o s , e sc l ama , á vista del abismo y de la profundidad de 
Jos tesoros de la s a b i d u r í a , d e la ciencia y d e las perfecciones in-
finitas de Dios : ¡Gran D i o s , qué incomprensibles son vuestros 
juicios, y qué superiores á cuanto puede penetrarse son vuestros 
caminos! El motivo de la admiración que manif ies ta aquí el 
A p ó s t o l , dice un sabio i n t é r p r e t e , es la conducta impene t rab le 
de misericordia y de just ic ia que Dios ha observado con respecto 
á los judíos y á los g e n t i l e s , haciendo servir la incredulidad de 
los unos á la vocacion de los o t r o s , y la vocacíon de éstos al a r -
repent imiento y la conversion de aqué l lo s ; no l lamando ni s a l -
vando á nadie sino por misericordia, ni desechando ni condenan-
do á n inguno sino con jus t ic ia ; disponiendo de tal modo las cosas 
que todo se ve concurr ir al cumplimiento de sus designios y á 
la manifestación de sus a t r ibutos . Los tesoros de la sabiduría y 
de la ciencia indican el conocimiento perfecto é infinito q u e Dios 
t iene de todo lo que sucede á los e legidos, á los r ép robos , y la 
sabiduría con que d i spone , conduce y gobierna todas las cosas 
para bien de sus elegidos y para glor ia suya . El e n t e n d i m i e n -
to h u m a n ó s e pierde en esta admirable economía de la s a b i d u -

r ia y de la providencia divina. Dios nos ocul ta los secretos r e -
sortes de su conducta en todo a d m i r a b l e ; pe ro seguros de q u e 
está l lena de misericordia y que la proporciona á nues t ras n e c e -
s idades , ¿ que r r í amos que la proporcionase á la f laqueza de nues -
t r a s i deas? Porque ¿ quién lia penetrado los pensamientos del 
Señor? ¿ó quién ha sido consejero suyo? ¿ó quién es el que le ha 
dado primero para que se le retribuya? En tend imien to h u m a n o , 
que no te comprendes á tí m i s m o , y q u e te p ierdes cuando i n -
ten tas comprender la m e n o r , la mas p e q u e ñ a de las obras del 
S e ñ o r , ¿ cómo te a t reves á l lamar á t u t r ibunal á la sabidur ía 
misma de la divina Prov idenc ia? Y lo q u e es una insolencia 
d igna del úl t imo cas t igo , ¿cómo te a t reves á criticar la conducta 
impene t rab le de su infinita sab idur ía ? Humi l l émonos á vista de 
la p ro fund idad insondable de los decretos divinos. Conten témonos 
con saber que todo es infinito en Dios, q u e todo en él es inf in i ta-
men te s a n t o , inf in i tamente sab io , in f in i tamente j u s t o , y que si 
D i o s e s inf in i tamente amable , t ambién nos a m a i n f i n i t amen te : si 
su sabiduría y su ciencia es in f in i t a , lo son también su bondad y 
su misericordia. Nosotros merecemos, á la v e r d a d , las r e c o m p e n -
sas del S e ñ o r ; pero es él el que nos las hace merecer por la gracia 
con que nos previene y con que nos a y u d a . Solo á favor de sus 
dones podemos enr iquecernos con sus"recompensas . Corona sus 
propios d o n e s , cuando corona nues t ros méri tos . Si nos r e c o m -
pensa por jus t ic ia , e s despues de habernos p r even ido por pu ra 
miser icordia ; y á lo único á que deben l imitarse n u e s t r a s curiosas 
y pobres investigaciones en orden á los secre tos impene t r ab le s 
a e la Providencia , es á vivir persuadidos q u e si no h a y un santo 
en el cielo que no reconozca por toda la e t e r n i d a d que debe su 
salvación á la misericordia d iv ina , no h a b r á t ampoco un r ép robo 
en el inf ierno que no confiese e t e r n a m e n t e q u e él mismo ha sido 
el ar t í f ice de su reprobación. Concluyamos con el Apósto l q u e 
solo Dios es el omnipo ten te y el principio y fin de todas las c o -
s a s ; que solo él es inf in i tamente b u e n o , " in f in i t amen te j u s t o , 
inf in i tamente i lus t r ado , inf in i tamente sabio. Q u e nosotros no s o -
mos por nosotros mismos mas que f l a q u e z a , t inieblas , n a d a . Sea. 
p u e s , á Dios la gloria en todos los siglos. ¡ Q u é pobreza , q u é 
imbecilidad q u e r e r , por decirlo a s í , que Dios nos dé r azón de sus 
s e c r e t o s , de sus misterios v , si se me permi te decir lo a s í , d e 
su d i v i n i d a d ! 

El a sun to del Evangel io de este dia está t o m a d o del ú l t imo 
discurso que Jesucr is to hizo á sus após to l e s , a n t e s de de jar los 
p a r a subir al cielo, y por el cual concluve S. Mateo su sagrada 
historia. 



Estando ya el Salvador á pun to de subir al cielo, reunió á sus 
apóstoles y ' d i s c í p u l o s sobre el monte Olívete para que fuesen 
testigos de su gloriosa ascensión, y comunicarles la misión. Se me 
ha dado, les d i c e , todo poder en el cielo y en la tierra. Habla 
aquí Jesucr is to pr inc ipa lmente del poder que tenia en cualidad 
de Mesías p a r a el gobierno de su reino espir i tual y de la Igle-
s i a , cuyo poder en toda su estension no lo ejerció p rop i amen te 
has ta despues de su resurrección. E n v i r tud de este poder s o b e -
r a n o , cont inua el Sa lvado r , os envió, como mi Padre me ha en-
viado. Id, p u e s , por todo el mundo; andad y predicad mi 
Evangelio á todos los pueblos déla tierra, sin escepcion de n a -
ción a lguna . Ninguno debe ya mirarse como e s t r a n j e r o , á n ingu-
no escluyo d e mi redi l . Habiendo dado mi sangre y habiendo 
m u e r t o por todos los h o m b r e s , todos deben tener p a r t e en el 
beneficio de la redención. Andad, predicad mi Evangelio por 
todo el universo: vues t ra misión se est iende á toda la t ierra . I n s -
truid á todos los pueblos en todo lo que no pueden ignorar sin 
ser escluidos p a r a s iempre de la b ienaventuranza e t e r n a : luego 
que l o s h a y a i s i n s t r u i d o , bautizadlos en el nombre del Padre, 
ael Hijo y del Espíritu Santo. Vosotros sabéis lo q u e yo os he 
enseñado : esto mismo es lo q u e debeis e n s e ñ a r l e s , y lo que 
ellos deben pract icar para ser e t e rnamen te dichosos. Contad con 
que yo estoy con vosotros hasta la consumación de los siglos. La 
misión de los apóstoles l imitada has ta entonces al pueblo judío 
está aquí estendída á todas las naciones Nótase que no obstante 
que los apóstoles recibieron entonces lá orden de i r á pred icar el 
Evangel io á todos los pueblos del mundo , á los paganos como á 
los j ud ío s , c reyeron sin embargo que aun por a lgún t iempo no 
debían predicar mas q u e en la Judea . El Espír i tu S a n t o , que 
les conduc ía , era el que les inspiraba esta deferencia . Espe ra ron 
á q u e Dios les de te rminase por a lguna señal e s t r a o r d i n a r i a , q u e 
efect ivamente se verificó descendiendo visiblemente el Esp í r i tu 
Santo sobre el centur ión Cornelío. Contad con que yo estoy con 
vosotros hasta la consumación de los siglos. Estas pa labras son 
u n a promesa bien espresa de la perpe tu idad de la Iglesia. J e s u -
cristo por ellas se obliga á ser s i empre su cabeza invisible, y á 
dar á los apóstoles y á s u s sucesores todos los auxilios necesarios 
para el cumplimiento de su ministerio. Todas las sectas h e r é t i -
cas se han est inguido las unas despues de las o t r a s , y la Iglesia 
católica ha hecho f r en te á t o d a s ; ella las ha visto nacer , y las 
ha visto morir á todas. N i n g u n a ha sobrevivido, en ninguna 
m a n e r a , a su a u t o r ; n inguna hay que no haya sido a l te rada en 
la mayor p a r l e de sus pun tos esenciales, que no haya variado 

despues de la muer t e del heres ia rca . Les costaría mucho t raba-
jo á W i c l e f , á Lutero y Calvino el reconocer hoy su obra , ü n o 
ó dos anos despues de la m u e r t e de Lutero se contaban ya mas 
d e ciento y diez variaciones hechas en su secta. Solo la Iglesia 
católica apostólica r o m a n a , la Iglesia de Jesucr i s to , fundada s o -
bre la p iedra a n g u l a r , esto e s , sob re Jesucr i s to , es incontras ta-
ble é invariable. Este es el efecto de la promesa que su Esposo 
la habia hecho d e es ta r con ella has ta el fin de los s i g l o s , y sin 
la que no hubiera podido menos de sucumbir . 

La or ación de la misa de este dia es como sigue : 

Omnipotens sempiterne Deus, 
qui dedisti famulis tuis in con-
fessione vera ßdei, (Eterna Tri-
nitatis gloriam agnoscere, et in 
potentia majestatis adorare uni-
tatem: quasumus, ut ejusdem 
fidei firmitate, ab omnibus Sem-
per muniamur adversis. Per 
Dominum nostrum... 

O Dios omnipo ten te y e t e r -
n o , q u e disteis á conocerá vues-
tros siervos por medio de la 
luz de vues t r a fe la gloria de la 
e t e r n a T r in idad , y que a d o r a -
sen en ella la unidad de vues t ra 
natura leza soberana ; hacednos 
firmes en esta misma fe , á fin 
de que permanezcamos incon-
trastables en todos los males y 
accidentes de la vida. Por 
nuest ro Señor Je suc r i s to , etc. 

La Epístola está sacada de la que escribió S. Pablo á los roma-
nos, capítulo 11. 

0 altitudo divitiarum sapien-
tial et scientia Dei! quam in-
comprehensibilia sunt judicia 
ejus, et investigabiles via ejus! 
Quis enim cognovit sensum Do-
mini? Aut quis consiliariusejus 
fuit? Aut quis prior dedit illi, 
et retribuetur ei? Quoniam ex 
ipso, et per ipsum, et in ipso 
sunt omnia: ipsi honor et glo-
ria insecula. Amen. 

¡ O profundidad de los tesoros 
de la sabiduría y de la ciencia 
de Dios ! ¡ cuan incomprens ib les 
son sus juicios, y cuán i nves t i -
g a r e s sus caminos! P o r q u e 
¿ quién ha penet rado los p e n s a -
mientos del S e ñ o r ? ¿ ó quién 
ha sido su consejero? ¿ ó q u i é n 
es el que le ha dado á é l ' p r i -
mero para q u e se le r e t r i b u y a ? 
Porque todas las cosas son d e él , 
y por é l , y en é l ; á él sea el 
honor y la glor ia en todos los 
siglos. A m e n . 

D O M . - I V . 



«Habiendo referido S. Pablo como Dios por una elección gra-
tù i ta ha reservado algunos de los judíos para salvarlos por la fe 
en J e s u c r i s t o , dejando á los d e m á s , s egún la predicción de los 
p r o f e t a s , en la ceguera á causa de su incredul idad , y "poniendo 
en su lugar á los genti les por una bondad g r a t ù i t a , esclama : 
¡ O q u é incomprensibles son los secretos de la divina Sabiduría!» 

R E F L E X I O N E S . 

; O profundidad de los tesoros de la sabiduría y de la ciencia de 
Dios! Todo es profundidad d é l o s tesoros de la sabiduría v de la 
ciencia de Dios , á todo en tendimien to h u m a n o , e n los misterios 
de n u e s t r a religion. La ig les ia nos obliga á c reer que hay tres-
personas en solo un Dios. Es esta una verdad incomprens ib le , yo 
convengo en e l lo , dice un gran siervo de D i o s ; pero ¿ p o r q u e 
sea incomprens ib le , es por eso menos c r e íb l e , deja por eso de 
ser u n a v e r d a d ? ¿ N o es por el contrario visible que Dios t iene 
una mane ra de ser del todo d i fe ren te que la de las c r i a tu ras , é 
in f in i tamente e levada sobre todas nues t ras concepciones? ¿ Q u é 
Dios ser ia el n u e s t r o , si no f u e s e , ó no tuviese mas que lo q u e 
nosotros pudiésemos c o m p r e n d e r ? ¿ y si su esencia infini ta y su 
modo de ser fuesen tan limitados como nues t ro e n t e n d i m i e n t o ? 
Los misterios de la T r i n i d a d , de la Encarnación del Y e r b o , de 
la Redención son incomprensibles al en tendimien to h u m a n o , y 
por es to mismo son mas creíbles. Lasó l a razón h u m a n a me dice 
que debe haber tanta distancia en t re el modo de ser de un Dios 
y nues t ro g e n i o , cuanta es la que hay e n t r e la c r i a tu ra y el 
Criador. ¿ \ hay a lguna cosa en Dios que no sea super ior á 
nues t ro a lcance? ¿ P o d e m o s comprender como llena todos los 
l uga re s , s iendo indivis ib le? ¿ d e qué modo son presentes p a r a él 
el t i empo pasado y el f u t u r o ? ¿ y cómo ha hecho todas las cosas 
de la n a d a ? El da el movimiento á todo lo que se m u e v e , y sin 
embargo es i n m u t a b l e ; él abraza en sí u n a justicia infini ta con 
una infini ta misericordia. Su f r e mil desórdenes en el m u n d o , 
q u e en nadie m a s q u e en él consiste el impedi r los , y con todo eso 
no puede gobe rna r se con mayor sabidur ía . ¿ E s t r e n a r e m o s si el 
Ser de Dios enc ie r ra cosas que á nuest ro pequeño ta lento le p a -
recen t an o p u e s t a s , pues to que sus mismos juicios son tan i m -
pene t rab les y tan profundos q u e el genio mas privilegiado del 
mundo se pierde en el los? ¿ H e m o s comprendido j a m á s , como 
siendo o m n i p o t e n t e , y teniendo una voluntad s incera de salvar á 
todos los h o m b r e s , y habiendo muer to gene ra lmen te por todos , 
se condenan sin embargo tan tos? ¿ H e m o s comprendido n u n c a , 

po rque Dios pe rmi te que un santo caiga y se c o n d e n e , al mismo 
t iempo que levanta á un pecador y le s a lva? ¿ P o r q u é a n t e s 
de todos los siglos ha resue l to i luminar á ciertos pueb los , y d e -
jar á otros e n las t in ieblas? ¿ P o r qué convierte naciones b á r -
ba ras que es taban sepul tadas en el p a g a n i s m o , mien t r a s que 
permite q u e pueblos en t e ros , q u e estaban en el seno de la I g l e -
s i a , salgan de ella y se en t r eguen á todo género de e r r o r e s ? 
¿ H a h a b i d o jamás en tendimien to tan s u t i l , t an p e n e t r a n t e , que 
no se haya perdido en la consideración de lodos estos misterios, 
si ha sido tan temerar io que haya quer ido p ro fund iza r lo s? ¿ N o 
nos v e m o s , p u e s , ya precisados á vista de u n a conducta t an 
misteriosa á cer rar los ojos , r enunc ia r á todas nues t ras débiles 
l uces , confesar nues t r a ignorancia y esclamar con S. P a b l o : ¡ O 
profundidad de los tesoros de la sabiduría y de la ciencia de Dios! 
¡ cuán incomprensibles son sus juicios, y cuan investigables sus 
caminos! Dudar de la verdad de uno solo de nues t ros misterios 
po rque es i ncomprens ib l e , es d u d a r de todos los d e m á s , pues to 
q u e n inguno hay que nues t ro en tendimien to pueda comprende r . 
¡ Buen D ios , y como prueba ev iden temen te la necesidad de la 
f e , la misma incomprensibil idad de todos nues t ros misterios! 

El Evangelio de la misa de este dia es lomado del que escribió 
S. Maleo, cap. 28. 

In illo tempore: Dixit Jmis E n aaue l t iempo dijo J e s ú s 
discipulis suis: Dala est mihi á sus discípulos : Se m e ha 
omnis potestas in calo el in dado lodo poder e n el cielo y 
térra. Euntes ergo, docete om- e n la l ierra . Andad , p u e s , e n -
nes gentes, baptizantes eos in señad á todas las naciones. Bau-
nomine Patris , el Filii, et t izadlas en el n o m b r e del P a -
Spiritus sancti : docentes eos d r e , del Hijo y del Espír i tu 
servare omnia qucecumque man- S a n t o , y enseñadlas á observar 
davi vobis. Et ecce ego vobis- todas las cosas que os h e p r e s -
cum sum ómnibus diebus, us- cri lo. ¥ contad con que yo e s -
que ad consummationem se- tov con vosotros en lodos l i em-
culi. pos has ta la consumación d e los 

siglos. 

MEDITACION. 

Sobre el misterio del dia. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera que cuanto mas incomprensible 



es á nues t ro entendimiento el misterio d e la T r i n i d a d , tanto 
mas indudable es . Un solo Dios e n t res p e r s o n a s , r ea lmen te 
d i s t in tas , y t res personas e n un solo Dios. Unidad de n a t u r a -
leza , Tr inidad de personas , P a d r e , Hijo y Espír i tu San to . El 
Padre es Dios , el Hijo es D i o s , e l Espír i tu Santo es D ios , y no 
hay mas que un solo Dios , una misma d iv in idad , una misma 
m a j e s t a d , una misma i n m e n s i d a d , u n a misma e t e r n i d a d , un 
mismo p o d e r , una misma esencia. D e tal m o d o , no obs t an t e , 
que el Pad re no es el H i jo , el Hijo no es el P a d r e , y el E s p í -
r i tu Santo no es el P a d r e ni el Hijo. He aquí el objeto de n u e s -
t r a fe. De todos los misterios de nues t r a f e , n inguno hay que 
sea mas incomprensible al hombre que el misterio d e la T r i -
nidad ; n inguno q u e m a s sobrepu je á nues t ra r a z ó n , y n inguno 
sin embargo que contente mas nues t ra r a z ó n , la cual me dice 
que la esencia d e Dios debe ser incomprensib le , y que es cierto 
que nosotros no formamos jamás idea mas al ta ni mas d igna de 
la g randeza de D i o s , que cuando confesamos que es i n c o m p r e n -
sible á todo en tendimien to criado. N o , Dios mío , yo no os c o m -
prendo ni soy capaz de comprenderos . A u n cuando yo ago ta ra 
todas las fuerzas y todas las potencias de mi a l m a ; a u n cuando 
empleá ra todas las d e 'los ángeles y de todos los espír i tus mas 
perfectos que podéis c r i a r ; a u n cuando yo os viese t an pe r f ec -
t amen te como los b ienaven turados y como la misma humanidad 
d e Jesuc r i s to ; n o , S e ñ o r , yo no os comprender ía j amás . Si yo 
os comprend iese , Dios mió, no seriáis va lo que sois, ó no seria 
yo ya lo que soy. Pe ro no comprendiéndoos , reconozco que sois 
mi Dios y que yo soy vues t ra cr ia tura . En e f e c t o , todo es y todo 
debe ser incomprensible en Dios. Y para hab la r con p rop iedad , 
como dice S. A g u s t í n , ío único que podemos conocer de Dios es 
esta cualidad de incomprensible. Ahora b i e n , n i n g ú n misterio 
hay de la religión cristiana e n que se deje ver mejor esta i n -
comprensibil idad que en el de la T r in idad , y por ésto los p r o -
fetas q u e han tenido las pr imeras revelaciones acerca de él le 
han dado s iempre es te c a r á c t e r , r epresen tándonos le unas veces 
como Una luz inaccesible, o t ras como una oscuridad i m p e n e t r a -
b l e , y otras como u n abismo sin f o n d o , p a r a significarnos que 
la un idad d e Dios e n la Tr inidad de las personas d iv inas , e s el 
g r a n misterio de la incomprensibilidad de Dios ; y por consi-
gu i en t e puede decirse que el misterio de la Tr in idad es el mas 
fácil de concebir y de c r e e r , y que es también e n el que n u e s -
t r a f e r inde mas honor á Dios por el sacrificio q u e le hace de 
toda nues t r a r a z ó n , y aun nues t r a razón misma nos conduce á 
hacerle este sacrificio. N o , Dios m i ó , no son velos sombríos los 

q u e os ocultan á mis o jo s , es vues t ra luz br i l l an t í s ima; y coiuo 
la misma luz del sol es la que m e deslumhra cuando quiero m i -
rar le de hito en h i t o , así cuando quiero considerar vues t ra d i -
vina esencia no es menes ter para que os ocultéis á mí mas que vos 
mismo. Yo os c reo , ó inefable T r i n i d a d ; yo os a d o r o ; yo os amo . 
Este misterio es el motivo de la admiración, de la alegría y de la 
felicidad de todos los b ienaventurados en la patr ia celest ia l ; él 
será también el objeto de mi culto y de mi amor e n este lugar 
de des t ie r ro . 

P U N T O S E G U N D O . — C o n s i d e r a que es m u y s ingular en nues t r a 
religión el que cuando se nos ins t ruye en el cristianismo y se 
nos dan los pr imeros e lementos de la f e , se comienza por lo mas 
elevado de ella y mas difícil de c r e e r , q u e es el misterio i n e -
fable de la Tr in idad . E n las ciencias h u m a n a s al principio se e n -
señan las cosas mas comunes y mas fáciles de c o m p r e n d e r ; pe ro 
cuando se t r a t a de la ciencia d e un cr is t iano, la pr imera lección 
es el compendio de todas las oscuridades que se encuen t ran e n 
e l l a ; es menes t e r , por decirlo as í , que la fe haga su ensayo por 
su obra maes t ra , esto e s , por saber y confesar el adorable m i s t e -
rio de la Tr inidad. H a y un solo Dios en t res p e r s o n a s ; es ta es 
la p r imera verdad q u e se enseña en la escuela crist iana, po rque 
la fe de las tres personas divinas es el f u n d a m e n t o de toda n u e s -
t ra e s p e r a n z a , la f u e n t e de todos nuestros m é r i t o s , el principio 
de toda nues t r a s a n t i d a d , y como se esplica el Concilio d e 
T r e n t o , el principio y la raíz ele toda la justificación de los hom-
bres. P o r esto la fó rmula de la fe que pronunciamos confesando 
la Trinidad y que es tá concebida en estos t é rminos : e n el n o m -
b r e del P a d r e , del H i j o , y del Espír i tu S a n t o , es t an s a n t a , 
t an augus t a y tan venerab le en nues t ra rel igión. H e aquí poi-
q u é , s egún la insti tución de Jesucr i s to , en t r a en cuasi todos los 
sacramentos de la ley de g rac i a ; en el n o m b r e de las t res d i v i -
nas personas recibimos la bendición de los sace rdo tes , de los 
pas tores , de los p r e l a d o s , y en el mismo debemos comenzar y 
concluir todas nues t ras obras y nues t ras orac iones , p a r a ^ e n s e -
ñarnos que no hay g r a c i a , no" hay s a l u d , no hay justificación 
sino por la f e de "este inefable misterio. Por esto el s ace rdo te , 
en los últimos momentos de nues t r a v i d a , , viene á sos tener al 
a lma crist iana en el nombre de la santísima T r i n i d a d ; y t r a t a n d o 
d e animarla p a r a q u e vaya á comparecer de lan te de D i o s , la 
d i c e : P a r t e , a lma cr is t iana , e n el nombre del Pad re q u e te ha 
c r iado , en el n o m b r e del Hijo que te ha r e sca t ado , e n el n o m -
bre del Espír i tu Santo que te ha santificado. Nombres o m n i p o -



tentes para poner e n fuga á las legiones i n fe rna l e s , p a r a hacer 
inút i les todos sus es fuerzos , y p a r a a t r a e r sobre nosot ros e n 
aque l t ránsi to tan peligroso las gracias y auxilios del cielo que 
tan to necesitamos. ¡ Q u é piedad n o debemos tener con la a d o -
rable T r in idad ! ¡con cuan ta f recuencia debemos invoca r l a ! ¡y 
cual debe ser el culto que la d e m o s ! ¡ A h , S e ñ o r , esclama el sa-
cerdote pidiendo por u n m o r i b u n d o , Dios vivo! Verdad e s q u e 
imploro vues t ra clemencia e n favor de u n p e c a d o r ; pero vos sa -
b é i s , Dios de miser icordia , que por mas pecador que s e a , ha 
confesado vues t ra augus t a T r in idad ; ha reconocido el P a d r e , el 
H i j o , y el Espír i tu S a n t o , y se ha in teresado e n la glor ia de 
estas t res divinas personas . ¡ Q u é consuelo entonces p a r a u n mo-
r ibundo el haber confesado , a d o r a d o , amado esta Tr in idad ado-
rab le ! 

Yo t e n g o , S e ñ o r , u n ve rdade ro sent imiento de h a b e r t e -
nido basta aquí t an poca devoc ion , tan poco zelo por es te g r a n 
m i s t e r i o : mi cu l to , mi confianza y mi a m o r , con el auxilio de 
vues t ra g r a c i a , van á ser de hoy mas la p rueba de mi fe. 

J A C U L A T O R I A S . — G l o r í a al P a d r e , al H i j o , y al Esp í r i tu Santo . 
(La Iglesia.) 

Bendigamos sin cesar al P a d r e , al Hi jo , y al Esp í r i tu San to . 
[Ibid.) 

P R O P O S I T O S . 

1 No hay costumbre mas santa ni mas religiosa que la de 
p o n e r al f ren te de todas nues t ras obras esta augus t a profesión 
de f e : e n el nombre del P a d r e , y del H i jo , y del Esp í r i tu 
S a n t o , haciendo sobre nosotros la señal de la cruz", p a r a no e m -
prende r ni e jecutar nada que no sea e n vi r tud de estos dos 
g r a n d e s misterios sobre los cuales g i r a toda nues t r a r e l ig ión , la 
sant ís ima Tr inidad y en seguida la R e d e n c i ó n , por la E n c a r -
nación del V e r b o ; práctica que se nos ha trasmitido de los a p ó s -
toles , cuya tradición es c o n s t a n t e , y de la que n inguno de los 
fieles se na dispensado jamás . ¡ Con qué espír i tu de r e l i g i ó n , 
con qué devocion y qué respe to debe gua rda r se esta santa p r á c -
tica! ¡qué falta es el no observarla sino con indiferencia y aun 
el descuidarla! No hay acto de religión q u e sea mas ordinar io ; 
pe ro tampoco n inguno ord inar iamente mas i r re l ig iosamente o b -
servado. Diríase muchas veces que se hace la señal de la cruz 
por irrisión. Un gesto i r r egu la r de la m a n o , p u r a m e n t e de m o -
nada , es e n lo que ha degenerado el dia de hoy una práctica 

tan santa y t an religiosa. Llorad e n la presencia de Dios si sois 
culpables d e es ta i r re l ig ión , y resolveos á no hacer j a m á s la s e -
ñal de la cruz sino con r e s p e t o , ni pronunciar j amás los n o m -
bres sagrados de las t res divinas personas sino con una d e v o -
cion respe tuosa que sea una p r u e b a de vues t ra rel igión y de 
vues t r a fe. 

2 Tened u n a t ie rna y constante devocion á la sant ís ima Tr i -
n idad . No ceseis , á ejemplo de la Ig l e s i a , de repe t i r es te s a -
grado versículo : Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espír i tu S a n t o ; 
porque no podemos decir cosa a lguna que le sea mas ag radab le 
á D ios , ni o t ra que sea mas á propósito p a r a g a n a r l e el c o r a -
z o n , que es ta afectuosa p legar ia que t iene mas vir tud y f o r t a -
l e z a , por decirlo a s í , para sant i f icarnos que todas l a s ' d e m á s . 
S. Simeón Styl i ta e n su columna no tenia o t ro ejercicio mas con-
t inuo a u e es te . Si todas las veces q u e hemos pronunc iado es tas 
venerables palabras : Gloria al P a d r e , al Hijo y al Esp í r i tu 
S a n t o ; e n el nombre del P a d r e , del Hijo y del Esp í r i tu S a n t o , 
lo hubiésemos hecho con el mismo respe to y la misma d e v o -
cion que aquel santo a n a c o r e t a , ¡ cuan tos méri tos hubiéramos 
adquir ido de lan te de Dios! No descuidé is , p u e s , es ta s an ta prác-
tica. No pronunciéis j amás los nombres de estas adorables p e r s o -
nas sino con un religioso r e s p e t o , y cuantas veces hiciereis la s e -
ñal de la cruz hacedla con atención. Y pues to que es te acto de 
religión es nues t r a profesión de f e , ¿ d e b e r á hacerse sin r e v e -
r e n c i a ? 

LA F E S T I V I D A D D E L S A N T Í S I M O S A C R A M E N T O , 

C O M U N M E N T E L L A M A D A 

LA FIESTA DE D I O S ; 

Ó SOLEMNÍSIMA FESTIVIDAD DEL CORPÜS CHRISTI. 

L A festividad del Santísimo Sacramento "del a l ta r ó de la E u c a -
r is t ía , no solo es la mas b r i l l a n t e , la mas pomposa y u n a de 

las mas célebres e n t r e todas las so lemnidades , sino q u e también 
es la mas an t igua y la pr imera de todas las fiestas de la Igles ia . 
Todas las demás , al menos las mas s o l e m n e s , son de insti tución 
apostól ica; mas es ta ha sido inst i tuida por el mismo Jesuc r i s to 
en la ú l t ima cena la víspera de su pasión. Su institución e s la 



tentes para poner e n fuga á las legiones i n fe rna l e s , p a r a hacer 
inút i les todos sus es fuerzos , y p a r a a t r a e r sobre nosot ros e n 
aque l t ránsi to tan peligroso las gracias y auxilios del cielo que 
tan to necesitamos. ¡ Q u é piedad n o debemos tener con la a d o -
rable T r in idad ! ¡con cuan ta f recuencia debemos invoca r l a ! ¡y 
cual debe ser el culto que la d e m o s ! ¡ A h , S e ñ o r , esclama el sa-
cerdote pidiendo por u n m o r i b u n d o , Dios vivo! Verdad e s q u e 
imploro vues t ra clemencia e n favor de u n p e c a d o r ; pero vos sa -
b é i s , Dios de miser icordia , que por mas pecador que s e a , ha 
confesado vues t ra augus t a T r in idad ; ha reconocido el P a d r e , el 
H i j o , y el Espír i tu S a n t o , y se ha in teresado e n la glor ia de 
estas t res divinas personas . ¡ Q u é consuelo entonces p a r a u n mo-
r ibundo el haber confesado , a d o r a d o , amado esta Tr in idad ado-
rab le 1 

Yo t e n g o , S e ñ o r , u n ve rdade ro sent imiento de h a b e r t e -
nido hasta aquí t an poca devoc ion , tan poco zelo por es te g r a n 
m i s t e r i o : mi cu l to , mi confianza y mi a m o r , con el auxilio de 
vues t ra g r a c i a , van á ser de hoy mas la p rueba de mi fe. 

J A C U L A T O R I A S . — G l o r i a al P a d r e , al H i j o , y al Esp í r i tu Santo . 
(La Iglesia.) 

Bendigamos sin cesar al P a d r e , al Hi jo , y al Esp í r i tu San to . 
[Ibid.) 

P R O P O S I T O S . 

1 No hay costumbre mas santa ni mas religiosa que la de 
p o n e r al f ren te de todas nues t ras obras esta augus t a profesión 
de f e : e n el nombre del P a d r e , y del H i jo , y del Esp í r i tu 
S a n t o , haciendo sobre nosotros la señal de la cruz", p a r a no e m -
prende r ni e jecutar nada que no sea e n vi r tud de estos dos 
g r a n d e s misterios sobre los cuales g i r a toda nues t r a r e l ig ión , la 
sant ís ima Tr inidad y en seguida la R e d e n c i ó n , por la E n c a r -
nación del V e r b o ; práctica que se nos ha trasmitido de los a p ó s -
toles , cuya tradición es c o n s t a n t e , y de la que n inguno de los 
fieles se ha dispensado jamás . ¡ Con qué espír i tu de r e l i g i ó n , 
con qué devocion y qué respe to debe gua rda r se esta santa p r á c -
tica! ¡qué falta es el no observarla sino con indiferencia y aun 
el descuidarla! No hay acto de religión q u e sea mas ordinar io ; 
pe ro tampoco n inguno ord inar iamente mas i r re l ig iosamente o b -
servado. Diríase muchas veces que se hace la señal de la cruz 
por irrisión. Un gesto i r r egu la r de la m a n o , p u r a m e n t e de m o -
nada , es e n lo que ha degenerado el dia de hoy una práctica 

tan santa y t an religiosa. Llorad e n la presencia de Dios si sois 
culpables d e es ta i r re l ig ión , y resolveos á no hacer j a m á s la s e -
ñal de la cruz sino con r e s p e t o , ni pronunciar j amás los n o m -
bres sagrados de las t res divinas personas sino con una d e v o -
cion respe tuosa que sea una p r u e b a de vues t ra rel igión y de 
vues t r a fe. 

2 Tened u n a t ie rna y constante devocion á la sant ís ima Tr i -
n idad . No ceseis , á ejemplo de la Ig l e s i a , de repe t i r es te s a -
grado versículo : Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espír i tu S a n t o ; 
porque no podemos decir cosa a lguna que le sea mas ag radab le 
á D ios , ni o t ra que sea mas á propósito p a r a g a n a r l e el c o r a -
z o n , que es ta afectuosa p legar ia que t iene mas vir tud y f o r t a -
l e z a , por decirlo a s í , para sant i f icarnos que todas l a s ' d e m á s . 
S. Simeón Styl í ta e n su columna no tenia o t ro ejercicio mas con-
t inuo a u e es te . Si todas las veces q u e hemos pronunc iado es tas 
venerables palabras : Gloria al P a d r e , al Hijo y al Esp í r i tu 
S a n t o ; e n el nombre del P a d r e , del Hijo y del Esp í r i tu S a n t o , 
lo hubiésemos hecho con el mismo respe to y la misma d e v o -
cion que aquel santo a n a c o r e t a , ¡ cuan tos méri tos hubiéramos 
adquir ido de lan te de Dios! No descuidé is , p u e s , es ta s an ta prác-
tica. No pronunciéis j amás los nombres de estas adorables p e r s o -
nas sino con un religioso r e s p e t o , y cuantas veces hiciereis la s e -
ñal de la cruz hacedla con atención. Y pues to que es te acto de 
religión es nues t r a profesión de f e , ¿ d e b e r á hacerse sin r e v e -
r e n c i a ? 

LA F E S T I V I D A D D E L S A N T Í S I M O S A C R A M E N T O , 

C O M U N M E N T E L L A M A D A 

LA FIESTA DE D I O S ; 

Ó SOLEMNÍSIMA FESTIVIDAD DEL CORPÜS CHRISTI. 

L A festividad del Santísimo Sacramento "del a l ta r ó de la E u c a -
r is t ía , no solo es la mas b r i l l a n t e , la mas pomposa y u n a de 

las mas célebres e n t r e todas las so lemnidades , sino q u e también 
es la mas an t igua y la pr imera de todas las fiestas de la Igles ia . 
Todas las demás , al menos las mas s o l e m n e s , son de insti tución 
apostól ica; mas es ta ha sido inst i tuida por el mismo Jesuc r i s to 
en la ú l t ima cena la víspera de su pasión. Su institución e s la 



misma que la del divino sacrificio , y puede decirse que el p r e -
cepto que intimó el Salvador á sus apóstoles y e n su persona á 
toda la Iglesia de que hiciesen e n memoria suya lo que él acaba-
ba de h a c e r , ha hecho la fiesta de la cena del S e ñ o r y del S a n -
tísimo Sacramento tan an t igua como la misma Iglesia . Por ella 
ha comenzado la I g l e s i a ; su nacimiento da ta en la institución y la 
celebración de este divino sacrificio, d e donde ha seguido la c o -
munión de los fieles, reunidos p a r a la fracción del pan ó la s u n -
cion del cue rpo de Jesucris to y para la oracion. Sin sacrificio no 
hay religión , no hay Iglesia . P u e d e también decirse q u e la fies-
ta de la Eucaris t ía ha sido p e r p e t u a en la Ig l e s i a , lo mismo que 
la d e la santísima T r in idad , y que no ha habido día en q u e no se 
la haya celebrado. P o r q u e asi como la sant ís ima Tr inidad es el 
objeto esencial y pr imit ivo de nues t ro culto en todas las s o l e m -
nidades d e nues t r a rel igión , así también la Eucaris t ía e s el s a -
crificio pe rpe tuo y el culto mas santo que se da á Dios e n todas 
las fiestas. Y esta es la razón por qué se ha ta rdado tanto t i e m -
po en establecer en la Iglesia una fiesta par t icular para celebrar 
estos dos g r a n d e s mis te r ios , habiendo sido todos los dias del año 
la fiesta de la sant ís ima Trinidad que se a d o r a b a , y la d e la d i -
vina Eucaris t ía por la cual se la adora . 

De aquí e s que en los pr imeros dias d e la I g l e s i a , todos los 
días del a ñ o , dicen los P a u r e s , e ran considerados p o r los fieles 
como dias de fiesta, pues que todos comulgaban en e l los ; y por 
t a n t o , s egún T e r t u l i a n o , S. Grísóstomo y S. I s i d o r o , todos los 
dias se h a n l lamado fer ias e n la Iglesia. S. Jus t ino dice q u e en 
todas las fiestas de los p r imeros cristianos cuasi toda la so lemni-
dad consistía e n la celebración de la misa y en la c o m u n i o n ; c a -
da día era u n a fiesta, y no había fiesta, por decirlo a s í , que no 
fuese la fiesta del Santísimo Sacramento . El divino sacrificio q u e 
se ofrecía hacia e n t o n c e s , como lo hace todavía h o y , el fondo y 
como la principal celebridad de todas las fiestas" Celébrese la 
fiesta de los már t i res ó de los o t ros santos , dice S. Cr isós tomo, 
celébrese cualquiera o t ra fiesta, el viernes, el sábado ó el domingo , , 
s iempre es el mismo sacrificio el que se ofrece, s iempre es la misma 
víctima sag rada la que se inmola, s iempre es el divino sacrificio el 
que hace la principal solemnidad del día . Dis t ínguense á la v e r -
dad , añade es te P a d r e , las g randes fiestas por la magnificencia y 
la r iqueza de los o rnamentos con que en ellos están decoradas 
nues t ras iglesias, y por la mul t i tud es t raord iuar ía del pueblo que 
se r eúne e n ellas con regoc i jo ; pe ro en el fondo lo q u e hace to-
da su ce lebr idad , su dignidad , su regoci jo , es el divino sacril i- • 
ció que se ofrece en ellas. El Santísimo Sacramento del a l ta r es 

el tesoro q u e s e l l amaba e n la primitiva Iglesia el soberano bien 
de la vida p r e s e n t e , e n qu ien encont ramos todos los b i e n e s ; y 
como la posesión del soberano bien es lo que hace en el cielo 
una fiesta e t e r n a , así también la posesion de la adorable E u -
caristía hace en la t i e r r a u n a fiesta continua de todos los d ias . 

Haced esto en memoria de mí, dice Jesucristo. Es te s a c r a -
mento no solo debe recordarnos la memoria de la m u e r t e del 
Sa lvador , sino también de todos los demás misterios de su vida. 
Con este espír i tu la Iglesia despues de estas pa labras del cánon 
de la misa : Cuantas veces Juciereis esto, lo haréis en memoria 
de mí; a ñ a d e : Por loque acordándonos, Señor, de vuestra pa-
sión, de vuestra resurrección, igualmente que de vuestra glorio-
sa ascensión, etc. 

No h a y misterio a lguno de Jesucristo de que no sea r e p r e s e n -
tación y memoria el Sant ís imo Sacramento , ni tampoco nav a l -
g u n o que no se celebre d ignamen te por la divina Eucar is t ia en 
el sacrificio de la misa. ¿ Q u é solemnidad h a y e n la Iglesia que 
no sea , por decirlo a s í , la fiesta del Santísimo Sac ramen to? y 
c ie r tamente puede decirse q u e ofrecer el divino sacrificio es c e -
lebrar su fiesta, puesto que es celebrar so lemnemente la m e m o -
ria de su ins t i tuc ión , y hacer en memoria de Jesucristo lo que él 
mismo hizo en su ú l t ima cena. El divino sacrificio es lo mas r e s -
p e t a b l e , lo mas s a n t o , lo mas solemne de todas las fiestas. T o -
das e l l a s , dice S . J u a n Crisós tomo, son la fiesta de este divino 
sacrificio. De suer te q u é la misma razón que por tanto, t iempo 
había impedido que se celebrase en la Iglesia una fiesta p a r t i -
cular en honor de la santísima T r i n i d a d , había impedido t a m -
b i é n , como ya se ha d i c h o , que se celebrase u n a en par t icular 
e n honor de la adorable Eucar i s t í a ; hasta que por fin la divina 
P rov idenc ia , previendo sin duda que en los úl t imos t iempos se 
levantar ían sectas impías que combatirían v aun profanar ían con 
todo género d e impiedades este divino mis te r io , inspiró á la 
Iglesia que aumen ta se su solemnidad por medio de una fiesta 
p a r t i c u l a r , y por una octava d é l a s mas solemnes. Véase la h i s -
toria de su institución. 

La b ienaventurada J u l i a n a , priora de Monte -Coru i l lon , cerca 
de Lie ja , f ué el ins t rumento de que Dios se sirvió para suscitar 
las p r imeras ideas de es ta nueva solemnidad. Es ta san ta r e l i g io -
sa habia nacido el año de 1193 en la aldea de Re t ines , en el 
distri to d e la ciudad de Lieja , de padres m u y r icos , á qu ienes 
perdió á la edad de cinco años. Habiéndosela llevado desde e n -

• lonces su tutor á Monte-Corn i l ion , la puso á pensión con c i e r -
tas religiosas que cuidaban del hospital que acababa de edificar-
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se al pié de la montaña . Es t a alma inocen te , p revenida casi 
desde ¡ acuna por las mas du lces bendiciones del S e ñ o r , hizo en 
poco tiempo tan g r a n d e s p rogresos en la v i r t u d , que llegó á s e r 
la admiración de su siglo. E r a difícil encon t ra r u n a humildad 
mas p ro funda con un mér i to tan r a r o ; ni una inocencia mas per -
fecta con las aus te r idades mas r igurosas . El amor del re t i ro y de 
la vida oscura f u é s i e m p r e su pasión dominan te , y las c o m u n i -
caciones ín t imas que tenia con Dios e n la o r a c i o n l a p r o p o r c i o -
naban todos los días los m a y o r e s c o n t e n t o s : parecía h a b e r nacido 
con ella la t e r n u r a hacia la sant ís ima V i r g e n ; pero s u virtud 
f a v o r i t a , y que formó s i e m p r e su carác te r d i s t i n t ivo , f ué una 
devocion es t raordinar ia al San t í s imo Sac ramen to . El sacrificio de 
la misa abrasaba de tal m o d o su corazon e n el fuego del divino 
a m o r , y .hac ia una impres ión t a n viva en su e s p í r i t u , que jamás 
asistía a él q u e no p e r m a n e c i e s e todo el t i empo que d u r a b a en 
u n a especie de éstasis. Cada comunion e ra para ella un nuevo 
b a n q u e t e del divino E s p o s o , y las lágr imas que allí de r r amaba 
mani fes taban bien que g u s t a b a una fruición ant icipada de los 
gozos celestiales. Medi taba incesan temente sobre es ta p renda 
inestimable q u e Jesucris to ha de jado e n la t ie r ra por el amor i n -
menso que nos t i e n e , y no podia comprender como los c r i s t i a -
n o s , poseyendo este t e s o r o , pudiesen amar a lguna o t ra cosa. 
Hubiera ella querido que t o d a s las r iquezas del mundo se h u b i e -
sen empleado para a d o r n a r n u e s t r a s iglesias y p a r a enr iquecer 
el a l ta r santo , cuva magnif icencia debería oscurecer los tronos 
mas preciosos de los m a y o r e s pr ínc ipes . Es taba ella ocupada en 
unos sent imientos tan jus tos y t an religiosos, cuando tuvo una 
visión que no c o m p r e n d í a , y q u e no dejó de inquie tar la . Víó la 
luna en su l l eno , en la cual se adver t ía una brecha. La E s c r i -
tu ra santa tanto e n el viejo como en el nuevo T e s t a m e n t o nos 
ofrece muchos e jemplos de es tas imágenes en igmát icas , en las 
q u e , acomodándose Dios á n u e s t r o modo de p e n s a r , nos descu -
bre un sentido espir i tual y mister ioso bajo de a lguna cosa m a t e -
rial y sensible. No comprend iendo la piadosa Ju l iana lo que s i g -
nificaba esta vis ión, creyó q u e e ra u n a ilusión del demonio que 
quer ía dis t raer la de la ¿ rac ión . Nada omitió p a r a l ibrarse de 
e l l a ; o rac ion , l ág r imas , a u s t e r i d a d e s , n i n g u n a cosa pudo hacer 
que esta imagen desapareciese de su vista. Nunca se ponía en 
oracion que no volviese á p r e s e n t a r s e la visión. N inguno de sus 
directores hubo que acer tase á in te rp re tá r se la . Todo su recurso 
fué la oracion. En ella, por f in , la dió Diosa en t ende r que la luna 
significaba la Ig les ia , v q u e la brecha indicaba la fa l ta de u n a » 
fiesta par t icu lar del S a n t í s i m o Sacramento que en el tiempo 

presen te necesitaba para la perfección de la d isc ip l ina , y para 
el buen o r d e n . por decirlo así , de la misma Iglesia. Revelóla 
Dios al mismo t iempo que la habia escogido p a r a que solicítase 
con los ministros de la Iglesia la institución de esta fiesta p a r t i c u -
lar y solemne del Sant ís imo Sac ramen to , cuyo fin era hon ra r la 
divina Eucaris t ía con un culto mas s o l e m n e , 'y r epa ra r en a l g u -
n a mane ra por medio de esta pública celebridad las i r reverencias 
y la fal ta de respeto á e s t e adorable misterio. Asustóla esta c o -
mis ión , y a u n q u e no podía d u d a r que la revelación venia de 
Dios , su p ro funda humildad la hacia sin embargo rezelar. P e r -
maneció todavía cerca de ve in te años en si lencio, t r a tando de s u -
plir con el aumen to de su devocion á la adorable Eucar i s t í a , lo 
que la Iglesia no habia aun establecido. 

Hab iendo , p u e s , sido e legida en el año de 1230 pr iora de la 
casa de Monte -Corn i l lon , se sintió in te r io rmente escitada con 
mas viveza á declararse sobre es te asunto ; v temiendo resistir á 
la voluntad de Dios que tan c laramente se la había manifes tado, 
se f r anqueó en fin par t i cu la rmente á un canónigo de S. Mar t in 
de L i e j a , el cual estaba tenido e n g r a n reputación de s an t i dad , 
y en quien ella ten ia mucha confianza. Despues de haber le d e -
clarado lo que ella creia que Dios le había dado á conocer e n 
orden á la insti tución d e u n a fiesta part icular e n honor de la 
adorable Euca r i s t í a , le rogó que t rabajase con todo zelo de 
acuerdo con las au tor idades eclesiásticas, religiosos y t eó logos , 
acerca de un establecimiento que debia ser tan glorioso á J e s u -
cristo y tan ventajoso á la Iglesia. Encargóse con gus to de la co-
misión el santo canónigo , y la ejecutó con un éxito maravilloso. 
Uno por uno aprobaron todos y aplaudieron u n designio tan con-
forme al espír i tu de la Iglesia. Los que se mostraron mas z e i o -
sos e n favor d e esta institución fueron los frailes predicadores d e 
L ie j a , y su prior F r . H u g o , llamado de S a n t o - A m o r , que f u é 
despues ca rdena l ; Guido de L e ó n , obispo" de C a m b r a v , y el 
arcediano de la iglesia de Lieja Sant iago Pan ta l eon de T royes , 
que fué despues obispo de V e r d u n , pa t r ia rca de J e r u s a l e n , y en 
fin, papa con el nombre de Urbano IV. La b i enaven tu rada J u -
liana tuvo muy pronto el consuelo de ver establecida esta fiesta 
e n toda la diócesis de Lie ja e n vir tud de un mandamien to ó d e -
creto del obispo Rober to dado el año de . 1246 , y celebrada con 
una solemnidad y devocion es t raordinar ia . No obs tante has ta el 
a ñ o de 1262 no llegó á ser es ta g r a n festividad una de las p r i -
m e r a s solemnidades de toda la Ig les ia . 

m El papa Urbano IV q u e siendo todavía arcediano de la iglesia 
de" Lieja habia aprobado mucho la institución de esta f i es ta , como 



liemos d i cho , no bien se vió elevado al soberano pont i f icado, 
cuando pensó en hacerla una fiesta de precepto. Las solicitaciones 
de muchos g r a n d e s prelados y las suplicas u rgen te s de una santa 
reclusa l lamada E v a , que habia sobrevivido á la b ienaventurada 
J u l i a n a , su a m i g a , y que no era menos favorecida que ella de los 
dones del cielo, inclinaron al p a p a á que hiciese es te es tablec i -
miento"; pero las turbulencias d e la I t a l i a , y las necesidades t o -
davía mas u rgen te s d e la Iglesia , re ta rdaban de dia en día la eje-
cuc ión , cuando un prod ig io , dice S. A n t o n i n o , acaecido en Bol-
sena en la diócesis de O r b i e l o , de terminó al papa á espedi r la 
bula. El prodigio, consistió en un corporal que quedó todo e n s a n -
g ren tado con la s angre de Jesucris to por a lgunas gotas que h a -
bían caido en él de un cáliz, por descuido de un sacerdote que 
decia misa e n la iglesia de Santa Cristina. La bula fué espedida el 
año de 1 2 6 2 , y c o m i e n z a p o r estas p a l a b r a s : Transiturus de hoc 
mando ad Patrem Salóator noster Dominas Jesús Clirislus. 
Desde el principio da en ella el p a p a l i n a idea sublime del amor 
inmenso q u e el Salvador nos testifica en este divino Sacramento , 
y de los bienes infinitos que están encerrados en la s ag rada E u -
caris t ía . Despues de habérnoslo dado todo Jesucr i s to , d i ce , se 
da á sí mismo. ¡O inimaginable liberalidad, e s c l a m a , en la 
que el donque se nos da, es la persona misma del que nos lo da! 
¿Puede ir mas allá la liberalidad, cuando despues de habernos 
dado todo lo que tiene, se da á sí mismo? Jesucristo m hace 
nuestro alimento, á fin de que así como el hombre se habia pro-
curado la muerte comiendo del fruto prohibido , el mismo hom-
bre se procurase la bienaventurada inmortalidad comiendo este 
pan de vida. Aunque se celebre lodos los dias la fiesta del Santí-
simo Sacramento , dice es te g r a n p a p a , ofreciendo el divino sa-
crificio, nos parece muy á propósito el asignar un dia cada año, 
consagrado muy particularmente por una de las fiestas mas so-
lemnes, aun cuando 110 fuese mas que para confundir la abo-
minable impiedad y la estrema locura de los -herejes de estos 
últimos tiempos. A la verdad, c o n t i n u a d mismo p a p a , la Igle-
sia celebra esta fiesta con solemnidad en el Jueves -santo, que es 
el dia en que Jesucristo instituyó este divino Sacramento; pero 
está entonces tan ocupada en llorar la muerte del Salvador, y en 
tantas otras-ceremonias sagradas, que no puede, atender con la 
intensión debida á la solemnidad de este divino misterio, la cual 
debe celebrarse con una alegría santa , y una pompa del todo es-
Iraordiaaria, para de este modo hacer sentir mas la gloria y la 
dicha oue tenemos de poseer el cuerpo vivo de Jesucristo, núes-, 
tro Salvador y nuestro Dios. Y si la conmemoración que liace'-

mos todos los dias de muchos santos, ya en la misa, ya en las 
letanías, no impide que la Iglesia les asigne un dia en el año 
para celebrar su fiesta particular con mas solemnidad, con ma-
yor razón debe hacerse esto con d misterio mas augusto y mas 
grande de nuestra religión que es la adorable Eucaristía: á fin, 
a ñ a d e , de que todos los fieles traten en esta fiesta particular, en 
esta solemnidad estraordinaria, de reparar con su devocion y con 
su culto su negligencia, su falla de reconocimiento y de respeto, 
y sus irreverencias á este divino misterio. Nos, no podemos de-
jar de tener presente lo que el Señor ha revelado á personas de 
virtud eminente, esto es, cuanto interés tiene en que esta fiesta se 
celebre umversalmente enlódala Iglesia, de lo cual hemos sido 
instruidos antes que fuésemos elevado á la suprema dignidad en 
que la misericordia de Dios nos ha colocado. Así que para avi-
var mas la fe de los fieles y hacerla mas brillante acerca de este 
augusto Sacramento, además del honor que todos los dias se le 
tributa, mandamos que todos los años se celebre una fiesta par-
ticular con toda la celebridad posible , y con toda la pompa y 
magnificencia que es debida al sagrado cuerpo de Jesucristo, en 
quien reside sustancial mente toda la divinidad; designando pa-
ra esta augusta solemnidad el jueves despues de la octava de Pen-
tecostes, á fin de que en aquel dia se apresuren á porfía el clero 
y el pueblo á dar muestras nada equívocas de su fe viva y de su 
tierna devocion al Santísimo Sacramento, por medio de un cul-
to publico mas religioso, y de cánticos de alabanzas;exhortando 
e n seguida á todos los prelados y al c lero , á quienes se dir ige la 
b u l a , á q u e celebren todos los años esta fiesta con toda m a g n i -
ficencia y dignidad : recomiéndales este g r a n pont í f ice , que 
exhor ten á los fieles desde el domingo precedente á que se p repa -
ren con todo género de buenas Obras para esta insigne so l emni -
dad ; y sobre t o d o , á que se pongan en estado-de comulgar d i g -
n a m e n t e el dia d e la fiesta. Por lo que Hace á Nosañade, no 
queriendo omitir nada para escitar á todos los fieles con dones 
espirituales á que celebren está gran fiesta- con lodo el zelo y fer-
vor que pide este Dios ocultoconcedemos á lodos los que ver-
daderamente contritos y confesados asistieren á las primeras 
vísperas de la fiesta, á maitines, á misa y á las segundas 
vísperas, cien años de indulgencia por cada vez, y cuarenta 
años por cada una de las horas menores; y cien dias de -indul-
gencia á todos los que asistieren á vísperas, á maitines, y á la 
misa y á las horas menores del ofició divino durante la octava. 

El papa Clemente Y confirmó solemnemente e n el concilio d e 
Viena , celebrado el año de 1311 , la bula de Inst i tución que él 
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papa Urbano IV habia espedido; el papa Juan X X I I hizo lo mis-
ino cinco años d e s p u e s , y desde entonces es ta fiesta se celebró 
con mas solemnidad a u n en toda la Iglesia universal . S to . Tomás 
de Aquino, admiración de todo el mundo cr is t iano, y u n a de las 
mas bri l lantes lumbre ras de la Igles ia , f ué qu ien "compuso el 
of icio, e l cual es tá mirado como uno de los mas d e v o t o s , de los 
mas concluidos y de los mas bellos q u e t e n e m o s , tanto por la 
ene rg í a de las e sp res iones , como por la doctrina de todo el mis-
terio eucaríslico. 

Lo q u e d a todavía mayor b r i l l a n t e z á e s t a f i e s t a , y lo q u e la 
dis t ingue aun de todas l as"demás , es la procesión so lemne en la 
(jue el cuerpo de Jesucris to es conducido en t r iunfo por las calles 
con g r a n d e apa ra to y con u n a magnif ica y religiosa pompa . M u -
chos a t r ibuyen e s t a institución al papa J u a n X X I I , no porque 
no se llevase ya en procesión el Santísimo Sacramento desde el 
siglo x i ; pero apenas se hacia esto mas q u e el domingo de Ra-
mos para honra r el humilde t r iunfo d e la en t r ada de Jesucris to 
e n Je rusa len , y aun en tonces se l levaba encer rado e n u n a caja 
ó espec ie 'de sepulcro. La procesión que se hace en este dia con 
tanta p o m p a y solemnidad es u n a par le principal de es ta g ran 
festividad. Llevase en ella e n t r iunfo á Jesucr is to , r e a lmen te pre-
sente en la adorable E u c a r i s t í a , p re tendiendo la Iglesia por este 
grandioso tr iunfo celebrar el q u e Jesucris to ha hecho conse -
gu i r á su Iglesia sobre los enemigos de es te mis t e r io , v reparar 
en a lguna m a n e r a los u l t r a j e s ignominiosos que se le hicieron en 
las calles de J e r u s a l e n , y los que recibe aun lodos los días de 
p a r t e de los malos crist ianos e n las iglesias. Los e r r o r e s impíos 
de B e r e n g a r i o , arcediano d e A N S C R S » acerca de la realidad del 
cuerpo d e Jesucris to en el Sant ís imo S a c r a m e n t o , f ue ron sin 
duda uno de los motivos d e e s t a i n s t i t u c i ó n y por esto se hace 
es ta procesión con t a n t a magnif icencia y solemnidad en Angers , 
e n donde Berengar io , p r i m e r autor d e esta he re j í a , habia ense-
ñado sus errores á principios del siglo xi. La traslación del Arca 
desde Car ia thiar ím á la casa d e Obcdedon , y desde allí luego á 
J e r u s a l e n , hecha con tan ta p o m p a y solemnidad , á la cual as is -
tió él r ey D a v i d , seguido de u n numeroso p u e b l o , e ra la f igura 
de la procesión solemne q u e la Iglesia hace e n es te dia l levando 
e l -Sant í s imo S a c r a m e n t o , y de , la alegría cr is t iana que acompaña 
esta fiesta. N i n g u n a , e n e f e c t o , hay e n todo el año q u e se c e l e -
b r e con tan ta pompa y . so lemnidad; n i n g u n a tampoco e n que- la 
fe y la piedad de los c r i s t i anos deban bril lar mas . Es está el 
t r iunfo de Jesucristo y el d e la religión , e s el t r iunfo de la I g l e -
sia: El Santísimo."Sacramento del a l iar es el fin de Iodos los d e -

m á s - el medio mas seguro y mas eficaz para l legar á la p e r f e c -
c ión- una fuen te fecunda de los dones del c ie lo; el ga j e y como 
un gusto anticipado de la felicidad de los b ienaven tu rados ; el 
gé rmen d é l a inmor ta l idad ; el nías i lustre test imonio del amol-
de Jesucr i s to ; el c o m p e n d i o , por decirlo así, de toda la religión, 
v el tesoro de la Iglesia . ' • • • . • 
" Nues t ra religión 110 t iene cosa mas santa ni mas d iv ina , el mis-
mo DioS no podr ía hacer nada mas g rande ni mas respetable que 
es te augus to Sacramento , que el sacrificio de la misa. I n s t i t u -
ción d iv ina , oblacion s a n t a , víctima de un precio inf ini to, i n -
molación del cuerpo y de la sangre adorable del hombre Dios , 
pontífice igual en todo á Dios mismo. ¿ P u e d e imaginarse a l -
g u n a cosa mas d iv ina , mas digna de nues t ro ze lo , de nues t ros 
respetos y de todo nues t ro cu l to? Aquí se ve la obra maest ra de 
la s ab idu r í a , de la omnipotencia y de la bondad de Dios , y este 
es el objeto principal de toda festividad. No se d e b e , p u e s , e s -
t rañar q u e la Iglesia sé d e s h a g a , por decirlo as í , e n cánticos de 
a l abanzas , de gra t i tud y de a legr ía , ni que los fieles part icipando 
del mismo espíri tu nada omitan p a r a contribuir en todo el mundo 
crist iano con su zelo y con su piedad á la magnificencia y á la so-
lemnidad de esta fiesta. Todo el oficio de este dia t iene u n a r e l a -
ción maravil losa con esta religiosa celebridad. 

El introi to de la misa tomado del salmo 80 desenvue lve desde 
luego todo es te misterio. Les ha alimentado, d i c e , con la, flor 
del trigo, y les lia hartado con la miel de la piedra. ¡ Q u é a l a -
banzas , qué acciones de g rac ias , y qué bendiciones no debemos 
al Señor por un beneficio t a n señalado , p o r un favor tan insigne! 
El mismo Jesucristo dice q u e él es este pan esquis i to , este pan 
de vida q u e da la inmortal idad. El que come de este pan, añade , 
no morirá. ¡ Qué virtud ! pero ¡ qué dulzura en este pan ce l e s -
t ia l ! C ie r tamente es a l imentarnos con miel e n abundancia el d a r -
nos á comer su p rop ia c a r n e : ella es ve rdade ramen te la miel que 
sale de la p iedra mis ter iosa , que no es o t ra que Jesucristo, como 
dice S Pablo . Notemos que el Profe ta e n es te salmo exhor t a á 
los judíos á q u e celebren deb idamente las fiestas o rdenadas por 
el Señor , en memoria de sus beneficios. Hace también hablar al 
mismo Dios -que por la relación de sus gracias t ra ta de obligar 
á su pueblo á que le s i rva con fidelidad, y que se queja al mismo 
t iempo de la ingra t i tud de este pueblo. Pe ro despues de haber 
hecho un compendio de todas las maravillas q u e Dios ha hecho 
e n su. favor' , concluye David el salmo por la que sola vale y pesa 
a u n sobre, todas las demás : Les ha alimentado con la flor del 
trigo, y les lía-hartado con-la miri de la piedra. Como si di jese, 



gobernado por el espí r i tu profético d e que es taba animado : Des-
pues de tantos prodigios hechos en favor de su pueblo., el Señor 
ha hecho una maravilla que pone el colmo á todos sus beneficios: 
esta consiste en que les ha como embr iagado de dulzuras a l i m e n -
tándoles con el pan celestial que es el pan de vida. Cantad con 
regocijo las alabanzas del Señor, que nos ha protegido siem-
pre; celebrad con alegría la gloria del Dios de Jacob. Entonad 
cánticos en su honor: tomad vuestras panderetas, vuestras arpas, 
y vuestros laúdes. Nada h a y que mejor convenga á la celebridad 
d e esta fiesta. 

La Epístola de la misa de es te dia es tá tomada del c a p í t u -
lo 11 de la p r imera car ta del apóstol S , Pablo á los de Corinto, e n 
la que ref iere el Apóstol la insti tución del sacramento d e la E u -
caristía hecha por Jesucr i s to , y como la ha sabido de Jesucr is to 
mismo. Yo he sabido, d i c e , del mismo Señor lo que os he ense-
ñado á vosotros: Q u e el Señor J e s ú s en la noche misma en que 
fué e n t r e g a d o , tomó el pan , y dando gracias lo part ió y dijo: 
Tomad y c o m e d : esto es mi c u e r p o , que se rá en t r egado p o r 
vosotros. No son los hombres ni aun los apóstoles , dice S. P a -
blo , por quienes yo he sabido lo que os he enseñado e n o rden á 
la Euca r i s t í a ; el mismo Jesucr is to es el que me lo ha revelado. 
No omite la circunstancia del t iempo ; la misma noche , d ice , e n 
que el Salvador fué en t r egado por uno de sus apósto les , a b a n -
donado á sus enemigos , y t ra tado con la úl t ima c r u e l d a d , e n -
tonces fué cuando ins t i tuyó el divino S a c r a m e n t o , la p r enda mas 
preciosa de su amor y e f testimonio mas bri l lante de su t e rnu ra . 
Es te Sacramento , p rop i amen te h a b l a n d o , ha sido el t es tamento 
d e es te amable P a a r e , por el cual se da todo él mismo á sus hi-
jos pocas horas an tes d e su m u e r t e , cuando sus hijos le t r a t an 
con mas ignominia ; S. Pablo desciende en seguida á un pormenor 
m u y prolijo de todo lo q u e pasó en la institución de es ta marav i -
lla. Nótase q u e tanto e s t e Apóstol como todos los evangel is tas 
han cuidado de refer i r bas ta las menores circunstancias de esta 
insti tución. El Salvador tomó el pan. Jesucris to no pudo tomar 
otro pan que el sin l e v a d u r a , que e ra el único de q u e e r a lícito 
usar cuando se celebraba la P a s c u a : con r a z ó n , p u e s , e n la 
Iglesia romana se consagra con pan sin l evadura . Da gracias á su 
l a d r e por el poder q u e le ha comunicado: e r a es ta l l a práctica 
ordinar ia de Jesucris to an tes de obrar cier tas maravil las e s t r a o r -
a ina r i a s , de las que es tas acciones de gracias eran s i empre como 
el preludio. Despues , habiendo part ido el pan que tenia en sus 
m a n o s : 1 omad , les d i c e , v c o m e d , es to es mi c u e r p o , que será 
en t r egado por vosotros. No d i c e : Tomad v comed es te pan, sino 

tomad y c o m e d , esto es mi cuerpo ; como si d i j e r a , la sustancia 
que os presento bajo de es tas e spec ie s , es mi cuerpo ; no es va 
pan . Puesto que el Verbo eterno, la verdad misma dice : Esto 
es mi cuerpo. Convenzámonos de ello, dice S. Juan Crisòstomo; 
creámoslo sin que nos quede duda; mirémoslo con los ojos de 
una fe viva. Esto es mi cuerpo ; tal es la virtud y la fuerza d e 
las pa labras de la consagración , el producir en cualidad de c a n -
sa eficiente lo que espresan . P a r a q u e este géne ro de propos ic io-
nes se v e r i f i q u e n , basta so lamente que la cosa que des ignan 
exis ta cerca de donde se pronuncian . Lo q u e Jesucris to lomó en 
sus manos no e ra mas que pan ; pero no bien hubo p ronunc iado 
es tas p a l a b r a s : Es to es mi c u e r p o , cuando toda la sustancia del 
pan quedó an iqu i l ada , y no quedó otra sustancia e n lo que J e -
sucristo daba á comer á sus apóstoles que su propio cue rpo , e l 
mismo que den t ro de a lgunas horas debia ser e n t r e g a d o á sus 
enemigos , ha r to de oprob ios , azotado y crucificado. No q u e d a b a 
del pan o t ra cosa que las a p a r i e n c i a s , el s a b o r , el co lor , la f i g u -
ra , el pe so , el g u s t o , l o q u e c o m u n m e n t e se l laman especies . 
Nada tenemos e n el nuevo Tes tamento mas fo rma l , mas preciso, 
ni mas marcado q u e la real idad del cuerpo y sangre de Jesucr i s -
to e n la adorable Eucaris t ía . Cuan tas veces se habla de este d i -
vino mi s t e r i o , ya e n el capitulo 6 de S. J u a n , va en todos los 
demás evangel is tas igua lmente que en S. Pab lo , s iempre se habla 
de u n a presencia v de una suncion real y corporal del cuerpo v 
de la sangre d e Jesucris to. El sentido de figura no se espresa e n 
n i n g u n a p a r t e ; por el contrario se escluye pos i t ivamente , p u e s t o 
que el cuerpo que Jesucristo da á comer á sus apóstoles era el mis-
mo , según su pa l ab ra , que el que en t regó á las ignominias de su 
pasión y suplicio d e la cruz para rescatarnos . Esto es mi cuerpo, 
el cual será entregado por vosotros. Ahora b i e n , nadie, á no ser 
man iqueo , se a t rever ía á decir que el cuerpo del Hijo de Dios solo 
haya sido en t r egado á la muer t e en figura. Desde los apóstoles 
basta nues t ros dias s iempre ha creido toda la Iglesia que el cue r -
po de Jesucr is to se ha ofrecido en sacrificio real y v e r d a d e r a -
m e n t e , se ha distr ibuido á los fieles en la comunion , y está r e a l -
mente p resen te en la Eucar is t ía ; y nosotros no podemos hablar 
sobre la presencia real de Jesucris to e n el Santísimo Sacramento 
do un modo mas c l a r o , mas formal y mas exacto, que lo han h e -
cho los padres de los p r imeros siglos. 

Diráseme tal v e z , dice S. Ambros io , este pan que se nos d a 
á comer en la comunion es del pan usual y ordinario. V e r d a d e s 
que untes de las palabras sacramentales este pan era pan ; pero 
despues de la consagración, en lugar del pan se contiene el cuer-



po de Jesucristo. De esto no debe haber duda entre nosotros. ¿Pe-
ro cómo puede suceder, c o n t i n u a el misino P a d r e , que lo que es 
pan sea el cuerpo de Jesucristo? y r e sponde : Por la consagra-
ción, que no contiene masque las propias palabras de Jesucristo 
nuestro Señor; porque, a ñ a d e , en todo lo que precede á la consa-
gración, cuando el sacerdote alaba y bendice al Señor ó cuando 
pide por el rey y por el pueblo , habla en su nombre; pero cuan-
do llega á la consagración , el sacerdote no habla ya en su nom-
bre, sino que es el mismo Jesucristo el que habla por boca del sa-
cerdote : lo que obra, pues, este sacramento, es propiamente 
hablando, la palabra del mismo Jesucristo; aquella palabra, 
digo, que ha hecho todas las cosas de nada, lia hablado, c o n -
t inua el mismo Pad re , y tocias las cosas han sido hechas ; lia 
mandado, y todas han salido de l'á nada. Para responder ahora 
á la pregunta, cligo, que antes de la consagración no liabia el 
cuerpo de Jesucristo, no habia mas que pan ordinario; pero des-
pues de la consagración, lo repito, no hay ya pan, sino que es 
el cuerpo de Jesucristo Si S. Ambros io hubiese tenido q u e r e s -

onder á los protes tantes de n u e s t r o s dias, ¿hub i e r a podido h a -
lar de un modo mas claro y m a s e sp re so? 

San Cirilo, pa t r iarca de J e r u s a l e n , q u e vivia e n el siglo ív , es-
pl icando á su pueblo las p r inc ipa l e s verdades de la rel igion : La 
doctrina de S. Pablo, dice, sobre el divino misterio de la Eu-
caristía, debe bastar para afirmar vuestra creencia en orden á este 
augusto Sacramento. Es te g r a n d e Apóstol nos decía en la lectura 

ue acabais de o i r , q u e la n o c h e misma en q u e el d ivino Salva-
or debia ser en t r egado , tomó el p a n , y dando g r a c i a s , lo par -

t ió y dijo : Tomad y comed, esto es mi cuerpo. Y del mismo 
modo, tomando el cáliz, dijo : Bebed, esto es mi sangre. Ilabien-
do, pues, dicho Jesucristo del pan que habia tomado, ESTO ES 
MI C U E R P O , ¿quién despues de esto se atreverá á concebir la me-
nor duda? ï pues que el mismo Jesucristo ha dicho tan afirma-
tivamente, ESTO ES MI S A N G R E , ¿á quién le pasará jamás por el 
pensamiento el dudar de una verdad tan clara, y decir que no es 
realmente su sangre ? Y qué, dice , ¿aquel que ha convertido el 
agua en vino en las bodas de Cana,, no merecerá que creamos 
que convierte el vino en su preciosa sangre? Bajo de las especies, 
pues, de pan y vino, con t i nua e l mismo P a d r e , nos da el Salva-
dor su cuerpo y su sangre. De modo que nosotros llevamos ver-
daderamente á Jesucristo en nuestro propio cuerpo cuando reci-
bimos el suyo. Se han abol ido los panes de proposícion del a n t i -
guo Tes tamento . Nosotros en.el nuevo no tenemos mas que este 
pan celestial y este cáliz de salud., que santifican el alma y el 

cuerpo. Por tanto, conc luye , guardaos bien ele pensar que lo 
que veis no es mas que pan y vino. Son realmente el cuer-
po y la sangre de Jesucristo.' Necesario, pues, es que la fe 
corrija la idea que os ofrecen los sentidos. Guardaos, pues, 
de juzgar por la vista ni por el gusto; la fe es la que os ha 
ele hacer mirar como segura é indudable la verdad que afir-
ma que el cuerpo y la sangre de Jesucristo es lo que recibís. 
Hasta aquí son palabras de S. Cirilo. Esta ha sido la fe de los 
p r imeros fieles en orden á la Eucaristía. ¿ De qué e s p í r i t u , 
p u e s , ha nacido la creencia de los herejes de estos úl t imos 
t i empos? S i empre se ha creído en la Ig les ia , desde los p r i -
meros d ias de su nacimiento has ta noso t ros , q u e la sustancia 
del pan y del vino se. convierte en la sustancia del cuerpo y 
de la s angre de Jesuc r i s to ; y esto es lo q u e la Iglesia llama 
t ransus tanc iac ion , esto e s , mudanza de sus t anc ia ; cuya m a -
ravilla se verifica p o r la v i r tud omnipotente de las palabras de 
Je suc r i s to , que p ronunc ia el sacerdote en nombre del S a l v a -
dor . Si Dios ha podido conver t i r la mujer d e L o t en e s t a tua de 
s a l , la vara de Aaron en se rp ien te , y el agua en vino en las b o -
das de Caná, decían los pad res de Ta Iglesia cuando instruían á 
los nuevos bautizados para su pr imera comun ion , ¿ p o r qué no 
podrá este mismo Dios conver t i r el pan y el vino en su sagrado 
cuerpo y en su sangre preciosa en el Sacramento de la E u c a -
r i s t í a ? " -

Ilaced esto en memoria de mí. Pronunciando estas pa lab ras , 
dicen los p a d r e s , o rdenó el Salvador de sacerdotes á sus a p ó s t o -
les. Cuantas veces comiereis de este p a n , dice Jesucristo, y b e -
biereis de es te cáliz, es to es, de lo que se cont iene en este cáliz, 
anunciareis la m u e r t e del Señor hasta que él venga . No d i f e -
renciándose el sacrificio incruento de Jesucristo m a s q u e én c u a n -
to á la manera del sacrificio sangr iento del mismo Sa lvador , d e -
be recordar m u y par t i cu la rmente en el espíri tu de los que p a r -
ticipan de él la memoria de la m u e r t e de Jesucristo. Por es tas 
p a l a b r a s : hasta que venga, nos indica S. Pablo que el sacramento 
de la Eucaris t ía d u r a r á hasta el fin del mundo. 

Cualquiera, pues, que comiere de este pan, ó bebiere de este 
cáliz indignamente, dice el santo Apóstol, se hará reo de crimen 
contra el cuerpo y la sangre de Jesucristo; esto e s , el q u e h i -
ciere u n a comunion sacrilega no será menos criminal que si h u -
biese qui tado la vida á Jesucr is to , y hubiese der ramado su s a n -
g re . Nada p rueba mas demost ra t ivamente la presencia real del 
cuerpo y de la sangre de Jesucris to que esta espresion del Após-
to l , así como también por ella se manifiesta q u e , según el mi s -



ino S . Pa l i lo , e s pe rmi t ido el comulga r ba jo de u n a sola especie. 
Si el c r imen de los jud íos q u e d e r r a m a r o n la s a n g r e de Jesucristo 
nos causa h o r r o r , el de los cr is t ianos q u e la p ro fanan con sus co -
muniones sacr i legas no debe causa rnos menos . No es u n sacr i f i -
cio lo q u e ellos o f r e c e n , dice S. J u a n Cr isos tomo, cometen un 
asesinato ; no toman un a l imento , sino un veneno . Porque aquel 
que come y que bebe indignamente, come y bebe su condenación 
por no discernir el cuerpo del Señor: qu i e r e dec i r , q u e t iene en 
si mismo la p r u e b a visible de su cr imen ; su p roceso , por dec i r -
lo a s í , está y a todo , ins t ru ido . Es te divino Salvador es su juez¡ 
e s te p a n de v ida e s el decre to de su m u e r t e . Sacrilegio, traición, 
n e g r a i n g r a t i t u d , h ipocres ía q u e c lama al c ie lo; ¡ q u é de c r íme-
n e s , b u e n D i o s , en u n a sola comunion h e c h a ind ignamen te ! ¿ Y 
q u é efec tos p u e d e p r o d u c i r ? El endurec imien to , sin duda , y o r -
d i n a r i a m e n t e la impen i t enc ia final. 

Como el Evange l io de l a misa de es te d ía es el mismo que el 
d ia de la o c t a v a , p a r a no hacer demas iado la rga la h i s t e r i a de 
e s t a f e s t i v i d a d , se t ras lada su esplicacion á es te úl t imo dia. 

1 1 I M N 0 P A N G E L I N G U A G L O R I O S I , e t c . 

Véase el Jueves Santo , tomo tercero de Dominicas, pág. 224. 

HIMNO.—STO . T O M A S D E A Q U I N O . 

Sacris solemniis A estas solemnidades tan sagradas 
Juncia sint g a u d i a , Corresponda el placer y la alegría ; 
Et ex prajeordiis Suenen las alabanzas publ icadas , 
Sonent preconia ; Que á la voz generoso el pecho en\ ia : 
Recedant v e t e r a , Huyan las cosas viejas ya veloces ; 
Nova s in tomnia ; Sea nuevo y a todo en "esfe d i a , 
Corda, voces et opera. El corazon, las o b r a s , y las voces. 

Noctis recolitur Hoy hacemos recuerdo y liei memoria 
Ccena noviss ima, De aquella Cena míslica ,"ó figura., 
Qua Chrislus creditur En que Cristo, Rey sumo de la gloria , 
Agnum et azvma El Cordero y el pan sin levadura 
Dedisse f ra l r ibus , Dió, conforme á ia ley, á sus hermanos (*); 
Jux ta legitima Pues asi lo ordenaba la Escritura 
Priscis indulta patribus. Revelada por Dios á los Ancianos. 

Post Agnum typicum, Despues de este Cordero misterioso 
Expletis epulis, ' El banquete legal ya concluido, 
Corpus Dominicum Su Cuerpo á los discípulos piadoso 
Datum discipulis, Dió en sagrado man ja r , bien entendido, 

(*) A los Apóstoles", á quienes (y á nosotros en ellos) hizo sus 
hermanos el misericordioso Dios y Redentor Ji?sus. 

Sic tolum omnibus 
Quod tolum singulis 
Ejus fatemur manlbus. 

Dedit fragilibus 
Corporis ferculum ; 
Dedit et Iristibus 
Sanguinis poculum, 
Dicens : Accipite 
Quod Irado vasculum, 
Omnes ex eo While. 

Sic sacrificium 
Istud insütuit , 
Cujus officium 
Commini voluit 
Solis presbyteris , 
Quibus sic Gongruil 
Ut sumant et dent ca'teris. 

Panis angelicus 
Fit paiiis hominum ; 
Dat Panis coalicus 
Figuris terminimi : 
0 res mirabilis. 
Manducai Dominum 
Pauper , servus el humilis. 

Te Trina Deilas, 
Unaque poscimus, 
Sic nos tu visita, 
Sicut te colimus : 
Per luas semitas 
Due nos quo tendimus , 
Ad lucem quam inhabitas. 

Amen. 

Q u e , dando todo á todos con sus m a n o s , 
Todo de cada cual fué recibido: 
Así lo confesárnoslos Cristianos. 

Como á frágiles, flacos, desvalidos 
Su Cuerpo, liberal, les dió en comida ; 
Y como á tristes, pobres y afligidos 
Su Sangre sacrosanta dió en beb ida , 
Diciendo: Recibid la mas preciosa 
Prenda del Cáliz santo de la v ida ; 
Rebed todos mi Sangre generosa. 

Así fué el Sacrificio celebrado, 
Y por el mismo Cristo instituido, 
Cuyo oficio tan alto y elevado 
Es a los Sacerdotes cometido, 
A quienes pertenece solamente 
Sumirle con respeto el mas rendido, 
Y repartirle al pueblo dignamente. 

El que es Pan de los Angeles hermoso 
Se hace ya de los hombres alimento; 
Este Pan celestial y prodigioso 
Da á la sombra y figura cumplimiento. 
¡ O admirable piedad! ¡ oh maravil la! 
Pues recibe tan alto Sacramento 
El pobrecillo, el siervo, el que se humilla. 

A t i , Dios Trino y U n o , rev erentes 
Con afectos humildes te rogamos , 
Ilustres con tus luces refulgentes 
A los que tan rendidos te adoramos : 
Y por tus sendas rectas v caminos 
Guíanos á la l u z , adonde v a m o s , 
Pues habitas sus rayos tan divinos. 

Amen. 

H I M N O . - S T O . T O M A S D E A Q U I N O . 

Verbum supernum prodiens . 
Nec Patris linquens dexteram . 
Ad opus suum exiens , 
Venit at v iüe vesperam. 

In mortem à discípulo 
Suis Iradendus s m u l i s , 
Prius in vitas ferculo 
Se tradidit discipulis. 

Saliendo el Verbo eterno y no d e -
jando 

La diestra de su Padre , tan divino 
A su obra presuroso caminando, 
Al término llegó de su deslino (* ) . 

Antes que el vil discípulo a levo-
so ( * * ) 

Le entregase á la muerte deicida , 
A sus propios discípulos piadoso 
En sustento se dio de eterna vida. 

/m 
A su Pasión sacrosanta. 

I J u d a s , el traidor. 
UOM - I V . 



Quibus sub bina specie 
Cameni dedit et Sanguinem ; 
Ut duplicis substantiie 
Tolum cibaret hominem. 

Se nascens dedit socium, 
Convescens in edulium 
Se moriens ih pret ium, 
Se regnans dal in premium. 

0 salutaris Hostia, 
Quffi cceli pandis ostium , 
Bella premunt hostilia, 
Da robur , fer auxilium. 

Unu trinoque Domino 
Sit sempiterna glor ia , 
Qui vitam sine termino 
Nobis donet in patria. 

Amen. 

Dioles su carne y sangre verdadera 
Bajo de dos especies; porque lodo 
El hombre en cuerpo y a |ma recibiera 
Un total alimento de este modo. 

Naciendo se nos dió por compa-
ñero , 

En la mesa , en manjar el mas pre-
cioso , 

En rescate, muriendo en un madero, 
Y en galardón, reinando, majestuoso. 

O sacrificio y Hostia saludable, 
Que las puertas del cielo nos f r a n -

queas , 
La guerra nos oprime formidable : 
Todo nuestro favor v esfuerzo seas. 

Al Señor Trino y Uno-sea dada 
Alabanza sin fin la mas gloriosa : 
Quien la vida perenne ilimitada 
Nos conceda en la patria deliciosa. 

Amen. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue : 

O Dios, que habé is de j ado la 
memor ia de vues t r a Pasión en 
un misterio tan admirab le : c o n -
cedednos la grac ia de q u e de 
tal modo reverenc iemos los sa-
grados mis ter ios de vues t ro 
Cue rpo y de vues t ra S a n g r e , 
que s intamos con t inuamente en 
nues t r a s a lmas el f ru to , d e la 
redención que nos habéis m e -
recido. Vos que vivís y r e i -
náis, e tc . 

La Epístola está tomada de la primera de S. Pablo á los Corin-
tios, cap. 11. 

Deus, qui nobis sub Sacra-
mento mirabili Passionis luce 
memoriarh reliquisti : tribue, 
qucesumus, ita nos Corporis et 
Sanguinis tui sacra mysteria 
venerali, ut redemptionis luce 
fructum in nobis jugiter sentia-
mus. Qui viviset regnas.. 

Fratres : Ego enim accepi a 
Domino, quod et tradidi vobis, 
quoniam Dominas Jesus in qua 
nocte tradebatur, accepit pa-
nelli , et gralias agens, fregit, 
et dixit : Accipite, et manduca-

Hermanos mios: Yo he a p r e n -
dido del Señor lo que os he en-
señado : que el .Señor Jesús e n 
la misma noche e n que iba á 
ser e n t r e g a d o , tomó el pan , y 
dando g rac i a s , lo par t ió y dijo: 

Tomad y c o m e d , esto es mi 
c u e r p o , el cual se rá en t r egado 
por voso t ros ; haced e s t o e n m e -
moria de mí. Del mismo modo, 
despues de haber c e n a d o , t o -
mó el cáliz y dijo : Es te cáliz e s 
el T e s t a m e n t o nuevo por mi 
sangre . Haced esto en memor ia 
de mi todas las veces q u e b e -
biereis de él. P o r q u e todas las 
veces que comiereis de este p a n , 
y bebiereis de este cáliz, a n u n -
ciareis la m u e r t e del S e ñ o r , 
hasta q u e él venga. Cualquiera , 
p u e s , q u e comiere de este p a n , 
ó bebiere de este cáliz i n d i g n a -
m e n t e , será reo de cr imen con-
t r a el cuerpo y la sangre de J e -
sucristo. Así que , examínese el 
h o m b r e á fondo á sí m i s m o , y 
hecho esto coma de este p a n , 
y beba de este cáliz;. porque el 
q u e come y bebe ind ignamente 
de é l , come y bebe su c o n d e -
nación por no discernir el cue r -
po del Señor . 

« Q u e r i e n d o S . Pablo corregir los abusos q u e se habian i n s e n -
siblemente introducido e n t r e los fieles de Corinto e n las r e u n i o -
n e s que se hacían p a r a ce lebrar Ta cena del Señor y la i n s t i t u -
ción ó fiesta de la divina E u c a r i s t í a , les ref iere exac tamen te d e 
qué modo ins t i tuyó el Salvador este divino S a c r a m e n t o , lo q u e 
con t i ene , y el c r imen y el castigo de los que se acercan i n d i g -
n a m e n t e á él.» 

R E F L E X I O N E S . 

Tomad y comed; esto es mi cuerpo, el cual será entregado por 
vosotros. S í , de Jesucris to mismo es de quien hemos recibido la 
fe de la real idad de su cuerpo y de su sangre en la Eucar is t ía . 
Una tradición cous lanle la ha trasmit ido has ta noso t ros , lodos 
los evangel is tas y S. Pablo nos la han manifestado. A nad ie le 
ha pasado por eí pensamiento el d u d a r d e ella en los o n c e p r i -

te : hoc est corpus meum, quod 
prò vobis tradetur : hoc facite 
in meam commemorationem. 
Similiter et calicem, postquàm 
ccenavit, dicens: Hic caiix no-
mili testamentum est in meo 
sanguine : hoc facite, quoties-
cumque bibetis, in meam com-
memorationem . Quotiescumque 
enim manducabitispanem hunc, 
et calicem bibetis , mortali Do-
mini annuntiabitis donec .ve-
rnai. Itaque quicumque mandu-
cavcrit panem hunc, veibiberit 
calicem Domini indignò, reus 
crii corporis et sanguinis Do-
mini. Probetautem seipsum ho-
mo : r.l sic de pane ilio edat, et 
de calice bibat. Qui enim man-
ducai, et bibit indignò, judi-
ciitm s>bi manducai, et bibit : 
non dijudicans corpus Domini. 



meros siglos d e la Iglesia . Habiendo agotado i n ú t i l m e n t e el d e -
monio todos sus art if icios p a r a des t ru i r la fe sobre los p r i n c i p a -
les mister ios d e la r e l i g i ó n , sobre la divinidad de Je suc r i s to , s o -
bre la unidad d e su p e r s o n a , sobre la mult iplicidad d e su n a -
t u r a l e z a , sob re la necesidad d e su g r a c i a , sobre la a u g u s t a c u a -
lidad d e la Madre d e D i o s ; v iendo en fin la mal ignidad del i n -
fierno a p u r a d o s todos s u s t i r o s , y a r r u i n a d a s todas sus ba te r í a s , 
vomi tó sus b las femias con t ra la d iv ina Eucar i s t ía y la r ea l idad 
del c u e r p o d e J e s u c r i s t o , ún ica verdad cr is t iana q u e no h a b i a si-
do a tacada todavía . Menes t e r es es ta r m u y c i e g o , se r m u y i n -
g r a t o , y todavía m a s i m p í o , p a r a n e g a r s e á c r ee r e s t e m i s t e -
rio del a m o r inmenso d e un D i o s , tan bien m a r c a d o , t an c la ra 
y t an invenc ib lemente establecido. Pe ro las he re j í a s n u n c a se h a n 
l evan t ado mas q u e con t ra las v e r d a d e s m a s seña ladas d e la fe . 
La Eucar i s t í a es la p r e n d a mas b r i l l an te del a m o r d e Dios á los 
h o m b r e s , y u n a f u e n t e d e s a lud , y por t an to no h a y q u e a d -
mi r a r q u e él demonio h a g a t a n t o s ' c s f u e r z o s p a r a deb i l i t a r l a y 
combat i r l a . Esto es mi cuerpo, el cual será entregado, no solo 
á la m u e r t e , s ino t amb ién á las sacr i legas p rofanac iones d e los 
malos c r i s t i a n o s , y á las fur iosas persecuciones de los h e r e j e s . 
Tomad y comed: no os c o n t e n t á i s , p u e s , ó Sa lvador m í o , con 
n u e s t r a s adorac iones en e s t e d iv ino S a c r a m e n t o ; q u e r é i s t a m b i é n 

ue h a g a m o s d e él n u e s t r o a l imen to ; q u e r é i s q u e el conoc imien to 
e n u e s t r a s neces idades se s o b r e p o n g a al de n u e s t r a ind ign idad 

y d e n u e s t r a m i s e r i a , y el a m o r al t emor q u e nos r e t e n g a . Si 
e s un e r r o r i m p e r d o n a b l e del e n t e n d i m i e n t o el n e g a r s e á c r ee r 
la rea l idad del c u e r p o y d e la s a n g r e d e Jesuc r i s to en la E u c a -
ris t ía , es o t ro t an c r imina l y tan g r o s e r o d e la vo lun tad , por 
decir lo así , el a l e j a r se d e es ta s a g r a d a m e s a , v el escusarse con 
p re te s tos fr ivolos d e a s i s t i r á e s t e divino fest ín."No se d i g a q u e el 
r e s p e t o e s e l q u e a l e j a ; escusa art if iciosa q u e n o p u e d e e n g a ñ a r 
mas q u e á los s i m p l e s ; ni se d iga como los convidados al fes t ín 
del P a d r e d e f a m i l i a s : compré una heredad; me he casado: m e -
j o r d i r í a , mí c o r a z o n e s t á d i sgus t ado d e e s t e d iv ino a l imen to , v o 
n o e n c u e n t r o g u s t o m a s q u e en los m a n j a r e s q u e el m u n d o m e 
p r e p a r a , s u s sa l sas e s t imu lan demas i ado mi ape t i to pa ra q u é no 
los p r e f i e r a á e s t e p a n v i v o ; p e r o yo soy iud igno , dice o t ro , d e 
es ta comida ce l e s t i a l , la cual p ide u n a p u r e z a q u e vo no t e n g o , 
y una devocion q u e me es desconocida . Es t e defec to le e n c u e n -
t r a el e n t e n d i m i e n t o p a r a f a v o r e c e r l a s incl inaciones m a l i g n a s del 
corazon . Por l iber t ino q u e sea cua lqu ie ra no i gno ra q u e hab iendo 
d e asis t i r a e s t e fest ín s a g r a d o debe l l eva r se la r o p a nupcial • 
pe ro p rec i samente el r eves t i r se d e es ta r o p a d e inocencia es lo 

q u e no se q u i e r e hacer . Se r ia menes t e r de j a r e s e hábi to c r i m i -
n a l , hacer aque l l a r e s t i t u c i ó n , p e r d o n a r aque l l a i n j u r i a , se r i a 
necesa r io , e n . f i n , vivir e n la inocenc ia ; pe ro es mas cómodo el 
v ivir en el p e c a d o , y es ta es la v e r d a d e r a razón p o r q u é se d e s -
a p r u e b a y acaso se condena la comunion f recuen te . P e r o ¿ y 
c o m u l g a n d o raras veces se hace con m a s inocenc ia? M u y e n f e r -
m a es tá el a l m a c u a n d o es tá d e s g a n a d a del c u e r p o y d e la s a n g r e 
de Jesuc r i s to . No se debe j a m á s comulga r i n d i g n a m e n t e , e s t o 
ser ia c o m e r su c o n d e n a c i ó n ; pe ro es menes t e r q u i t a r , d e b e a l e -
j a r se cuan to sea obs táculo p a r a u n a s a n t a c o m u n i o n . 

S E C U E N C I A . - S T O : T O M A S D E AQÜ1NO. 

L a u d a , Sion, Salvatorem : 
Lauda duccm et pastoreni 
In hymnis et canticis. 

Quantum poles, tantum a u d e ; 
Quia major omni l a u d e , 
Nec laudare sulTìcis. 

Laudis Iberna specialis, 
Panis vivus et V i t a l i s 
Hodie proponilur. 

Quem in saerfe mensa coens , 
Turba; f ra l rum duodenaj 
Datum non ambigitur. 

Sit laus p lena , sit sonora , 
Sit j ueunda , sit decora 
Mentis jubilalio. 

Dies enim solemnis ag i lu r , 
In qua mensae prima recolitur 
l lu jus institutio. 

In hac mensa novi R e g i s , 
Novum Pascha n o v a l eg i s , 
Phase velus terminal. 

Velustatem novi tas , 
l imbram fugai Veritas, 
Noctem lux e l iminai , . , -

Quod in c<eria*Christus gessi l , ' 
DÒM.-1V- ' 

Alma, en himnos.y cantares 
Alaba á lu Salvador* . 
Alaba á lu Capílan • 
Y á tu divino Pastor. 

Cuanto alabarle pudieres , 
Tanto alejes el t emor ; 
Que escede á toda a labanza , 
Y no es bastante lu voz. 

Como un asunto especial 
De alabanza y santo amor 
Se propone en este dia 
El Pan vivificador. 

El cual de la mesa sacra 
De la Cena que hizo D i o s , 
A la fraternal docena 
No hay duda que se le dio. 

Sea plena la a labanza 
-De apacible y claro son , 
Y respondan castos, ecos 
Al gozo del corazon : 

Hoy es el dia solemne 
Cuyo feliz resplandor 
De"aquella primera Mesa 
Recuerda la instilación. 

En esta Mesa de Ley 
N u e v a , y de Nuevo S e ñ o r , 
Con la nueva P a s c u a , y a 
La Pascua vieja acabó. 

Da la novedad de mano 
A la ant igua tradición, 
Huye a l a Verdad la s o m b r a , • 
Deslierra á la noche el Sol. 

Lo que hizo Cristo en la Cena , 
ir • 



Faciendum hoc expressit 
In sui memoriam. 

Doclis sacris inslilutis, 
Panem, vintati, in salutis 
Consecramus Hostiam. 

Dogma daltfr Chrislianis, 
Quod in Carnem transit panis , 
Et vinum in Sanguinerà. 

Quod non capis, quod non \ ides, 
Animosa firmat tides, 
P r a t e r rerum ordinem. 

Sub diversis speciebus, 
Signis tantum et non r e b u s , 
Latent res eximiee. 

Caro cibus ; Sanguis , polus : 
Manet tarnen Christus totus 
Sub utraque specie. 

A sumenle non concisus, 
Non contractus, non divisus ; 
Integer accipilur. 

Sumit unus, sumuut mille : 
Quantum ist i , tantum ille : 
Nec sumptus consumitur. 

Sumunt boni, sumunt mali ; 
Sorte tarnen i n s q u a l i , 
Vit®, vel interitus. 

Mors est malis, v ila bonis : 
Vide paris sumptionis 
Quam sit dispar exitus! 

Fracio demum Sacramento, 
Ne vacilles, sed memento 
Tantum esse sub f ragment» , 
Quantum toto tegitur. 

Nulla rei fit scissura ; 
Signi tantum fit fractura , 
Qua nec status, nec statura 
Starnati minuilur. 

Ecce Panis Angelorum 

Eso mismo hacer mando 
Con ceremonias espresas 
En memoria de su amor. 

Enseñados por el orden 
Sagrado que nos dejó, 
Consagramos pan y v ino 
En Hostia de salvación. 

Dase á los Cristianos dogma, 
Que , pasa del pan la flor 
A ser Carne ; y Sangre el v ino 
En la Transustanciácion. 

Lo que no miran los ojos, 
Ni lo alcanza la razón, 
Animosa lo asegura 
La F e , en orden superior. 

Debajo de diferentes 
Especies ( d e cosas no , 
Sino de señales so las ) , 
¡ G R A N D E COSA se escondió! 

Bebida solo y vianda 
La Sangre y la" Carne son ; 
Pero Cristo todo queda 
En una y otra oblacion. 

No le "parte el que le come; 
Sin quiebra ni división 
Entero á Cristo se lleva 
Aquel que le recibió. 

Uno le recibe, y mil ; 
Cuanto llevan de valor 
Los mil, tanto lleva el u n o ; 
i Ni comido se gas tó! 
. Los buenos, como los malos, 

Reciben la Comunión, 
Pero con desigual suerte 
De vida, ó mortal horror. 

Es muerte para los malos , 
Quien \ ida á los buenos (lió; 
¡ Adv ierte en una comida 
El fin desigual de-dos! 

Y en fin, al partir la Hostia 
No vaciles de- temor; 
Que tanto encierra el pedazo, 
Cuanto el todo en sí encerró. 

No hay quiebra de cosa all í ; 
Que fué sola la fracción 
De la señal ; lo encerrado 
Nada se disminuyó. 

¡ Mira de Angeles el Pan 

Factus cibus v iatorum : 
Vere Panis filiorum 
Non mittendus canibus. 

In figuris p ras igna tu r , 
Cum Isaac immolatur : 
Agnus Pascli® deputatur : 
Datur Manna patribus. 

Bone Pastor, panis vere , 
Jesu nostri, miserere : 
Tu nos pasce, nos tuere : 

Tu , nos bona fac videre 
In terra viventium. 

Tu , qui cuneta seis et \ a l e s , 
Qui nos pascis liic mortales , 

Tuos ibi commensales 
Coheredes et sodales, 
Fac sanctorum civium. 

Amen. Alleluia. 

Ya manjar al v iador! 
Sin duda Pan de los hijos ; 
No para los perros , 110. 

Señalóse en la figura, 
Cuando ensayó Isaac la acción : 
Comióse el Pascual Cordero: 
Maná á los Padres llovió. 

Buen Pastor, Pan verdadero, 
Tennos, Jesús , compasion; 
Tú nos acude y sustenta, 
Señor; y defiéndenos. 

Tú, eii la tierra de los vivos , 
Libres de humana pasión, 
Haznos ver aquellos bienes, 
Que ellos solos bienes son. 

Tú, que todo cuanto hay sabes, 
Omnipotente Señor , 
Y nos sustentas acá 
En la mortal condicion, 

Ponnos á tu mesa, y haz 
Que heredando igual f avo r , 
De tus Conciudadanos santos 
Gocemos la comunion. 

Amen. Aleluva. 

El Evangelio ile la misa es tomado del cap. 6 del que escribió 
S. Juan. 

In ilio tempore: Dixit Jesus 
t urbis Judceomm : Caro mea 
vere est cibus : et sanguis meus 
vere est potus. Qui manducai 
meam carnem , et bibit meum 
sanguinem, in me manet, et 
ego in ilio. Sicut misit me vi-
veri s Pater, et ego vivo prop-
ter Patrem : et qui mandu-
cai me, et ipse vivet propter 
me. Hie est panis, qui de ccelo 
descendit. Non sicut mandu— 
caverunt patres vestri manna , 
et mortai sunt. Qui mandu-
cai hunc panem, vivet in (ster-
mini. 

En aquel t iempo dijo J e s ú s 
á las tu rbas de los j u d í o s : Mi 
carne es v e r d a d e r a m e n t e c o -
mida , y mi sangre es v e r d a -
de ramen te bebida. El que c o -
me mi carne y bebe mi sangre 
pe rmanece en m í , y yo en él . 
Como el Pad re que vive me ha 
e n v i a d o , y como yo vivo por 
el P a d r e , del mismo modo el 
que m e come vive también por 
mí. Es te es el pan que ha v e -
nido del cielo. No como el ma-
ná que han comido vuestros pa-
d r e s , y han muer lo . El q u e 
come dé este pan vivirá e t e r n a -
men te . 



M E D I T A C I O N . 

Del Santísimo Sacramento de la Eucaristía. 

P U N T O T R Í M E R O . — C o n s i d e r a que en t re todo lo magnif ico , lo 
maravilloso y lo es t raordinar io q u e Dios ha hecho p a r a t e s t i f i -
carnos el esceso de su a m o r , el adorable Sacramento de la E u -
carist ía es el compendio d e estas marav i l l a s , y un test imonio 
p e r p e t u o de un amor todavía mayor . Que Dios se haya dignado 
tomar, u n cuidado s ingular sobre su p u e b l o ; que haya hecho tan-
tos prodigios e n favor s u y o ; que haya suspendido las olas para 
ab r i r l e . un camino por med io de las a g u a s ; que le haya a l i m e n -
tado en el desierto con u n maná celest ia l ; que se haya dignado 
ser su defensor y su g u i a ; que baya quer ido sensibilizar su m a -
jestad divina por medio d e los t ruenos y de los r e l á m p a g o s , y 
su presencia por u n a n u b e en el t e m p l o ; todas estas son otras 
t an tas p ruebas de una bondad m u y a m a b l e ; pero que J e s u -
cristo , sin t e n e r consideración á lo que somos nosotros y á lo 
q u e es é l , haga p a r a testif icarnos su amor todos los milagros 
q u e hace en la adorable Euca r i s t í a ; que se digne e n c e r r a r s e , 
reducirse á un espacio cuasi indivisible y reproducirse al mismo 
t iempo has t a lo in f in i to ; despojarse de su m a j e s t a d , y no des-
pojarse ni ocultarse t a n e n t e r a m e n t e , bajo de las apariencias de 
pan y v ino , sino para serv i rnos de a l i m e n t o ; pe rmanecer dia y 
noche encer rado sobre el altar en un c o p o n , y todo esto para 
e s t a r rea l é incesan temente p resen te con noso t ros ; ¿ q u é os p a -
r e c e ? ¿ e s esto amarnos con t e r n u r a ? ¿ n o es esta una p rueba 
har to bri l lante de un a m o r g r a n d e ? y es te esceso de amor á 
unas c r ia turas tan viles ¿ n o es u n a maravi l la todavía mas i n -
comprens ib le -que la m i s m a Eucar i s t í a? Por mas t e rnu ra que ten-
g a u n soberano á u n favor i to suyo , no olvida nunca q u e él es 
el s e ñ o r ; s iempre t iene consideraciones que g u a r d a r en los m a -
yores testimonios de amis tad en orden á sus vasallos. Hay cier-
tos a i r e s , cierto r a n g o , cierto decoro de q u e no se despoja j a -
más el p r inc ipe , aun e n medio de la familiaridad mas t ierna. 
Solo el amor es t remo q u e Jesucristo nos h a testificado e n la E u -
caristía es el que no g u a r d a medidas. Es te divino S a l v a d o r , este 
Señor inf in i tamente g r a n d e , se e n t r e g a , sé p rod iga sin distin-
ción á sus vasal los , á quienes mira como hi jos suyos . Diriasc 
q u e se olvida de sí mismo en este adorable m i s t e r i o , y qué no 
se acue rda mas q u e dé nosotros.. ¡ Q u é prodigio' , buen Dios! 
pero ¡ q u é de milagros e ñ ' e s t a . s o l a marav i l l a ! I.a sustancia del • 

pan y del vino aniquilada sin des t ru i r los accidentes ; el cuerpo 
de Jesucr is to reproducido á un mismo t iempo en mil pa ra jes d i -
f e r e n t e s , y s iempre todo entero en u n a especie cuasi i nd iv i -
sible ; un Dios sometido á la pa labra de un simple sace rdo te , el 
cuerpo y la sangre de Jesucris to rea lmente presente sobre n u e s -
tros a l t a r e s , espuesto á todas las i r reverenc ias , á los insultos y 
á las profanaciones sacri legas de los impíos y de los l ibe r t inos , 
d i s t r ibu ido , en fin, ind i fe ren temente á todos los fieles. He aquí 
lo que Jesucris to hace p a r a testificarnos su a m o r ; he aquí el ob-
jeto d e nues t r a c r eenc i a ; el en tendimien to se confunde y se 
pierde e n esta multiplicidad de marav i l l a s , todas á c u a l mas i n -
comprensibles . ¿ N o e ra bas tante que un Dios se hubiese hecho 
h o m b r e para r e s c a t a r á los h o m b r e s ? ¿ N o era bas tante q u e este 
Dios hombre hubiese dado su sangre y su vida por la salud de 
los h o m b r e s ? ¡ A h ! es esto mucho mas de lo que nosotros nos 
hubiéramos a t rev ido á p e d i r ; mas de lo a u e hubiéramos podido 
c ree r . P e r o q u e es te divino Salvador despues de habérnoslo 
dado t o d o , se dé también á sí m i s m o ; que qu ie ra ser a u n 
nues t r a comida s a g r a d a , que un Dios hombre d e s p u e s de h a -
bernos resca tado por su m u e r t e q u i e r a todavía a l imentarnos 
con su c a r n e ; hombres i n g r a t o s , ¿ c o m p r e n d é i s bien esta m a r a -
vi l la? 

P U N T O SEGUNDO. — Considera que por mas a d m i r a b l e , por mas 
incomprensible que sea el amor inmenso que Jesucr is to nos tes-
tífica en el Santísimo S a c r a m e n t o , h a y todavía o t ra cosa al p a -
recer mas es t raord inar ia y mas incomprens ib le , y es ta és la i n -
d i fe renc ia , la f r i a l d a d , l a ' i n g r a t i t u d d é l o s f ie les 'para con J e s u -
cristo en este augus to Sacramento . E s , en verdad , maravil loso 
é inconcebible que u n Dios nos ame has ta es te p u n t o ; pero al 
fin, es un Dios el q u e nos a m a , y nos ama como Dios: pe ro que 
e n nosotros no se vea mas que fas t id io , y aun desp rec io , de 
es te Dios en el misterio mismo en q u e nos p rueba tan ef icaz-
men te hasta q u é esceso nos a m a , ¿ e s fácil de comprende r este 
misterio de i n i q u i d a d ? ¿ Q u é t u r c o , qué p a g a n o , qué b á r b a r o , 
ins t ruido de lo que creemos en este adorable m i s t e r i o , podr ia 
imaginarse j a m á s q u e amásemos tan poco á Jesucr is to? Este d i -
vino Salvador p a r a nada necesi ta á los h o m b r e s ; sin e m b a r g o , 
cuen ta por nada el estar encer rado en u n a hostia consagrada 
has ta el fin de los s ig los ; tanto es lo (pie ama á los h o m b r e s , tan 
g r a n d e e s el placer que e spe r imen ta en es ta r con ellos. Los 
hombres por el contrar io no pueden pasarse sin él; sin embargo , 
cuentan por nada la gracia que les hace en es ta r con e l los , tan 



poco la a p r e c i a n , tan poco caso hacen de la dicha q u e es el e s -
tar con él. Esas personas ociosas , fast idiadas a u n de su ociosi-
dad , que tan raras veces y con tanto disgusto se p r e s e n t a n en 
nuestros t e m p l o s ; esas gen tes del mundo q u e dan las t r e s y las 
cua t ro horas á los espectáculos p r o f a n o s , y la mayor p a r t e de 
su vida al j u e g o , á las d ivers iones , á las reuniones m u n d a n a s , 
y que no parecen mas que una vez á la semana á los p i e s de 
los a l t a r e s , y eso con tedio y con t r a b a j o , ¿aprec ian m u c h o la 
ven ta ja y e l honor que nos cabe e n poder rend i r nues t ros h o m e -
najes á J e suc r i s to , r e a lmen te p re sen te e n esos mismos a l t a re s 
todos los días y á todas las horas del d i a ? ¿Concue rda e n es te 
pun to nues t r a c r e e n c i a ? No hay necesidad de recordar aqu í la 
triste memor ia de los u l t ra jes que ha sufr ido este divino S a l v a -
dor en su pa s ión , ni de lo que ha tolerado de ignominioso en 
este Sacramento de pa r te de los h e r e j e s ; nadie ignora has ta qué 
escesos de impiedad y de infamia ha l legado su rabia diabólica 
cont ra el cuerpo de Jesucris to en nues t ros a l ta res . ¿ Y qué h e -
mos hecho nosotros para r e p a r a r es tas impiedades in ju r iosas , 
estos horribles sacri legios? pero ¿ q u é no ha sufr ido y qué no su-
f r e aun todos los dias este divino Sa lvador de tantos fieles i n d i g -
nos q u e tan v i lmente le t r a t a n ? ¡ Q u é profanaciones en el l uga r 
s a n t o ! ¡ q u é falta de respeto! ¡ q u é comuniones sacr i legas! ¡ q u é 
i r reverencias mas mons t ruosas ! A la verdad la Iglesia t r a t a e n 
es te dia y por toda l a 'oc tava de da r le uua pública sat isfacción, y 
r epa ra r con su cpl to público tan tas impías p rofanac iones ; pero 
¡cuan pocos son los cristianos q u e e n t r a n en el espíri tu de la I g l e -
sia ! ¡ cuan pocos cont r ibuyen á la pompa de su t r iunfo! ¡ cuan po-
cos p iensan e n indemnizarle de los desprecios y de los insultos que 
ha recibido! 

¡Buen D i o s , que no pueda yo r e p a r a r hoy y d u r a n t e esta o c -
tava todas las ignominias que habéis sufrido en este adorable S a -
c ramen to de vuestro a m o r ! ¡ q u e no t enga yo tantos corazones 
como estrel las hay en el c ie lo , y hombres e n la t i e r r a ; y e n cada 
uno de estos corazones, tanto amor á v o s , como el q u e t ienen to-
dos los ángeles y todos los s an tos ! A u n ser ia poco en c o m p a r a -
ción del que merece i s ; aun seria poco en comparación del que yo 
deseo. Celestiales intel igencias , ánge les b i e n a v e n t u r a d o s , q u e 
rodeáis estos a l t a r e s , yo os conjuro q u e adoré is y améis por mí 
á este Dios de a m o r , y le digáis q u e yo peno "de sent imiento 
de amar le tan poco , y de deseo de a m a r l e cada dia mas. Yo 
mismo, S e ñ o r , vengo á testificárosle d e l a n t e d e vues t ro s a n -
tuar io , y aquí es donde quiero ven i r d e con t inuo á e sp lava r mi 
corazon , y abrasarme de nuevo con el f uego d e vuestro "divino 
amor . 

J A C U L A T O R I A S . — H e hal lado al q u e ama mi a l m a , yo le poseo 
en la Euca r i s t í a , no m e separa ré ya de él . ( C a n t . 3.) 

Mi amado e s todo para m í , y yo soy todo para él . ( C a n t . 2 . ) 

PROPOSITOS. 

1 Hemos visto cual es el mot ivo d e esta solemne fiesta , y 
el fin que la Iglesia se p ropone e n esta a u g u s t a solemnidad. 
U n á m o n o s , p u e s , á su esp í r i tu , y cont r ibuyamos cuanto nos sea 
posible á la solemnidad de es ta fiesta. Comulgad h o y , y las mas 
veces que os fuere posible en la oc t ava , y s i empre "con u n a d e -
voción mas t ie rna y con nuevo fervor . "Asistid á la procesión 
p a r a contr ibuir al t r iunfo de Jesucr is to , y con la idea de r e p a r a r , 
cuanto es té de vues t ra p a r t e , con vues t r a modest ia y con v u e s -
t r a p i e d a d , los u l t ra jes que Jesucris to ha sufr ido en es te ado-
rab le mis ter io . Asistid todos los dias á la r e s e r v a , y sed so l í -
citos por recibir m u c h a s veces cada dia la bendición del S a n t í -
simo Sac ramen to . J amás se recibe con las disposiciones que se 
d e b e rec ib i r , sin que se reciban g r a n d e s tesoros de gracias . 
Asistid todos los dias á la misa con aque l espí r i tu de religión que 
p ide es te g r a n sacrificio. Muchos se imponen u n a obligación de 
asist ir d ia r i amente e n la octava al oficio divino. 

2 Es u n a práctica de piedad m u y úti l el hacer en cada un 
dia de la octava muchas visitas á Jesucr is to en el Sant ís imo Sa-
c r a m e n t o , por lo menos dos cada dia. Muchos hacen m a s , y lo 
menos, q u e deben hacer las personas religiosas son cinco cada 
d i a ; pero cuidad d e hacer las de modo que s i rvan para r epa ra r 
las que en o t ro t iempo habéis hecho con t an poco respe to y con 
t a n t a indevoción. No hay cosa mas ed i f ican te , no la hay mas 
crist iana q u e acompañar"a l Santísimo Sacramento cuando se le 
l leva á los enfermos . Los príncipes no salen j a m á s de sus p a l a -
cios sin q u e l leven u n a comitiva y u n a corte numerosa . ¡ A h í J e -
sucristo sale de su templo p a r a i r ' á casa de los e n f e r m o s ; ¿ q u i é n 
es el que se ap resu ra p a r a a c o m p a ñ a r l e ? ¿ q u é corte se hace á J e -
sucristo y á nues t ras iglesias? Reglad de hoy mas la conducta q u e 
querá i s conservar sobre es te pun to . Si estáis en el m u n d o , decid 
lodos los dias d e la octava el oficio pequeño del Santísimo S a -
cramento , y decidle de hoy en adelante el jueves de cada s e -
m a n a . 



L E T R I L L A S 

EN HONRA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO. 

Al fin de cada una puede decirse Padre nuestro y Gloria Patri para 
mayor devoción. 

Altísimo Señor, 
Que supisteis jun ta r , 
A un tiempo en el Aliar 
Ser Cordero y Pas tor : 
Confieso con "dolor 
Que hice mal en huir 
De quien por mí quiso morir: 

Cordero celestial, 
Pan nacido en Belen, 
Si no te como bien 
Me sucederá ma l : 
Sois todo piedra imán , 
Que arrastra el corazon 
De quien os rinde adoracion. 

El manjar que se da 
En el sacro Viril 
Me sabe á gustos mil , 
Mas bien que no el maná: 
Si el alma limpia está 
Al comer de este p a n , 
La gloria eterna le darán. 

Recibe el Redentor 
En un manjar sutil 
El pobre, el siervo, el \ il, 
El esclavo y señor : 
Perciben su sabor 
Si con fe viva van ; 
Si no veneno es este pan. 

Venid, hijos de Adán, 
A un convite de amor 
Que hoy nos da el Señor , 
De solo vino y pan : 
De tan dulce sabor , 
De tal gracia y virtud, 
Que sabe, haría, y da salud. 

El pan que hoy se nos da 
Del cielo descendió; 
Es pan que vivo es tá , 
Es manjar celestial 
Que Dios nos regaló 
Y él mismo preparó 
Dentro de un vientre virginal. 

Los Angeles al ver _ 
Tal gloria y majestad 
Con profunda humildad 
Adoran su poder: 
Sin poder merecer 
La dicha de gozar 
De tan rico y divino manjar. 

Sois muerte al pecador 
Que os llega á recibir; 
Dais al justo el vivir 
Con finó y tierno amor : 
¡ O inefable Señor , 
Que en un mismo manjar 
Sabéis la vida y muerte d a r ! 

Sois fuego abrasador , 
Pastor, Cordero y Pan , 
Esposo, Rey, Galan, 
Dios, Hombre y Redentor: 
Prodigio tal mayor 
En Dios no pudó hallar 
Que mas al hombre pueda dar. 

Precioso candeal , 
Que al alma jusla y fiel 
Sois mas dulce qué miel, 
Mas bello que el pana l : 
La gloria celestial 
Espero en Vos, mi Dios, 
Para reinar sin fin con Vos. 

' D O M I N G O I N F R A O C T A V O D E L S S . S A C R A M E N T O , 

Y SEGUNDO DESPUES DE PENTECOSTES. 

ESTE domingo es propiamente la continuación de la fiesta s o -
lemne del Santísimo Sacramento y de la celebridad del t r iun-

fo de Jesucristo en la Eucaris t ía . Toda la octava no es mas que 
la f i e s t a , esto es. , una sola fiesta solemne q u e d u r a ocho días. 
Siendo por otra pa r te s iempre solemne el domingo , aumen ta 
también ladevocion y la celebridad d é l a fiesta. 

El introi to de la misa del dia está tomado del salmo 17, q u e 
es un cántico de acción de gracias que David da á Dios por h a -
berle sacado de tantos peligros y haberle puesto generosamente 
bajo d e su protección, con la que no teme va á sus enemigos , y 
á la cual reconoce que debe todas las victorias que ha conseguido. 
Nosotros podemos decir q u e toda nues t ra fortaleza está en J e s u -
cristo en el Santísimo. Sacramento . Tenemos en la Eucaristía un 
antemura l que no es capaz de forzar nunca todo el infierno. ¿Qué 
protección mas ilustre ni mas segura que este divino Salvador en 
nuestros a l t a r e s? L a Eucar is t ía es nuestro a p o y o , nuestro c o n -
suelo , nues t ro r e fug io , todo nues t ro recurso en todos los pe l i -
gros de esta vida. Movida la Iglesia d e este e sp í r i tu , comienza 
la misa d e este dia por el versillo de este salmo que t an bien e s -
presa los vivos y afectuosos sentimientos de reconocimiento y de 
amor de q u e deben estar poseídos lodos los fieles al acordarse de 
los g randes auxilios y d e los bienes infinitos que hallamos en el 
Santísimo Sacramento. El Señor se lia hecho mi protector de una 
manera muy s ingu la r , haciéndose mi alimento : ya no me veré 
estrechado por mis enemigos , porque el Señor me ha puesto en 
franquía. Yo reconozco sin que me quede duda q u e el esceso de 
su amor inmenso es lo que me ha salvado. El testimonio mas 
brillante de su t e r n u r a es la prenda dé mi sa lud. También vo 
amaré á mi Salvador con todo mi curazon, con toda mi a lma, con 
todas mis fuerzas. ¿Y como podria y o , ó Dios mío, despues de 
haberme dado una señal tan prodigiosa de vuestro amor, no ama-
ros con todo mi corazon , ó amaros solo á inedias ó con reserva ? 
Yo os amaré, Señor , á tos que sois mi fortaleza. El Señor es 
mi apoyo, mi refugio y mi libertador. 

La Eucaristía es el pan de los fue r tes ; es el pan celestial , el 
pan divino , el pan de v ida , d e el que no era mas que la figura 
el q u e el ángel t ra jo á El ias , y le dio tanto vigor para continuar 
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L E T R I L L A S 

EN HONRA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO. 

Al fin de cada una puede decirse Padre nuestro y Gloria Patri para 
mayor devoción. 

Altísimo Señor, 
Que supisteis jun ta r , 
A un tiempo en el Altar 
Ser Cordero y Pas tor : 
Confieso con "dolor 
Que hice mal en huir 
De quien por mí quiso morir: 

Cordero celestial, 
Pan nacido en Belen, 
Si no te como bien 
Me sucederá ma l : 
Sois todo piedra imán , 
Que arrastra el corazon 
De quien os rinde adoracion. 

El manjar que se da 
En el sacro Viril 
Me sabe á gustos mil , 
Mas bien que no el maná: 
Si el alma limpia está 
Al comer de este p a n , 
La gloria eterna le darán. 

Recibe el Redentor 
En un manjar sutil 
El pobre, el siervo, el \ il, 
El esclavo y señor : 
Perciben su sabor 
Si con fe viva van ; 
Si no veneno es este pan. 

Venid, hijos de Adán, 
A un convite de amor 
Que hoy nos da el Señor , 
De solo vino y pan : 
De tan dulce sabor , 
De tal gracia y virtud, 
Que sabe, harta, y da salud. 

El pan que hoy se nos da 
Del cielo descendió; 
Es pan que vivo es tá , 
Es manjar celestial 
Que Dios nos regaló 
Y él mismo preparó 
Dentro de un vientre virginal. 

Los Angeles al ver _ 
Tal gloria y majestad 
Con profunda humildad 
Adoran su poder: 
Sin poder merecer 
La dicha de gozar 
De tan rico y divino manjar. 

Sois muerte al pecador 
Que os llega á recibir; 
Dais al justo el vivir 
Con finó y tierno amor : 
¡ O inefable Señor , 
Que en un mismo manjar 
Sabéis la vida y muerte d a r ! 

Sois fuego abrasador , 
Pastor, Cordero y Pan , 
Esposo, Rey, Galan, 
Dios, Hombre y Redentor: 
Prodigio tal mayor 
En Dios no pudó hallar 
Que mas al hombre pueda dar. 

Precioso candeal, 
Que al alma justa y fiel 
Sois mas dulce qué miel, 
Mas bello que el pana l : 
La gloria celestial 
Espero en Vos, mi Dios, 
Para reinar sin fin con Vos. 

' D O M I N G O I N F R A O C T A V O D E L S S . S A C R A M E N T O , 

Y SEGUNDO DESPUES DE PENTECOSTES. 

ESTE domingo es propiamente la continuación de la fiesta s o -
lemne del Santísimo Sacramento y de la celebridad del t r iun-

fo de Jesucristo en la Eucaris t ía . Toda la octava no es mas que 
la f i e s t a , esto es. , una sola fiesta solemne q u e d u r a ocho días. 
Siendo por otra pa r te s iempre solemne el domingo , aumen ta 
también ladevocion y la celebridad d é l a fiesta. 

El introito de la misa del día está tomado del salmo 17, q u e 
es un cántico de acción de gracias que David da á Dios por h a -
berle sacado de tantos peligros y habe r l e puesto generosamente 
bajo d e su protección, con la que no teme va á sus enemigos , y 
á la cual reconoce que debe todas las victorias que ha conseguido. 
Nosotros podemos decir q u e toda nues t ra fortaleza está en J e s u -
cristo en el Santísimo. Sacramento . Tenemos en la Eucaristía un 
antemura l que no es capaz de forzar nunca todo el infierno. ¿Qué 
protección mas ilustre ni mas segura que esle divino Salvador en 
nuestros a l t a r e s? La Eucaris t ía es nuestro a p o y o , nuestro c o n -
suelo , nues t ro r e fug io , todo nues t ro recurso en todos los pe l i -
gros de esta vida. Movida la Iglesia d e esle e sp í r i tu , comienza 
Ta misa d e esle dia por el .versilló de este salmo que t an bien e s -
presa los vivos y afectuosos sentimientos de reconocimiento y de 
amor de q u e deben estar poseídos lodos los fieles al acordarse de 
los g randes auxilios y d e los bienes infinitos que hallamos en el 
Santísimo Sacramento. El Señor se lia hecho mi protector de una 
manera muy s ingu la r , haciéndose mi alimento : ya no me veré 
estrechado por mis enemigos , porque el Señor me ha puesto en 
franquía. Yo reconozco sin que me quede duda q u e el esceso de 
su amor inmenso es lo que me ha salvado. El testimonio mas 
brillante de su t e r n u r a es la prenda dé mi sa lud. También yo 
amaré á mi Salvador con todo mi corazon, con toda mi a lma, con 
todas mis fuerzas. ¿Y como podria y o , ó Dios mío, despues de 
haberme dado una señal tan prodigiosa de vuestro amor, no ama-
ros con todo mi corazon , ó amaros solo á inedias ó con reserva ? 
Yo os amaré, Señor , á vos que sois mi fortaleza. El Señor es 
mi apoyo, mi refugio y mi libertador. 

La Eucaristía es el pan de los fue r tes ; es el pan celestial , el 
pan divino , el pan de v ida , d e el que no era mas que la figura 
el q u e el ángel t ra jo á El ias , y le dió tanto vigor para continuar 
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su camino. A los que escitamos y exhortamos al combate por la 
fe, decia S . Cipr iano escribiendo al papa Cornel io , no dejamos 
que entren en el campo de batalla sin que estén antes fortalecidos, 
y como armados con el cuerpo y con la sangre de Jesucristo por 
la comunion. Nosotros debemos salir de la santa mesa como leo-
nes , dicen los P a d r e s , respirando el fuego divino que enciende 
e n las a lmas el cuerpo y sangre de Jesucr is to ; ¿y qué á n i m o , qué 
fortaleza no debe escitar ? 

La Epís to la de la misa de este dia está tomada del capí tulo 3 
de la p r i m e r a Epístola canónica de S. Juan . Acababa de referir 
el Apóstol el e jemplo de C a í n , que arras t rado de la env id ia mas 
mal igna que hubo jamás , mató á su hermano Abe l , no pudiendo 
suf r i r que Dios diese á Abel señales de preferencia, acep tando sus 
o f rendas q u e eran s an t a s , al paso que reprobaba las s u y a s , por-
que e r a n malas é indignas de la majestad de Dios. No había cosa 
mas in jus ta que los zelos q u e había concebido Cain con t ra su 
h e r m a n o . 

¿Yo estrañeis, hermanos mios, c o n t i n u a d santo Apóstol , que el 
mundo os aborrezca; si vosotros fueseis tan malvados como él, el 
mundo no os aborrecería . S iempre han sido los buenos el objeto 
del odio y del desprecio d e los malos. La vida p u r a , i nocen te , 
religiosa d e aqué l los , e s una censura incómoda de los d e s ó r d e -
nes de é s t o s ; he aquí lo que les pone de tan mal h u m o r contra 
aquellos c u y a virtud condena táci tamente el desarreglo de sus 
cos tumbres y de su conducta . S iempre habrá Cainesen el mundo, 
mient ras q u e en el hubiere Abeles. No son los defectos q u e se les 
escapan á los buenos lo que a l te ra la bilis de los perversos son 
m u y comunes y m u y ordinar ias las irregularidades en los munda-
nos y en los libertinos para que se ofenda su p re tend ida d e l i c a -
deza ; todo el mundo está sumergido en la iniquidad y en la ma-
licia , y sobre es te artículo lodos los mundanos son m u y inc l ina-
dos y es tán m u y acostumbrados á perdonárselo todo. Lo q u e les 
i r r i ta cont ra las gen tes virtuosas es la probidad, la inocencia de 
lós que no son de o t ra condicion, ni profesan o t ra rel igión que 
los l ibert inos. La demasiada luz hiere los ojos e n f e r m o s , v esto 
es lo que a t r a e á los buenos el odio y las persecuciones de los ma-
los. No d e b e i s , p u e s , admiraros si el mundo os a b o r r e c e ; v o s -
otros no sois del mundo . El mundo mira como enemigo todo lo que 
no es como él. 

Nosotros sabemos que liemos pasado de la muerte á la vida, 
porque amamos á nuestros hermanos. La caridad caracter iza á 
todos los discípulos de Jesucr i s to , y jamás fué el ca rác te r de los 
part idarios y esclavos del mundo. Nosotros Sabemos, dice el santo 

Após to l , que hemos pasado de la muer t e á la v ida , esto e s , que 
por la misericordia de Dios hemos llegado á ser hijos s u y o s , y 
por esta cualidad tenemos derecho á la vida e t e r n a , somos h e r e -
deros de Dios, y coherederos de Jesucristo. El inocente Abel 
debe servirnos de modelo. A la verdad , la predestinación de cada 
uno en part icular es un secreto que Dios se ha r e se rvado , y á 
no ser p o r u ñ a r eve lac ión , nadie puede pene t ra r este mis ter io . 
Sin e m b a r g o , dice el Apósto l , vo quiero dar una señal poco d u -
dosa de vues t ra p redes t inac ión ; esta señal es el amor y la p e r -
fecta caridad q u e t enemos á nuestros hermanos . Por es ta señal 
es por lo que el Salvador qu ie re que se conozcan sus ve rdaderos 
d i sc ípulos : este es su precepto favorito : mi precepto espec ia l , 
dice él mismo, es que os améis unos á otros, como yo os he a m a -
do. S. J u a n acababa de decir que por el beneficio inest imable d e 
la redención hemos pasado de la m u e r t e á l a v ida ; con esto d e -
clara que en vano nos l isonjearíamos de esta ven t a j a si 110 a m á s e -
mos á nues t ro prójimo como á nosotros mismos ; sin esta caridad 
cristiana se vive en un es tado de r ep robac ión , porque el que no 
ama está en un estado de muerte. E11 e fec to , no es a m a r á Dios 
el aborrecer á sus h e r m a n o s . ¡ Qué ilusión, qué e r r o r , buen Dios, 
l isonjearse de q u e se os a m a , de seros agradable , a l imentando 
en el corazon u n odio secreto con t ra su p ró j imo! 

Cualquiera que aborrece á su hermano es un homicida, y vos-
otros sabéis, añade , que ningún homicida tiene eii sí la vida eter-
na. E l odio es u n veneno q u e da la m u e r t e al a lma desde el m o -
mento que se ha apoderado del corazón. Cualquiera que aborrece 
á su he rmano se da á sí mismo la m u e r t e ; es también el odio p o r 
sí mismo asesino d e inclinación de aquel á quien aborrece . E s u n a 
pasión q u e de su na tu ra l eza t iende á la destrucción de su o b j e t o . 
Por rese rvados , por disimulados que sean sus deseos , s i empre le 
ag r ada la m u e r t e de un e n e m i g o , y sin buscarla la desea . Es to 
es lo q u e ha hecho decir á S. Jerónimo q u e cua lquiera que a b o r -
rece no de j a de ser homic ida , a u n q u e no se s i rva d e espada ni de 
veneno para d a r la m u e r t e ; y vosotros sabéis , añade S. J u a n , 
q u e n ingún homicida t iene en sí la vida e t e r n a , esto e s , la 
vida de la g rac ia , q u e es como la semil la d e la b i enaven tu rada 
e t e rn idad . 

¿ Queré is conocer si ve rdaderamente amais á vuestros h e r m a -
n o s , p r o s i g u e , y si les profesáis la caridad cr is t iana q u e t a n t o 
se nos r ecomienda? Mirad si estáis en disposición de dar v u e s t r a 
vida por su sa lvac ión , como Jesucr is to ha dado la s u v a por s a l -
v a r n o s ; po rque también nosotros debemos d a r la vida por n u e s -
tros hermanos . Esto es lo que h a c n aun to los los días los q u e 



pasan los mares , Y van á e s p o n e r s e á los mayores peligros de la 
vida para convertir á los infieles y á los h e r e j e s , r enovando en 
estos últimos tiempos aquel la caridad cristiana de los primeros 
siglos que hacia decir á los paganos , hablando de los primeros 
cr is t ianos, según lo re f i e re Te r tu l i ano : Mirad como se aman 
y hasta donde llega su caridad, que están prontos á dar su vida 
'los unos por los otros. Es to es lo que también hemos visto nos-
otros en nuestros dias en la persona de esos héroes cr is t ianos , á 
quienes los horrores de la m u e r t e no han sido capaces de de tener 
para que havan espuesto su vida por la salud d e sus hermanos 
á quienes e f riesgo del contagio mas horrible poma en peligro de 
morir sin auxilios espir i tuales ¡Cuan léjos es tán de es ta candad 
cristiana los que n iegan á las necesidades estremas de sus h e r -
manos hasta lo que t i enen supérfluo! Todo el q u e teniendo bienes 
de este mundo y viendo á su hermano necesitado cerrase su co-
razon para con é l , ¿ c o m o puede abrigar en sí el amor de Dios? 
Ricos del mundo que sois duros para con los pobres; g r a n d e s del 
mundo que consumís e n el lu jo , en banquetes esp lend idos , en 
caballos y en soberbios equipajes lo q u e s e n a suficiente para que 
no muriesen de pura miseria un número infinito de infelices, y 
p a r a hacer dichosa una prodigiosa mult i tud de familias pobres 
que perecen por fal ta d e socorro; ¿podé i s lisonjearos de q u e t e -
neis la caridad c r i s t i ana? ¿ v se podrá racionalmente esperar sin 
ella conseguir la sa lvac ión? Es una fal ta g rave , dice S. Ambro-
sio , el no asistir á uno d e nuestros hermanos que sabemos que 
está en la úl t ima mise r i a , y en una pobreza es t rema. 

Mis queridos hijos, concluve el santo Após to l , q u e conocía 
' mejor que nadie la necesidad indispensable de esta v i r t u d , no se 

reduzca vuestra caridad solo á las palabras, ni esté solo en la 
lengua, sea si efectiva y verdadera. Obsérvanseen el mundo m u -
chas demostraciones d e amis t ad , muchos cumpl imientos , g r a n -
des ofertas de servicios, y en medio de todas estas hazañeras pro-
testas , y de bellos sent imientos de compasion, de solicitud y aun 
de t e r n u r a , ¡ c u a n poca caridad cristiana se e n c u e n t r a ! Muchas 
palabras oficiosas. co r t e sanas , y en esto para todo Cuando no 
se ama al prój imo m a s q u e de pa labra , ¿ s e ama a Dios de todo 
corazon ? El amor que Jesucris to nos testifica en el misterio de la 
E u c a r i s t í a , e n el q u e nos da no solo todo lo q u e tiene , sino 
también todo lo q u e es , v en donde renueva cont inuamente el 
sacrificio de su vida q u e íia hecho á su Pad re por nosotros, es 
cier tamente un gran mode lo , y al mismo t iempo un gran motivo 
de la caridad cristiana q u e debemos tener con nuestro propino. 

El Evangelio de la misa de este dia no t iene menos relación 

• • • • • • • • 



con el g ran misterio c u y a l i e s t a s e continua. Cont iene la p a r á b o -
la de los convidados que se escusan de asistir al f e s t in , y cuyo 
lugar se l lena por otros que no hablan sido llamados al pr incipio . 

Comiendo Jesucr is to u n sábado en casa de uno de los p r inc i -
pales fa r i seos , tomó ocasion de una palabra que dijo uno de los 
convidados , sobre la felicidad de los que es tarán en el festin e n el 
reino d e los c ie los , p a r a hacer la pa rábo la siguiente : 

F i g u r a o s j les- d i c e , un hombre rico q u e hace p r epa ra r una 
g r a n cena á la cüal convida mucha gen t e . Habiendo llegado la 
h o r a , env ía uno de s u s domésticos á decir á los convidados que 
lodo está p ron to , y q u e se les espera M a s e n lugar de darse ellos 
p r i e s a , ' y de a g r a d e c e r . p o r lo menos el favor que les hace , c o n -
testan solo con escusas tan vanas como frivolas. Dice uno que ha 
comprado u n a h e r e d a d , y que t iene precisión de i r á v e r l a ; o t ro 
que ha comprado cinco pa res de h u e v e s , y que va á p robar los ; 
el tercero da por escusa de su negat iva que se ha casado , y que 
no le es 'dado dejar aque l dia á su nueva esposa : todos, en f i n , 
se e scusan , y le env ían á decir que no los espere . ¿ Qué p e n -
sáis q u e hace el señor cuándo se le. dice lo que ha pasado ? En 
p rueba de su r e sen t imien to , y ofendido de un desaire semejan te 
y de una ingra t i tud t a n i n d i g n a : A n d a , le dice al c r i ado , ve i n -
media tamente á las c a l l e s , á las plazas públicas de la ciudad y á 
las enc ruc i j adas , y t r áe ine todo lo que encon t r a re s de p o b r e s , 
ba ldados , ciegos y co jos ; ejecutóse sobre la marcha el orden. V i é -
ronse en t ra r en ía sala del festín mul t i tud de pobres q u e daban 
saltos d e a legr ía al ve rse l lamados á u n a mesa tan buena. A u n q u e 
fué g r a n d e el n ú m e r o , q u e d a r o n , sin e m b a r g o , muchos sitios 
vacíos. Sabido esto por el señor : Vuélvase inmediatamente-, dice, 
sálgase á los caminos r e a l e s , y á lo largo de los val lados, recója-
se todo mendigo y e s l r a n j e r o q u e se encuen t re , para que no que -
de ni u n solo pues to vac ío ; n iegúeseles que v e n g a n , ob l i gúese -
les , fuérceseles aun en a lguna m a n e r a á que en t ren hasta que se 
llene mi c a s a ; no qu ie ro ver puestos vacíos á mi mesa . Eu cuan-
to á los q u e yo había tenido la bondad de convidar"desde el p r i n -
cipio á mi festin, se han hecho indignos, y yo aseguro que ni uno 
d e el los gus t a r á de él. 

E s evidente q u e e s t a parábola e n el sentido literal mira á los 
judíos y á los-gent i les , y su objeto es demost rar la economía de 
la conducta amable v del lodo misericordiosa del Salvador e n el 
establecimiento <le su Iglesia. Los judíos habían sido los p r i m e -
ros convidados á este banque te misterioso q u e significaba el rei-
no de D i o s , q u e e s d a Iglesia. E r a n , por decirlo as i , los amigos 
del P a d r e de familia. Pero habiendo rehusado' los pr incipales d e 
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la nación recibir la gracia del E v a n g e l i o , se han escluido a s i 
mismos de la b ienaventuranza e t e rna . Solo a lgunos pobres pes -
cadores , publ ícanos, m u j e r e s pecadoras , a lgunos de la ínfima 
plebe han aceptado el convite q u e se les habia hecho. Tales han 
sido los pr imeros discípulos de Jesucristo y las primicias del 
cristianismo. Esto es lo que q u i e r e dar ¿ e n t e n d e r J e suc r i s to , 
asignando como uno de los carac teres de su venida en cual idad 
de Salvador y Mes ías , q u e el Evange l io se ha anunciado á los 
pobres. En fin, no habiéndose a u n llenado la sala del banque te 
con los judíos convert idos á la f e , Dios ha enviado á todas p a r -
tes predicadores p a r a que anunc iasen el Evangel io a los g e n t i -
les y los pusiesen en el camino de la sa lud. Hallábanse los judíos 
en la ciudad en donde habían sido reunidos p o r los pa t r ia rcas y 
los profe tas del an t iguo T e s t a m e n t o , y por la ley que Dios les 
había d a d o ; hal lábanse á la verdad por las calles, ' por las e n c r u -
cijadas y las plazas públ icas , es to e s , m u y desordenados por la 
cor rupción de las cos tumbres y por la inobservancia de los m a n -
damientos de Dios ; pero sin e m b a r g o permanecian en la ciudad ; 
es to e s , en l a s ó l a , e n t o n c e s , re l igión v e r d a d e r a , cont inuaban 
siendo a u n hasta entonces el pueblo pr iv i legiado; así es que por 
un efecto de esta predilección son los pr imeros convidados , y se 
les ha predicado an tes que á los demás pueblos el Evangel io . Los 
sacerdotes , los far iseos , los doctores 110 han quer ido hal larse en 
el f e s t ín , y han sido escluidos de él para s i e m p r e ; solo un p u -
ñado de gen te s pobres de su nación han s ido introducidos en la 
sala. ¡ Q u é de ref iexiones se ago lpan sob re su desg rac i a ! 

A la repu lsa de los j ud ío s , por decirlo a s í , deben los gen t i -
les el habe r sido convidados: á vosotros e r a , se ha dicho á los 
jud íos , á quienes debia anunc ia r se p r imeramente la pa labra de 
D i o s ; pe ro puesto q u e la r echaza i s , y vosotros mismos os j u z -
gáis indignos de la vida e t e r n a , he aqui que vamos á volvernos 
de par te de los gent i les . Precisadles, esto e s , en el sentido l i t e -
r a l , hacedles una dulce v io lencia , no forzando su v o l u n t a d ; 
Dios no quiere siervos que solo por fuerza y á pesar suyo estén 
e n su servicio, sino solo aquellos que lo estén á fuerza ele r u e -
gos y de invitaciones. En el sen t ido figurado esta espresion sig-
nifica la fue rza de la gracia que j a m á s d e s t r u y e la l ibe r tad , y la 
fuerza de la predicación del Evangel io q u e persuade . D e este 
modo obligaron al Salvador los discípulos que iban á Emaús á 
que se detuviese en el cast i l lo: le detuvieron como por fuerza. De 
es te modo había obligado Lot á los tres ángeles á que fuesen á 
alojarse en su casa. De este modo fué como S. Pablo quiso que 
su discípulo Timoteo predicase el Evange l io : Predica la palabra; 

ejecuta en la ocasion y fuera de ocasion; emplea las reprensiones, 
los ruegos, lus amenazas; siempre con mucha dulzura y pacien-
cia: u no ceses de instruir y convencer el entendimiento para (la-
nar el corazon. En es te mismo sentido debe en tenderse e s t a o r a -
cion de la Ig les ia : « D i g n a o s , S e ñ o r , por la fuerza de vues t ra 
gracia conver t i r nues t ros corazones por mas que es tén e n d u r e -
cidos. » Sálese á buscar á los e s t r an je ros á los caminos rea les y 
á l o largo de los vallados. Es taban los genti les fue ra del recinto 
d e la c iudad , hal lábanse en el camino ancho que conduce a la 
pe rd ic ión , y los vallados de que se guarecían no podían d e f e n -
der les d é l a s borrascas y de las tempestades . Te r tu l i ano no e x i -
gía de los paganos o t ra cosa mas que el que se p re sen t a sen á e s -
cuchar las ve rdades del Evangel io , persuadido de que por rebelde 
q u e fuese su v o l u n t a d , se vería obligada á rend i r se á la fue rza 
de la verdad . Es ta es la dulce violencia á q u e a lude Jesucris to 
por estas p a l a b r a s : Precísalos á entrar. F u e r z a , violencia , que 
no hiere jamás la l iber tad. 

El sentido moral de toda es ta parábola es el hacernos com -
p r e n d e r que no consiste en el Señor el que no nos s a lvemos ; el 
ha hecho todos los g a s t o s , da su grac ia á todos ; pero no todos 
corresponden á l a gracia. La ambic ión , el i n t e r é s , el amor del 
placer hacen inúti les muchas solicitudes. Dios l l a m a , Dios c o n -
v i d a , has ta solicita p a r a que se venga á esta misteriosa cena , y 
á todo nos escusamos. La concupiscencia de la c a r n e , la c o n c u -
piscencia de los ojos y el orgul lo de la vida re inau con d e m a s i a -
do despot ismo e n él m u n d o , p a r a que encuen t ren n i n g ú n o b s t á -
culo e n él . Se conoce la obligación que nos l iga al S a l v a d o r , no 
de jamos de ser sensibles á su invitación ; pero vo no p u e d o , r u é -
go te q u e me escuses. Yo tendr ía gus to en ha l l a rme en é l , pero 
los negocios del comercio , los embarazos y las c i rcunstancias 
del t i e m p o , u n a f a m i l i a , u n v i a j e , u n p r a d o , aun u n a par t ida 
de diversión me impiden cumpl i r con este deber ele rel igión. Mi 
propens ión , mi inclinación , un l a rgo háb i to , el respeto h u m a -
no , el m u n d o , el e j e m p l o , todo a r r a s t r a , y el mandamien to de 
Dios v í a salvación t ienen que ceder á todo. ¿ Q u é debe e s p e -
r á r s e l e una conducta tan i r re l ig iosa? Ninguno de los que e s t a -
ban convidados g u s t a r á de mi cena . 

• v í -
La or ación de la misa de éste día escomo sigue: 

Sancti nominis tui, Domi- H a c e d , Señor , que t engamos 
ne, timorem pariter et amorem de continuo un temor r e s p e -
fac nos habe-re perpetuum: guia tuoso y u n amor a rd ien te á 



mmqaam tua gubernationc des- vues t ro santo n o m b r e , pues to 
litms, quos in solí dilate tuce di- q u e no abandona i s j a m á s á los 
lechonis instituís. Per Dorni- que babeis establecido e n la so-
m u » nostrum Jesum Christim lidez de vues t ro a m o r . Por 
l'ilmm luum... nues t ro S e ñ o r , e tc . 

la Epístola está sacada de la primera carta del apóstol S. Juan, 
capítulo 5. • 

Charissimi: Nolilemirari, Mis m u y amados : No e s t r a -
si odit eos mundos. Nos scimus ñe is que e l mundo os a b o r r e z -
quomam translati sumus de ca ; nosotros sabemos q u e h e -
morte ad vitam, quoniam dili-- mos pasado d e la m u e r t e á la 
gimus (retires. Qui non diligit, v i d a , po rque amamos á n u e s -
manet in morte: omnis, quiodit t ros h e r m a n o s ; el que n o ama 
fratremsuum, homicida est.Et e s tá en un estado de m u e r t e 
satis quoniam omnis homicida Cualquiera q u e aborrece á su 
non habet vitam cetemam in se- h e rmano es un homicida v 
metipso manentem. In hoc cog- vosotros sabéis- que n ingún ho-
novimus chantatem Dei, quo- micida posee e n sí la vida e ter -
niam illeammamsuam pro no- na . Lo q u e nos da á conocer 
bis posuit: et nos debemus pro cuál es la caridad de Dios es 
Iralnbus animas ponere. Qui que ha. dado, su vida por nos -
tiabuent substantiam hujus mun- o t r o s ; y nosotros debemos tam-
üi, e videra ratrem smm ne- bien dar nues t r a vida por nues-
cessitatem habere, et clauserít t ros hermanos . Todo el q u e t e -
mscera sua ab eo: quomodb cha- n íendo bienes de este m u n d o 
ritas Dei manet m eo? Filioli y viendo á su he rmano la í¿ 
mei non dihgamus verbo, ne^ neces idad , ce r ra ré su corazon 
quehngua, sed opere etveritate. pa ra con é l , ¿ c ó m o puede a í n -

g a r en sí e l amor, de Dios? H i -
jilos míos , no es té n u e s t r o 
anior tan solo en las pa lab ras , 
ni en la l engua , sea sí efectivo 
y verdadero . 

.« Los que creen que es ta Epís to la d e S. J u a n lia sido esc r i t a 
cont ra los discí pulos de Simón y de Cerinlo , la miran como u n a 
especie de prelacio y de preludio de su Evange l io . Deja ve e í 
san to Aposto.1 en cuas, todas sus líneas la ' a r d i e n t e caridad d é 
que el es taba lodo abrasado. Clania fue r te inén te -eon t ra k s falsos 

Í Í T c í á S T P q u e e ? C a , ' á C l e r , , C ' ^ v c r d a d o r o s fielcs cs w l e , la c a n d a d y ja inocencia.» ; 

R E F L E X I O N E S . 

No esté nuestro amor tan solo en las palabras. No amar a 
Dios y á n u e s t r o p ró j imo mas que con las pa l ab ra s , es d i s i m u -
lo, h ipocres ía , d e s p r e c i o , puede también añad i r s e , impiedad. 
¿ I g n ó r a s e q u e Dios conoce pe r fec tamente los verdaderos s e n t i -
mientos del co razon , y que sin el culto interior cuenta por nada 
la art iculación de la voz y el movimiento esterior de los l a b i o s ? 
Decir á Dios que se le ama mientras que el corazon d e s m i e n t e 
nues t r a s p a l a b r a s , e s c reer que el Señor es tan limitado como 
el hombre en sus conocimientos , tan poco pene t ran te en sus l u -
c e s , tan fácil d e se r engañado como nosotros; juzguemos qué 
impiedad ser ia e s t a . Vivir persuadidos de que Dios ve nues t ro 
co razon , y q u e conoce per fec tamente todo lo que pasa en é l , 
y tener la v e r g ü e n z a d e decirle que se le a m a , ¿ n o es esto un 
insulto y u n sacr i lego desprec io? ¿Nos a t rever íamos á decirle á 
un hombre q u e le a m a b a m o s , si supiésemos que conocía nues t r a 
fr ialdad en o rden á é l , nues t ra ave r s ión , la poca estimación q u e 
de él hac íamos? Se har ían muchos menos cumpl imien tos , si m u -
t u a m e n t e conociésemos nuestros pensamientos . Si somos tan po-
co sinceros con respec to á Dios , no hay mucho q u e es t r aña r el 
que lo seamos con respecto á los hombres . Verdad es q u e el d i -
s imulo y la ma la fe es el dia de hoy una de las mas ordinar ias , 
de las mas comunes cualidades de las gen tes del mundo. ¿ Y hay 
acaso mas s inceridad e n las protestaciones graciosas , en los t e s -
timonios de amistad , aun e n t r e ios que hacen profesión de p i e -
d a d ? J a m á s se ha visto mas a t e n c i ó n , mas civilidad , mas c o r -
tesía q u e en el día d e h o y ; pero n u n c a menos amistad sincera. 
El in terés es el g r a n móvil que da impulso á toda la máquina . 
La mas fuer te pasión es el resorte que obra con mas fuerza . 
¡Buen Dios, cuán cierto es que la caridad crist iana d e la cual 
habéis hecho vues t ro precepto espec ia l , vuest ro mandamien to fa-
vorito , del q u e habéis declarado q u e d e b i a ser semejan te al m a n -
damien to de a m a r á Dios, sobre el que g i ra toda la l e y ; cuán 
cierto es que esta caridad indispensable está cuasi proscri ta en el 
m u n d o , y como desterrada del comercio de la vida civil! La 

j e r igonza del disimulo y de un bien parecer oficioso, pero va-
cío y es té r i l , ha tomado su lugar . No bien se ha enseño reado del 
corazon del h o m b r e , cuando se r inde vo lun ta r iamente esclavo 
de su amor propio y de sus pasiones: No sea, pues, nuestro amol-
de palabra: digan nuestros sent imientos v nues t ras obras mejor 
que nues t ras pa labras si amamos á Dios , y sí a m a m o s á nuestros 



h e r m a n o s . Decir que se a m a á Dios , y no g u a r d a r sus m a n d a -
m i e n t o s , es men t i r a . Decir que se ama á s u s h e r m a n o s , y no 
t ene r p a r a con el los mas que dureza ó ind i fe renc ia , és moji-
g a n g a : las obras son un testimonio poco sospechoso de n u e s -
t ros ve rdaderos sen t imientos . 

El Evangelio de la misa está tomado del de S. Lucas, cap. I I. 

In illo témpora: Dixit Jesús En aquel t iempo dijo Jesús 
pharisais parabolam hanc: á los fariseos es ta p a r á b o l a : 
Homo quídam fecit canam Cierto hombre dió una g r a n c e -
magnam, et vocavit mullos. Et n a , y convidó á muchos. Cuan-
rnisit servum suum hora cauce do fué t iempo de cena r envió 
dicere invitatis ut venirejU, quia á su c r i ado , q u e dijese á los 
jcmparata sunt omnia. Et cee- convidados que v in ie sen , p o r -
perunt simal omnes excusare, que todo es taba p ron to . E m -
P rimas dixit ei: Villam emi, pezaron en tonces todos á e s -
et necesse liabeo exire, et vicie- cusarse. Díjole el p r i m e r o : He 
re illara: rogo te liabe me ex- comprado una casa de campo , 
cusatum. Et cúter dixit: Juga y me es preciso i r á v e r l a ; r u é -
boum emi quinqué, et eo pro- gote que m e escuses. El otro 
bare illa: rogo te habe me ex- di jo: H e comprado cinco pares 
cusatum. Et alias dixit: Uxo- de b u e y e s , y voy á p robar los : 
rem cluxi, et ideó non possum ruégoté que ine escuses. Yo me 
venire. Et reversas serms, he casado , dijo otro , y por es-
nuntiavit hcec domino suo. Tune to no puedo ir allá. Yolviéndo-
iratus paterfamilias, dixit ser- se el criado , dió cuen ta de todo 
vo suo : Exi cito in plateas et á s u señor . En tonces a i rado el 
vicos civUatis: et pauperes ac padre de familias dijo á su 
debiles, et cacos et claudos in- s ie rvo: Inmed ia t amen te sal á 
trocluc hüc. Et ait servus: Do- las plazas y calles de la c iudad, 
mine, factum est ut imperasti, y t ráe te acá los p o b r e s , los pa-
et adhüc locus est. Et ait do- ral í t icos, los ciegos y los cojos. 
minas servo: Exi in vias et Señor , dijo el cr iado , es tá e j e -
sepes: et compelle intrare, ut cutado lo que o rdenas te i s , y 
impleatur clomus mea. Dico todavía queda lugar . Díjole él 
autem vobis, quod nenio viro- señor de nuevo á su siervo : 
rum illorum qui vocati sunt, Ve á los caminos y por los va-
gustabit coenam mearn. Hados, y á los que encuentres 

precísalos á e n t r a r á lin de que 
se llene mi ca sa ; porque yo os 
aseguro que n inguno de los que. 
habían sido convidados gustará 
de mi b a n q u e t e . 

M E D I T A C I O N . 

Sobre las escusas que alejan á muchos de la comunion. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera que el verdadero banque te c e -
lestial al cual están convidados todos los fieles , y de el que la 
cena de que habla el Evangel io no e ra mas que la f i g u r a , es la 
comunion . Es te es el banque te divino en el q u e s i rven de m a n -
j a r v de bebida el cuerpo y la s angre de Jesucr i s to ; el Salvador 
és el q u e lo ha p repa rado y convida á todo el mundo . P e r o 
¿ c u á n t o s se escusan y se n i egan á c o n c u r r i r á é l ? Yo he c o m -
prado una casa d e c a m p o , dice el u n o , y no puedo menos de 
ir á verla. Yo me he casado , dice o t r o , y es bien claro que mi 
escusa es legí t ima. Ot ro dice ' Yo he comprado cinco pa res d e 
bueyes , preciso es que vaya á probar los . De a q u í , d i c e S . G r e -
gorio , los tres g r a n d e s principios de n u e s t r a indevoción , de 
nues t ro a le jamiento de la comunion y de nues t ra r e p u g n a n c i a . 
El apego á los bienes de la t i e r r a , el in terés y el amor del p l a -
cer son los aciagos lazos que nos encadenan y nos de t ienen . Por 
mas que Jesucr is to nos envía sus domésticos y sus siervos q u e 
nos d igan que todo está p r o n t o , y q u e nos espera á comer e n 
su mesa donde él mismo qu ie re se rv i rnos su precioso c u e r p o , 
no se hace caso de u n p a n divino y de un maná e n t e r a m e n t e 
celest ia l ; nos gus tan mas las cebollas de Eg ip to . Es tamos p e g a -
dos á la t ie r ra por muchas p a r t e s : el corazon es demasiado t e r -
reno , y el en tend imien to apenas es tampoco mas espiritual-. Nos 
decidimos al servicio del m u n d o , y es te s e ñ o r , enemigo d e c l a r a -
do de Jesucr is to y de n u e s t r a sa lvación, no se conviene á p e r -
mitir á s u s esclavos el que se hal len en esta divina mesa . Los 
negocios t empora le s , el comerc io , absorben todo el t i e m p o , y 
sufocan p o c o á poco todo espír i tu de re l ig ión. Los dias de t r a -
bajo no bas tan ; u n insaciable in te rés , una codicia dominan te 
q u i e r e también aprovecharse de los dias de fiesta. El dia san to 
del domingo a p e n a s es para la m a y o r pa r le d e los hombres el 
dia san to del S e ñ o r ; las fiestas campes t res y lo mas espinoso de 
los negocios se de ja para los domingos y dias festivos. La c o m u -
nion no es cosa que interesa á la mayor pa r te de las g e n t e s ; 
p ide demasiada preparac ión y cuidado, y hay ot ras cosas q u e 
hacer . E n fin, aun cuando no'tuviéseinos"mas*que la funes t a p a -
sión del p lacer , e s innegable que los lazos que produce son m u y 
fuer tes y muy mult ipl icados; el obstáculo es muy g r a n d e p a r a 
i r á part icipar de los divinos misterios. Cuando agradan los p í a -



cerescarnales é impuros , la comunion causa tedio. Por m a s q u e 
el espíritu m u n d a n o aduzca cien pretes los plausibles , son vanas 
y frivolas e s c u s a s , s i empre nacen de uno de estos fondos. Siem-
pre hay t i e m p o para hal larse en todas las par t idas y reuniones á 
3ue el mundo nos convida ; pe ro si se t r a t a del banque te s a g r a -

o , al cual nos convida el Sa lvador , j amás hay lugar . Por mas 
que se nos r ep re sen t e que e s t e es el festín de Je suc r i s to , que es 
el p a n d e vida el q u e alli se nos d a , y una vida celestial y eter-
na , rede s iempre al p a n t e r r e s t r e d e ' u n puñado de días . Ni la 
d ign idad , ni la majes tad del que nos c o n v i d a , ni el precio inf i -
n i to del a l imento divino q u e allí se nos d a , ni los auxilios y la 
fortaleza que allí se e n c u e n t r a , ni los medios de salud que se 
hallan a l l í , ni las du lzuras puras y esquisi tas que gustan en él las 
a lmas s an t a s , nada bas ta p a r a vencer la r e p u g n a n c i a , señal visi-
ble de reprobación. ¡ C u á n t a s gen te s n o comulgarían j amás , si 
bajo pena de pecado y de escomunion no se les forzase á comul-
gar al menos por la P a s c u a ! y una comunion hecha por fuerza , 
¿es .una p r enda de s a l u d ? 

P Ü M O S E G U N D O . — C o n s i d e r a que no es menos frivola la escu-
sa de aquellos que se a le jan de la comunion por un pre tes to de 
respeto y de h u m i l d a d , respe to s imulado , humildad imaginaria 
y engañosa ; puesto q u e una humildad sincera y religiosa seria 
una verdadera y santa disposición del a lma p a r a comulgar . Nos-
otros no somos dignos de comulgar con f recuenc ia ; ¿ p e r o el r e -
tiro de la comunion nos hace mas dignos ? No se siente uno 
bien d i spues to ; ¿ v q u é se hace p a r a t ene r las disposiciones n e -
cesar ias? Cuanto mas uno se aleja de la sagrada m e s a , menos 
d ignamente se acerca. Pocos hay de los q u e solo comulgan una 
vez al año que no h a g a n una comunion indigna. Os absteneis de 
la comunion, dice S . Francisco de Sales ; no mor í s , e s v e r d a d , 
de veneno , pe ro mor í s d e hambre y de inanición. Por mas que 
se haga un méri to de los motivos especiosos que alejan de la co-
mun ion , la ve rdade ra razón p a r a ello es el q u e no se qu ie ren 
corregir los defec tos , ni r omper los lazos q u e son el verdadero 
obstáculo que lo impide. Conócese bien q u e comulgando mas á 
menudo sería necesario r e fo rmar las c o s t u m b r e s , romper ciertas 
aficiones poco inocen tes , vivir con mas r e g u l a r i d a d , corregir 
ciertos defectos, r e f o r m a r el l u j o , d o m a r las pas iones , mort i f i -
car el n a t u r a l , ser m a s religiosos y mas d e v o t o s , en fin, llevar 
una vida menos m u n d a n a y mas c r i s t i ana , y esto es lo que no 
se quiere hacer y lo q u e también da m a r g e n á todos esos vanos 
pretestos que tanto alejan de la comunion y de que se vale el 

amor propio p a r a tranquil izar y p a r a enervar los r e m o r d i m i e n -
tos d e u n a conciencia todavía cr is t iana. Conoce m u y bien el d e -
monio d e cuan g r a n d e aux i l i o . e s para el a lma es te divino S a -
c r a m e n t o , para, q u e no se valga-de todo géne ro de medios á fin 
d e a le ja r á los fieles de la s a g r a d a m e s a ; así es que todos s u s 
artificios t i enden ó á impedir que se comulgue , ó á hacer que se 
comulgue i n d i g n a m e n t e . Comúlgase ra ra vez por el temor de c o -
mulgar m a l ; p e r o ¿ este largo intervalo de una Comunion á o t ra 
sirve d e disposición p a r a hacer una comunion mas san ta y mas 
f e r v o r o s a ? ¿ Mácese uño mas fuer te cont ra las tentaciones po rque 
se abs t enga del pan de los f u e r t e s ? Pr ivándose de es te a l imento 
divino q u e m a n t i e n e las v í rgenes , ¿ s e hace mas religioso , mas 
mort i f icado, m a s p u r o ? Despues de haber pasado los t r e s , los 
seis meses sin c o m u l g a r , ¿ s e siente uno mas abrasado e n el fue-
go del a m o r d i v i n o ? ¿ m a s corregido de sus de fec tos? ¿ h á l l a s e 
en m a y o r inocenc ia? ¡ Q u é i lusión, buen Dios! ¡ q u é er ror i m a -
ginarse q u e e s t a r á uno e n mejor disposición para resistir al e n e -
migo , r e h u s a n d o lo q u e nos sirve d e e scudo cont ra sus t i ros! 
¡Creer q u e s i e m p r e se encon t ra rá lugar en el b a n q u e t e celestial, 
despues de h a b e r s e privado de él por t an vanas escusas ! La c o -
munion f r e c u e n t e p ide una vida p u r a , s a n t a , f e r v o r o s a ; pero la 
pr ivación de la comunion ¿ n o s d i s p e n s a de es te f e r v o r y de esta 
s a n t i d a d ? Se t r a t a de de ja r los vicios ó la comunion , y se d e -
t e rmina de ja r m a s bien la comunion que los vicios. ¡ Buen D ios , 
q u é inicua p r e f e r e n c i a ! ¡ qué imp iedad! 

¡ Ah , S e ñ o r ! ¡ no permitá is j amás que yo observe una c o n d u c -
ta tan m o n s t r u o s a y tan chocan te ! Haced , ó Dios m i ó , por vues-
t r a grac ia que yo viva e n ade lan te de u n modo tan crist iano que 
es té e n es tado "de comulgar con la mayor f recuencia . 

J A C U L A T O R I A S . — Jamás nos a le jamos , S e ñ o r , d e vues t ra mesa 
sin q u e nos p o n g a m o s e n peligro de perecer . ( P s a l m . 7 1 . ) 

Cuanto mas n o s acercamos á es te divino S a c r a m e n t o , mas f o r -
ta leza y mas luz recibimos. [Psalm. 3 3 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 E s mal m o d o d e raciocinar el d e c i r : yo no quiero c o m u l -
g a r , po rque m e r epu to indigno de e l l o ; d e b e , por el contrar io , 
decirse : quiero t r a b a j a r cuanto me sea pos ib le , con el auxilio de 
la g r a c i a , p a r a hacerme menos indigno de c o m u l g a r , por la ino-
cencia de mi v ida y por mi devocion. El creerse indigno y por 
tanto hacer lo posible para no ser lo , es e n a lguna m a n e r a ace r -

noM.-iv. 25 



carse dignamente. «Si los mundanos os p regun tan por qué 
<i comulgáis con f recuencia , dice S. Francisco d e Sales en su ad-
«mirable libro de la introduccióná la vida d e v o t a , decidles que 
«es para aprender a amar á Dios , para purificaros de vuestras 
«imperfecciones, pa ra libraros de vuestras mise r ias , pa ra con -
«solaros en vuest ras aflicciones, para adquir i r fuerzas contra 
«vues t ras llaquezas. Decidles que dos especies de g e n t e s deben 
«comulgar a menudo : los perfectos , porque es tando bien d i s -
apuestos liarían un g r a n mal en no acercarse á la fuen te de la 
« perfección y de la san t idad ; y los imper fec tos , á fin de corre-
«girse para l legar á s e r perfectos. Los fue r tes para no enflaque-
« c e r s e , y los flacos p a r a llegar á ser fuer tes . Los enfermos p a -
« r a cu ra r se , y los sanos para no caer e n f e r m o s ; v q u e por lo 
«que hace a vosotros, como os consideráis imperfectos flacos v 
« e n f e r m o s , necesitáis comunicar á menudo con aque l que e« 
« vuest ra perfección, vues t ra fortaleza y vues t ro médico. Decid-
oles q u e las gentes del mundo , que no t ienen muchos negocios 
«deben comulgar con frecuencia porque t ienen comodidad para 
« e l l o ; y los q u e es tán cargados de negocios no deben hacerlo 
«con menos frecuencia porque tienen necesidad de mavores a u -
«xi l ios , y que el q u e trabaja mucho y se fat iga mucho debe 
«también comer viandas sólidas y comer á menudo. Decidles que 
«comulgáis muchas veces para ap render á comulgar bien por -
« q u e apenas se hace bien lo que se hace pocas veces .» Seguid 
este sabio consejo. Comulgad con frecuencia s iguiendo el parecer 
de vuestro d i rec to r , y procurad q u e cada comunion sea una pre-
paración para la comunion siguiente. 

2 No es posible, dice el Sabio, llevar fuego en el seno v no 
abrasarse. El amor divino ha encendido, por decirlo así sobre 
nuest ros altares un g r a n brasero en la adorable Eucaristía v 
acercándose á este fuego sagrado es como los santos se han a b r a -
sado en un amor ardent ís imo y ternísimo á Jesucristo. A c e r -
caos, p u e s , á él cuan ta s veces os lo aconsejare vuestro director 
y vivid tan san tamen te que podáis acercaros con frecuencia. No 
dejeis nunca de p repara ros para la comunion desde la víspera 
lodos los l ibros de piedad están llenos de prácticas sautas para la 

comunion; adoptad u n a constante. Pero s iempre es la mas útil la 
que sugiere el corazon , y en la que él tiene mas par te . Emplead 
todo el día de la comunion ó en prepararos para e l l a , ó en dar 
gracias. No dejeis de as is t i r , si es posible , á los divinos oficios v 
pasad una media hora á la tarde delante del Santísimo Sacra-
mento . 

DIA DE LA O C T A V A 

D E LA 

FESTIVIDAD DEL SANTISIMO SACRAMENTO 

Ó DEL CORPUS. 

T AS fiestas solemnes de la Iglesia tienen su octava , esto e s , su 
y solemnidad dura ocho d i a s , en cada uno de los cuales se cele-
bra s iempre la misma fiesta. El dia octavo es tan célebre como el 
primero La Iglesia ha tomado esta regla del ant iguo T e s t a m e n -
to. Mandando el Señor á Moisés que haga celebrar la fiesta l lama-
da de los Tabernáculos ó de las Tiendas con mucho apara to y 
solemnidad, le d ice : El pr imer dia será celebérrimo v santísimo, 
y el octavo no cederá al primero en celebr idad, en "devocion v 
en cul to ; y S. Juan llama á este úl t imo dia el g ran dia de la 
tiesta, ( /oaw. 7 . ) Este es el espíritu de la Iglesia celebrando la 
festividad de este d í a , q u e es el último de la octava de la fiesta 
de Dios ; renovando en a lgún modo en él la solemnidad del pri-
mer día de la fiesta. L lámase vu lgarmente este dia el de la fiesta 
menor de Dios , porque se deja en libertad al pueblo de que 
t r aba j e . no obstante q u e en algunos parajes se gua rda . Como en 
este último día te rmina toda la solemnidad del triunfo de J e s u -
cristo en el Santísimo Sacramento , la Iglesia exhorta á todos sus 
hijos a q u e redoblen su f e r v o r , su culto y su devocion haciendo 
levar en tr iunfo á Jesucristo en las procesiones part iculares que 

hoy se hacen en los pueblos. 

N inguna f ies ta , en v e r d a d , deben celebrar los fieles con mas 
e m p e ñ o , mas ze lov mas devoción que esta. Su objeto es J e s u -
cristo en la adorable Eucar i s t í a ; el motivo de reconocimiento es 
el amor inmenso que en ella nos testifica; el motivo de justicia 
son los ul trajes sacrilegos que le hacen los herejes en este estado 
humilde en que su amor le ha pues to , v las f recuentes profanacio-
nes de los malos cristianos: los bienes infinitos q u e hallamos en es-
te tesoro inagotable de las gracias y de las misericordias del Señor 
deben escitar nues t ro ze lo , reanimar nues t ra fe v abrasar n u e s -
tro corazon con el fuego del divino amor . ¿ I g n o r a m o s lodo lo 
q u e con t iene , todo lo que nos d ice , todo lo q u e nos a r g u v e este 
divino mis te r io? ¿Pod ia darnos Jesucristo una prueba mas s e n -
sible ni una prenda mas brillante del esceso de su a m o r ? ¡ H u -



carse dignamente. «Si los mundanos os p regun tan por qué 
<i comulgáis con f recuencia , d iceS . Francisco d e Sales en su ad-
«mírame libro de la introduccióná la vida d e v o t a , decidles que 
«es para aprender a amar á Dios , para purificaros de vuestras 
«imperfecciones, pa ra libraros de vuestras mise r ias , pa ra con -
«solaros en vuest ras aflicciones, para adquir i r fuerzas contra 
«vues t ras flaquezas. Decidles que dos especies de g e n t e s deben 
«comulgar a menudo : los perfectos , porque es tando bien d i s -
apuestos liarían un g r a n mal en no acercarse á la fuen te de la 
« perfección y de la san t idad ; y los imper fec tos , á fin de corre-
«girse para l legar á s e r perfectos. Los fue r tes para no enflaque-
« c e r s e , y los flacos p a r a llegar á ser fuer tes . Los enfermos p a -
« r a cu ra r se , y los sanos para no caer e n f e r m o s ; v q u e por lo 
«que hace a vosotros, como os consideráis imperfectos flacos v 
« e n f e r m o s , necesitáis comunicar á menudo con aque l que e« 
« vuest ra perfección, vues t ra fortaleza y vues t ro médico. Decid-
oles q u e las gentes del mundo , que no t ienen muchos negocios 
«deben comulgar con frecuencia porque t ienen comodidad para 
« e l l o ; y los q u e es tán cargados de negocios no deben hacerlo 
«con menos frecuencia porque tienen necesidad de mayores a u -
«xi l ios , y que el q u e trabaja mucho y se fat iga mucho debe 
«también comer viandas sólidas y comer á menudo. Decidles que 
«comulgáis muchas veces para ap render á comulgar bien por -
« q u e apenas se hace bien lo que se hace pocas veces .» Seguid 
este sabio consejo. Comulgad con frecuencia s iguiendo el parecer 
de vuestro d i rec to r , y procurad q u e cada comunion sea una pre-
paración para la comunion siguiente. 

2 No es posible, dice el Sabio, llevar fuego en el seno v no 
abrasarse. El amor divino ha encendido, por decirlo así sobre 
nuest ros altares un g r a n brasero en la adorable Eucaristía v 
acercándose á este fuego sagrado es como los santos se han a b r a -
sado en un amor ardent ís imo y ternísimo á Jesucristo. A c e r -
caos, p u e s , á él cuan ta s veces os lo aconsejare vuestro director 
y vivid tan san tamen te que podáis acercaros con frecuencia. No 
dejeis nunca de p repara ros para la comunion desde la víspera 
lodos los l ibros de piedad están llenos de prácticas sautas para la 

comunion; adoptad u n a constante. Pero s iempre es la mas útil la 
que sugiere el corazon , y en la que él tiene mas par te . Emplead 
todo el día de la comunion ó en prepararos para e l l a , ó en dar 
gracias. No dejeis de as is t i r , si es posible, á los divinos oficios v 
pasad una media hora á la tarde delante del Santísimo Sae ra -
mento . 

DIA DE LA O C T A V A 

D E LA 

FESTIVIDAD DEL SANTISIMO SACRAMENTO 

Ó DEL COUPÜS. 

T AS fiestas solemnes de la Iglesia tienen su octava , esto e s , su 
y solemnidad dura ocho d í a s , en cada uno de los cuales se cele-
bra s iempre la misma fiesta. El dia octavo es tan célebre como el 
primero La Iglesia ha tomado esta regla del ant iguo T e s t a m e n -
to. Mandando el Señor á Moisés que haga celebrar la fiesta l lama-
da de los Tabernáculos ó de las Tiendas con mucho apara to y 
solemnidad, le d ice : El pr imer dia será celebérrimo v santísimo, 
y el octavo no cederá al primero en celebr idad, en "devocion v 
en cul to ; y S. Juan llama á este úl t imo dia el g ran dia de la 
fiesta (Joan. 7 . ) Este es el espíritu de la Iglesia celebrando la 
lestividad de este d í a , q u e es el último de la octava de la fiesta 
de Dios ; renovando en a lgún modo en él la solemnidad del pri-
mer día de la fiesta. L lámase vu lgarmente este dia el de la fiesta 
menor de Dios , porque se deja en libertad al pueblo de que 
t r aba j e , no obstante q u e en algunos parajes se gua rda . Como en 
este último día te rmina toda la solemnidad del triunfo de J e s u -
cristo en el Santísimo Sacramento , la Iglesia exhorta á todos sus 
hijos a q u e redoblen su f e r v o r , su culto y su devocion haciendo 
levar en tr iunfo á Jesucristo en las procesiones part iculares que 

hoy se hacen en los pueblos. 

N inguna f ies ta , en v e r d a d , deben celebrar los fieles con mas 
e m p e ñ o , mas ze lov mas devoción que esta. Su objeto es J e s u -
cristo en la adorable Eucar i s t í a ; el motivo de reconocimiento es 
el amor inmenso que en ella nos testifica; el motivo de justicia 
son los ul trajes sacrilegos que le hacen los herejes en este estado 
humilde en que su amor le ha pues to , v las f recuentes profanacio-
nes de los malos cristianos: los bienes infinitos q u e hallamos en es-
te tesoro inagotable de las gracias y de las misericordias del Señor 
deben escitar nues t ro ze lo , reanimar nues t ra fe v abrasar n u e s -
tro corazon con el fuego del divino amor . ¿ I g n o r a m o s lodo lo 
q u e con t iene , todo lo que nos d ice , todo lo que nos a r g u v e este 
divino mis te r io? ¿Pod ia darnos Jesucristo una prueba mas s e n -
sible ni una prenda mas brillante del esceso de su a m o r ? ¿ H u -



biésemos exigido j a m á s d e su a m o r escesivo á noso t ros una m a -
ravil la tan incomprens ib le? pero ¿ h e m o s olvidado todo lo que 
ha sufr ido de los malos crist ianos y del furor impío de los here-
jes en es te misterio d e amor ? 

Es te es el mas g r a n d e de todos los milagros d e Jesucr i s to , dice 
Sto. T o m á s : el milagro de su amor á noso t ros , d i c e S . Cirilo. Si 
a l g u n a cosa pud ie ra a l t e r a r mi fe sobre este m i s t e r i o , dice un 
g r a n siervo de Dios , no ser ia c ie r tamente del poder infinito que 
Dios ostenta en él de lo q u e yo d u d a r í a , mas bien seria del amor 
es t r emo que en él nos testifica. ¿ Como lo que es pan se convierte 
e n ca rne sin dejar de aparecer p a n ? ¿como el cuerpo de u n hom-
bre se halla á un misino t iempo en muchos luga res ? ¿ como p u e -
d e e s t a r encerrado e n un espacio cuasi indivisible? á todo esto no 
t e n g o mas que r e s p o n d e r que Dios todo lo puede . Pe ro si se me 
p r e g u n t a cómo p u e d e componerse que Dios a m e á u n a criatura 
t an f l a ca , t an i m p e r f e c t a , tan i n g r a t a , tan miserable como el 
h o m b r e , y que le a m e con pa s ión , con t raspor te ; que t enga por 
e s t e hombre solici tudes q u e un hombre aun n o tendr ía por otro 
h o m b r e , confieso q u e no tengo respues ta a lguna q u e d a r , y q u e 
es una verdad que sobrepu ja á todo en tendimien to criado. E s t o e s 
lo que ha hecho decir á S. Bernardo que el sac ramento del Altar 
es el amor de los a m o r e s , esto e s e l efecto del mas g r a n d e de 
todos los amores . ¿ Qu ién no queda rá t rasportado de admi rac ión , 
esclama S. Cirilo, considerando q u e este pan m u d a d o no en apa-
r iencia sino realmente-, no e n f igura sino e n su na tu ra leza , se hace 
por la omnipotencia d e Dios la" p rop ia ca rne de Jesucris to ? El 
que come esta c a r n e , dice S. Ci r i lo , y bebe esta s a n g r e , se hace 
un mismo cuerpo y u n a misma s a n g r e con Jesucr is to . ¡ Q u é g l o -
ría p a r a los crist ianos y q u é amor d e Dios! cont inua es te P a d r e ; 
por la participación de" los divinos misterios venís á ser una m i s -
ma c a r n e , por decirlo a s í , y una misma s a n g r e con Jesucristo. 
Me a t revo á d e c i r , dice S . A g u s t í n , q u e a u n q u e el poder de 
Dios es inf in i to , no h a podido darnos nada mas g r a n d e ; aunque 
su sabiduría es i lus t rad ís ima, no ha sabido hal lar un medio mas 
escelente de hacernos bien; y a u n q u e sus r iquezas son inmensas , 
no lia tenido con q u e hacernos un p r e s e n t e mas magnífico. ¿ S e -
r ía esto a s í , si como se a t reven á sos tener los p r o t e s t a n t e s , la 
Eucaris t ía no fuese m a s q u e la figura del cuerpo y de la sangre de 
Jesucr is to y no la r e a l i d a d ? Es ta es la reflexión q u e hace el santo 
D o c t o r : Diciendo Jesucr is to , dice é l , el que come mi ca rne y bebe 
mí sangre está en mi y yo en é l , d e m u e s t r a con toda claridad 
q u e no habla de comer su cuerpo y beber su s a n g r e en signo ó en 
figura, sino verdadera y rea lmente . Así e s , dice en o t ra parle 

el mismo santo D o c t o r , que nadie come esta ca rne sin que a n t e s 
la haya a d o r a d o , y no solamente no se peca ado rándo la , sino 
q u e s e r í a un pecado el no adorar la . Porque al fin, la ca rne que 
el Salvador nos d a á comer en la Eucar is t ía , es la misma que t e -
nia viviendo v i s ib lemente e n t r e nosotros. ¿ En qué consistió , 
pues, p ros igue a u n hablando el mismo P a d r e , en qué consistió 
que habiendo dicho Jesucris to que su carne es ve rdade ramen te 
un a l i m e n t o , . y q u e si no se come su carne , si no se bebe su san-
g r e no se o b t e n d r á la v i d a , se escandalizaron muchos de s u s d i s -
cípulos y d i jeron : Duro es este discurso; quién es el que puede 
oirlo con serenidad?"Esto cons i s t ió , dice S. A g u s t í n , en que 
ellos e n t e n d i e r o n lo q u e el Salvador les decia de un modo e n t e r a -
men te carnal y e n mal sent ido. Creyeron ellos que t r a t aba de 
dar les su ca rne a p e d a z o s , y q u e quer ía que la comiesen como 
se comería un cadáve r . Desde entonces muchos de sus discípulos 
se re t i ra ron y no le s iguieron mas. Si Jesucris to no hubiese q u e -
rido hab la r m a s q u e de la f igura de su cue rpo y de su sangre en 
la Eucar is t ía , ¿ h u b i e r a de jado d e esplicar su pensamiento á a q u e -
lla mul t i tud d e discípulos á quienes la suncion de su carne había 
chocado t a n t o ? ¿ H u b i e r a dejado perder tantas gen te s q u e le h a -
bían seguido h a s t a en tonces , por no decirles que esta suncion 
de su ca rne no e r a mas que -en figura; q u e lo que les escandal i -
zaba no era mas q u e una manera de hablar a legór ica ; que este-
pan vivo de q u e les acababa de hablar no e r a , e n su modo de 
s e n t i r , mas q u e la figura-de su cuerpo v ivo; y q u e así como no 
se h a b í a n escandal izado cuando le habian oido decir q u e él e ra la 
verdadera v i d , t ampoco debían ofenderse cuando decia que su 
ca rne e r a v e r d a d e r a m e n t e un al imento que les había de dar áscó^ 
111er? El S a l v a d o r , que t an to in te rés tenia por la salud-de a q u e -
llos q u e le s e g u í a n , no les desengaña acerca de la real idad y de 
la verdad q u e les escandaliza. Se conten ta con r ep rende r su modo 
de concebir g r o s e r o y c a r n a l , d ic iéndoles: Vosotros creeis que 
yo os hablo de c o m e r mi ca rne como se comen las demás v i a n -
d a s ; no , mi c a r n e d e b e se? a l imento de v ues t ras a lmas y no de 
vuestros cue rpos . A u n cuando deba dárseos ve rdade ramen te , será 
sin embargo d e u n modo-en te ramen te milagroso , y no a p r o v e -
chará sino á a q u e l l o s que tuvieren una fe viva y un corazon p u r o . 
Este milagro solo mi omnipotencia puede obrarlo. Pa r a creer esta 
maravil la es m e n e s t e r la f e ; y hay entre vosotros, dice á sus d i s -
cípulos , quienes no creen. Muchos de sus discípulos se retiraron. 
Esta deserción h a s t a d e los d isc ípulos , despues de la esplicacion 
q u e Jesucris to a c a b a b a de d a r l e s , es c i e r t a m e n t e , como ya se ha 
dicho, una p r u e b a evidente de que ellos s iempre tomaron sus p a -
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labras por lina promesa de darles r ea lmen te su cuerpo á comer v 
su sangre á beber. Si todas estas cosas, en o r d e n á e s t e misterio" 
no hubieran debido suceder mas q u e e n ( ¡ g u r a , la bondad y aun 
la justicia del Sa lvador , dicen los P a d r e s , ex ig ían q u e les desen -
g a ñ a s e . puesto que su e r ro r y su cr imen solo hubie ra estado en 
tomar las palabras de su .Maestro en el sent ido que n a t u r a l m e n t e 
debían tener . Por lo demás , los discípulos de q u e aqu í se habla 
no e ran del n ú m e i o de los se ten ta y dos . A u n no los habia e s c o -
gido Jesucr is to . . 

La participación del cue rpo y de la s a n g r e d e Jesucr is to en la 
Euca r i s t í a , dice S. Basil io, es necesaria p a r a a lcanzar la vida 
e t e r n a . No hay verdad de fe mejor e s t ab lec ida , n i n g u n a mas c la -
r amen te esplicada por la fe u n á n i m e de lodos los s ig los , que la .de 
la realidad del cuerpo y de la s angre de Jesucr is to en el Santísimo 
Sacramento . 

Los herejes, dice S. Ignacio már t i r , q u e vivía en el siglo i , y 
(pie ha sido uno de los pr inc ipales discípulos de los após to les , y 
par t icularmente d e S . Juan ; los herejes, d i c e , se abstienen ele la 
Eucaristía, porque no quieren confesar que sea la propia carne 
de nuestro Salvador Jesucristo la misma que ha padecido por 
nuestros pecados, y que Dios ha resucitado; y negando este don 
de Dios, tienen la desgracia de morir en su obstinación. E x h o r -
tando en seguida á los líeles á q u e no fal ten n u n c a á la a s a m -
b l e a , esto e s , á la iglesia los d ias de comunion : Acordaos , 
les d i ce , que el pan divino que coméis es el remedio eficaz para 
conseguir la inmor ta l idad , y el soberano ant ídoto que p rese r -
vando al alma de todo lo que p u e d e d a r l a m u e r t e la conserva la 
vida.. 

San Jus t ino , uno de los már t i res mas i lustres del siglo n , en su 
célebre apología en favor de los cr is t ianos , ref iere todo lo q u e se 
practicaba en la celebración de nues t ros sagrados misterios y en 
la comunion : P o r lo d e m á s , d i c e , es te divino a l imen to , que nos-
oí ros l lamamos Eucar is t ía , no se da sino á aquellos que creen v e r -
dade ramen te q u e está aquí el cuerpo y la s angre de Je suc r i s to , y 
q u e se han preparado para ella lavándose en el baño de la p e n i -
tencia : po rque solo á los que v iven la vida de la g rac ia , es á 
quienes Jesucr is to se da á c o m e r ; por -es to no le recibimos como 
un pan ord inar io , sino que , así como por la omnipotencia de Dios 
el Hijo de Dios se ha hecho h o m b r e , y .ha t o m a d o un cuerpo c o -
mo el nuest ro por nuestro a m o r , así también sabemos que por la 
misina omnipotencia de Dios, e s t e cue rpo y e s t a . s a n g r e del Hijo 
d e Dios hecho hombre se hace nues t ro sagrado a l imento. Sabemos 
por los mismos, apóstoles que habiendo dicho Jesucr i s to : Esto es 

mi c u e r p o , esto es mí s ang re , y habiéndoselo dado á c o m e r y á 
b e b e r , les mandó q u e hiciesen lo mismo e n memoria de él . 

San I r eneo , obispo de L e ó n , tan célebre en el s iglo 111, e s c r i -
biendo contra las h e r e j í a s : Despues que Je suc r i s to , d i c e , h a -
biendo tomado el p a n c o m ú n , y habiéndole consagrado , lia a s e -
gurado q u e e ra su verdadero c u e r p o , como la Iglesia lo ha r e c i -
bido de los mismos apóstoles ; ¿ cómo los h e r e j e s , q u e n iegan la 
divinidad del Verbo, podrán creer la realidad de la E u c a r i s t í a , 
esto e s , que ha sido consagrada? Por lo que hace á nosotros q u e 
creemos f i rmemen te la divinidad de Je suc r i s to , creemos también 
f i rmemente el mis ter io adorable de la Euca r i s t í a ; lo que vale 
t an to como sí este g r a n Santo d i j e s e : No puede creerse la d i v i -
n idad de Je suc r i s to , sin que se crea la rea l idad del cuerpo y de 
la s angre de Jesucr is to en el sacramento de la Euca r i s t í a : y negar 
la realidad del cue rpo y de la sangre de Jesucris to en la adorable 
Euca r i s t í a , es negar la" divinidad de Jesucristo. 

Y pues que el Verbo d i c e : E s t o e s mi c u e r p o , pe r suadámonos 
d e ja ve rdad de es tas pa lab ras , dice S. Juan Crisóstomo que f l o -
recía en el siglo. iv d e la I g l e s i a , y á quien los papas l laman el 
Agus t in de los g r i egos . Creamos y"miremos á Jesucris to con los 
ojos de la fe en es te s ac ramen to . ' J e suc r i s to está r e a lmen te en 
es te adorable mis te r io ; pero invisiblemente bajo de las especies 
visibles. Es te divino Salvador se acomoda á n u e s t r a na tura leza . 
Si no tuviésemos c u e r p o , nada habr ia corporal en los dones que 
Dios nos h a c e ; mas p o r q u e nues t ra a lma está unida á un cuerpo , 
Jesucr is to s e n o s h a d a d o inv i s ib lemente , pe ro bajo de a p a r i e n -
cias visibles y sensibles. Cuántos hay q u e d i c e n : Yo quisiera ver 
á nues t ro Señor revest ido con el mismo cuerpo en que vivió s o -
b r e la t i e r ra ; quedar í a y o encan tado al ver su r o s t r o , sus v e s t i -
dos y hasta su calzado :" Y yo os d i g o , responde e s t e .g ran S a n t o , 
(pie él mismo r ea lmen te es el q u e tocáis y poseé is : desear ía is ve r 
sus vest idos, y es á él mismo á quien l e ñ é i s : no solo os pe rmi t e 
q u e le toqué i s , s ino también que le recibáis den t ro de voso t r a s , 
q u e le comáis. 

San Ambros io , S A g u s t í n , S. J e r ó n i m o , que en el siglo v 
e r a n las luces y los oráculos del mundo cr is t iano, hablan del 
Sant ís imo Sacramento del a l t a r , como lo habia hecho s iempre la 
Iglesia en los siglos p r e c e d e n t e s , v como lo hace todavía en el 
p r e s e n t e ; y sería nunca acabar sí hubiera de refer irse todo lo q u e 
c o n f u n d e , y hace tan lastimosa la impiedad y . l a ceguera de los 
here jes de eslos úl t imos t iempos. ¿ Q u é sentimientos de lástima v 
de compasion no deben causarnos aquel los que imitando á los 
falsos discípulos de Jesucris to qiie se re t i raron, dicen como ellos: 



Duro es es te modo de h a b l a r ; quién h a y q u e p u e d a tolerarlo? 
Por lo q u e hace á vosot ros , líeles ve rdade ros , dice S. J u a n C r i -
sòs tomo, responded como S. Pedro : ¿ A quién i r e m o s ? Vos t e -
neis palabras de vida e te rna . Creed la pa labra d e Jesucris to; con-
siderad cuanto os honra el ser admi t idos á la mesa del Hijo de 
Dios. No haya para nosotros otro sen t imien to en es ta v ida , dice 
el mismo S a n t o , que el es ta r pr ivados d e es te divino a l i m e n t o , 
de estos m a n j a r e s deliciosos. 

La misa d e es te dia es la misma q u e la del p r imer dia de la 
fiesta. Les ha alimentado conia flor del trigo, y les lia hartado 
con la miel de la piedra. ¡ Q u é p a s t o r , esc laman aquí los P a -
d res , h a mantenido jamás á s u s ove jas con su propia carne! Esta 
es la flor del t r i g o , pero del trigo d e los e legidos . ¡ Q u é dulzuras 
n o g u s t a n en es te banque te las a l m a s p u r a s ! J a m á s fué t an dulce 
la miel e n la boca , como lo es Jesucr is to p a r a u n corazon puro. 
Al salir de esta divina m e s a , s e a m o s , dice S. J u a n Crisòstomo, 
como leones q u e no respiran mas q u e fuego y l l amas ; hagámonos 
terr ib les á los demonios , y no pensemos ya en o t r a cosa q u e en 
el amor inmenso que nos testifica Jesucr i s to en la divina Euca-
ristía. Nad ie , p u e s , se ace rque á e s t a mesa sag rada con d i s g u s -
to , con neg l igenc ia , con fr ialdad. Y a y a léjos de es te b a n q u e t e 
sagrado todo ía l so discípulo, todo p r o f a n a d o r , todo el q u e n o e s t é 
revest ido de la ropa nupcial . La m e s a sacrosanta no a d m i t e tan 
indignos convidados : este divino a l imen to es solo p a r a los discí-
p u l o s ; el mismo Jesucr i s to , con t inua el mismo S a n t o , e s el que 
lo ha dicho : Yo celebro la Pascua con mis discípulos. Es tos son 
los que deben a l imentarse con la flor del t r igo p u r o y d e la miel 
que se gus t a en esta divina mesa . A q u í se d a , añade S. Juan 
Cr i sòs tomo, aquí se da la misma c e n a que Jesucr is to hizo con sus 
apóstoles la víspera de su pas ión ; no hay n i n g u n a d i f e r enc i a , es 
el mismo Sá lvado r , los mismos m a n j a r e s , el mismo milagro. Po r -
que no debemos pensar que aquél la la h a y a hecho J e s u c r i s t o , y 
que és ta la haga u n puro hombre. ; e l misino Jesucr is to es el que 
hace las dos. 

Como se ha dado ya la esplicacion d e la Epís to la en el dia d e la 
l i es ta , bas tará dar eñ es te dia la del E v a n g e l i o . • 

Es te no es o t ra cosa que una esposicion del g r a n misterio 
de la Eucarist ía. Quer iendo Jesucr i s to d i sponer los á n i m o s , á f i n 
de que concibiesen el milagro q u e q u e r í a hacer a n t e s de su 
m u e r t e de la real t ransustanciacion del pan y del vino en su 
ca rne v en su sangre para q u e s i rv iese de a l imento v de bebida 
á nues t ras a l m a s , habló muchas veces á sus discípulos de un ali-
mento en t e r amen te divino que q u e r í a d a r l e s ; el cual al imentando 

el a lma y comunicándola la vida de la g r a c i a , la procuraría 
también la vida b i enaven tu rada por toda la e t e rn idad . Pa r a una 
maravi l la tan e s t u p e n d a era necesaria esta preparac ión de los áni-
m o s ; así que el Sa lvador hizo u n discurso bastante largo para dis-
poner aquel los en tend imien tos todavía tan groseros á c ree r una 
verdad t an a d m i r a b l e y tan impor tan te . Ni comenzó á hablar les 
del misterio de la Eucar i s t í a hasta después d e haber hecho el m i -
lagro de la mult ipl icación de los cinco p a n e s ; con lo cual parece 
que el Salvador q u i s o convencerles d e su omnipotenc ia , antes de 
hablar les de u n mis ter io en el q u e e ra absolu tamente necesaria 
es ta omnipo tenc ia , y en el que aparecía de u n modo t an claro. 

Viendo Jésucr i s to el ansia con que le s e g u i a n , dijo á los que 
estaban j u n t o á é l : Vosotros no me buscáis atraídos tanto de los 
milagros que m e habé is visto h a c e r , sino mas bien por los p a -
nes que habéis comido . Los panes que yo os he dado os han sa -
tisfecho , y los h a b é i s encontrado de un gusto delicioso. Esto es 
lo que os a t r a e , e s t o es todo lo que buscáis. E l e v a d , p u e s , mas 
vues t ros p e n s a m i e n t o s y vuest ras esperanzas ; desead u n a l i -
men to mucho m e j o r , u n a l imento que hace vivir e t e r n a m e n t e . 
El q u e lo d a , y á qu ien se lo debeis p e d i r , es el mismo q u e os 
h a b l a ; e s á un m i s m o t iempo Hijo de D i o s , é Hijo del h o m b r e , 
el cual has ta a h o r a nada os ha dicho que su Pad re no hava 
aprobado y como sel lado con su se l lo ; de este mismo Pad re fia 
recibido el poder p a r a hacer todos los milagros que habéis v i s -
to, y que son s e ñ a l e s sensibles de la divinidad, cuya pleni tud r e -
side" c o r p o r a l m e n t e en é l , y obra todas las maravillas que hace. 

Es te discurso les dió bien á en tender que el pan de que Jesús 
hab laba no e ra d e l a misma especie que el pan c o m ú n ; y des-
per tó e n ellos u n a ansia tal de comer le , que inmedia tamente 
t r e g u n t a r o n qué e r a preciso hacer p a r a hacerse dignos de ello, 

o que debeis h a c e r , respondió entonces el Sa lvador , es tener 
u n a fe viva y e n t e r a , y creer en el que el Pad re ha enviado. 
Déjase e n t e n d e r m u y bien e n estas palabras q u e el Salvador 
quer ía signif icarles q u e p a r a l legarse al g ran misterio de la E u -
car is t ía d e q u e les hablaba e ra necesaria una fe pe r f ec t a ; y su 
r e spues t a man i fe s tó bas tan temente que la mayor pa r te d e los 
q u e le oian no t e n i a n una fe bastante p u r a , ñi una ¡dea a d e -
cuada del g r a n d o n que quer ia hace r l e s ; así q u e i n m e d i a t a -
men te r e p l i c a r o n : ¿ Q u é milagros haces para mos t ra r tu p o d e r , 
y obl igarnos á c r e e r tu pa l ab ra? Si hubiésemos visto a lguno que 
d u r a s e largo t i e m p o , y que hubiera sido útil genera lmen te á 
todo el p u e b l o , ta l coiíio fué el del maná del des ie r to , i n m e -
d i a t a m e n t e te h u b i e r a s hecho dueño d e la adhesión de n ú e s -



Iros á n i m o s ; pero ¿ q u é tienen de es t raordinar io unos milagros 
que se obran e n un momento , y que á tan pocos a p r o f f i 

t Z i r ^ f 6 ' f ( ' U e b / b l a b a n a s í > ^ se ' hab lan tal 
•in -n n f e n d d e s i e r l ° . ¿o « m cinco panes satisfizo á 

dó e n ^ ñ K i ° n a S 5 Y e S ; i S ' b l e q u e f u e r 0 Q d e l o s ( l u e h a b i é n -dolé oído hablar en seguida mas posi t ivamente sobre el misterio 
suyos C a n S l , a ' 8 6 r e l i r a i ' 0 1 1 y n o v o l v i e r o n á ser discípulos 

, o Í ! n T á ' . l e d Í j T n ' q u e n u e s t r o s padres han comido , e r a , 
s egún la relación de nuestras an t iguas Esc r i tu ra s , un pan que 

a. á m e n t e venia del c e l o , el cual fué el a l imento ordinario del 
pueblo en os cuarenta años que permaneció e n el des i e r to , v 

l ^ f , 1
t
e m o?1 venido en conocimiento de la sant idad v el p o -

" " legislador Moisés, y en que a d e m á s * 
funda la deferencia que damos á su test imonio, como de un hom-
bre manif ies tamente enviado de Dios. Es te mal razonamiento 
de los judíos causó al Salvador mas bien con,Pa o no u i" 
n o r a n c a , que indignación por su incredulidad' Dijoles con m u -
cha d u l z u r a , pero con u n tono af irmativo y como maes t ro m e 
e mana que Moisés habia dado á sus p a d r e V u d e r ^ p o fiamen e 
el pan del cielo sino solo su figura : que el verdadero pan del 
cielo era el q u e les daba Dios su p a d r e , y que n ab a o t r o que 

do S ? L e U s b l ? ^ e D d Í d 0 dnCl C ¡ e , 0 r a d a r , a vWa a T m u T 
Dan celP . i , ' t f ^ A D ' 0 S S e d l 8 n & d a ™ ° * a comer es te p a n c e l e s t i a l , haz d e m o d o q u e n o c a r e z c a m o s j a m á s d e él No 
espe raba Jesucr i s to , por decirlo a s í , mas q u e esta ocasion para 
descubrir les el misterio de los misterios. Hablóles de éí tan c la ra -
men te que es necesario cegarse á sí mismo v l levar hasta el e s -

una í í j f P a r a , n ° ^ N o t e n ™ o s e n mies t ra rebg n « n a verdad de fe que Jesucristo haya esplicado con tanta claridad 
ni de un modo mas sensible. ' 

leSdÍC! el ver?ade
t
r° y el solo pan de vida: el q u e 
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habéis v i s t o , y sin embargo no creeis. ¡ Q u é bien cuadra esta 
reprens ión del Salvador á los herejes! Viendo el Hijo de V m 
que muchos m u r m u r a b a n de él-, po rque habia dicho : Yo sov el 
pan vivo que be bajado del cíelo, tuvo á bien el esplicarles la 
ve rdad de es te mis t e r io , confirmando en los m i s m o s t é rminosv 
aun en té rminos mas claros lo que les habia d i cho : Yo soy Jl 
pan de vida. S i , y u n pan muy d i ferente q u e e l m a n á , el cual J a m a , S ' b r a r d e a . m u e i ' í e a vues t ros padres que 
comían de el en el des ier to , ni ha podido ser p a r a ellos una 

p renda de la vida e te rna . Solo el pan vivo q u e ha bajado del 
cielo es el que da la v i d a ; y yo soy este pan v ivo , y os p r o -
meto que los que se hicieren dignos de este p a n , vivirán para 
s iempre . K 

Comienza aquí Jesucristo á hablar posi t ivamente de la s u n -
cion real y verdadera de su cuerpo . Son tan espresas las p a l a -
bras de que se sirve , q u e los jud íos , a u n q u e acostumbrados á 
un estilo figurado y metafór ico , no pudieron menos de tomarlas 
en el sentido propio y l i t e r a l ; y el Sa lvador , léjos de dulcificar 
o de modificar lo que acababa de dec i r , cont inua esplicándose 
en términos todavía mas formales y mas manifiestos. S í , les dice, 
el Pan 'lue yo os daré es mi propia carne. Es tas pa labras tan 
e sp re sa s , tan claras hicieron toda la impresión que debian hacer 
na tu ra lmen te . ¿Como p u e d e s e r , se decian unos á o t ros , que 
este hombre nos dé á comer su c a r n e ? En v e r d a d , si este d i -
vino M a e s t r o , cuyas pa labras son otros tantos o rácu los , no h u -
biese quer ido dejar á los fieles mas que una figura de su cuerpo 
y no dar les mas que el p a n c o m ú n , ¿ h u b i e r a podido ver y oír 
a s angre fría y sin esplicarse la d i spu ta que se suscitó e n t r e sus 
oyen tes y sus discípulos? ¿ N o e r a fácil y necesario p a r a sosegar 
l o s a m m o s conmovidos, decir les que es té pan misterioso de q u e 
hablaba no debía ser mas q u e una figura de su propia ca rne ? 
Alas como aquí se t ra taba de uno de los pun tos principales de la 
le y de una verdad i m p o r t a n t e contra la que debian suscitarse v 
vomitarse tantos errores en los siglos sucesivos, Jesucris to con-
f i rma con té rminos todavía m a s espresivos y mas fuer tes lo que 
había sen tado en orden á e s t e divino mister io. S í , dice el S a l -
vador , d isputad cuanto q u i s i e r e i s , y mirad mi proposicíon como 
una verdad incomprens ib le : e n verdad , en verdad , os lo repi to , 
si no coméis la carne del Hi jo del h o m b r e , y no bebeis su s a n -
g r e , no tendreis la vida e n vosot ros ; y vivid persuadidos que 
el que come mi carne y b e b e mi sangre t iene la vida e t e r n a . 
¡ Q u é p rueba tan conc luyen te de la realidad del cuerpo de J e s u -
cristo en el Santísimo S a c r a m e n t o es es ta v e r d a d , t an tas veces 
repe t ida y espresada e n t é r m i n o s tan claros á unas g e n t e s á 
quienes se les hacia tan d u r a ! ¥ como si el Sa lvador no se h u -
biese a u n esplicado b a s t a n t e , añade : Porque mi carne es, no 
e n f i g u r a , sino verdaderamente una' comida , y mi sangre es 
verdaderamente una bebida. Al oíros h a b l a r a s ! , ó Salvador mió, 
esclama el sabio in té rpre te (pie queda ya c i tado , no temo p r o n u n -
ciar que si yo estoy engañado , sois vos el que me e n g a ñ a i s ; el he-
reje r ehusa adoraros bajo de l a s especies de p a n , po rque no c o m -
prende como podéis es ta r a l l í ; y ¿ c o m p r e n d e mejor como sois 



uno e n t res personas? ¿ o s habéis esplicado con mas claridad acer-
ca del misterio de la T r i n i d a d , que lo habéis necho sobre el de la 
Euca r i s t í a? ¿V que r i endo enseñarnos q u e estáis r e a lmen te pre-
sen te bajo d e las apar iencias de pan y de vino en la Eucar i s t í a , po-
díais hacerlo d e un modo mas prec iso , mas espreso , ni e n términos 
mas claros ? 

Diríase que como si Jesucris to rezclase no haberse esplicado 
bien todavía sobre la rea l idad de es te mis t e r io , á la mane ra que 
cuando tememos no h a b e r sido bien en tendidos e n lo q u e h e -
mos quer ido dec i r , r e p e t i m o s muchas veces la misma cosa y con 
espresiones d i fe ren tes p a r a hacer comprende r mejor el ve rda-
de ro s e n t i d o , así Jesucr i s to hace lo mismo locante á la Euca-
ristía. Yo soy el pan d e v i d a , el p a n vivo q u e ha descendido 
del cielo. ¿ M u r m u r a n los judíos cont ra é l , p o r q u e ha dicho que 
él es el p a n v i v o ? J e s ú s les r e sponde : No m u r m u r é i s e n t r e vos-
otros. S í , yo soy el p a n d e v ida ; vues t ros pad res han comido 
el m a n á , y h a n m u e r t o . A q u í está el pan bajado del c ie lo , á fin 
de que si a lguno c o m e d e é l , no muera . Yo soy el pan vivo que 
h e bajado del c ie lo; si a lguno coiné de es te p a n vivirá e t e r n a -
m e n t e . Me e s p l i q u e , ¿ y vosotros comprendéis mi pensamien to? 
Es te pan celestial d e q u e os h a b l o , y q u e yo os d a r é , es mi 
ca rne . Dice el pan celes t ia l q u e yo os d a r é , p o r q u e n o habia 
inst i tuido todavía el sac ramento de la Eucar i s t í a ; y aqu í esp l i -
eaba es te mis ter io q u e no debía inst i tuir hasta la v í spera de su 
m u e r t e . Dispu tá i s e n t r e voso t ros , les dice el S a l v a d o r , cómo 
puede ser q u e yo os d é á comer mi carne . C i e r t amen te que si 
Jesucr is to no hubiese quer ido hablar mas q u e d e la f igura de su 
c a r n e , este e ra el l u g a r e n que debia esplicar su pensamiento ; 
lo esplica e n efecto , y del modo mas c laro , pe ro es p a r a no d e -
j a r duda a lguna s o b r e la real idad. E n verdad , e n v e r d a d , r e s -
ponde Jesús (no temos que cuando Jesucris to q u e r í a decir a l g u n a 
cosa q u e mereciese u n a atención p a r t i c u l a r , o rd ina r i amen te lo 
hacia con estas e s p r e s i o n e s : en verdad, en verdad os digo) : 
e n v e r d a d , e n v e r d a d os d i g o , responde J e s ú s , si no coméis la 
c a rne del Hijo del h o m b r e , ni bebeis su s a n g r e , no tendréis la 
vida e n vosotros. El q u e come mi carne y bebe mi s a n g r e , añade , 
t iene la v ida e t e r n a . Porque mi carne es verdaderamente co-
mida, y mi sangre es verdaderamente bebida. Y como entre 
todas las maneras d e unión no conocemos o t ra m a s in t ima que 
la q u e se hace por e l a l imen to , añade J e s u c r i s t o : El que come 
mi carne y bebe mi sangre está en mí, y yo en él: y como yo 
vivo por mi Padre, del mismo modo el que me come vivirá 
también por mí; es to e s , que así como Jesucr is to es uno con 

su P a d r e , por razón d e la n a t u r a l e z a d iv ina , y por su P a d r e 
le ha sido comunicada esta v i d a d iv ina , así también , g u a r -
dando la debida p r o p o r c i o n , é l se hace el principio de una 
vida espir i tual y d iv ina e n aque l los que se unen á él por la 
participación de" su cue rpo y d e su sangre : Este es el pan 
que ha venido del cielo : el que come de este pan vivirá eterna-
mente. 

Enseñaba Jesucr i s to e s t e mis te r io en la s inagoga de C a f a r -
n a u m . Muchos de sus d i s c ípu lo s , bien penetrados del sent ido de 
esta v e r d a d , no pud ie ron r e so lve r se á creer la : tanto les chocaba 
la real idad del cuerpo d e Jesuc r i s to e n la Eucar i s t í a , q u e d e j a -
ron al Salvador . Es te no les l l a m ó , les dejó que se f u e s e n , 
contentándose con d e c i r , que sabia bien q u e en t re los que le 
seguían habia qu ienes no t e n í a n fe. May algunos de vosotros 
que no creen, dijo á s u s v e r d a d e r o s discípulos: porque, añade 
el E v a n g e l i s t a , siempre habia conocido á los que no creían. Y 
dir igiéndose á los após to l e s les d i j o : ¿Quereis también vosotros 
marcharos? lo cual hizo decir á S. Ped ro en nombre de t o d o s : 
Señor, ¿y á quién iremos? Vos teneis palabras de vida eterna: 
como sí d i jese : no es posible s e r salvo n i n g u n o , si no se creen 
vues t ras pa labras . P o r incomprens ib le que sea al en tendimiento 
h u m a n o el mis ter io q u e acabais de enseña rnos , nosotros c r e e -
mos q u e nada h a y t a n cíerlo c o m o é l , pues to que es tamos p e r -
suadidos que sois el Mes í a s , el Hi jo único de Dios v ivo , y que 
nada os es imposible p o r q u e sois omnipo ten te . 

La fiesta q u e ce lebramos d u r a n t e es ta oc tava ha sido inst i tuida 
e n honor del cuerpo d e Jesucr i s to . Era justo que este cuerpo 
a d o r a b l e , unido su s t anc i a lmen te á la d iv in idad , que habia sido 
tan mal t ra tado en la t i e r r a , r e c i b i e s e , e n f i n , el honor y el c u l -
to q u e le e ra debido. E s t a es s in duda u n a de las razones que 
movieron al Hijo de Dios á ins t i tu i r es te adorable misterio. El 
honor que el Verbo h a b i a hecho á la carne cont rayendo con ella 
una al ianza tan e s t r e c h a en su encarnación , por la cual el Verbo 
se ha hecho c a r n e , ped ia que e s t a carne unida al Verbo fuese 
honrada y adorada sob re la t i e r r a ; y las humillaciones estreñías 
á q u e habia sido reduc ido en s u pas ión y d u r a n i e su vida mortal 
e x i l i a n que fuese el ob je to del cu l to religioso mas perfecto e n el 
mundo crist iano; y p a r a sat isfacer á este dob le d e b e r , se hace 
hov la ceremonia de l levar con p o m p a el cuerpo del Hijo de 
Dios: 1 .° En memor ia de h a b e r s e llevado el Señor á sí mismo, 
cuando dis t r ibuyó á s u s após to les su carne y su sangre en su úl-
t ima cena , dice uno de los mas cé l eb re s oradores cristianos. 2.° En 
acción de gracias por haber ido é l mismo en otro t iempo r e c o r -
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r iendo las ciudades y las aldeas. 3.° Pa r a ofrecer le una r e p a r a -
ción autént ica por los oprobios que sufrió en las calles d e ^ e r u -
salen cuando fué conducido de tr ibunal en t r ibunal . Para 
t r ibu ta r le el honor que le es debido por las victorias que ha con-
seguido sobre la herejía en el sacramento adorable de su c u e r -
po. P a r a d a r l e , en f i n , como una pública satisfacción por tantas 
sacri legas profanaciones, tantas i r reverencias y fal tas de respeto, 
t an tos u l t ra jes como ha recibido y recibe aun todos los días en la 
Eucar is t ía . ¿ C u á l , pues , debe haber sido en esta o c t a v a , y so-
bre todo en este último d i a , la ocupacion de un a lma i i e l , c o n -
f o r m á n d o s e , como debe hacer lo , con el espí r i tu y los sentimien-
tos de la Ig l e s i a , á lin de hon ra r con ella la ca rne adorable del 
R e d e n t o r ? 

La or ación de la misa de este dia es como sigue : 

Deus, qui nobis sub Sacra-
mento mirabili Passionis tuw 
memoriam reliquisti: tribue, 
quwsumus, ita nos Corporis et 
Sanguinis tui sacra mysteria 
venerari, ut redemptions tuce 
fruclum in nobis jugiter sentia-
mus. Qui vi vis et regnas... 

O Dios, q u e habéis de jado la 
m e m o r i a de vues t ra Pas ión e n 
u n misterio tan admirab le : c o n -
cedednos la gracia d e q u e de 
tal modo reverenc iemos los sa-
grados misterios de vues t ro 
Cuerpo y de vues t r a S a n g r e , 
que s in tamos con t inuamen te en 
nues t ras a lmas el f r u to de la 
redención que nos habéis m e -
recido. Vos que vivís y r e i -
ná is , e tc . 

La Epístola está lomada de laprimera de S. Pablo á los Corin-
tios, cap. 11. 

Fralres : Ego enim accepi à 
Domino, quod et tradidi vobis, 
quoniam Dominus Jesus in qua 
node tradebatur, accepit pa-
nem, et gradas agens, [regit, 
et dixit: Accipile, et mandúca-
te : hoc est corpus meurn, quod 
pro vobis tradetur: hoc facile 
in meam commemorationem. 
Similiter et culicem, postquäm 
ccenavit, dicens: liiccalixno-

H e r m a n o s mios: Yo he ap ren -
dido del Señor lo que os he e n -
señado : que el Señor Jesús en 
la misma noche en que iba á 
ser e n t r e g a d o , tomó el p a n , y 
dando gracias , lo part ió y dijo: 
Tomad y c o m e d , esto es mi 
c u e r p o , "el cual será entregado 
por voso t ros ; haced esto e n me-
moria de mí Del mismo modo, 
despues de haber cenado , lo -

mó el cáliz y d i j o : Este cáliz e s 
el Tes t amen to nuevo por mi 
sangre . Haced esto e n memor ia 
de mí todas las veces que b e -
biereis de él . P o r q u e todas las 
veces que comiereis de es te p a n , 
y bebiereis d e este cáliz, a n u n -
ciareis la m u e r t e del S e ñ o r , 
has ta que él venga . Cualquiera , 
pues , que comiere de este p a n , 
ó bébiere de este cáliz i n d i g n a -
m e n t e , será reo de cr imen con-
t r a el cuerpo y la s angre de J e -
sucristo. Así q"ue, examínese el 
h o m b r e á fondo á sí m i s m o , y 
hecho esto coma de es te p a n , 
y beba de es te cáliz; po rque el 
q u e come y bebe ind ignamente 
de é l , come y bebe su c o n d e -
nación por no discernir el cue r -
po del Señor . 

« R e f i e r e S . Pablo en es te undécimo capítulo de su p r imera 
car ta á los corintios la insti tución que Jesucris to hizo del s a c r a -
men to d e la Euca r i s t í a , y el c r imen y el castigo de los q u e se 
acercan ind ignamente á el la . El pormenor á q u e , á e j emplo d e 
los evangel is tas , desciende e n todas las circunstancias, basta p a r a 
confundi r la impiedad de los here jes que se han rebelado c o n -
t r a una de las ve rdades de fe mejor establecida, mas c l a r a m e n -
te esplícada y la mas notable de todas las verdades de nues t r a 
re l ig ión .» 

R E F L E X I O N E S . 

Haced esto en memoria de mí. Si a n t e s de la venida del S a l -
vador del m u n d o , cuando el Señor no se p resen taba sino e n t r e el 
fuego v los r e l á m p a g o s , ni hablaba sino con la voz del t rueno ; 
en aquellos dias de r igor en que Dios exigia un culto tan r e s p e -
tuoso , y en que castigaba con tan ta severidad las mas pequeñas 
faltas que se cometían con t ra el respe to que se le d e b í a ; si en 
aquel t i e m p o , r e p i t o , se hubiese previsto por u n espíri tu p r o f é -
tico lo que nosotros hemos visto despues ; si los i s rae l i tas , dice 
un gran siervo de D i o s , hubiesen comprendido bien el sent ido 

vum testamentum est in meo 
sanguine : hoc facile, quoties-
cumque bibetis, in meam com-
memorationem. Quotiescumque 
enim manducabitis panem hune, 
et calicem bibetis, rnortem Do-
mini annuntiabitis donec re-
niât. ltaque quicumque mandu-
caverit panem hnne, vel biberit 
calicem Domini indigne, reus 
erit corporis et sanguinis Do-
mini. Probet autem seipsum ho-
mo: et sic de pane illo edat, et 
de calice bibat. Qui enim man-
ducat, et bibit indigné, judi-
cium sibi manducat, et bibit: 
non dijudicans corpus Domini. 



de lan ías figuras, como el sacrificio de Melquisedec , el maná , los 
panes de la proposicion , el pan de Gedeou y el de E l i a s ; si 
se les hubiese dicho que este Dios lan terr ible e n t o n c e s , se a b a -
tiría basta venir á nues t ros a l i a r e s , que su a m o r le llevaría 
bas ta darse á comer todo en te ro bajo de las apar ienc ias de pan, 
haciéndose nuestro sus len lo ; si se les hubiese dicho que se d e j a -
r ía encerrar dia y noche en nues t ros t abe rnácu lo s , y esponer á 
las irreverencias y á los u l t ra jes de sus s i e rvos , ¿ lo hubieran 
c r e í d o ? sin e m b a r g o , ha llegado á verificarse lo que les hubiera 
parecido aun mas incre íb le , v que lo es en efecto á la razón n a -
t u r a l : ( h u b i e r a n podido jamás creer que abat iéndose de este 
modo , dándose , p rod igándose así u n Dios á los h o m b r e s , no h u -
biese repor tado de ellos otra cosa q u e la ind i fe renc ia? ¿ q u e estos 
hombres no se d i ena r i an hacer le la c o r t e ; que has ta l legarían a 
olvidarle y m a l t r a t a r l e ; y que u n Dios conver t ido e n su al imen-
to ser ia recibido con d i sgus to? Confesemos q u e e s t a indiferencia, 
es te disgusto en los crist ianos es tan incomprensible como el mis-
mo misterio de la Eucar is t ía . Apenas puede darse otra razón d e 
u n hecho t an poco verosímil y tan verdadero s in e m b a r g o , que 
a t r ibuvéndolo á falta de f e , ' y q u e la fe de e s t e misterio está 
cuasi es t inguida en la mavor p a r t e de los fieles. P e r o ¿ c o m p r e n -
dense las consecuencias de es ta v e r d a d ? No c ree r la presencia 
real de Jesucris to e n el Sant ís imo Sacramento es se r here je ; creer • 
l a , v mi ra r á Jesucris to e n es te divino Sacramento con ind i fe ren-
cia,"con tedio . con poco respe to , y alejarse de é l , es impiedad, 
es i r rel igión. No h a y t e m p e r a m e n t o , no hay medio e n t r e estas 
dos verdades . Creer q u e Jesucris to está r e a l m e n t e p re sen te en 
nues t ro s a l t a r e s , y no pensar en él ni d ignarse visi tar le , no tener 
n ingún c o n a t o , n inguna h a m b r e de un a l imento t an esquisilo, 
de es te pan vivo que es la f u e n t e de la vida e t e r n a ; ¿ n o es i r -
re l ig ión? No choca tanto es te desorden p o r q u e se ha hecho 
c o m ú n , pe ro no por eso es menos c r imina l ; y esta irreligión 
de q u e apenas hay ya qu ien se avergüence ¿ no es la causa de 
todos los azotes que la cólera d e u n Dios j u s t a m e n t e irritado 
descarga sobre todo su p u e b l o ? Q u e los paganos hayan p ro f a -
nado nues t ros templos y despreciado los mas s ag rados misterios, 
deben sí hacernos g e m i r los u l t ra jes q u e en es to se han hecho al 
Señor ; pero aquí no es tan es t raña la abominación de la deso la -
ción : que los h e r e j e s , estos discípulos t ra idores y a p ó s t a t a s , esla 
raza de víboras vomiten las mas horr ibles blasfemias cont ra J e -
sucristo , v que no cesen de g r i t a r , quítalo, quítalo, crucifícalo, 
su rabia y" su furor diabólico deben sí escitar nues t ras lágrimas y 
nues t r a indignación ; pe ro ¿ q u é p u e d e e spe ra r se de unos enemi -

gos los m a s fu r iosos del Sa lvador , y de quienes se sirve el i n -
fierno p a r a u l t r a j a r á Jesucris to e n la E u c a r i s t í a ? Mas lo que es 
tan es t raño como i m p í o , es la manera indigna con q u e es t ra tado 
Jesucristo e n n u e s t r o s a l ta res por sus propios h i jos , por los q u e 
se l laman fieles. Yo no sé si t enemos algo e n la Iglesia mas a d m i -
rable ni mas chocan te . 

El Evangelio de la misa es tomado del cap 6 del que escribió 
S. Juan. 

ln illo tempore: Dixit Jesús E n aque l t iempo dijo J e s ú s 
turbis Judceorum : Caro mea á las tu rbas de los judíos : Mi 
veré est cibus: et sanguis meus c a rne es ve rdade ramen te c o -
i-.ere est pótus. Qui manducat m i d a , y mi sangre es v e r d a -
meam carnem, et bibit meum d e r a m e n t e bebida. El que c o -
sanguinem, in me rnanet, et m e mi ca rne y bebe mi s a n g r e 
ego in illo. Sicut misit me vi- pe rmanece e n m í , y yo en él . 
vens l'aler, et ego vivo prop- Como el Pad re que v í v e m e ha 
ter Patrem: et qui manda- e n v i a d o , y como yo vivo por 
cal me, et ipse vivet propter el P a d r e , " d e l mismo modo el 
me. Ilic est pañis, qui de ccelo que me come vive t ambién por 
descendit. Non sicut mandil- mí. Este es el pan que ha v e -
caverunt patres vestri manna, nido del cielo. No como el m a -
et mortui sunt. Qui mandu- ná que han comido vues t ros pa-
cat hunc panem, vivet in ceter- d r e s , y han muer to . El q u e 
num. come de este p a n vivirá e t e rna -

m e n t e . 

M E D I T A C I O N . 

De nuestra ingratitud con Jesucristo en el Santísimo Sacra-
mento. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera cuan imposible es al e n t e n d i -
miento h u m a n o el comprende r el esceso del amor i n m e n s o , i n f i -
n i t o , incomprensible q u e Jesucris to nos testifica en la divina 
Eucaris t ía . E s e s t e u n mis ter io , y u n misterio e n que un Dios 
se a g o t a , por decir lo así, para p robarnos su amor por sus l ibera -
lidades. Yo lo conf ieso , ó Dios m i ó , yo me p a s m o , m e sobrecojo 
cuando pienso e n es ta m a r a v i l l a ; yo no puedo volver en mí de 
mi asombro c u a n d o considero todo lo que hacéis aquí por nuest ro 
amor . Pero ¿ n o t e n g o motivo para a s o m b r a r m e , y p a r a s o b r e -
cogerme mas, c u a n d o considero que todo esto no es capaz de h a -
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cer que amemos a rd ien temente á J e s u c r i s t o ? ¿ Q u é amor tan sin-
gu la r no nos testifica en el m o m e n t o de su encarnación ? ¡ qué 
t e r n u r a en el d i a d o su nacimiento! ¡ q u é bondad en todo el curso 
d e su vida m o r t a l ! ¡ y qué esceso d e a m o r inmolándose por n o s -
o t ros e n la cruz ! pero todas estas p r u e b a s admirables de su amor , 
¿ n o se encuen t ran renovadas y c o m o reun idas en la E u c a r i s t í a ? 
Jesucris to se dis raza en ella bajo d e las apar iencias de pan ; allí 
r enace , por decirlo a s í , en la o s c u r i d a d ; allí es inmolado y o f r e -
cido muchas veces al día en sacrificio. Todo esto no es ya p a r a 
rescatar á los h o m b r e s ; está ya p l e n a m e n t e cumplido el mis te r io 
d é l a redención ; el Reden to r posee u n a glor ia l lena é incapaz d e 
a c r e c e n t a m i e n t o ; no v i v e , p u e s , e n la Eucarist ía de u n modo 
tan ine fab le , sino p a r a satisfacer e l a m o r inmenso q u e nos t i e -
ne ; ¿ y qué otro f ru to puede sacar d e esta m u e r t e sac ramenta l , 
q u e el placer de inmolarse él m i s m o sin cesar á su P a d r e p o r 
nues t ro a m o r ? Si á lo menos h u b i e s e comparecido en n u e s t r o s 
a l tares con aque l a i re de ma jes t ad y con aque l esp lendor t an 
conven ien te á su adorable persona , si se hubiese disfrazado m e -
nos , seria mas r e s p e t a d o , es v e r d a d , pero seria también mas te-
mido , y Su amor no se acomoda con un temor que espanta . Todo 
lo que p u e d e disminuir ó debilitar la solicitud y la confianza es 
cont rar io á un amor g rande . El S a l v a d o r divino t iene sus delicias 
en es ta r con los hombres ; oculta t o d o lo que p u e d e servir les de 
razón ó de pre tes to para alejarse d e é l . Los príncipes de la t i e r r a 
no d e r r a m a n sus l iberalidades mas q u e en ciertos t iempos y s o -
bre cier tas p e r s o n a s ; Jesucris to en el Sant ís imo Sacramento lo da 
t o d o , en todo t iempo y á todos. V e n i d todos á mí los que estáis 
t raba jados y sobrecargados , y yo os a l iv iaré . ¿ P o d i a p re se r f t a r -
nos un motivo que mas nos i n t e r e s a s e ? basta ser pobre , es ta r afli-
g ido , p a r a t ene r derecho de b e b e r e n es ta fuen te de todo b ien . 
La miseria y la advers idad son p a r a nosot ros un nuevo motivo de 
confianza , y con tal que no o p o n g a m o s obstáculo á ella p o d e m o s 
e s t a r seguros de ser bien recibidos. E n fin, despues de h a b e r n o s 
dado lodos los bienes de que él e s l a f u e n t e , es le divino S a l v a -
dor dándose á sí mismo en este S a c r a m e n t o para n u e s t r a comida, 
nos da e n ella el manant ia l de lodos los bienes. He aquí u n o de 
los pr inc ipales ar t ículos de nues t r a fe ; esto es lo que creemos: 
¿ q u i é n n o d i r i a después de esto q u e n u e s t r o r e s p e t o , nues t ras 
a n s i a s , n u e s t r a h a m b r e , nues t ro a m o r á este divino Sa lvador 
iban á ser sin m e d i d a , sin límite ? ¡ A h ! sucede todo lo cont ra r io : 
parece que hub ié ramos amado mas á Jesucr i s to , si él nos h u b i e -
ra amado menos . He aquí un m i s t e r i o tan incomprensible como 
la misma Eucaris t ía . 

P U N T O S E G U N D O . — C o n s i d e r a si es posible amar menos á J e -
sucristo y respetar le m e n o s q u e lo que hacen la m a y o r pa r te de 
los cristianos con es te a u g u s t o Sacramento . Sin t raer aquí á la 
memor ia todas las p rofanac iones , lodos los malos t ra tamientos , 
todas las impiedades , todos los desacatos de un furor diabólico y 
sacrilego q u e ha sufr ido d e los h e r e j e s , cuya idea solo causa hor-
ror ; ¿ d e qué modo t an i nd igno no es t ra tado aun lodos los días 
por la mayor pa r le de los q u e s e l laman fieles? ¡Qué indiferencia , 
qué olvido de es le divino S a l v a d o r ! Todas las r e u n i o n e s , todas 
las plazas del p u e b l o , todos los juegos públicos y los sitios d e los 
espectáculos no se vac ian ; y Jesucr is to ¿ t iene mucha concurrencia 
todos los dias y á todas las h o r a s del día en nues t ras iglesias 
donde reside noche y d i a ? ¡ Q u é soledad , buen Dios , en vuestro 
palacio cuasi lodo el d i a ! y si se concurre allí en cierlos dias, 
¡ q u é fa l la de r e s p e t o ! ¡ q u é i r reverencias! Es táse allí sin a t e n -
ción , sin m o d e s t i a , sin devocion , y podr ia decirse aun de m u -
chos , sin rel igión. Esos a d e m a n e s m u n d a n o s , esas posturas a f e -
minadas , y m u c h a s veces indecen tes , esas conversaciones p rofanas , 
y acaso has ta escandalosas , ¿ indican una gran fe, un amor g r a n -
de? Al ver en nues t ras iglesias es-os jóvenes l ibert inos y esas m u j e -
res mundanas , ¿ s e dirá q u e c reen q u e Jesucris to está allí p r e s e n -
te ; que v ienen allí para ped i r á su Dios ,y p a r a implorar su m i -
sericordia? ¿ no se d i rá m a s bien que su presencia escandalosa en 
aquel luga r es solo p a r a insu l t a r á su Dios? A la v e r d a d , por 
poca fe que uno t enga , ¿ p u e d e mirar sin es t remecerse la i r r e l i -
gión con que se p resen tan e n nues t ros t emplos? ¿ s e t ra ta de 
rendi r un culto respetuoso al Dios que está en nues t ros a l iares 
con u n compor tamiento t an irrel igioso e n su presenc ia? En el 
concepto de tan tos l ibert inos ¿ p a s a Jesucris to por su Reden to r , 
por el sup remo Señor del un iverso , por su soberano J u e z ? ¿ n o 
se c ree rá mas bien q u e ellos no le miran sobre nues t ros a l ta res 
sino como un f an ta sma d e divinidad , y como u n rey de tea t ro? 
Jesucr is to en nues t ros a l t a r e s , rodeado con mucha frecueucia de 
un monton de jóvenes indevotos y de muje re s poco crist ianas, 
como en o t r o t iempo lo es taba de una t ropa insolente de judíos , 
que le cargaban de in jur ias y d e sa l ivas ; ¿ s u f r e el dia de hoy 
menos oprobios que e n t o n c e s ? ¿ e s preciso espera r al fin de los 
siglos p a r a ver en el l u g a r santo la abominación de la desolación? 
¿ q u é o t ro n o m b r e d e b e d a r s e á las i r reverencias que eu él se 
c o m e t e n ? ¿ q u é pad re por poco zeloso que fuese de su autor idad 
sufr i r ía que su hijo es tuv iese en su presencia con tan poco r e s p e -
to , como se ve á s angre fr ía q u e se hace á la presencia de J e s u -
c r i s t o ? ¿ q u é amo suf r i r ía de u n criado lo que Jesucristo sufre 



de la mayor pa r te de los fieles? Mácese callar á u n niño cuando 
g r i t a ó llora en la casa de u n a persona decente á quien se hace 
v i s i t a ; y en el dia de h o y , de sde sus primeros años se les acos -
tumbra", por decirlo así", p o r una indulgencia criminal á estar 
con inmodestia en las iglesias desde luego que pueden ir á ellas. 
¡Cosa e s t r a ñ a ! la p resenc ia d e un ídolo inspiraba á los paganos 
un respe to y un recato q u e l legaba á ser superst ición. Cua lqu ie -
r a pos tu ra menos d e c e n t e , u n a palabra dicha por l ige reza , una 
r isa involuntar ia e ra un c r imen imperdonab le : no les e ra p e r m i -
t ido s en t a r s e ; todo escitaba al respeto. ¿Será posible, buen Dios, 
q u e los paganos nos den lecciones en materia d e re l ig ión , y que 
su moderación superst ic iosa enseñe su obligación á los heles? 
¿ puede ir mas lejos la ingra t i tud á un beneficio tan g rande? 
¿ s e r á creíble semejan te ingra t i tud en un crist iano ? 

Yo me l a m e n t o , S e ñ o r , con tanto mas d o l o r , cuan to q u e yo 
mismo m e reconozco sobradamente culpable de esta impiedad. 
Mas yo espero con el auxilio d e vuestra gracia r e p a r a r en lo que 
m e q u e d a de vida mi conducta pa sada , y q u e mi reconocimiento, 
m i amor y mi respeto se rán en lo sucesivo una p r u e b a visible 
de mi fe. 

JACULATORIAS. — ¿ H a s t a cuando , Dios m i ó , su f r i ré i s que 
vues t ros hijos os u l t r a j en , a u n mas que vues t ro s enemigos? 
(Psalm. 7 3 . ) 

¡ Q u é culto t a n santo y t an respetuoso no se os d e b e , S e ñ o r , 
en vues t ra propia casa y e n vuestra p re senc ia ! (Psalm. 9 2 . ) 

PROPOSITOS. 

1 Créese que Jesucr is to está rea lmente p re sen te en la E u -
ca r i s t í a ; créese que nues t r a s iglesias son el s an tua r io de la divi-
nidad ; mí ranse nues t ros a l ta res como el trono del Dios v i v o ; y 
; solo se ve un tedio cr iminal por este pan d i v i n o ? ¿ y se falta 
al respeto en el l uga r s a n t o ? ¿ y todos los dias se cometen cien 
i r r eve renc ia sen nues t ras ig les ias , y todo esto se hace por c r i s -
tianos q u e están p ron tos , d icen el los, á d e r r a m a r su s a n g r e por 
la fe de la presencia real d e Jesucristo en la Euca r i s t í a? He aquí 
lo que n o se puede c o m p r e n d e r ; he aquí lo que nos dar ía v e r -
güenza de imaginar y c r e e r , si nuestra propia esper ienc ia , si 
nues t ros ojos no nos p resen tasen todos los dias tales monst ruos 
de irreligión. Pene t rados d e un vivo dolor por la memoria de 
vues t ra indevoción y de v u e s t r a s irreverencias,! igual mente que de 
las de los d e m á s , ¿o concluyáis esta octava sin ofrecer á J e s u -

cristo u n a reparación por t an tas indignidades. Comulgad hoy 
para r epa ra r por medio de una piedad t ierna y de u n nuevo 
fervor t an tas comuniones f r í a s , sin f ru to y sacri legas. Pasad a n -
te el Santísimo Sac ramen to todo el t iempo que pudiereis . As i s -
tid á la procesión con espí r i tu de peni tenc ia , y con el fin de 
dar una pública satisfacción á Jesucris to por t an t a s p ro fanac io -
nes como se hacen de la adorable Eucar i s t í a ; este es uno de los 
principales motivos que ha tenido la Iglesia p a r a inst i tuir es ta 
célebre y augus t a so lemnidad . 

22 Haced hoy la reparación pública s iguiente de lan te del S a n -
tísimo Sacramento , y cuando la reciteis procurad que el corazon 
t enga mas par te en ella q u e la lengua. 

O J e s ú s , mi Dios y mi Sa lvado r , que por un esceso del mas 
a rd ien te y del mas prodigioso de toaos los amores os habéis 
consti tuido e n es tado de victima en la adorable Eucar i s t í a , en 
donde os ol'receis por nosotros en sacrificio á vues t ro Pad re u n 
millón de veces cada d i a ; ¿cuá les deben ser vuestros sent imien-
tos en este e s t a d o , no encont rando por t an t a fineza en el c o r a -
zon de la m a y o r p a r l e de los hombres mas que d u r e z a , frialdad , 
o lv ido , ingra t i tud y desprec io? ¿ No e ra ba s t an t e , Salvador mío. 
haber emprend ido un camino tan duro p a r a s a lva rnos , a u n 
cuando hubierais podido test if icarnos á mucho menos costa un 
amor escesivo? ¿ N o bas taba haberos abandonado una vez á la 
iusolencia d é s e n f r e n a d a , á la bá rbara imp iedad , á la crueldad 
inaudita de los judíos ? ¿ Por qué esponeros aun todos los días en 
el sacramento de la Eucar i s t ía á todos los i m p r o p e r i o s , á todos 
los u l t r a j e s , á todas las sacri legas profanaciones de que podía ser 
capaz la malicia de los hombres y de los demon ios? j A h , mi 
amab le Sa lvador ! ¡ D e qué sent imientos debe es tar poseído vues-
tro divino corazon a v i s t a d e tantos sacr i legios , de tantos ul tra-
jes y p ro fanac iones ! 

Pene t rado de un vivo dolor y de un es t remo sent imiento por 
todos estos v i l ipendios , vedme aquí pos t rado y anonadado d e -
lante de vos p a r a daros u n a públ ica satisfacción á la vista del 
cielo y de la t ie r ra por todas las i r reverencias , desprecios y ul-
trajes" que habéis recibido sobre nues t ros a l tares desde la ins t i tu-
ción de este adorable Sacramento . Con un corazon humil lado y 
despedazado de dolor os pido mil y mil veces pe rdón de todas 
es tas injur ias . ¡ Q u e no p u e d a y o , ó Dios m i ó , r e g a r con mis 
lágr imas y lavar con mi sangre todos los lugares en que vuestro 
sagrado cuerpo ha sido tan horr ib lemente u l t ra jado , y recibidas 
con un desprecio tan es t raño las señales de vuestro a m o r ! ¡ que 
no pueda yo con a lgún nuevo géne ro d e homenaje , de humil la-
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don v de anonadamiento reparar tantas sacrilegas profanacio-
nes! "¡ que no pueda por algunos momentos ser dueño del cora-
zon de todos los hombres para reparar en alguna manera con el 
sacrificio que os baria de ellos el olvido y la insensibilidad de to-
dos los que no han querido conoceros, ó que habiéndoos cono-
cido os han amado tan poco, y con tanto ultraje os han despre-
ciado ! 

Pero ¡ ó divino Salvador mió! lo que me cubre todavía mas de 
confusion , lo que mas debe hacerme gemir es que yo mismo he 
sido del número de estos ingratos. Dios nno : vos que veis el 
fondo de mi corazon, sabéis el arrepentimiento que tengo de 
mis ingratitudes, y el sentimiento que me aflige por haberos 
tratado"tan indignamente. Vos sabéis la disposición en que estoy 
de sufrirlo todo, v de hacer cuanto esté de mi parle para repa-
rarlas. Vedme aquí , Señor, con el corazon contrito y humilla-
do , postrado á vuestros pies, pronto á recibir de vuestra mano 
cuanto os agradare exigir de mí para la reparación de tantos 
ultrajes. Castradme, Señor, castigadme , yo bendeciré cien ve-
ces , yo besaré la mano que ejerciere tan justo castigo sobre mi. 
¡ Que no sea yo una victima á propósito para reparar tantas in-
jurias, y para indemnizaros en algún modo de tantos sacrilegos 
desprecios! Por lo menos ¡ó Dios mió! dignaos recibir esta repa-
ración pública que yo bago en unión de la que vos hicisteis á 
vuestro Padre sobre el Calvario, y de la que vuestra divina 
Madre os hizo al pié de vuestra cruz. Perdonadme tantos vili-
pendios , tantas irreverencias cometidas en vuestra presencia en 
el sacramento de la Eucaristía; y haced eficaz por vuestra gra-
cia el vivo y ardiente deseo que tengo y la resolución en que es-
lov de no omitir nada en el resto de mis días para amaros con 
lodo mi corazon, can toda mi alma y con todas mis fuerzas, y 
de ofreceros todo el respeto y todo el culto que os es debido en 
el Santísimo Sacramento. Amen. 

Es una práctica piadosa, muy santa y muy úti l , el hacer esta 
reparación todos los jueves ó todos los viernes del año delante 
del Santísimo Sacramento. 
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don v de anonadamiento reparar tantas sacrilegas profanacio-
nes! "¡ que no pueda por algunos momentos ser dueño del cora-
zon de todos los hombres para reparar en alguna manera con el 
sacrificio que os baria de ellos el olvido y la insensibilidad de to-
dos los que no han querido conoceros, ó que habiéndoos cono-
cido os han amado tan poco, y con tanto ultraje os han despre-
ciado ! 

Pero ¡ ó divino Salvador mió! lo que me cubre todavía mas de 
confusion , lo que mas debe hacerme gemir es que yo nnsmo he 
sido del número de estos ingratos. Dios nno : vos que veis el 
fondo de mi corazon, sabéis el arrepentimiento que tengo de 
mis ingratitudes, y el sentimiento que me aflige por haberos 
tratado"tan indignamente. Vos sabéis la disposición en que estoy 
de sufrirlo todo, v de hacer cuanto esté de mi parle para repa-
rarlas. Vedme aqu í , Señor, con el corazon contrito y humilla-
do , postrado á vuestros pies, pronto á recibir de vuestra mano 
cuanto os agradare exigir de mí para la reparación de taulos 
ultrajes. Cas t radme, Señor, castigadme , yo bendeciré cien ve-
ces , yo besare la mano que ejerciere tan justo castigo sobre mi. 
¡ Que no sea yo una víctima á propósito para reparar tantas in-
jurias, y para indemnizaros en algún modo de tantos sacrilegos 
desprecios! Por lo menos ¡ó Dios mió! dignaos recibir esta repa-
ración pública que yo hago en unión de la que vos hicisteis á 
vuestro Padre sobre el Calvario, y de la que vuestra divina 
Madre os hizo al pié de vuestra cruz. Perdonadme tantos vili-
pendios , tantas irreverencias cometidas en vuestra presencia en 
el sacramento de la Eucaristía; y haced eficaz por vuestra gra-
cia el vivo y ardiente deseo que tengo y la resolución en que es-
toy de no omitir nada en el resto de mis dias para amaros con 
lodo mi corazon, con toda mi alma y con todas mis fuerzas, y 
de ofreceros todo el respeto y todo el culto que os es debido en 
el Santísimo Sacramento. Amen. 

Es una práctica piadosa, muy santa y muy út i l , el hacer esta 
reparación todos los jueves ó todos los viernes del año delante 
del Santísimo Sacramento. 
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